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(Cóniitluaewn.) 

G ALVINO (Juan). Este heresiarca que ha dado 
nombre á una rama del protestantismo, ntfcíó en No* 
yon cmdad de Francia el alio i{M>9 y era hijo de un' 
cubero que llegó^ á ler proeorador lh<sal de la dióceaii. 
A la edad de doce afioa obtuvo Juaovuna espelianfa éit 
ia ciledral y el curafto' de íonl TE^eque y pasó á ea* 
ludiar á Parla. GoncMda ta moeoRa abandoné la* ear« 
rera ecle«láatiéft y be á coraar leyea á Orleans y luego 
á Bourgeg. Aquí eitudíó al mismo tiempo el griego f 
el hebreo con un maestro alemán llamado Wolmar, 
que siendo partidario secreto de los errores do Lutero 
trabajaba por propagarlos entre los alumnos de la uni- 
versidad. Calvino los adoptó con entusiasmo y no tardó 
en ser uno de sus rnas ardientes propagadores, y aun 
empezó á predicarlos en algunos tugares del Berry. 
Vuelto á Noyoif por mMorledé su padre vendió los dea 
kendOdos y pas<| ó-reiidlr'en'Pari^t donde se dió á eé" 
■oeer en 1^32 por*un cenieotario d^l trabado de Séne* 
oa sobre to'CliiÉeiicia» Ce datii obra puMc^de en tatf» 
tnMarnió a« nombra propio que ere- Gaevin en et'dd* 
CalvinéyOOn «l'qee «« ha^qtedado. No astuta inveho 
tiempo Ignorado su fafíalhmo de aederlo, y al año si- 
guíenle después del sermón escandaloso de Nicolás Cop 
Como el magistrado tuviese noru ias de la^ relaciones de 
Gal vino con los novatores, pasó á prenderle; pero ad- 
vertido con tiempo e! sectario logró evadirse. Bu«ró un 
asilo en Angnienna en casa del catióni^ro Luis du Tilíet, 
que fue reducido poco después á la fé católica por el ze- 
iodo su hermanó JuéDr escribano mayor del pariamen* 
(a de Parla. Ilnegorpeió Calvieo é Poitiera ildnde:hlao< 
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algunos pnwélitos, y temeroso de la persecoeíon se re* 
fugíó en Nerac en los estados de le reino, de Navarra. 
Allí concluyó sur obra de la In$íUueiüneriB(ianaf cuya 
primera edición se publicó ja» Basilea en<1535 y se de* 
dicó á Francisco L Esle tratado en que se hallaba un 
sistema completo de teología según las ideas del proles* 
tanti^nao, vino á ser como un centro de reunión para 
los sectarios franceses» que arrebatados iiasta entonces 
del amor de las novedades hablan combatido los dognnas 
católicos y preconizado la reforma sin saber bien en 
qué debía consislir esta. Calvino publicó primero su 
obra en francés; pero en breve. U Uadi^o en.l^tiii ba« 
ciendo diversos vaaiacioues* 

Laego pasó á la corte de Ferrara» porqoe la du-i 
quesa mostraba aiueht . inclinación á las nnevss doctri* 
Ms; pero el duque menos ÍmII de ganar le eoM de so» 
cetadw» Entonces el iMMiarca temeros» de I» inqohi^ 
cíoo se oarclié á Ginebra^ donde Guillermo; Farel hizo 
que le nombraran predicador y catedráUoo de teología*. 
Esto era el atio 153G. Al higuieute habiendo com- 
puesto de acuerdo con Farel y Yiret una fórmula de fé» 
un catecisnrto y unos estatutos de disciplina, tuvo bas- 
tante vulimienlo para que los juraran el pueblo y loa 
magistrados. Mas como había establecido el uso de ce- 
lebrar la cena cou pao de levadura y había quitad* 
la pHa bauliamal y abolido las OestsSt condenó esta» 
toqotaeioiies un sínodo de Berna» y rehusando Calvino» 
eOfiformarse con este decreto íuf deslerfedo de Ginebra' 
en 1538 jantemente eon Fard y^nsAseciadea. Knloo- 
cea se dirigió á Slrneburgo» donde fiucero lesaeó Hceih-' 
cía tde los magistrados |Mira eataUeeer una iglesia ika-^ 
tifiada é los protestantes que sallan de Francia por mie- 
do de la persecución. En aquella ciudad se casó con la 
viuda de un anabaptista. £n breve adquirió por su ta- 
lento estimación y valía entre los protestantes de Slnis- 
burgo, quien L's le diputaron en 1541 para defender Ioü 
intereses de la secta en la dieta de Rotisbona. Tenia Cal-- 

¥100 muchos parciales cu Ginebra, ios 4^uaies.4Xinaigüie*' 
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ron la revococioíj del decreto de destierro en este ml^ 
mo año, y después de tres de ausencia hizo su entrada 
en la ciudad entre los aclagiaciones públicas. Lo» mar 
gistradoa te dmoo itaaluta poieslad paiü «rrfglar ^ti 
^eaía coom» juigaia con veníeqte» €al vino conpago un 
nuevo cateciamo» detenuiaó la gGfii:qttla y Im fiioalo* 
oea' lie kü mimiftroa., la ferma 4e erar y pr^er» el 
modo de bauUiari celebrar la «eoa y eitteriwr lea muerr 
los, y eaUbleeíó ne conalsldrieai i|ue dió derecho de 
fulminar censuras y^haata excomunión. No dejó de ha- 
ber quien se opusiera á la a|)robaciou de estos céliUu- 
tos; pero al On prevaleció el partido calvinista y pasa» 
roo por ley en una junta general tenida en noviembre 
de 1541. Desde eulonces Calvino fue no tanto el minis* 
1ro como el tirano de Ginebra. Muchos clamaron con» 
Ira su tiranía ó impugnaron su doctrina; pero él triun- 
fó de ana adversanoir loadeaterróf loa.rédojo é príaieie 
é los aeotentid á oieer te. , 

Sin embargp nogoipbe tranquíieeMiite de aoa Iriya» 
faatapeiiaaiaeiibbia extinguió uea faeirioii cnaeáe aa 
levantabao mKnot eeeaUgfM. ft^e impugnad^ aii 4ee«- 
frfna, y Bolsee, fratieoariiieUta apóstala, le acusó de 
hacer á Diósautor del pecado é intentó probarlo. Gal- 
vi uo fue á visitarle y procuró atraerle á su opinión; 
pero ÍQüUlmente: Bolsee empezaba ya á ser escuchado 
con gusto. Calvino que hahia asistido en secreto á una 
conferencia de aquel, se presentó en cunnto se hubo 
acabado esta, habló en contra y hacinó todos los pasa- 
jea de.la sagrada escritura que ie parecían favorabii^ á 





■ 




i 



eaba.de estos pattijes, y el impelü y violencia cor qoe 
Joa t^teniinciaiMir, eo deaimla en el áiemo de- aita oyn^ 
lee el eféelo* predecido fot la acosecloii.de. Bohetf. 
Peiaoadtó-'Pees álmagisIrldaque prendiera á.esle, y 

en efecto fue preso y tratado muy mal so pretexto 

de que habia escandalizado y turbado la paz de la 
iglesia. • 

Qilvino iiqvaudo mq^ allí su veng«[iua. y jsuü j^to^* 
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caucíofies escribió ¿ los cantones suizos que era preciso 
librar al mundo de aquel hombre pernicioso, no fuese 
que iiiGcionara con su veneno á todos los países eomar- 
canos* Un señor parlidario de la reforma y muy corisi* 
derado se Indignó de la conducta de Cal vino y previno 
á loa cantones contra los intentos del refornaador, que 
86 contentó con que fuera desterrado deCMnebrt BoImo 
eomo ceovielo de sedición y pelaglaDiamoi ' ' ' • i 

Asi el que coütradecie á Ga I vino, eré* aédlelDScr } 
enemigo de b Iranqoilidad públiei*y idmiM pelagíano 
y digno de muerte por creer qne ^l henaaíarea hacli d 
INos antor del pecado. |Y este era el ii^aiBré que seen^ 
furecia contra la pretendida tiranía de la iglesia roma- 
na! En esta iglesia se disputa sobre la naturaleza y eü- 
cacía de la gracia: los partidarios de la gracia eflcaz por 
8Í y de la premoción física pretenden que no se puede 
negar su opinión sin caer en el peiagianifimo, y los 
teólogo? de la opinión contraria desechan la gracia efi- 
caz por sí y la premoción física porque creen que hace 
á Dios «utor del pecado; pero nunca han déofao estos 
teólogos que deban ser quénados sua advet saríce^ ' ^ 

Bi destierro, de Bolsee aomeRtó el número de ieS 
eaemigoe de Calvínó: se creyó qué no se tebla sincenar 
ido de la odiosa imputación de liaeer autardel pecado' i 
Dios; ae bsMó abiertaoBente conli^ as :doctdnat sobra 
la predestinación; y aun algunos pastores de Bérna*qiift 
sieroii intentar un proceso á Galvinb sobre este punto. 
Bolsee reiteró sus acusüciones» y Gastalion obligado tom* 
bien por el heresiarca á salir de Ginebra porque n^ 
pensaba como él, le fiesacreditaba en Basilea. 

Sérvelo que se había escapado de las cárceles de 
Francia, se refugió por entonces en Ginebra: Calvioo 
Je mandó prender y procesar con todo el rigor posible 
y consultó con los magistrados de Basilea^ Berna» Zu^ 
fich y Schafusa qué deberla llaqeise con este aiititri* 
adiarlo; Todos respondieroní que aa le debia*¿qiHlar Is 
f ida» y asi opinó Calvioo. SerVéto pues fue oondanMo 
á k Imguara. (Cdmo unos mag^tradoa que no adóiUían 
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UD juez infalible del sentido de la Escritura, podían 
quemar ?ivo á Serveto porque interpretaba lós likNrea 
aantos en diferente letllido que Caivm y mis parfida* 
rioa? Tal era la ^conseeimoía j la equidad iie loa prN 
aerea ada)ídea de lá ref&noa. Ea rerdad qoe Serveto 
erraba y erntia ierpeaaeiile rcapiBda de 41a dogma f qih 
daiiieDtal*dercrtotlafiÍ|ioo;' pero podía aío pecar apar*- 
taraedel juicio de Gohino y loa ministros de este, |>or- 
que ninguno de ellos, ni sus consistorios noerari infali- 
bles» ni Dios le¡t dijo á ellos: £1 que é voáotfos os oye^ 
I mí me oye. • • - ' 

Calvjno se atrevió á hacer la apología de su condtic* 
ta con Serveto é intentó probar que era preciso c] ni lar 
la vida á log herejes. Lelio Socino y Casta 1 ion escrtbie- 
roo contra Calmo f á su vez fueran refutados por Teo* 
doro de Beza. Y tin embargo los reformadores y loa 
BoinistroadevUKreforña aft hénlesalado en invectivas 
j 4íeltiito?peri4 rigor que ae cgercsa ton eUoS'Oii loa 
eátadea:ealólkdat' doMle il'ao^caatjgalitiá loa'prolfestanj:* 
lea, m porque loa;eondenaba'-un.a autoridad torallUet 
la iglesia. Boléalo no reparan -lo» c^né pretende» disculi 
par á Calvino pretextando que do hizo mas que ceder á 
la preocupación de su siglo sobre c! suplicio de los he-* 
rejes. Además es cierto que Calvino hubiera tratado á 
Bolsee como á Serveto si se hubiese atrevido; y sin em^ 
bargo Bolsee pen«nba sobre ta predestinflcion como mu- 
chos teólogos luteranos. Luego lo que había inflamodo 
ei zelo de Calvino no .erá.lá oaturaleatt da. loa ercbrea 
de Sérvelo. : » - •» . •/ • '1 

Él suplidiO'deieateiBO^iGiliqd la Hcencra de pittaf-r«fi 
Gioebra: loa .ttattaaoa que- hahiam^ atiranHlp ioa^^errotaa 
4Íe CalriflD'fM fieíN^laren calU 7 for mamr noa IgMo 
ftttllaftai;jdclnde}6eiftalisi BiaoUraft fete* taneviroofel ar-f 
rianhmo (año*Ílti58). Oentilis fue preso y hubiera pere«. 
oído como Sérvelo á no haberse n trasudo: salió de Gí- 
liebra y paí^ó á .Berna , donde habiendo renovad^ sus er- 
rores fue decapitado en 1566. 

> . Qkin«no fuetiratado oaiicho mejor ^ua GaDiiiis: pat 
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reció que daba en arrianisnio y Galvíno le echó de 
Ginebra. 

E<(te no 80 ocupaba solomente en consolidar su re* 
formj en Ginebra, sino que escribía sin cesar á Fran- 
cia, Alemania y Polonia contra los anabapti6ta8| los 
aniilríDilaríos y los católicos. Sin dispulM* ao le tm- 
pedían comentar la Escritura y escribir una infiiii>* 
dad de carias é diferenles lugetct* Su actividad ara 
asombrosa: adeasas teoia un earacter duro» tesas j 
tirátiieo. En aus escrito^ se advterto ehridad, método 
y uo estilo correcto y elegante; pero poco calor y 
energía, como no se dé este nombre á las injurias gro- 
seras y chabacanas que á cada paso vomita contra sus 
adversarios. Su orgullo y altivez despótica, sus pasio- 
nes rencorosas y sus arrebatos de cólera le hacían lan 
iní^ufrible hasta á sus sectarios y amigos, que escri- 
biéndole familiarmente Martin Bucero no tenia repa- 
ro eo decir que se parecía mas á ao perro rabioso que 
é un hombre. Jaigueee de su crueldad é iatolersocia 
por el siguiente pasaje de uoa oarta que eavió^ duran-» 
te las guerras civiles A Dnpoett capitán de calviaístas 
en el Delflnado: «No dejes de limpiar el pais.de esos 
pillos zelosos que e^ihortan al pueblo con sus discur- 
sos á que ge nos resistan, y quieren pintar como un 
delirio nuestra creencia. Semejantes monstruos deben 
ser ahogados como yo he bepbo aquí con Miguel Ser» 
veto.» * • 

El heresiarca murió el 27 de mayo de 1564 Sn 
discípulo y sucesor Teodoro de Beza dice que espiró 
tranquilamente A coasecoencia de una enfermedad de 
consancioo; pero olrea muchoa escritores asi catiMioos 
como luteranos' cuentan ieon .tebrencia á testq|oa oco-^ 
lares que* fue aoometido de una enfermedad korrüia ¡f 
asquerosa y que mtírió désesperádo maldiciendo so vl« 
da y sos escritos.. 

Sus partidarios han tratado de sincerarle del delito 
de que se le acusaba claramente y por el cual habla si- 
do marcado en las espaldas; pero el cardenal de {tiche- 
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lieu dice: ce Lo que debe pasar por una conviccioQ tedtt* 
dable de los crímenes ínsputados á Gal vi no es qiie*d«i<« 
de que se le hizo esta acosacioa la .iglesia de Ginebra 
00 solo no jostiflcó lo contrario» sino qae ni aun negó 
la informaeion haeha en Noyoo pos BeiiheUar^ á quien 
haMan enviado tos de la miéiaa ciudad. Esla InformacioD 
estaba Armada por los ciudadanos mas notables de No- 
yon y se habiu hecho con todas las form»lidades ordi- 
narias de la justicia; y en ella misma se ve que ha* 
hiendo sido convicto el heresiarca de un pecado abomi. 
Híible que solo se castiga cotí la hoguera, se conmutó la 

pen i en l.i marca á ruego de su obispo Añádase é 

esto que habiendo citado .BoUec la misma ioformacion* 
no la desminlid Berlheiier que vivia aun; lo cual hu* 
biere hecho sin dada, si hubieae podido sin faltar á su 
conciencia ni oponerse á la creencia publica. Aéi el si«. 
ieodo de toda una ciudad interasach j da a» fleereiario 
oa en esta oeaalon una prUebb inliliMo de loa detdrdo- 
oea iroputadaa'á Calyino.ii ? • 

EtU» desdrdenea eran entonces tan notorios, que 
hablando déla vida infame de Calvino un autor católico 
(Compien, en la tercera razan año 1581) sienta como 
un hecho sabido en Inglaterra que «el corifeo de los 
•calvinistas habia 8¡dü manado y se había cscapndo, f 
que su opoííitor Wiinker, coíifesando el hecho, respon* 
de 80Í0 por egte iíidigiio paralelo: Cai«ino Cno oiarCadOt 
pero también lo fué S. Pablo f otrQS.39 t 

Stapletoo que áe hallaba «n el caso de saberlo, per* 
qne habia pasado sal.vitfa eo las InMdíacioiiea da No* 
yod» babb'de la avontura doGalirtRO toatto on-Jlotaibro 
muy cierto do lo? que dice: ImafMufUur- iHam üdhue 
hodie eiííd(mtí$ JVbofecMnaksif in Pieuriia scrinia el re* 
rumgestarum monumenla: in iUis adkuc hodie legiiur 
Joannem hunc Calvinum sodomícc conviclum ex episco-^ 
pi et magislralus indulgenliá solo üiqmale in lergo no^ 
talum urbe exeesmse; nec ejus famiUm honesimimi vi- 
ri adhuc superstiles impetrare hacíenus poítieruni ut 
hujui facli memoria f qu(B loli famiíüB nolam a/iguana 
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imrit f édmk Mis nmumitfUU ac McriniU €raii*i 

reíur [iV ' ' ' • ^ 

^ Los luteranos de Alemania hnblnban igualmente en- 
lonces de ente hecho como de cosa cierta: De Calcini 
variis fíagüiis el sodomiticis libidinibus, ob quas $ti^ 
gma Joannis Calvini dorso impressum fuU q magistral 
m sub quo viooil (2). 

CAMERONIANOS. En el aigío decimoséptimo se 
di4 este nombre en Escocía & una secta cuyo corifeo era 
ttd tal Archíbaldo Cameron, ministro presbiteriano de 
un carácter aiogcilar. No quería admitir la libertad de 
coneténcia que el rey de ioglaterra Garlos II concedía 
é ios presbiterianos, porque ésto seguo él era reconocer 
la supremacía del rey y mlrarie cobío eabeia de la Igle- 
sia. En este rasgo se echa de ter !a fndole caraclerfs-^ 
tica del calviiiisnno. Estos sectarios no contentos con 
haber hecho cisma y haberse separado de los otros 
presbiterianos llegaron á declarar á Carlos II privado 
d^la corona y se rebelaron; mas fueron fácilmente re- 
ducidos, y en el reinado de Guillermo III se reunieron 
á los otros presbiterianos. En 1706 volvieron de nuevo 
á oxcitar tiir^cioiíes en Escocia : se juntaron muchos y 
tomaron las artnm cerca de Edlaiborgo; pero iftiéron 
diflperfieS'por la trofia.LDíce8e que aborrecén con tnas^ 
vMenciii i- tos* i^reshtterlsnos que á los épiseopates» - 
. ' No se M deieénfcndiif al oorifeó de éstos sectarios 
con otro calvinista esiMéstfiMdo Joan Canevon , que; 
pasó á Francia y enseñó en Sedan; Satimur y Motila I- 
ban. Este era un hombre muy moderado que desapro- 
bó el furor fanático de los que se rebelaroo contra 
Luis XIII y sufrió maltratamiéntos de parte de ellos. 

GAMISARDOS. Después de la revocación del edic- 
to de Naotes en Francia casi se había extinguido c4 
Cflvinisnio: las reliquias de esta secta dispersas en las 

' *. . . . - ' 

(1) PrompiiiarltiM «alMimn, part. S. 

(2) G. Scblusemberg iit €altin. TbeologM Ub. II, 
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difereuies provincias j obligadas á escoriilerse no veían 
ningún recurso humano que pudiera proporcíonarica 
el recobro de los privilegios y de ia iik>ertad de con** 
cieocia de que hablan gozado, en |o8 reinado! inlerÍo« 
res. Necesitábanse para sostener la fié de esloa^fleeCiriot 
disperso» au&iUoa extrnordinarioa^ prodigm, y loa fe« 
formados no cesaron da forjarijM en todai partes eo 4oe 
cuatro afioa «guíenlea^ á la revocaalon de dídio edicto. 
En las cercaaíai de jQKIogtrea défide antes había ha« 
> Udo leasfloi«t ae Oferoa ea el aire unas voces tan en- 
teraowole aomqaotei al canto de los salmos según log 
canteo loe protestantes, que no podinn tom/ir^e por 
Otra cosa. Estas voces de celestial melodía se oyeron en 
el Bearn, en los montes Cebenes en Va88y etc., y ¿al- 
gunos ministros fugitivos de loi calvinistas ios acompa** 
ñó esta divina salmodia hnsta que hubieron etraftaado 
las fronteras del reino y llegado á paia aegara 

De aquí tomó pie el fanático Jusíeii pm énpeMr 
sus violentas declamaeiones j haoer ridíoulaa profeolae 
sobre la próxima rjuioa dd Aoleerhtot con lo que oca- 
aioní itubuleoeíae en loa fiebenea» á que en bre?e ae 
aig»iii una horrible: melMia*. Daaerre, fogoso calvinis- 
ta, ealMdecló e»:el> Delfioado una escuela de profetas 
y eicogi6 treinla jdveoes de ambos sexos inflamándolos 
con so.enCuafaamo: luego que los hubo impuesto en su 
oicio, «ogió darles el Espíritu Santo* les sopló en U 
boca con ceremonias risibles y los envió á las provincias 
comarcanas, donde sus convulsiones, sus éxtasis y sus 
ejercicios de fuerza ó de destreza sedujeron facilmenlé 
á unos caropesintís rudos y crédulos, Goolabaie enlm 
sus discípulos aquella zabila llanwda Difcrek, <-qoíen* 
Juneu ponderó oMioho tlenipo como un» Mofettoeon 
después de habep- confesado ella ana impealuras ▼ dé 
haber vueito^l «reteío de la iglesia. La Muaíon se pro- 
pagó cotj, una :,rapMea;a8ombto9a.Todoa quisieron ser 
loapiredoajjy.ieDfbcmaroo numerosas juntas donde los 

if?"''^?^*'^"*"****^®" '° próxima restauración de 
la rery aliaaban con sus prédicas el fuego de la rebelión. 
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Fue nieneslcr recurrir á !a fuerza para disipar aquellas 
gdvillon tumultuarias. Mas en 1701 se aiimenló de un 
modo ^odiglofi^el ftúmero délos inspirados en los Ce- 
beties^.f ia guerra que tuvo qua« nuo tener Luís XIV 
en Earope por la euceBioD é ia oeiooa de SapaHay les 
pareeió una ocosioo oporlona para profluiver alleraofo-^ 
oes y vengarse de la sujeción, en que > k» bebía 'tenido 
aquel rooearca. No tardaron en sudir efoeto sus prédi- 
cas furibundas. El 24 de julio de 1702 cay6 una turba 
de proleelanles armados sobre la casa de un misionero^ 
¿ quien oborreciaií por su severidad y especialmente por 
haber hecho prender á dos calvinistas relapsos. Fueron 
asesinados el misionero, otro sacerdote y dos personas 
de su casa. Acto continuo fue aquella turba á degollar 
á los sacerdotes da. las parroquias contiguas, se npoder6 
de una quinta y quitó la vida á todos los que la habita-^ 
ban. Estoaaaesinaloa fueroii como la ae&al de ia giierfa. 
Loa protestantes ae aluroa é una y nombraron caudi- 
líos» y aquella desgraciada comarca ae cobvistió én tea« 
tro de Incendios t profaifaoloaea y carnicería. Lai igle* 
si€s fueron saqueadas y entregadas á las UaMeSf laa 
cruces, las imágenes de los santos, los vasos sagrados y 
el cuerpo de nuestro señor Jesucristo profanados y con- 
culcados, y una multitud de eclesiásticos seculares y 
regulares y de fieles de ambos sexos desapiadadamente 
asesinados. Los falsos profetas empleaban e! lenguaje de 
1^ Escritura .para ordenar la matanza do lo^ católicos 
é instigar á un pueblo ciego é iluso á que cometiera 
tado género de atentados. Batas horribles crueldades 
obUgaroD. á tas tn^^as que cenaodaba d marlMal de 
IfontreviBl á tomar aangrientea repreplias 'pura sbjua*- 
gar á los rdÉeldes^Ba una hMienda de Iff MrcióilA de 
Alais fueron sorprendidos «uatrocientos' camlsardofi y 
todos pcr£CÍeron al filo de la espada: la misma' auer- 
te cupo á otros doscientos cerca de Uzes. Muchas y 
muy fuertes gavillas fueron rotas en diferentes encuen- 
tros, y todos los que se aprehendían con las armas en- 

la maooi eran enrodados. £sto9 de]»calabros } pérdidas 
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movieron ó los prlncipalen caudillos ú escuchar las pru- 
posiciones de Iransaccion que les hizo el mBriscfll V¡- 
ilars. Cavalicr que era el mn% acreditado de todos, rindió 
las armos y se retiró poco después á liiglu Ierra. Ro- 
Uand que quiso cooiiouvr la guerra» fue sorprendido f 
muerto es oiia casa de campo donde se refugiaba : lue- 
go no 'tardartm loa demaa eo somelerse. Sin embargo 
ee 1705 se descubrió une nuera conjuración» y loa reoe 
prlneipalea faeroii castigados riguroiamente; lo cual no 
Impidió que ocurriesen algunos levantamientos en los 
años siguientes; pero fueron de poca importancia y bg 
reprimieron proíito. Los mas de los profetiis se refugia- 
ron en Londres donde continuaron sus prédicas. AÍIf 
encontraron tontos como los hsbian encontrado en las 
monlonos del L?íngOedoc; mas se declararon contra 
ellos los consistorios, y lord Shaftesbury los ridiculizó 
de tal modo en luia carU sobre el enluaiasmoi que por 
fin fueron despreciados cottoo mereeian. 

Eatos sederioa se llamaren camterdei porque lle^ 
vaban une camisa ó iániea de lienie sobre sus veslidos 
según costumbre de los mentafieses langüedecianoi. 

GAMPIT AS ; herejes del siglo cuarto qfie ensenaban 
los errores de los donatislas. Se les dió este nombre 
porque iban propalando sus doctrinas por los campos. 

CARLOS! A DIO. Este clérigo apóstata, catedráti- 
co de teología en Witlemberg, fue al principio uno de 
los mas zelosos defensores de la doctrina del heresiorca 
Lulero. Guando este se vió precisado á esconderse en la 
ciudadeh de Wesburgo, Garlostadio derrili^ las saoUís 
imágenes, abolió las misas privadas, estableció 4a oe^ 
munfon baje lie ambas éspedeS f quité II «enfeaioa eü^ 
rleutar»' el ayttno y la aftsinesttla de carne, Toe' el pri^ 
mer clérigo que se easó, y dió é los frailes lleenda de 
abandonar el claustro y quebrantar los votos. 

-En cuanto salió Lulero de su asilo desaprobó Ies 
novedades de Garlostadio. Este era el primero de los re- 
formadores que habia contradicho el dogma de la pro* 
sencía real; pero por medio de una explicación tan. ex- 
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Irav8gante« que GOM.idice Biiiita«ft» euealft* trabajo 
creer que haya ocurrido é niogiui hrábre; Prelendía 

que Je8ucr¡8to con las palabras Este es mi cuerpo que- 
ría dignificar solameote su persono sentada á la mesa 
con sus discípulos; de suerte que la palabra esíe no so 
referia á lo que les daba. Lutero impugnó con vehe- 
mencia esla invención ridicula, y llegaron á ser ta- 
les las desavenencias entre los dos reforraQdores, que 
Carlostadlo fue expulso de WitteqabcMrg j.ae marchó 
A Orlemunda, ciudad de la Turingia, donde diceo 
que fomentó bi; rebelíoo de los anabaplMM«, El eleO'* 
tor de Sajonia envié: allá á tttteto. para calmar fai 
agitación,, popular; pem <el corifeo de Ja reforma tw 
recibido A pedradas y cubierto de lodo^ £d «I camioo 
babia predicada un Bermon en ieoa ¿ presencia de Gar-^ 
loiítadio tratándole de sedicioso, y allí se declaró for- 
malmente la guerra eiUre los luteranos y sacramenla. 
ríos el dia 22 de agosto de 1524 (se dió el nombre de 
sacramentarlos á todos los que no veían en la Eucaris- 
iiñ mas que uo signo sin realidad). Concluido el ser* 
mon fue Cnrlosladio á buscar á Lulero á la posada 
donde paraba, y después de defenderse lo mejor que 

. pudoeo cuanto á la sedición, inlenló, condenarle á aii 
vei y declaró que no pedia tolerar eu opinión de la pfe«« 
sanoia raal,:tMjtero conaü^.desdefiiM Je retó á que es» 
efjWeae oootca éi, y lapod uo' Bovtiijdel; boMUq por 
apuesta I :Carioatadio. le. lomó y .toegojsewdieron Ja ma* 

- no y con0rniaron la apuesta bebiéndose cada MOjOi un 
vaso de vinp. La despedida correspondió al reato de la 
entrevista. Asi le vea yo enlodado , dijo Carlostadlo á 
Lutero; y este- le respondió: ^si te rompas el pescuezo 
anle^ de salir de la ciudad. Esta es h ocasión de repe- 
tir con Bossuet: <cYe aíjuí el nuevo.íiva«geiio:.ve 8<juí 
los actos de los nuevos apóstoles.» 
' £1 buen recibimienUxqtte tuvo Lulero en Orlemun. 
ds« correspondió, completamente 4 la despedida que 
acabijos de contar» Car loaMio para pmnpUr su paloñ 
bca. pablicd vtrioa'esorUoa contra ía praaencifi real; po« 
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ro Latero logró desterrarle de Orlemunda y de tedca loa 
estados del eleolor de Sajoois. Eotooees basad un asi- 
lo si lado de Zuinglio en Zuricb, donde su espíritu in- 
quieto le acarreó en breve nuevos desgracias y tuvo quo 
recurrir á Lulero: este le sacó permiso para volver a 
Wittemberg únicomente por gozarse mas en su humi- 
llación. Viéndose fia ríos tadio absolutamente falto Je to- 
do volvió á Suiza y consiguió que le nombrarao miois- 
tro en Basilea donde murió, 

Carlostadio había abrazado algunos errores de [os 
anabaptistas y ^e declaró abecedarisla, 

CABPOCaACIANOS: secta de herejes del siglo se- 
gundo fundada por Carpócrtites de Alejandría: era una 
rama de loa gnósticos. Véase el artículo siguiente* 

GARPÓGRATES. £ra una especie de Blósoro de 
Alejandria poco Instruido y mal convertido t de costum* 
bres muy estragadas* que quiso coDciliar el cristianisoio 
€00 las Ideas de la fllo^fía pagai^a. Fue casi contempo- 
ráneo de Bosílides y Saturnino y dió en los mismos er- 
rores que estos nñadieiidoleü oUüá nuevos. 

Para explicar la célebre cuestión del origen del mal 
supuso como Platón que el mundo no habia sido criado 
por un Dios supremo inünitamenle poderoso y bueno» 
sino por unos genios inferiores muy poco sumisos á Dios.' 
Por aquí se comprende (jue tocios ejílos filó'fofos no ad- . 
initian Ja creación tomada en el rigor de la palabra: 
¿cómo unos seres inferiores á Dios babiao de estar do- 
tados de la potestad creativa? 

Garpócrates para explicar laa imperfecciones,, mise- 
ria9 y flaquexas del hombre supuso la preexistencia de 
laa almas y pretendid que hablan pecado en tina vida 
anterior; que en castigo de su pecado habían sido con- 
denadas á habitar en- los cuerpos y sometidss al imperio 
de los genios creadores del mundo; y que para agradar 
á estos genios habia que satisfacer todos los deseos car- 
nales y todos los movimientos de las pasiones. Colegía 
que ningún acto es bueno ni malo, virtuoso ó culpable 
en sí» sino solo en el concepto y opinión de los hom* 
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brei. E^ta era tamUen la moral de la lecta ciremlea* 
Toda alflÉa (aftadían lea rarpocractanea) qee no ka 
cumplido en esta vida todaa laa obrat de la carne, aa 

condenada después de la muerte ¿ pasar é oiroa ciier* 

pos hasta que satisfaga todei aquella deuda. La coneupís* 
cencía es el enemigo de que habla el Evangelio (S. Mat., 
cap. V, V. 25), con el cual debemos componernos mien- 
tra» caminamos con él, no sea í\uq nos hnga pagar has- 
ta el último riiadrante. De consigtjíente estos herejes se 
entregaban á \n deshonestidad, establecían la comunidad 
de las mujeres, reprobaban los ayunos y morlificacío- 
oes, no buscaban mas que el deleilCt y tenían una con- 
ducta ticenciosisima. 

Formaban una ¡dea muy extravagante de Jesticria* 
to. Según elloe el alma del Seftor antea de encarnar ha- 
bía sido mas 0el A Dloa que las otras; por eso Dk» le 
había comerrado mas conocimiento que i loa demn 
hombres y mas virtud para vencer A los genios eBeall- 
g08 de la humanidad y para volver al cielo contra la vo- 
luntad de eslos. Dios (decían los carpocracianos) conce- 
de la misma gracia á los que aman á Jesucrfeto y cono- 
cen como él la dignidad de su olma. Consideraban pues 
estos herejes á Jesucristo como un simple hombre, aun- 
que mas perfecto que los otros, le creían hijo de José 
y de María y confesaban sus milagros y su pasión. No 
se los acusaba de negar la resurreccioQ del Señor, sino 
la resurrección general, y de decir que el alma aola de 
Jesucristo había subido al cielo, 
- Gi consecuencia pretendían que podia uno igualarse 
al Señor en conocimientos» en virtudes y milagrea « y 
aun algimos sectarios de estos se vanagloriaban de aven* 
tajársele: para persuadirlo A los Ignorantes practicaban 
la magia, error muy común entre los Glósofos de aque- 
lla época. 

Éstí es la piulura que hace de los carpocracianos San 
Ireneo en el libro I de las HerejiaSt cap. 25: nadie podia 
conocerlos mejor que él, pues vivió en c! mismo siglo. 
Los ot(oa Minios padres hablan en ios propios léiminoa. 
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Va aquí uoa secta de pretendMos filóaoTofl que en- 
te&aban una doctrina nioy opuesta á la deba apóstoleat 
por eujñ autoridad no ae dejaban subyugar» ; que ato em* 
bargo eoiiveolan en loa prineipalea hachea pubiteadoa por 
los apóstoles» en las virtudea f mllagrest eo la páshNi f 
resur reecioode JesucristowSegen S. Epiliiria loaearpoera- . 
eianosy los cerintianos admitían el Evangelio de S. Ma« 
teo. ¿Cómo pueden sostener hoy les ÍDcréduIo8 que los 
hechos publicados por I09 apóstoles y la historia que los 
refiere, fueron creídos solamente por el pueblo, por los 
ignorantes y los imbéciles á quienes habían subyugado 
los apóstoles? 

Pero ias deshonesUdades y los desórdenes á que se 
entregaban eütos sectarios» causaban gravísimo perjui- 
cio al crktlanismOk Los paganos eran incapaces de dis- 
cernir los verdaderos cristianos de los falsea y achacaban 
á todos en general las perversas costumbrea de algonos: 
lea prestigios de ealoa áltlmos desacreditaban loa verda- 
deros milagrea ebradoa por loa apdslolea y aes diadpU'> 
loa* Loa sanios padrea nos advierten e^te Inconveniente: 
Celso se prevale de eso contra los cristiaiioa. 

Mosheim habla de ioé carpocraciaiios en el mismo 
tono que de los oli os herejes del siglo segundo: no pue- 
de persuadirse á que Carpócrates ensefíase lodos los ab- 
surdos é infamias que le han achacado los padres de la 
iglesia, y sospecha que le entendieron mal ó que í^e su- 
primieron los correctivos por loG cuales mitigaba tal 
vez lo que al pronto parecía escandaloso en su doctrina. 
For este método no hay insensato, impostor ni blasfe- 
mo que no pueda ser disculpado. Es sensible que esta 
caridad del escrilor protestante con los herejes degene* 
re en malignidad respecto de loa padrea de la iglesia: 
cualquiera diría qae no procura excuaar á los primerea 
áloe por desconceptuar maa á lea segundos. 

GATABAPTISTAS. Sb ha usado é veces este nom- 
bre para significar en general á todos los herejes tjiie 
han negado la necesidad del bautismo, en especial para 
los aiuos. Fórmase esta palabra de xará, que en compo* 
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. sieion ftignifica alguna vez contraf y de ^olttt^, lavar^ 
batUizar; y úgoi&cii couirario bautismo, eoQmigodel 
bautismo. 

Los que hon defendido este error han partido casi 
todos del noismo principio: oo creían el pecado original* 
y no daban al bautismo mas virtud que la de excitar la 
fé. Según ellos 8¡n la fé actual del bautismo no puede el 
aacraniento producir ninguo efecto: loa. niñoa que aoo 
tncapacea de creeff ie redbeo inutHincnite: eata es ta 
opinión de los socinlanos. Otros han sentado pop máxi^ 
ma general que no puede producirse la gracia eo una 
alma por un eigno exterior que interesa solo al cuerpo, 
y que Dios no ha podido hacer depender de semejante 
medio la sulvacioii. Esta doctrina que combale la efica- 
cia de todos los sacramentos, es uua consecuencia natu- 
ral de la preceJeíite. 

Aunque Pelagio negaba el pecado original, no dís* 
putaba la necesidad ó al meno<^ la utilidad del bautismo 
para dar á un niño la gracia de adopción. La gracia, de* 
cía él, tiene qué adoptar; pero el agua no tiene qué la- 
var: Habet grada quod adopUl; non habet unda quqd 
ábiudíU La noción sola de bautismo que lleva consigo la 
de purl6cae¡onf basta pare refutar á Pelagio: nunca ex. 
pllcd claramente este hereje en qué hacia couaiatír ía 
grada de adopción* 

GATAFRIGIOS: antiguos herejes llaaaadot asi por^ 
que eran de origen frigios. Eran sectarios de Montano, 
á quien miraban como un verdadero profeta, y no da- 
bao menos fé á los oráculos de las pretendidas profeti- 
sas Priscila j Ma^imiia. Uno de sus principales errores 
consistía en creer que el i^splrilu Santo había desampa- 
rado á la iglesia. 

CATARISTAS 6 pürificaüores: secta de raani- 
queos á quienés imputaban las demás las obscenidades é 
impiedades que se cometían en la pretendida consagra- 
ción de la Eucaristía, 

GATAftOS, del griego puro. Se «rrogaren 
este* nombre varias sectas de herpes, en espedsl los 
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apotácUcos ó reDunciaotes, que eran iiiia hijoela dé loa 
encratitafl« Algunoa montañistas se engalanaron despuea 
con el nombre de eáíaros para Ceatificar qoe no tenían 
parte en el delito de loa que negaban la fé en loa tor* 

mentos, y que al contrario rehusaban admitirlos á peni- 
tencia; aeveridod injusta y extremada. Pora justificarlo 
negaban que la iglesia tuviese potestad de perdonar lo8 
pecados. Llevaba» lúnicas blanrns paru mostrar f?egun 
decían la pureza de su conrierK ía por la blancura de m 
vestido. Novaciano acusado del mi^mo error que los 
raontanistas dió también el mii^mo nombre á su sectat 
y algunos antiguos no la llaman de otra manera. 

Por ironía se han llamado cátaros diferentes sectas 
de herejes que metieron ruido en el siglo duodécimo; 
los albigenses I los valdenaes» los patarinoa» losrcotareloa 
y otros» descendientes de los enrfcianosi de Marsltio» de 
Tendemio etc« Fueron condenados en el tercer concllfo 
lateranense celebrado el alio 1179 bajo el pontificado 
de Alejandro 111. Por último los purilaaos de Ingla- 
térra adoptaron también el mismo nombre. 

Comunmente los herejes han íseducido á la gente 
sencilla y han ganado partidarios cubriéndose ron ía 
máscara de reforma y de virtud; pero una rci^uluridad 
afectada que tiene por fundamento el espíritu de rebe- 
llón y de pertlnacist nodui^ mucho por lo ordinario: mu* 
chas veces no es mas que un velo para ocultar verda- 
deros desórdenes; y cuando los novatores llegan á domi- 
nar« no son ya loa mismos que cuando eran débiles. 
Tantos ejemplos de esta hipocresía repelidoa desde la 
fundación de la iglesia debieran haber desengañado á 
los pueblos; pero estos siempre son propensos á caer en 
el mismo lazo. 

CAUGALBARDITAS. Eran una rama de los euti- 
quiauos, que en e! siglo cuarto siguieron el partido de 
Severo de Antíoquía y de los acéfalos. Desechaban el con- 
cilio de Calcedonia y defcndinn como Eutiques que en 
Jesucristo no hay mas que una sofá nalurflle^a. Se les - 
dió el nombre de caucaubarditas por el lugar en que 
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IbYiaron sut primeras juntas (1). AlgumM loa Imd lia* 
mado confoMdtVoi y otros eoniabaudUas. 

GECO ASCULANO. Era un astrólogo del duque 

de Calabria que aflrmaba que se formaban en el cíelo 
unos espíritus malignos, ¿ quienes ge oblígHba por me- 
dio de las constelaciones á hacer cosas maravillosas. 
Asegtjraba que los astros imponían una necesidad ab- 
soluta á los cuerpos y á ias almas en la tierra; de suer- 
te que Jesucristo fue pobre y padeció unn muerte ig- 
nominiosa, porque nació bajo una constelación quecou- 
saba necesariamente este efectos |>or el contrario el 
Antecrlsto será rico y poderoso* porque nacerá bajo una 
constelación contraria. Geco Aacnlano fue quemado el 
alio 1327* 

CELÍCOLASf adoradores del cielo ó de los astros; 
herejes que fueron condenados hacia el año 408 por 

rescriptos particulares del emperador Honorio y pues- 
tos en el número de Ioíí pagónos. Como en el código 
teodosiano están colocados bajo el mismo titulo que los 
judioB, se cree que por celícolas se quiso significar unos 
apóstatas que liabian renegado del cristianismo para 
volver al jud iismo; pero que no querían ser considera- 
dos como judio», porque les parecía odioso este nombre. 
No estaban sujetos al sumo sacerdote ni al sanhedrin; 
pero tenían unos superiores llamados mayores ó anda-» 
nos. Se ignora cuáles eran precisamente sus errores- 
Es constante que los paganos llamaron también ce- 
lícolas á los judíos; Juvenal dice de ellos:' 

Nü pnjBter nub$$ ei emU nomen aái^ant. 
Celso en Orígenes lib. 1» n. 26 les da en. rostro 
con que adoraban á los ángeles, y lo repite en el lib. 5» 
n. 6. El autor de la predicación de S. Pedro citado por 
Orígenes (2) y por Clemente de Alejandría (3) liace el 
mismo cargo á los judíos: estos autores eotendierou 

(1) Nicefor., lib. XVUI, e. 49: Baron. an. 83». 
Í2) Tom. 13, in Joan., n. t7. 
(3) Strom.» Ub. O, cap< 5. 
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por los ángeles los genios ó inteligencias dé que se creía 
animadog á los astros. Está probado este hecho por un 
pasaje de Maimójndeg (1). 

£8 verdad que los judíos tributaron finas de una 
m nú cuUo aupersiicioeo á loi astros ó al ejército d$ 
los d'aloi: les profeta se lo reprendieron (2J« Esta ido* 
. latría era la mas conaan eotre los orientales. 

C£&DON. Este hereslarci era siró y siguió los er- 
rores de Siiiaon el mago. Habitó mucho tiempo en Roma 
eo tiempo del papa HIginio y sembró aUf su doctrina 
pébtica, ya ocultamenle* Reprendido por su teme- 
ridad aparentó arrepentirse y reunirse á la iglesia; pero 
se descubrió su hipocresía» y fue absolutí^nieute repa- 
rado de la comunión de aquella. ' 

Cerdon como los mas herejes del siglo segundo de» 
fendia que este mundo no es obra de un Dios omnipo- 
tente, sabio y bueno, como tampoco la ley de Moisés, 
que le parecía imperfecta y en demasía rigurosa. De 
coosiguiente admitía dos principios de todas los cosas» 
el uno bueno y el otro malo, y á este último atribula 
la fábrica del mundo y la ley de Moisés. £1 otro á quien 
llamaba el principio desconocido » era según él el podre 
de Jesucristo; pero no coftíesabs fue el hijo de Dios 
hubiese tomado realmente carne humana * hubiese na^ 
ctdo de una virgen y hubiese padecido verdaderamente 
pasión y muerte: todo esto decia él que había sucedido 
nada roas que en la apariencia. No admitía la resur- 
rección de los cuerpos, sino solamente la de las almas; 
* por consiguiente suponía que estas morían con el cuer- 
.po. Desechaba todos los libros del onliguo testomento, 
y del nuevo no admitía mas que el Evangelio de m\ 
Lucas 9 y aun de este desechaba una parte. Marcíon y 
sus- discípulos sustentaron estos misoios errores. Véase 
marekmUoi. * 

(i) Véase la Nota de Speneer ithre Origenei MUfa 
Ce2«o, Hb. I, n.26* 
[%) Lib. lVdel0sReyes,^ap.XVII, Í6,XXI,3, 
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Vsfios «rfttro9 pretenden que Gerdon y Merctoo 

adnOUian á mas de los dos principios uno absolutamen- 
te bueno y otro malo por naturaleza, im tercero inter- 
medio que era de naturalezi mixta, y (jue á este atri- 
buían dichos herejes la creación det mundo y la ley de 
Moisés. Puede ser, Pero si es verdad que ese principio 
mixto, ounqtie conlínuamente en -pn^na con el malo, 
aspira sin embargo io mismo que él á suplantar al ente 
soberano y someter é su imperio todos los habitantes 
déla tierra» este principio mirlónos parece mucho mas 
malo que bueno. Es un rasgo de perversidad no solo re* 
balarse contra el Dios sumamente bueno» sino querer 
sustraer de so gobierno á loa hombres á quienes desea 
hacer felices* S^un los sectarios de Gerdon el Dios bue<^ 
no envió su hijo Jesucristo i la tierra para destruir el 
Imperio del principio malo y del principio mixto y con- 
vertir á Dios las olmas seducidas por aquellos. Dicese que 
los dos se cüligaron contra Jesucristo y suscitaron á los 
judíos para que le crucificasen y diesen lo muerte; pero 
como Jesús no tenia mas que un cuerpo aparente, no 
lo lograron sino en apariencia. Ye aquí pues que el prin- 
cipio mixto, pretendido Dio? de los judios, se hizo tan 
perverso como el mal principio ó el príncipe de las ti- 
nieblas. Asi la suposición de este principio no remedia 
nada: no es sino un absurdo mas. 

Ademas ó el Dios bueno es el que di6 la e^tencia 
é loa otros dos principios « 6 estos son eternos y etis*- 
tentes por sf como él. Si son eternos , ea un absurdo 
no suponerlos absolutamente buenos por natoralesa: ¿de 
qué causa ha provenido su malicia? SI loa produjo el 
Dios bueno, ófüe imprudente y limitado en sus conoci- 
mientos, ó hizo mal en producirlos y es responsable Je 
todos los males (jue de allí lian resultado. 

No es inútil nolor que todas las herejías del siglo 
segundo tuuerou el mi-^mo origen, es á saber, la difi- 
cultad de concebir que un Dios bueno sea autor del mal, 
haya producido unat» criaturas sujetas a tantas imper- 
fecci^es y trabajoSi y ha^ impuesto á los hombrea uoa 
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ley lan rigurosa como era la de Moisés. Lo8 filósofos no 
comprendiaii raejor que un Dios se hubiese abatido has- 
ta encarnar en el seno de un^ mujer» cargar con nues- 
tras miserias y flciquezas y morir ¡gnomininsamonle en 
una cruz. Para salir de este npuro \o9> unos hnbiaii dis- 
currido dos principios coeternos, el uno causa del biea 
7 el otro autor del mal: los otros creían que Dios h^bía 
prodocido varios espíritus inferiores é él y les habla de- 
jado el cuidado de fabricar j gobernar el muni^. Loa 
filóaofos ae dividieron entre estoa dos sistemas; pero to. 
dos ae unieron para afirmar que el hijo de Dioi, á quien 
miraban como un aar muy inferior á Dios, se había he- 
' cho hombre solamente en la apariencia y no había teni* 
do mas que un cuerpo fantáslico y aparente. 

Para todo eLque quiera discurrir es evidente que 
este sistema era no solo absurdo en sí, 8i(io incapaz de 
resolver ninguna dificultad. En efecto bien sea que el 
Dios supremo haya hecho por sí el mundo según es, 6 
haya dejado su formación á unos artífices ¡mpolcnles y 
poco diestros; la falla por su parte es igual: bien haya 
dado por sí una ley imperíSeota y viciosa* bien haya de- 
jado que ia eatablescan otros; el inconveniente es el 
mianio. 

Pero los herejes del tiglo segondo á pesar de bu in. 
fatuacion y terquería no osaron negar los hechos pu-» 
btícados por los apóstoles, el nacinífento, los milagrot, 

la predicación, lo pasioi»» muerte y resurrección á lo 
menos aparente de Jesucristo, porque todos estos he- 
chos estaban probados por notoriedad pública: no susci- 
taron íiinguna Ho^^pecha contra In sinceridad y buena fé 
dtí los apóstoles. Este es el punto esencial. De ahf re- 
sultn contra lo^ incrédulos que los npó«to1es no solo f^nb- 
yugaron á hombres ignorantes, crédulos é incapaces de 
examinar los hechos, sino é ñlósofos muy dispuestos A 
contradecirlos si hubieran podido, y sin enpbargo eon* 
Armaron el testimonio de aquellos. 

G£RINTIANOS: berejea del primero y segundo si* 
glo« discípulos de Oerint^ * 
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CERíNTO: era judío de nación ó de religión, y 
degpueg lie h ^ber estudíndo la filosofía en la escuela de 
Alejandría oparecíó eu la Paiestíiui y propagó suaer-* 
mes, priocipalmeote ea el Asin menor. 

Algunos anliguos y aobre todo S. Epifaoio creyeron 
que Gerinlo era ono de equelios judies lelosoa por la ley 
de MoíséSi qoe querían aujelar á dia les gentUea, que 
lle?aron á mal que S. Fedro instruyese y bautixaae «I 
centurión Cornello» que turbaron la iglesia de Antio* 
quía por su obstinación en guardar las ceremonias te^ 
gales, y que desacreditaban ai apóstol S. Pablo porque 
eximia de dichas ceremonias á lo» que no eruti judíos de 
nacimiento, Pero parece que en esto confundió S» Epi-* 
fanÍQ á los cerintíanos con los ebionitas. 

Mas natural es referirse á S. Ireneo que es mas an- 
tiguo. Según lo que dice este, Cerinto no apareció has» 
la el reinado de Domícíano por los afios de 88 y fué co- 
nocido del apoalol & Juan» quien escribió su Efingelib 
para refutarla 

Geriolo creia conforme á lea ideaa de Platón que 
Dios no hable criado el universo inmediatamente por al, 
eino qoe hftbia producido unos seres» inteligencias ó ge- 
nio9, mas ó menos perfectos los unos que los otros: que 
uno de ellos habia sido el artíQce del mundo; y que to- 
dos le gobernaban teniendo cada uno á su cargo una 
porción de él. Pretendía que el Dios de los judíos era 
uno de esos espíritus ó genios y el autor de la ley de 
aquellos y de los diversos ocoiitecimientos que les ocur- 
rieron. No quería que se aboliese enteramente esta ley, 
y opinaba que se debían conservar muchas oosaa auyaa 
en el cristianismo* 

Sentabe que Jeaus habia nacido de José y de María 
como los otros hombres; pero que estaba dolado de une 
aabidarfa y santidad muy auperiorea: que ctiando íue 
bautiiado bajó sobre él Griato ó el hijo de Dioa en far* 
ma de paloma, le reveló Dios padre haala entoocee ^- 
norado para que le diese é conocer ¿ los hombres, y fe 
dio la poleslad de obrar milagros: que en el líe(n|)o de 



Digitized by Google 



CER 97 

la patlon de lesos sd separó Cristo de él psra volver al 
seno del Padre: que Jesús solo había padeddot mtterlo 
y re»iftitado; pero que Cristo» espíritu puro, era iiiea« 
paz de padecer. Estos errores son los mísmr)^ que los de 

Carpócratcs; pero parece que lüs diücípulüíi dti Ceriiilo 
auadicron otros mas adelanle. 

Créese también que fue autor f]o la herejía de los 
milenarios, y que suponia que al fin del mundo vendría 
otra vez Jesiicrisló á !a tierra para ejercer un reinado 
temporal de mil años sobre los justos, y durante este 
tiempo los santos gossriao aquí de todos tos deleites 
sénsuales. Eslo dió margen á que algunos antigyos atri- 
buyeran á Gerinio el libro del Apocalipsis, en el cual 
creían eocootrar el preteadido reinado de mil años. 
Otros creyeron que Cerlnto había compuesto un apoca* 
lipsis diferente del de 8u Juan y enseftado en él este dea- 
Yorío. 

Importa advertir que Papías y los otros antiguos 
padres que admitieron también un reinado temporal de 
Jesucristo por espacio de mil años, no le comprendieron 
jamas como Gerinto: nunca creyeron que los santos gus- 
tarían en Ib tierra deleites sensuales» sino unas delicias 
puramente espirituales* tales como convienen á unos 
cuerpos resucitados, gloriosos y exentos de las neeesi* 
dadea de la naturaleza. Los incrédulos que bao supuesto 
que los antiguo» padres eran milenarioa como GerintOi 
han engaiado é los ignorantes. Véase müémríoi. 

Las optnhmes de este hereje sugieren ciertas obser- 
vaciones importantes. 1.^ Aqui tenemos un fliésolb for* 
mado en lo escuela de Platón , que lejos de admitir una 
trinidad en Dios no admite siquiera una dualidad, ni supo- 
ne el hijo de Dios igual á su padre, sino que le reputa 
por una criatura: ¿cómo pues se han utrevido á afirmar 
los antitrinitarios que el misterio de la Trinidad era un 
dogma dimanado de la e^cutíla de Platón? £1 que cono- 
ce /os principios de este filósofo, se halla bien convenci- 
do de que nunea pensé en suponer uoa trinidad en Dios* 
, 2.0 Gerinto no se dejó subyugar por loa apéatolea y 



28 CBM, 

fue su adversario; sin embargo lejos de contradecir el 
. lestinionío que estos dieron de los milagros de Jesucris* 
lo» le confirma, conviene en estos hechos esenciales f 
procura explicarlos por el poder sobrenatural comunica* 
do á Jesús: ¿y dirán todavía los incrédulos que estos be* 
chos no se creyeron hasta mucho tiempo después cuan« 
do ya no se podían comprobar, y que los creyeron unos 
hombres simples é ignorantes que no se tomaron el tra* 
bajo de examinarlos? 

" 3.0 Jesucristo debió enseñar clara y formalmente 
que era bijo de Dios: si se tratara solo de una Gliacion 
metafórica y por adopción, Cerinto no hubiera errado 
en entenderla como la entendió; sin embargo fue mira- 
do como hereje y refutado por S. Juan, ¿Con qué cara 
pues se han atrevido á defender los socinianos y sus 
parciales Locke» Bary etc. que pam ser cristiano bas- 
taba creer que Jesucristo era el Mesías» el enviado de 
Dios; qüe el titulo de hijo de Dios no significa otra co- 
sa mas etc.? 

No podemos dudar que S« Juan compuso su Bvan* 
gelio para refutar á Cerinto, como dice S. Ireneo. El 

apóstol combate de frente á este hereje al empezar su 
narración. En el principio, dice, era el Verbo, y el 
Verbo estaba en Dios, y el Verbo era Dios: ¿odas las 
cosas fueron hechas por él y 5m él no se hizo nada. Es 
pues un error enseñar como Gerinlo que el criador del 
mundo no es Dios, sino una virtud, una inteligencia, 
un espíritu distinto de Dios, inferior á Dios y que no 
conocía á Dios. Según S, Joan este Verbo era la vida y 
la luz de todos los hombres» y no cesó de lluminarloSf 
aunque no fue conocido: vino á lo suyo, y los suyos no 
)e recibieron. Asi pues no es cierto*que el mundo haya 
sido gobernado por unos genios subalternos, por unos 
espíritus criados, como suponían Cerinto y Carpócratés. 
El mismo Verbo se hizo carne y habitó^tre nosotros, 
y es el hijo único del Padre: él mismo nos lo manifes-* 
tó. Es falso pues que Jesús y Cristo sean dos persona- 
jes diferentes. 
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Con no menos vehemencia se declara S. Juan en sua 
carUs contra estos errores: traía de ánitecrislo al que 
dice que Je^us no es Cristo (1), ntqucdí\i(]e á Jesús (2)» 
al que no cree qne Jesiis es el hijo de Dios (3), al que 
no coüliesa que Jesucristo vino en carne etc. (4). En 
otro lugar veremos que el evangelista refuta con no 
menos claridad á los ebíonitaa, otros herejes contempo- 
ráneos de los apóstoles. * 

No (Mireee que la secta de loe ceriiHiinoa aubsistiese 
mucho tiempo, porque no ae babla ya de ella después 
de Orígenes: probablemente se confundíé en alguna 
otra de las del siglo segundo. 

CHATEL (Fernando Francisco). Noció en Ganoat 
en el Borbonés el 9 de enero de 1795: sus padres eran 
poco acomodadoií, pero respetables por su virtud y ge- 
neralmente eslimados, é hicieron no pocos íiacrificios 
para dar educación á 8U hijo. En las escuelas se distin- 
guió Fernando por^u entendimiento perspicaz y su pie- 
dad; el cura le admitió de acólito en su parroquia y na 
tuvo por qué arrepentirse de la elección. La buena ma* 
dre de este ni&o (que fue siempre un modelo de virtu- 
des cristiauas | á quien Dios reservaba crueles pruebaSf 
puea no murió hasta el afto 1835), hubiera deseado vi» 
vamente consagrarle al estado eclesiástico; pero sus ea^ 
casos bienes no alcauzaban á sufragar ios gastos de la 
educación clerical. ' 

En esto el vicario do Santa Cruz que habla observa- 
do al joven Ghatel, viendo que perseveraba en las edifi- 
cantes disposiciones de la niñez, queasistiu siempre á lus 
oficios con una constancia y nn zelo ejemplar y que 
gu^lnba de la lectura de buenos libros, concibió la idea 
de hacerle obrero de la viña del Señor. Se cercioró da 
las ioclioaciones de Cfaatel y le poso á sus expcnaas en el 

» 

(1) Epíst. I, c. 11, V. 22. 
(2 Ibid., c. IV, V. 3, 
(8) Ibid., c. V, Y. 10. 
(i). Ibid. 11, V. 7. : 
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sei^iMrio ibeiior de lh»uFerfiiNl« donde Aie el cbje* 
to particular dé la solicitud de sos maestros. De allf 
pesó al liceo y luego al semlaarío mayen Ea las aulas de 

teologfá (tíó pruebúis de una imagmacion viva» algo im- 
paciente para llevar el yugo» y de un juicio poco segu- 
ro; pero su conduela fue con^tantemenle ¡rrepreo8Íble> 
por confesión de lodos. 

Ordenado Gliatel de sacerdote en 1818 fue 8uce«¡- 
vamente vicario de la caledral de Moulíns, cura párroco 
de Moaeloy §nr Lüire y capí Han de reginnionlo, cuyo 
ennpleo desempeñó basla la extinción de ia guardia real 
en 1830. Durante este tiempo habia predicado en mu- 
chas iglesias de Paris. 

Después de la revolución de julio los escritos que 
publicó eo un diario ruin ínlitulsdo El rtformador, seo 
da ta réUgkm y del sigtút dieron margeo para que se 
dudase de su exactitud teológica» Allf sembraba las pri- 
meras Ideas del sistema de reforme que meditaba, j que 
babia sacado del Diccionario filosójieo de Voltairei su 
autor preíJileclü. Las circustancian eran propicias Cual 
nunca. Parecióle cosa magiuQea titularse fundador de 
religión, cabeza de cisma, en una palabra heresiarca y 
escribir su nombre debajo de los nombres de Kuiiques, 
Arrio, Focio ó Lulero. Un medio de lograrlo era ha- 
lagar las pasiones, milignr de todas maneras el rigor de 
la regla y la disciplina, hacer galanas promesas y con- 
ciliar el fivaogeiio deapejado de sus dogmas coo la in- 
surrección; piaro para ropaper abiertamente con la igie* 
sia católica j anunciar sus prefectos de reforma se oe* 
cesitaba una ooasioñ, un aconteciaBlento. 

El aa&or obispo de Vermlles le habia eoovidsdo á 
predicar en su iglesia catedral el daa de & Lela; pero 
dió eoetraordeu en vista de lo que habfa escrltoi Gbatel 
en El reformador. El encargado de comunicarle esta 
nueva fue el vicario general de Versailes. Chatel sintió 
la disposición del prelado: acababa dq desechar el em- 
pleo de capellán del colegio de Saíot-Cyr con que le 
brindaban. £1 resentido presbitero se rebeló y apeló á 
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oíros clérigos descontentos, coii los cuait^ formó el ou- 
cleo de su iglesia cismática. 

Por enero de 1831 habierídosc acrecenlado el í» li- 
mero desús prosélitos se Irasiadó sucesivamente á otros 
dos edificios mis eómodos, hasta que por fin en el mea 
de noviembie e^ilableció en la caite del arrabal de Son 
Martin la ailla de su igliila €9ié9ha frawxia primacial* 
Chalet coooei6 la neeesiM de cenatruir un orden ge-« 
rárquico ea su nueta reforma, f despuea de haber reu» 
nido el pueblo y elero de loa creyenlea en su doeirtoa 
fue elegido por ellos obispo prhtmde eonforme á la cons- 
lliucion de la nueva iglesia. Esta debía componerse 
1.° de un obispo primado, cabeza de la iglesia: 2.*' de 
obispos coadjutores del primado: 3.^ de v!fnr¡o«í prima- 
ciales: 4.° de vicarios generales: 5.^ de curas pcirrocoi»: 
6.^ de presbíteros: 7." de diáconos: 8.^ de suluiiáconoM 
9." de clérigos de menores: 10 de < lérigos de prima. 

Conforme á la disciplina Chlablei ida por los apósto- 
les (dice Gbatel) el primado, loa obispos y loa curas aon 
elegióos por el pueblo y el clero, y reciben su consa* 
gracion de loa presbfteroa de la iglesia prímaotal 6 epia* 
copal que lea imponen las manos. 

En merzo de 1831 Fabré Palaprali titulado gran 
maesire de loa templarios, consagró á Chatel obispo pri- 
mado de la iglesia francésa. DIcese que aquel había sido 
consagrado obispo primeramente bajo el rito joani/a por 
el templario Arual y luego bajo el filo romano por el 
obii^po Maurice. 

No bastaba establecer una conslilucion gerárqnica en 
su iglesia; se necesitaba ademas componer un símbolo 
par» los nuevos fieles. Ve «quí cómo le compuso: 

1. ^ Creo en un solo 0ios todopoderoso, espíritu 
eterno, independiente, inmutable é infinito» que io hí- 
ao todo y todo lo gobierna. 

2. <» Creo que Díoa ea lofioitamenle bueno é infinita*^ 
mente justo y que por eotiñgulente remunera la virtqd 
y caatiga el peeade^ ' 

3. ^ Creo que premie eternamente ; pero no ereo que 
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ca8ligtte4a ja intooia inaAarQt'eD ateneioQ á que ooi re* 
pugna á mi razón que Dios me haga elernameute dicho* 
80, porque «ft aumamente bueno» al pato que §e reeiiUi 
á^creer que deba casUgorme eternamente» porque noee 
aomamente malo, como lo supondría el castigar coa 
suplicios iulcrnilíiübles. 

4. <> Creo que el hombre es hecho á iraagea de Dios 
y que está dotado de una emanación de la esencia divi- 
na: esta emanación es su alma inmortel, que volverá al 
8eno (leí eterno segiui hi voluntad de este Dios todotpo* 
dero8o y cuando sea digna de ello. 

(Esta ei» una mezcla singular de ídeaa panieíaticaa 
con la creencia de las penas del pecado). 

5. *^ Creo que Dios nos ha dado la facultad de hacer 
el bieni y que cuando obramos el mal iio profiene da 
que Dios sea autor de éU ni le permita» sino de auea-' 
ira propia ?ol untad j del abuso que hacemos de ouea* 
iro Ubre albedrio. 

ñ»^ Creo que no hay otra religión verdadera , bue- 
na y ulíl, digna de Dios é inspirada por él sino la que es- 
tá grabada cu el corazón de lodos los hombres, es decir, 
la religión natural, cuyos principios, dogmas y moral 
expuso tan admirablemente Jesucnslo en el Evaagelio. 

7.° Creo que la moral de Jesucristo es tan sabia y 
que su villa fue tan pura y su zelo por la felicidad de 
\oi hombres tan ardiente, que esle gran personaje debe 
ser considerado como, un modelo de virtud y honrado 
como uirAom6re prodigioso. 

(De suerte que.ei o&úpo primado de 4a iglesia frao- 
cesa ae queda mucho mas atrás que Rousseau respecto 
de lá calidad de nuestro divino Salvador. £o electo el 
filósofo ginebrlno dijo : Si la vida y la muerte de Sóera^ 
tes fueron de un sabio; la vida y muerte de Jesucriéía 
fueron de un Dios; y Chatel no cree que sea el Señor 
mas que un hombre prodigioso). 

8,o Creo que puede uno salvarse en todas las reli- 
giones y agradar á Dios» con tal que esté de buena fó 
en su creencia. 
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9. ** Crea que loda la psoncia (U* \,\ mor ai y do la re- 
ligión consiste en esto» dus preceplos de Oíslo: Haz con 
oíros lo que quisieras que hiciesen ellos cotidgo: Dad 
QÍ Cesar lo que es del Cesar y á Dios lo que es de Dm* 

10. Creo que l«s culpas solttmentü pueden expiarse 
por medio de buenas obran: que no pueden redimí r«0 
ni por l«« macerscíoties del cuerpo que 9on locuras, ni 
por las abaUoenclaa de ciertos manjaren que son conlra«» 
f'm asi al espíritu como á la. letra del Evangelio; y que 
el mal que se ha hecho, no puede borrarse sino por me* 
dio do una reparaciofi cofuenienle. 

(Si esto es asi, ¿cómo se explira el aijuno de cua^ 
rcnia dias de aquel gran personaje que debe ser consi- 
derado como un modelo de virtud/ El mismo dijo: Ifor, 
genus doemoniorum non ejicitur nisi per oralionem el 
jejunium (cap« XVU de S. Mateo)). 

11. Creo que la confesión auricular no es de pre- 
cepto divino; que por consiguiente no es obligatoria, y 
solo puede ser agradable á Dios cuando se hace libre* 
mente y en confianza con un sacerdote á quien se con- 
sulta como ami^ü y como médico esipiritual. 

12. Creo por último que la oración puede darnos 
inspiraciones divinas, abrir nuestra inleligencia y foita- 
lecernos, y que debemos ofrecer nuestras súplicas y 
adulaciones al grnn Dios vivo, eterno é inmul;]ble, so- 
bre tüdü en la reunión de sus hijos dirigiilos por ius pre 
ceptos y estatutos de la iglesia, los cuales se han esla* 
blecido para la^ regularidad y pureza de las costumbres. 

Después de este símbolo GHatel explica los puntbs 
principóles de disidencia entre U llamada iglesia france- 
sa 7 la católica romana diciendo: 

El resumen de las doctrinas católicas fraacesea 
es la Uff natur€Uf toda la ley natural y nada mas qu§ 
la ley natural 

La revelación t toda la revelación y nada mas que la 
revelación f esa es la ley y los profetas do la iglesíar la- 
tina {eslo es falso). 
2.^ La reforma católica francesa cree la unidad 
T. 75. 3 
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de Dios cu (oda la fuerzn y acepción de la palabra. 
La iglesia laliita cree en uii Dios Iriuo en personas. 
3.^ La iglesÍA francesa 8¡n embargo oo desecha la 
trinidad pialÓDica« es decir^ la trinidad de atributos. 

La ígleaia romana rechaza tal trinidad para admitir 
uo Dios trino en personas. 

4»^ La iglesia francesa venera á Jesucristo como un 
hambre prodigioso ^ como Verbo de DíoSi como hijo de 
Dios de un modo mas excelente que nosotros á causa de 
la sublin^iidad de su docUiüa y de gu mural; mu¿ no le 
reconoce como Dios. 

La iglejiia romuria hace á Jesut l isto la segutida (icr- 
Bona de la Trinidad y por consiguiente nna segunda 
persona divina (S. hinu dijo: Et Deus erat Verbum), 

5. ^ La iglesia francesa cree una deterioración de fa 
especie humana» y según ella ese es el verdadero peqado 
original» cuyos funestos resultados han sido la ignorau* 
eia, la superstición y las densas tinieblas en que es- 
tuvo por mocho tiempo sumergido el linaje humano. 
Jesucristo fue nuestro redentor* porque levantó el velo 
que nos ocultaba la verdad y no bajo el concepto de ha* 
bernos redimido de las penas de un infíerno eterno. 

La igle^iíl romana quiere que la redención de Cristo 
sea un misteiio inextricable que nos iiu redimido de las 
pcíiüs elernns. 

6. ^ Los sacramentos para la iglesia francesa son unas 
signos ó bímbolüs. 

La iglesia romana hace de ellos otroa tantos miste- 
ribs, cuyo sentido no es dado á nadie penetrar. 

7. ^ La peiHtencia para la Iglesia francesa consiste 
en la multiplicidad de las buenas obras y en la represión 
de las pasiones. 

La iglesia romana ta hace consistir ante todo en los 
ayunos» abstinencias y maceracíones corporales {Esto 
es falso: la igltáia romana dice: Scindite corda te- 
slra cíe ). 

8. ^ No creyendo la iglesia fi ancesn la presencia real, 
para ella la Eucaristía es. simplemente la conmemora- 
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eion de la cena que celebró Jeiujcrblo con a«9 apésloiet. 

Para la iglesia romana es el cuerpo y le eangrvt 
el alma y b dlikildail de Jemcríslo bajo las eapeciea 
del pee y del vino. 

9. ^ La iglesia fraiicefa niega la infalibilidad del pa« 
pa y no recoitoce á nadie infalible mits que á i)ias. 

La igleüiia rom<if);i mira ias decisiones del {)oauLica 
corno üituaiuidas íiiniedinlanieuie de Dios y por consi- 
guiente como iri tfragableft. 

10. El derecho divino para la ií^lesij romana es el 

derecho de los reyes y sacerdotes {Eiía n una calumma 
mpudtmle). 

Para la iglesia francesa es el derecbo de loa |Nte* 
blos segnn esla máxima : Lavoz fuebh utavn 
de />tos. 

No se reduce i eslo solo la disidencia de la iglesia 
francesa y de la iglesia romana* sino que ae eiUemle 
ademas á diversos punios de dÍHciplina. 

1. * La iglesia romana habla á los pueblos una len- 
gua que no todos comprenden. 

La iglesia fraocei^a celebra en lengua vulgar confor- 
me á la regla de S. Pabk» {El apóstol exige únicameñlc 

LA EXPLICACION). 

2. ^ La iglesia romana pre^^cribe conio pentleocia la 
comida de pescado y U abstinencia. 

La iglesia francesa las sn prime seguu e«tss pala* 
bras del Evangelio y de S. Pablo: No hagáis difermeia 
entre manjar y manjar.».,» comed de todo lo que se ost>* 
de en el mercado: lo que entra en el cuerpo no es lo que 
mancha ed alma {El sentido del saarado texto es que no 
hay manjar inmundo ó malo por su naturalesa), ■ 

Quedan abolidas las dispensas de tiempo y de pa- 
rentesco para casarse: en la iglesia franccia basta pre- 
sentar la certifieacioQ que baga couatar el matrimonio 
civil. 

No reconociendo la iglesia francesa el derecho Je 
excomulgar da sepultura ecle8iá^tica á iOiioa los cadá* 
veres que se le presentan. 

* 
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3 ^ La igleftia replana prohibe el mairimoiáo á sus 
$)érigos. 

La iglesia francesa les permite casarse como en loa 
primílivos tiempos de la ígleaia (Fe aqui ti gran aerer 
to de la reforma). 

¿De qué dimana pues que durante cierto tiempo la 
gente del pueblo ae dejó arrebatar de entusiasmo hácla 
el reformador? Puede decirse que esta clase de perso* 
ñas no ven mas que lo exterior y superficiul de las ro- 
sas y aprecian solomeiíle lo que hiere los senliiios y lo 
que hnlaga sus mns groseras preocupacioiie?. Chatel 
anunciaba que coiM-eilt ria lii bendición nuprial con solo 
presentar Ion contrayentes un certifícado del magistrado 
civil: que sedaría \<\ sepulttira eclesiástica sin distinción 
de. creencia á todos los cadáveres que se presentasen eo 
su iglesia; que quedaba abolida la ley de la abstinen* 
da etc. Agregúese á esto la aílcion ¿ la novedad natu*. 
ral en todos los hombres y mas que en todos en loa 
franceses, y no será diflcll de comprender que adqui- 
riese prosélitos hasta en el clero. 

Sin embargo la secta no tuvo todaf las medras y 
adelontamieiilos que parecinn prometer sus principios: 
muchos de los eclesiásticos seducidos no tardaron en 
volNtr á su deber, y otros desertarou por diferentes 
motivos. 

En estas circunstancias habló a! desventurndo Cho- 
tel una voz cariñosa y lleua de mansedumbre y «mor. 
El dia 14 de agosto de 1833 el ílustrisimo señor Que- 
len, arzobispo de Paris, fue en persona á visitar al dea* 
dichado sacerdote é las diez de la nochOt y no hablen* 
dote hallado en casa le dejó esta carta: 

aHuy señor rolo: Un sentimiento de conflanzo mas 
vivo que de ordinario en la poderosa Intercesión ife la 
virgen santísima cuyo triunfo vamos á celebrar, me es- 
timula hoy á escribir a V. y llamarle al pie del trono 
de la madre <ie misericordia para conseguir por ella la 
gracia de la conversión de V. á la unidad católica. Si la 
dulce idea de María no se ha borrado coteramenie de 



Digitized by Google 



CHA 



la memoria de Y.; uua mirada, un 8U8{iíro dirigido é 
aquella aeoora puedeo en un instante ronper las fata* 
les cadenas que le aprisionan. Sin duda aprendería V. an 
sil Juventud f habrá V. predicado mas de una ves que 
nunca se invoca en vano á aquella á quien la iglesia ca* 
tólica» apostólica» romana llama con tanto consuelo el 
refugio de los pecadorts,^Ot siervo de esta reina au<» 
gu&U é hijo de esla tierno madre, no necesito decir 
á V. con qué go/.o esU ecliariu en ni i ( orazon al liijo 
pródijzo reducido por eliu de los exlraviadoa senderos 
que condncen ol abi&mo eterno. 

wCuaiquitT.i que sea el rcMiltado de este pajo, crea 
V. qtie nunca será V. indiferente á I:í solicitud del 
pastor y que el aprisco de Jesucristo e^lá alMerto á to- 
das horas para recibir a la oveja extraviada que sincera* 
mente quiere volver A éL«» Jacinto, arzobispo de París.» 

Chatel hito una visita de urbanidad al caiitativo 
prelado: nadie sabe lo que pasó entie ellos» sino que él 
mismo dijo que el venerable arsoblspo habla estado 
admirable. No lo extrañamos» el ílustrisimo Quelen á 
ejemplo del buen pastor y del padre del pródigo se mostró 
siempre en talts circunstancias modelo de obispos. 

Desde entonces se multipli iron las desercioííes de 
eclesiásticos y seglares en la llaiiíaiia iglesia francesa, y 
en 1847 las proviticias dfl rritio rn<i] no ronncian ya 
mas i^ue de memoria la ujiesia calúlica francesa prima* 
ciaL Dios quiera que por Qn abra los ojos su desventu- 
rado fufuíndor y corifeo. 

GHAZINZAIUANOS; herejes armenios del siglo 
séptimo llamados asi por Nicéforo de la palabra ehazui^ 
, que en su lengua significa erus. También se les dió al 
nombrede $taurolatraSf porque de todas las imágenes iKi 
adoraban mas que la cruz. Admitían con Nestorio dos 
personas en Jesucristo, y decían que bulo una habia pa- 
decido durante la p; sion. Nicéforo lo.s acuna adcuias 
de varias supersticioücv Eslos herejes son poco cono- 
cidos y parece que no se mulliplicaron mucho. 

CaaiSXO SAC&UM; sociedad fundada en 17^7 
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por Jacobo Hendrik Onderde Wyngaart Caniíits, bur- 
gomaestre que había sido de Delft, á instigación de los 
mennonitas enemigos de ios reformados: no tuvo una 
forma regular hasta el año 1801. De cuatro miembros 
^ue ia componían, llegó ó tres mil. Repiten sin ceí^ar 
t|ue ellos 00 8011 una aecta, sino una sociedad , cuyo 
objeto es concillar y rennir tódiní las religiones. Admi- 
ten á toda el que cree la divinidad de Jesucristo y 
la redención del género humano obrada por loa ne* 
ritos de la pasión del Salvador: esta declaración y au 
mismo título Christo-iaerum rebaten la acusación éd 
deísmo dirigida cot»lra esta sociedad. El culto que en ella 
se profesa, se divide en cullo de adoración y de instruc- 
ción. El primero se celebra todos los domingos, y se ex- 
poíieu Uis groiiJozas de Dios manifestadas en las mara- 
villas de la creación. El gundo he verifica onda quin- 
ce días, y Fe ( ^})la[nin los principios de la religión re- 
belada. La cena se celebra ciida ^e\^ nños: los asistentes 
se postran en el templo durante la oración y Ib bendi- 
ción. El número de individuos de esta secta va dismi- 
nuyendo progresivamenle. 

CHUBB. Primero fue arrisno y luego deista, y bajo 
de ambos conceptos se distinguió en Inglaterra. Ade- 
lantando á pasos de jigante en su escepticismo comba* 
tió sucesivameitte* la revelación, ia Inspiraeioo de los 
libros divinos y la eternidad délas penas, y publicó dea- 
de el íífio 1730 varios escritos: el mas atrevido es 
la Despedida de ms lectores, donde obscurece hasta la 
verdad de una \ida íuiura y desíigura la doctrina de 
Jesucristo. 

CÍNICOS. Este nombre con que eran conocidos los 
sectarioa del filósofo Antístenes que menospreciaban las 
buenas costumbres y todas las reglas de la decencia y del 
IMidor, se dió á los ¿orejes turlupínos porque se entre- 
pban públicamente y sin remordimientos A iaa mea 
torpea liviandades. 

CIBCDNCELIONES ó scovomAi. En el siglo 
oinirto se dió e^te nombre á loa danaliátas, porque aa- 
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dabao ronda Ddo laa caías y vagaban por taa eiodadas j 

lugares socolor de vengar las injurias, reparar las ¡n- 
juslícías y restablecer la igUfildnf! enlre los hombrea. 
Pon an eu libertad tt los esdavns, ub^olviun á los 
(JeuiJores desús créilit'i*, desuruinilutn 1,]^ cárrelcR é 
inwnd .ban la sociedad de bi inu< heduinbre de mnlvüdoe^ 
ladrones y ascsinoi^ encerrados en ellas. No iiabia segu- 
ridad eii los caminos y muchas vccea ni aun en las ciu« 
dadea mas populosas. Estos sectarios tan extravngantes 
como turbulentos hacian bajar de los carruajes á loa 
amoa y subir á los criados r á quienes daban escolia. 
Sus corifeos Ifukidc y Faser lomaban el título de capi« 
tanea de los sautos. Al principio estos foragidoa »o líe* 
vaban maa armas qtie unos báculos, y los llamaban 
culos de Israel por alusión á los que debían tener en la 
mano los Isracli l is cuando co niriii el cordero pascual; 
mas luego usaruii arm.is de tod • o«*pecíe y asesinaron 
de id manera ma» cruel aun á las peigonas del sexo 
finco y de lifTfia edíjd. Edos mismos ari ebalados de un 
falso zeio f»or el inarlirio se abridu el vientre, ó se preci 
pitaban desde los peñascos t ó se arrojaban al fuegOi ú 
aedegollaban, teniendo por cosa cierta que alcanzarían 
asi la corona del martirio. Este frenesí se apoderé de 
laa mujeres igualmente que de los hombres y aun mas 
de las doncellas» siempre mas expuestas á la seducción, 
que lea quitaba el temor de la muerte tan natural A 
su sexo. I^ero se notó en muchas ocasiones que el áni. 
co principio de su heroisuio era el lemnr aun mns vehe- 
mente del oprobio. Su muerte \iülLiila dando á luz el 
fruto de su incontinencia descubría la hipocresía, que 
era la única virlud de aquellas mujeres locas. Llegaron 
á tal extremo la di'^olucion y la crueldad, que sus pro- 
pios obispos tuvieron que recurrir á la autoridad sobo* 
rana para reprimir tan escandalosos atentados: se dea- 
tacaron tropaa é lo» lugares donde acoatumbraban reu- 
nirse loa Gírcuncelíones loa días de mercado públicOf j 
fueron muertos muchos» t ios cuales veneraron como 
iDártires los de su secta. 
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A mediados del Biglo décimotercero 86 dM tmbien 
el nombre de círcuficettones á algunos predicantes ta* 
nálícos de Alemania» que siguieron el partido delempe* 
rador Federico excomulgado en el concilio de León por 
el papa Inocencio IV. Predicaban que el papa era he-> 
reje: que los obispos y demás prelados eran Ifírnbicn 
hen jes y gimoniacos: qutí eslarido en pecado mortal lo- 
dos los sacerdotes no leniun \a potestad de cotm^ígrar 
le Euroii^líii; i¡ui»eran udos srduclorps: que niel papíi, 
ni loM oliispo?, ni nins'Uíi hombre vincnte tenia derecho 
de [ onor oí) l redicho; y que los que lo hacian eran unos 
herejes y eugafiadorea: que los frailes menores y los 
de eaifto Domingo pervertían la iglesia con sua falsas 
predicacioneci; que fuera de la secta de los circuncelio» 
nes nadie vivía según el Evangelio. 

Después de predicar tales máximas declaraban «á 
sus oyentes que iban á darles indulgencias, no como laa 
que habían inventado el pn[^a y lo8 obispos , sino una 
indulgencia que venia de parle de Dios. 

Estos circuiiceliones lucieron mucho daño al parti- 
do de Federico y separaron de él á muchos católicos. 

CIRKNAICOS. Estos sectarios iiorerieron por los 
años de 175 y pretendieron que no se debin orar, por- 
que Jesucristo habk dicho que sabia las cosas que ne- 
cesitábamos. 

GIRTIANOS: eran una rama de los arríanos y Se 

llamaron asi de su corifeo Cirtío» 

CISMA. Esta palabra de origen griego significa áU 
virion, separación t ruptura, y se llama asi el delito de 
los que siendo miembros de la iglesia católica se sepa- 

ran de ella para hacer comunión aparte so pretexto de 
que esta eü el error 6 autoi iza dcsóideoes y abusos etc. 
Estos rebeldes separados asi fon cismáticos, y su parti- 
do no es la iglesia, sino una ^eet i particular. 

En todo tiempo ha habido eu la cristiandad hom- 
bres iiicoíisideradoí» » orgullosos y poseídos de la ambi- 
ción de dumíuar y hacerse cabezas de partido, que so 
han creído mas instruidos que la iglesia entera á quiea 
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echaban eo cara ciertos errores y abusos^ que han se* 
ducido parte de los Beles y han formado ana ouefa w- 
ciedad entre sí. Los misroos apóstoles presenciaron ja 
este desorden y le condenaron y deploraron. Los princi- 
pales cismas de que habla ta historia eclesiáslica, son d 
. de los iiovaciaiiüs , el de los donj'.irlas, el de 1ü?4 lucife- 
riaiio*. el de los griegos que loilovia dura, el de Occi- 
dente (llamado el gran cinrua), el de Ion [)ioU:.<>laukH y 
el de Inglaterra. D^M-íte úllitjio, del de los ltípízos y del 
de Ocí ititMilo hablamos a conliduar oíi , j de los demrs 
eo sus respecli^os lugares. Mas unles de d«ir á conocer 
aquellos trescismns conviene examinar ^i el cisfma en sí 
es siempre u» delito 6 si hay slgun motivo cn¡ nz de le* 
gitimarie; Probareoios que no hay ni puede haber jnmas 
ningún motivo para romper la unidad de la iglesia y 
que ast todos los cismáticos ebtan fuera del camino de la 
saliai-íon. Tal ha sido siempre la doclrina de la iglesia. 

I.*' La inleiicion de Jesucristo fue establecer la unión 
entre los noieinbros de su iglehiu. En el cap. X, v. 15 
de S. Juan dice: «Yo doy mi vida por mis ovej is: tengo 
latnbien otras que uo son de este a¡)ri?Lo: es necesario 
que yo las traiga á el y se hará U!í solo oprihco y un 
80Í0 pastor.» Luego los que salen del redil jiara formar 
rebaño aparte, contravienen directamente á la intención 
da Jesucri^to. Es evidente que el divino salvador enten- 
día á los gentiles bajo el nombre de ovejas que no esta* 
han aun en el redil: á |H»$ar de la contrariedad que ha- 
bía entre las doctrina^» religiosas» las costumbres y los 
hábitos de ellos y de los judíos» el Señor quería formar 
no dos apriscos diferentes, sino uno solo* Asi es que 
cuando los judíos convertidos á la fé se resistieron á vi- 
vir en fiaternal nríion con los gei^tiles, u fio qne estos 
abrazasen las leyes y co.>l timbres judaicas, fueron cen- 
f^urados y condenados por los apóstoles. S. Pablo nos 
íid vierte que uíio de los grandes motivos de la venida 
de Jesurrislo al mundo fue destruir el muro de división 
que habia entre la nación judia y las demás, poner tér- 
mino con su sacriflcio á la encniistud declarada que las 
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separaba» y ef^tnblecer cutre €l!as una paz eterna. ¿De 
qué hubiera servido este tratado de pn/ í^i habia de ser 
permitido á unos nuevos doctores forn^ar tuievns divi- 
eíones y excitir dentro de poco entre lo» nnienabros de 
la iglesia un odio tan declarado romo el que habia reí** 
nado entre los judies y gentiles? 

2.^ & Pablo conforme á la» lecciones de Jeaucriato 
representa ta Iglesia no ralo como un aprisco únko^ 
sino como una sola familia y un solo cuerpo» cuyos 
miembros todos unidos tan estrechamenle entre sf co- 
mo los del cuerpo humano deben concurrir mutua- 
mente ú su bien cspirituol y temporal; les recomien- 
da que alieiidan a conservar (a unidad de espíritu eu el 
víncu'o de la paz por su iuimildad, su mansedumbre, 
su p.u'ifMicia y 8ti caridad y á no dejarse llevar como ni- 
ños de lodo viento de doctrina por la malicia de los 
hombres diestros en insiuunr el error (1). Del mii»mo 
modo que no hay mas que un Dios, quiere que no ha- 
ya mas que una sola fé y un solo bautismo: para esta- 
¿Jecer esta unidad de fé dió Dios apóstoles y evangelis- 
tas, pastores y doctores. Asi se opone h la orden de 
Dios el que cierra los oídos é las lecciones de los pasto- 
res y doctores establecidos por el Señor para escuchar 
i\ otros nuevos quíi se ef»lremeleu por su propia autori- 
dad á ensenar su doclrina p-n iicular. 

Recomienda á lo^ coriuljos que no fomciUon cismas 
ni disputas entre sí con molivo de stis apóstoles y doc- 
tores y los reprendo porque unos dicen: Yo soy de Apo- 
lo; y los otros: Yo soy de Apolo ó de Cefas (2)* Vitupe- 
ra toda suerte de división y discordia y dice: «Si parece 
que alguno gusta de disputar, no es esa nuestra costum- 
bre» ni la de la iglesia^... Pues es necesario que haya 
herejías para que sean conocidos entre vosotros los qae 
están probados (3).» Sabido es que la herejía ea la elec* 

(1) Epíst. á los de Efeso, c. IV, v. 2, 14. 

(2) Epíst. 1 á los corint., c. 1, y. 10, 11 y 12. * 

(3) lbid.,c.Xl,v. 16y 19. 
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$ion de usa doetrino H^ticttlar* El apóitol pone entre 
toB abras de la carne la disputa» lat diaenaloeea» laa 
aeclas» las envidias y enemistades (1). 

S. Pedro advierte A los fleles qu« habrá entre ellos 

falsos profeton, doctore*' la mentira tjue iiíLroiiucirán 
sedas perniciosos^, lerulráo lo audacia de deepreciar la 
ntitor iilad le-^fiitria y por su profno interés formarán iiri 
partido con sus blanfemias y arraHlrnrán á los hombrtí* 
ificoiHtantes y frivolos protnelieiidoles la libertad cuan- 
do ellos soti esclavíH de la corrupción (2). No podía pin« 
tar mejor á los cismáticos que quieren segun dicen re- 
formar la iglesia. 

S. Juan (os llama Ánieeristoi y dice: «Han salido 
de entre nosotros; pero no eran de los nuestros: si b 
hubieran 9Ído, se habrían quedado een nosotros (3b> 
No meno!4 odioR.i es la pintura que nos hace de los 
mismos el Apóstol. 

3.^ No debemos pues exlraf'ar que los padres de ía 
i'»lc8ia iml'iiiílos todos de las lerciones y de ia ductrina 
de lo? aj)ó«tüh!S ^e declnro«eo cniilni lodos los cismáti- 
cos y condeoarau su temeridad. S. Ireoeo refutando á 
todos los de su tiempo que hablan formado sectast Ter- 
lulíano en sus Prescripcionts cmtra los herejes, sao 
Cipriano contra los novacianosi S. Agustín contra lea 
dooatistaSt S. Gerónimo contra los luciferísnos etCt to- 
dos sentaron por principio que no puede haber ningu* 
na causa legitima para romper la unidad de la iglesia: 
Vrmitindendm uniiafis nulla potesi me justa neosMt* 
ias. Todos defendieron que fuera de la iglesia no hay 
ealvaciüíi. 

El papa S. Clemente en so a i mi ri lite carta áJos CO- 
rint¡o<í lamenta /a división impía y deleslabie que acaba 
de estallar enirc ellos (son sus mismas p^labran). Los ex- 
bMrla á su antigua piedad eu aquel iieoipo eu que lieooa 

(1) Bpfst. á los gálat», e. V, v. 19. 

(2) Epíst. 1 , c. II, V. 1 , 10, 14 y 1». 

(3) (ípíst. II,c. U,v. 18. 
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de humildaJ y de sumisión eran tan iflcapaces de hacer 
una Injuria como de sentirla. «Entonces, añadoi (oda 
especie de cisma era una abominación á ? uestros ojoa.ii 
Concluye diciendoles que envía á Fortunato y con él 
cuatro diputados «Enviádnoslos, prosigue, cuanto maa 
antes en la paz, para que podamos pronto saber que han 
vuelto entre \o>olro8 b unión y la concordia como pe- 
dimos 8¡ii cc'Sijr en nuestras plegirios y oraciones, y pa- 
ra que nos sea dado regocija fios del reslablecimienlo del 
buen orden entre nuestros lierniafKj^ de Corinto.» ¿Qué 
hubiertj dicho este ponlíüce apostólico de las grandes 
deserciones de Oriente, de Alemania y de Inglaterrn, 
él que á la primera noticia de un altercado nconlecído 
eñ una sola ciudad, en una parte pequeña del rebaño 
toca al arma y trata de impía y delesloble aquella divi- 
sión y todo cisma de abominación, empleando la auto* 
ridad de su silla y sus instancias paternales para redu- 
cir los corintios á la paz y la concordia? • 

En el mismo sentido habla S. Ignacio, discípulo da 
S. Pedro y S. Juan. En su carta á los de Smirna lea di» 
ce: «l^vilad los cismas y los desórdenes, fuente de lo- 
dos los males. Seguid á vuc-tro obispo como Jesucristo 
¿ su padre y el colegio de los presbíteros como á los 
apóstoles. Nadie se atre\a (i emprender nada en la ¡Sile- 
sia sin el obispo.» En la carta á Poiicarpo le dice: «Ve- 
la con el mayor cuidado por la unidad y la concordia 
que son los primeros bienes de todos.» Luego \o% pri- 
meros males son el cisma y la división. Después dirígieo- 
dose ¿ tos Gelesafiade: «Escuchad á vuestro obispo á 6a 
que Dios os oiga también á vosotros* ¡Con qué goio no 
daria yo mi vida por aquellos que son sumisos i los 
obispos, á los presbíteros y á los diáconos! ¡Ojalá que 
algún lil i tne reúna á ellos er» el Señorío Y en la carta 
á los de Filudelfia lea dice: «Nu <s i)a{([ue yo iiaya halla- 
do cisma entre vosotros; pero quiero preservaros como 
á hijos de Dios.» No aguarda á que haya estirllado el cis- 
ma; se anticipa para sofocar la semilla de él. €<Todos I04 
que son de GríiiOi se adhieren al partido de su obispo; 
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pero lü5 quG se separan de él por abrazar la comunión 
de las gerileíi maltlilas, serán se[)arado8 y condenados 
con ellos.» Y á los de Efeso les dice: «Todo el que se 
separa del obispo y no so une con los primogénitos de Ij 
¡gle8i«, 68 un lobo con la piel de oveja. Esforzaos, am»- 
do§ míos, á permanecer unidos al obispo, ó los presbí- 
teros y á tos diácono?. El que los obedece* obedeco á 
Cristo por el cual han sido puestos: el que se rebela 
contra ellos t se rebela contra Jesos.» Pues ¿qué habría 
dicho de los que ae han rebelado después contra el juU 
cío de los concilios ecuméfiicos, y con desprecio de todos 
los obispos del orbe ijan jíoguido á algunos frailes ó clé- 
rigos refrac hirios ó á uno porción de legos? 

S. Píiiuarpo, discípulo (ie S. Juan» m 'nificsla en gu 
cartn á los íi!if>onsíí8 lodo el horror que lo caucaban los 
que ensenan opifiiones heréticas. La herejía combale á 
un tiempo la unidad de doclrtna que corrompe con sus 
errores, y la unidüd de gobierno del cual se sustrae por 
pcrlinncia. «Seguid el ejemplo de nuestro Salvador, ana* 
de S. PoUcarpot y perseverad firmes en la fé é inmuta- 
bies en lo unanimidad amándoos los unos 6 los otros.» A 
Itt edad de mas de ochenta años se partió para Koroa á 
conferenciar con el papa Aniceto sobre algunos artfcU'» 
los de pura dinciplinn: tratábase en especial de la cele- 
bración de la Pascua que ííoleniuiznbnfi los asiáticos asi 
como los judíos el dia décimocua rio de la luna equinoc- 
cial, y los ücciilcnlales el domingo siguiente ó dicho dia. 
Su negociación tuvo el éxilo «pctcculo. Se convino en 
que las iglesia»» de Oriente y Occidente seguirían su 
costumbre sin romper los vínculos de comunión y ca- 
ridad. Durante su estancia en liorna hallando en Ui ra- 
lle á Marcion y queriendo huir de él, le iiijo el hereje: 
«¿No me conoces, Policarpo? — SI, res^pondió el sanio 
obispo, te conozco por hijo primogénito de Satanés.» 
No podía contener su santa indignación contra los que 
por sus opiniones erróneas se empeñaban en pervertir y 
iii\idir á los.cristiaiio8. 

S. Justino que de la filosoíia platónica pasó al cris- 
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iMnismo y ie defendió en sus apologías y te adió con au 
aaogre, nos enseña que la iglesia ae eiieierra en una so- 
la y óoica comunión, de la que están excluidoa loa he- 
rejea. <cHa habido* dice» y auó hay personas que eocu- 
bierlas con el nombre de cristianos han enseñado al 
mundo dogmas contrarios á Dios, Impiedades y btasfe^ 
mías. Nosotros no tenemos ninguna comunión con ^llos 
y los miramos como eíiemigos lie Üios, ¡mpío8 é inicuos.» 

El gron obispo de Leon S. Ireneo, discípulo de Po- 
licarpo y moi tir también, escribia á Floriiio, que había 
f islü muchas veces á Policarpo y empezaba á propagar 
ciertas herejías: «No fuiste enseñado asi por los obispos 
que te precedieron. Aun podría yo mostrarle el sitio don-* 
de ae sentaba el bienaventurado Poiicarpo para predicar 
la palabra de Dios. Todavía le veo con aquei aire grave 
que no dejaba jamas. He acuerdo de la s^antídad de su 
conducta, de la majestad de su porte y de todo su exle* 
ríor. Creo escucharle aun contándonos cómo había con- 
versado con Juan y otros muchos que habian visto á 
Jesucristo, y qué palabras habia oido de su boca. Puedo 
protestar delapte de Dios (jutí si este santo obispo hubiera 
oido unos errores parce i jos a los tuyos, al jKinto se ha- 
bría tapado los oidus exclana.iudo ^ei^uu su co>tutnbie: 
Dios de bondad, ¿para qué siglo rae has reservado para 
que oiga tales cosas? Y al instante hubiera huido de 
aiiuel lugar.)) Hablando de los císmótíros en su sabíci 
obra sobre las herejíast libro IV, dice: «Dios juzgará é 
los que han ocasionado cismas* hombrea crueles que oo 
le tienen ningún amor, y que prefiriendo sus propios In* 
tereses á la unidad de la iglesia no vacilan por las razo* 
nes mas frivolas en dividir y despedazar el glorioso 
cuerpo de J« sucrrsto, y le darían de grado la muerte si 

estuviera en su mano Pero los que separan y dividen 

la unidad de ia iglesia, recibiráu el castigo de Jero- 
boam.tt 

S. Dionisio, obispo de Alejandi ía, ef» su carta á Novato 
que acabo ba de promover d cisma en Roma ». donde iiabía 
hecho consagrar á No) aciano en oposición del legítimo 
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poDtifice Cornelío, le dice: «Sí es verdad, como asegu- 
ras, que sientes haber dado cale mal paso, mueatranoalo 
por medio do una conversión pronla y voluntaria: porque 
hubieras debido aufrir todo puanto hoy que sufrir antea 
que separarte de la iglesia* Tan glorioso seria aer mártir 
por salvar á la iglesia de un cisma y una separación como 
por no adorar a los dioses, y aun mucho mas glurioso en 
mi o[)inio[i; porque en el úllimo caso es uno marlir por 
su alma sola y en el primero por la iglesia entera. Si 
puedes pues reducir tus hermanos á la uniflüd por me- 
dio de amistosas persuasiones ó por una conduela varo-, 
nil, esta obra aeró maa importante que lo fue tu } erro: 
este no se te cargará ya en cuenta y aqMclla cederá en 
tu aiabanta. Si ellos se resisten á seguirte é Imitar tu 
conversión, á lo menos salva, salva tu alma. Descoque 
prosperes siempre y que pueda volver á tu corazón la 
paz del Sefior (1).» 

S. Cipriano dice: «No tendrá á Dios por padre quien 
no liap tenido j^or madre á la iglesia. ¿Se figurón pues 
(los cismáticos) que Jesucristo e<lá con ellos ( uíHuiose 
juntan, siemlo asi que ellos se juntan fuera de la iglesia? 
Sepan que iuin dnn.lo su vida por confesar el nombre 
de Cristo no borrarían con su sangre la mancha del 
cisma en atención á que el delito de discordia es supe- 
rior ¿ cuanto puede exponerse. El que no está dentro 
de la iglchia no puede ser mártir (2).» Después muestra 
la eqprmtdad de este delito con el espantoso suplicio de 
loa primeros ciamátieos Coré, Datan y Abiron y aua 
doscientos cincuenta cómplices: «La tierra que pisaban 
se abrió, los tragó vivos y los absorbió *cn sus abrasadas 
entrañas.» 

S. Hilario, obispo de Poitiers, se expresa asi: «Aun- 
que no hay mas que una iglesia en el mundo , no obstante 
cada ciudad tiene m iglesia, aunquosean muchas, por- 
que ella es siempre una eumedio de* la multitud (3).» 

1) Buaeb. Hist. ecles., Ub. VII. 
2] Libro de la nnidain 
3} Sobre el salmo XIV. 
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S. Opiato Mileviiano cita el mUmo ejemplo para 
mostrar que c! delito del cisma es mas grave aun que 
el parricidio y la idolalríti. Hace observar que. Caía oo 
fue castigado de muerte y que los niiiivlias alcanzaron 
tiempo para merecer perdón por la penUeitcia; pero aai 
que Gorét l>atan y Abiron se movieron á dividir el 
pueblo, «Dios, dice el santo envía una hambre vo- 
raz á la tierra, la cual se abre y los Uaga con ansia 
volviéndose á cerrar con su [iresa. Aquellos infelices 
antes sepultados que muertos caen en los abismos del 

iníierno ¿Qué diréis de esl<» ejemplar vo^^oli os los que 

alimentáis el ( ¡sina y le defendéis impunemente?)) 

S. Juan Crisóstomo se expresa asi: ciNada provoca 
tanto la ira de Dios como el dividir su iglesia. Aun 
cuando htibiecamos hecho innumerables bienes, no por 
eso dejaríamos de perecer por haber roto la comunión 
de la iglesia y desgarrado el cuerpo de Jesucristo (I).» 

Leemos en S. Agustín á cada paso; el sacrilegio del 
cisma t el sacrilegw eruelisimo^ el sacrilegio del cisma 
que sobrepuja lodos los delitos. «El que en este mundo 
separa á un hombre y le aliae á níi p,u lido cualquiera, 
queda convicto de ser hijo de los demonios y homii idn.» 
«Los donatistas, dice también, cuiati a los que bauti- 
zan» de I » plaga de la idolaltfa; pero hiriéndolos con la 
plagíi man fatal del cismn. Los idoliilras har» sido segados 
ulguna vez por la espada del Señor; pero á los cismá- 
ticos los tragó la tierra vivos en su seno (2).» «Bien 
puede el cismático derramar su sangre; pero nunca aU 
cauzaré la corona. Fuera de la iglesia y después de ha> 
ber roto los vineulos de caridad y unidad ya no tenéis 
que esperar mas que un castigo eterno, aun cuando 
entregarais vuestro cuerpo á las llamas por el nombre 
de Jesucristo (3).» 

Seria co¿a fácil alargar las cilus cou lugares de Ter* 

(1) Homilía sebrc la epístola á los de Efeso. 

(2) Lib. 1 contra los donatístaa» 

(3) Carta á Donato. 
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lutianOf Origenes« Clenenle de Alejaodria, Firmilíano 
de Cesárea* Teáfilo de Aniioqufa, Lactancioí Eute- 
bío etc. y después de tantos ilosires lestigoa con las deci- 
mm de los obispos reunidos en cuerpo en los concilios 

parliculareá de Elvira el «ño 305, de Arlés en el de 314, 
¿fe Gangres hácia el 3(>0, de Zaragoza il de 381, de 
CarUgo el de 398, de Turin el de 399, de Toledo 
el 400 y generales de Nicea año 32o, de Constarr- 
linopla en 331, de ¥Je.^o en 111 y de Calcedonia en 451. 
Pero preferinoos acotar autoridades que aunque mas mo- 
dernas no dejafón lal vez de tener mas fueras. 

£1 articulo 7 de la confegion de Augsburgo dice: 
«Nosotros ensenamos que la iglesia una y ssnta aubsisti* 
rá siempre» Para la verdadera' unidad de la iglesia bas- 
ta estar conforme en la doctrioa del Evangelio y en la 
administración de los sacramentos, como dice S« Pablo: 
uua fe, luj bautismo, uo Dios padre de todos.» 

La confesión helvética habkindo en el artículo 12 
de las juntas que han tenido los íieles en todos tiempos 
(IcMie los apóstoles, añade: «Todos los que las despre- 
cl/jíi y se separan de ellrs, desprecian la vei i ladera re- 
iigioo y deben ser iosUdos por los pastores y ios piado* 
sos magistrados para que oc^ersistan periinaainente en 
su separación.» 

La ' confesión galicana dice en su artículo 16: 
«Nosolros creemos que á nadie es licito sustraerse de 
las jantss del culto, sino que toi|os deben conservar la 

unidad de Hi iglesia y que todo el que de élla se se* 

para , resiste á lii orden de Dios.» 

Eti el artículo 27 de la confesión escocesa se lee: 
«Nosotros creemos constantemente que la iglesia es 

una Detestamos enteramente las blasfemias (ie los 

que pretenden que cualquier hombre se salvará siguien- 
do la equidad y la justicia» cualquiera que sea por otra 
parte la religión que i^fese: porque sin Cristo no hay 
vida ni salvación, y nauie puede participar de él si uo 
ha sido dado á Jesucristo por su padre.» 

La cottfesioD belga se eipresa eo estos términos: 

T. 75. 4 ' 
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«Creemoft y cof^fesamos una sola iglesia calóUeaM.,. To- 
do el qua ae aleja de eata verdadera igleaia» ae rebele 
manifiealameDle contra la orden de Dios.» 

La confesión aajona en el articulo 8 dice: «Ea pa* 
ra no9otiea un gran consuelo saber que no hay herede- 
ros de la vida eterna sino en la congregación do loses* 
cogitios segdn esta expresión: Aquellos que él ha e$co^ 
gidOf los ha llamado. » 

£1 orlícalo 12 de la coiifesioii bohemia dice: a He- 
ni08 aprendido que todos deben conservar lo unidad de 
la iglesia.,... que ninguno debe introducir en ella seclaSt 
ni excitar sediciones, sine moRlrarse verdadero miem- 
bro de la iglesia en el vínculo de la pai j lo unanimi- 
dad de doctrina.» iQué aingular y lamentable ceguedad 
la de eatoa hombrea no haber asbido aplicar tales prin* 
ciploa el dia antes de la predicación de Luterol Lo que 
era verdad cuando formaban sus confesiones de fé y 
sus catecismos de doctrina, lo mimo lo era siu duda 
entonces. 

El mismo Calvino enseña que el repararse de la 
jf^lesia es renegar de Je^Jucristot qtie es precij'o abste- 
nerse de una separación tan criminal; y que no puede 
discurrirse un atentado mas atrox que el quebrantar por 
um sacrilega perfidia la alianza que el hijo único de 
Díoa se digm6 de contraer con nosotros. | Deaventuradol 
¡Qué sentencia ha salido de tu bocal Esa aeré eterna- 
mente tu propia condfftacion. 

4.® Para pintar la gravedad del delito de los cismá- 
ticos no haremos mas que copiar lo que dice Bayle de 
ellos: «No sé dónde se encontrará un delito mas grave 
que el de despedazar el cuerpo místico de Jesucristo, 
de «u esposa á quien re!<cató con su propia sangre, de 
esa madre que nos engendra á Dios, que uos alimenta 
coa la leche de inteligencia, que no tiene vicio, y que 
nos conduce á la eterna bienawnturaoza. ¿Qué delito 
mayor que levantarse contra lar madre, difamarla por 
todo el mundo, hacer que ae rebelen contra ella aus nh 
jos, y ai ae puede arranearaeloa del regato A mtHarea 
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para praeipilarloB por siempre á ellos y su posteridad 
en las llaraaa eteroast ¿Cuál será al crimea de lesa 
majestad divina en el primer grado» si este no lo es? Un 
esposo que ama é su esposa | conoce la virtud de ella« 

se repula mas gravemente ofendfdb por los libelos eii 
que se la plnia como prostituta , que por todas las iii. 
jurlas que le dijesen á él mismo. 

«De todos lüs delitos en que puede incurrir un 
SÚbdilo, no hay olro mas horrible que el de la rebeüou 
contra su legítimo principe y ei de hacer que se rebe* 
len cuantas provincias se pueda para tratar de destro- 
narle» aunque fuese menester asolar todas las provin* 
elas que quisieran perseverar fieles. Aliora bien aieo- 
tajandose la iglesia de Jesucristo á todas las socieda- 
des civiles tanto como el interés sobrenatural supera á 
todo provecho y utilidad temporal» sigúese que eo tanto 
grado excede el cisma en euormidad á todas las sedi- 
ciones políticas (1).» 

Daillé al principio de su Apología de h$ reforma- 
dos, cap. 2, hace la miüma confeHioa loctiiile á la gra- 
vedad del crimen de los que se separan de la iglesia sin 
ninguna razón grave; pero defiende que los protestan- 
tes las tuvieron bastante poderosas para que no se los 
pueda acusar de cismáticos. Examinaremos mas abajo 
estas razones. Igual lengua je usaron Gal vino y sus dis- 
cípulos principales. 

SíP Has antes de discutir sus ratones conviene ver 
si su conducta es conforme á las leyes de la equidad y 
de la recia razón. Dicen ellos que tuvieron derecho de 
romper con In jglesiij romana, porque esta profesaba er- 
rores y autorizaba sijpi^isliciüiies y abusos en que no 
podían ellos tomar parte renunciar su eterna salva- 
cion. Pero ¿quién. ha pronunciado eále juicio y quién 
asegura su cerleza? Ellos y solo ellos. ¿Con qué dere- 
cbo han desempe&ado el oficio de acusadores y jueces á 

(1) Suplem. del Goment. fílosóf., prefación, t. 2.^ de 
las obras. 
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un líempo? Mieotras la iglesia católica t esparcida poc 
toda la tierra « seguía loa mtsmoa dogmas y la oiisaia 
moral» el mismo culto y las mismas leyes que aun con- 
serva, un puñado de predicantes en dos ó tres regiones 

de Europa decidieron que aquella era culpable de error, 
tic bupcrhliciüu y de idolíHría, y lo publicaron nsi: una 
muchedumbre de hombres ignorantes y viciosos los cre- 
yeron y se unieron á ellos: habicuiiose acrecentado y 
cobrado fuerzas le declararon la guerra y se mantuvie- 
ron á pesar desella. Preguntamos otra vez quién les 
dió autoridad. para decidir la cuestión mientras que la 
iglesia entera sostenía lo contrario, quién los hizo jue- 
ces y superiores de la iglesia en la cual habiari sido edu<^ 
cados ¿ instruidos, y quién ha ordenado que la iglesia 
se someta ¿ la decisión de ellos» siendo así que ellos no 
querían someterse ¿ la de ta iglesia. 

Cuando los pastores de esta congregados en Tren lo 
ó dispersos en las (iitereiites diócesis conJeJiaron los 
dogmas de los protestantes y juzgaron que eran errores; 
objetaron los sectarios que los obispos católicos se h ician 
jueces y partes. Pero cuando Lulero y Calvino y sus par- 
ciales fallaron desde su tribunal que ta iglesia romana 
era una cloaca de vicios y de errores, la Babilonia y 
la prostituta del Apocalipsis etc.; ¿no eron ellos jueces 
y part<;s en esta disputa? ¿Por qué les fue lícito á ellos 
esto y no lo fue á los pastorea católicos? Compusieron 
abultados volúimenes para justificar su cisma; pero no 
se han propuesto jamas esta cuestión , ni se han digna- 
do de responder a ella. 

Dicen ellos que la evidencia, la razón y el sano. jui- 
cio son sus jueces y sus títulos contra la iglesia roma- 
na. Pero esa pretendida evidencia no ha existido ni 
existe aun mas que para ellos, y nadie la ha visto sino 
ellos; la rasLou es ia suya y no la de los otros; y el sa- 
no juicio que reclaman no lia eiistido jamas sino en su 
celebro* Cs una soberbia muy irritante de parte suya 
presumir que en. el siglo décímosexto nadie sino ellos 
en toda la iglesia cristiana tenia ilusi ración^ raion y 

■ 
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recio juicio. En lodas In^ diapntns que se hm suscitado 
ú&éáñ el origen de la íglei^ia entre esta y los novotores, 
nunca han dejado ellos de alegar en m favor la eviden- 
cia, laraion y el recio juicio y defenrler su causa como 
Im proteaUnles defienden ta «uy«« ¿Han tenido razón 
lodos ellos? ¿No la ha tenido jamas la iglesib? En tal 
caso es preciso afirmar que Jef^ucristo lejos de haber 
establecido un principio de unidad en su iglesia pu«o un 
principio de división pnro todos los siglo!^ dejnndo á to- 
dos los sectarios pertinaces la libertad de hacer bando 
aparte cuafido arasen á la iglesia de que está en el er- 
ror y el desord<"íi. 

Por lo demás no lodos los proleí^taiitej» han osado 
afirmar que tienen la evidencia á su favor: muchos han 
confesado modestamente que no tienen mas que razo- 
nes probables. Grocio y Vosio habiau escrito que los 
doctores de la iglesia romana dan á la sagrada escritu- 
ra uo sentido emáentemnié forxado, diferente del que 
siguieron los antiguos padres, y que obligan é los fieles 
á übrazar sus interpretaciones: asi (jue fue preciso se- 
pararse de ellos. Bnylo en su Diccionario crilico dice 
que se avenUiraron demanado en sus aí^erto?. ('Los pro- 
testante^, añade, no alagan mas que razones disputa- 
bles, nada de convincetile, rnngnna demostración : prue- 
ban y objetan; pero se responde á sus pruebas y obje- 
ciones: replican y se les da contra réplica: este es el 
enento de nunca acabar: ¿valia eso In pena de hacer un 
cima?» Preguntemos mas bien: en tal circunstancia ¿era 
licito hacer un cisma y eiponerse á las horribles con- 
secuencüs que h^jn resoltado de él? 

Las controversias de religión (continúa Bayle) no 
pueden llevarse al último grado de evidencia; en cí'to 
eon vienen lodos los teólogos. Jurieu sostiene que es un 
error peligrosísimo enseñar que el Espíritu Snulo uo^ 
hace conocer evidenlenaenle las verdades de la religión: 
según él el almn fiel abraza estas verdades sin que sean 
evidentes á su razón , y aun sin que ella conozca eviden- 
tmente qm Dios lai ha revelado. Dicese que Lotero 
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hiso ana conMion eaftl semejante eft el arUcalo de la 
muerte : véase pues en qué viene á parar la pretendida 
cfaridad de la Escritora sobre las cuestiones disputadas 
entre I09 protestantes y nosotros. 

6.^ Hay mas: siguiendo el principio en que los pro- 
testontes habían fundado su cisma ó su separación de la 
iglesia romana, otros doctores les han hecho resistencia, 
han defendido que aquellos estaban eii el error y hau 
probado qtie era menester separarse de ellos. Asi Lule- 
ro vió nacer entre sus prosélitos la secta de los anabap- 
tistas y de ios sacramentarios, y Calvino hizo qué aa* 
lleran de su escuela los sociníanos. En Inglaterra los 
puritanos & calvinistas rígidos no han querido jamaa 
vivir en comunión con los episcopales ó angücanos, y de 
este foco de división han salido sucesivamente otras vetn- 
te sectas. En vano los corifeos de la pretendida reforma 
han hecho á estos nuevos cismáticos los mismos cargos 
que les habian hecho to^ doctores católicos: los disiden- 
tes se han burlado de ellos y les han preguntado con 
qué derecho negaban á los demaü una libertíid de la que 
habian tenido por conveniente usar ellos, y si no se aver- 
gonzaban de repetir unos argumentos ¿ los cualea pre- 
sumían haber re^ipond ¡do sólidamente. 

Bayle no dejó de hacerles ademas esta objecioo. Un * 
católico tiene delante é todos sus enemigos, y las mis- 
mas armas le sirven para rebatir á todos; pero los pro- 
testantes tienen enemigos por vanguardia y retaguardia 
y se hallan entre dos fuegos: el papismo los embiste por 
un lado y los socinianos por otro; este último emplea 
contra eüo^ los mismos argumeíUos de que ellos se va- 
lieron contra la iglesia romana. Demostraremos la ver- 
dad de este cargo al responder á las objeciones de loa 
protestantes. 

Primera objmim* Aunque los apóstoles recomenda- 
ron con frecuencia á loa Deles la unión j la paz» tam* 
bien les ordenaron que Ib separasen de lea que eos^u 

una doctrina falsa. S. Pablo escribe á Tito: «Evita á wi - 

hereje después que le hayas reprendido una ó do« ve- 
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ccB {Vj.» & Juan no quiere oi aan que le la salude (2). 
El apóstol de tas gentes dice analeasa i cualquiera que 
predique un etani^lio diferente del suyo» auaque fuese 

un ángel del cielo (3). Leemos en el Apocalipsis: 
de Bcjbiloiiia, pueblo mío, por do tener parteen sus 
de/ílos y en su ca>iígo (4).» En el cap, II» v. 6 del mis- 
mo libro alaba el Señor al obispo de Efeso porque abor- 
rece la conduela de ios iiirolaitug, y en el 15 \ílupera 
al de Pérgamo porque tolera U doctrina de aquellos. En 
todo tieuipo ta iglesia ha separado de 6ti gremio á los 
herejea y é los incrédulos; así pues los prolestaotes de* 
biefott en conciencia separarse de la iglesia romana. De 
eate modo discurre Daillé y la turba multa de los pro- 
tesiantea» 

Bespuesta. En primer lugar rogamos á estos argu« 
menta dores nos digan lo que respondieron é los anabsp- 
listas socinianos, quakeros» latitud i narios, independien- 
te^ etc. cuando alegaron estos mismos pasajes para pro- 
bar que oslaban obligados en conciencia á separarse de 
los protestantes y hacer bnndonpnrte. En Hcgurula lugar 
& PalHo no se limitó á prohibir á los fieles el vivir en 
sociedad con los herejes é incrédulos, sino que los man- 
dó buir de la compañía de los pecadores escandalosos (5k 
¿f ae aigue de aU que todos estos pecadores deben salir 
de la iglesia para formar'uoa secta particular ó que la 
iglesia debe echarlos de su gremio? Los apóstoles en ge- 
neral prohibieron ¿ los fieles escuchar y seguir á los se- 
ductores, á ios falsos ductores y á los predicantes de una 
doctrina nueva; luego todos los que dieron oidos á Lu- 
tero, Calvino y sus semejantes, hicieron todo lo con- 
trario de lo que habían ordenado los apóstoles. En ter- 
cer lugar ¿se puede hacer un abu«o mas grande de la 

(!) Cap. Ill, V. 10. 

' (2 Epíst. II de S. Juan, v. 10. 

(3) Epíst. á los gál., c. I , V. 8, 9. 

(4) Apocal., c. XVin, V. 4. 

(ft) Epíst. 1 á los corint., c. V, y. 11: II á loa tesa- 
Isnic, «. 111, Y. 6, ík. 
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sagrada escrilura que el que hacen nueslros adversa- 
rios? S. Pablo manda á un pastor de la iglesia que re- 
prenda á un hereje, que después le evite y no vuelva á 
verle si es rebelde y pertinaz; luego este hereje hace 
bien de rebelarse contra su pastor» sonsacarle las ovejaa 
y formar aprisco aparte: eso«8 lo que hicieron Lutero y 
Galvhio» y según el parecer de sus discípulos hicieron 
bien: S. Pablo los autorizó psra ello. Pero los dos pre*. 
tendidos reformadores ¿eran apóstoles- ó pastores de la 
iglesia universal y estaban revestidos de autoridad para 
declararla herética y sonsacarle sus hijos? 

Porque se les antojó juzgar que la iglesia caUMíca 
era una Babilonia, decidieron que era preciso separarse 
de ella; pero este juicio mismo pronunciado sin autori- 
dad era una blasfemia t y suponía que Jesucristo después 
de haber derramado su sangre por formar una igleaíé 
pura y sin mancilla permitió no obstante sua promesas 
que se convirlíe!«e en una Babilonia, en una cloaca de 
errores y desórdenes. Sin duda toda sociedad tiene de- 
recho de juzgar á sus miembros; pero los protestantes 
que lo ven todo en la Eserilur», no habrán encontrado 
en el 'a que un puñado de miembros rebeldes lioneu de- 
recho de juzgar y condenar á la sociedad entera. En ella 
pueden apierider que un pastor, un obispo, tales como . 
los de Efeso y Pérgamo, está nutorizndo para echar de - 
ííu /í prisco á lü8 nicoloitas condenados como herejes por 
los apóstoles; pero nunca ha enseñado la Escritura que 
los iiicolaitas ni los partidarios de ninguna otra secta 
podían l^ltimameote hacer cara á los obispos y formar 
una iglesia ó una sociedad cismélica* 

De que la iglesia católica ha separado siempre de stt 
gremio á los herejes, incrédulos y rebeldes se sigue que 
tuvo razón para tratar asi a los protestantes y decirles 
anatema; pero no que e>tos liícleron bien de decírsele á su 
vez, de usurpar los títulos de aquella y de levantar al- 
tar contra altar. £s extraño que unos argumentos tan 
desgrecindos hayan podido hacer mella en uu solo bom* 
bre sensato. 
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Segunda objeción. Los pastores y doctores católicos 
no se contentaban con onseFiar erroro'? , nuLorizor su[H:rs- 
ticiones y munlei)er abusos, sino que precisaban á los 
fieles á abrazar lodas sus opiniones y castigaban con su- 
flic'm á cualquiera que les resistía : af>i pues oo era 
posible vivir en sociedad con ellos y hubo necesidad de 
apararse. 

Respuesta, Es falso que la Iglesia católica haya eo- 
sefiado errores etc. y ipie haya obligado á los fieles con 

suplicios á profesarlos. ¿Quién, vuelvo á decir, ha con- 
vencido á la iglesia de estar en el error? Porque Lule- 
ro y Calvino la nciisaran, ¿se sigue qn?» »^glo 8en cierto? 
Ellos son iü8 quü ensenaban errores y se los lucieron 
abrazar á oíros. Del mismo modo que ellos alegaban 
pasajes de la sagrada escritura « loa doctores católicos 
Joa citaban también para probar su doctrina. Los pri. 
meros declan: Vosotros entendéis mal la Escritura. Los 
segundos replicaban: Vosotros sois los que pervertís el 
sentido de ella: nuestra explicación es la misma que die« 
ron en todo tiempo lus padres de la iglesia y ha sido 
siempre seguida por lodos los fieles: U vuestra no se 
funda mas que en vuestra pretendid.i ilusliacioií; es 
nueva é inaudila; luego es falso. Una prueba de que los 
reformndores la entendía n mal es que no estaban con- 
formes, siendo asi que el sentir de los católicos era uná- 
nime. Otro prueba de que los primeros enseñaban erro» 
res es que hoy sus discípulos y sucesores no'siguen aa 
doctrina. 

«Ademas una cosa es no creer y no profesar la doc- 
trina de la iglesia y otra impugnarla públicamente y pre- 
dicar to*cantrar¡o. Nunca podrán los protestantes citar 

el ejemplo de un solo hereje ó incrédulo castigado con 
suplicios por errores que no íiubic-c publicado ni que- 
ri(]ü propagar entre los demás. Es una equivocación frau- 
dulenta confundir los incrédulos pacíücos con los predi- 
cantes sediciosos, fogosos y calumniadores como fueron 
los corifeos de la pretendida reforma. ¿Quién obligó á 
Luteroy Calvino y susseroeiantes á constituirse apóstoles. 
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trastornar la religión y la creencia eslabieciJüs y llenar 
de invectivas á los pastores de la iglesia romana? Ese 
ea m delito» y nunca lograrán jusliücarlos f^us sectarios. 

Tercera objeción. Los protestante;) no podían vivir en 
el gremio de !a iglesia rom^nu sin practicar las ceremo- 
nias y costumbres supersticiosas que se observaban ea 
ella* aín adorar la Eucaristía» aio tributar culto religio- 
so á los aantos y á laa imágeoes y reliquias de loa mía- 
0108 ; mas todos estos cultos los miraban ellos como otros 
tantos actos de Idolatría. Aun cuando se hubieran equU 
vacado en lo esencini, siempre es cierto que no podían 
observar aquellas prácticas sin obrar contra su concien- 
cia; luego se vieron precisados á hacer bando aparte p^ra 
poder servir á Dios según el dii t imen de su conciencia. 

Respueí^ia. Antes que Lulero, Calvino y algunos 
otros predicantes empezaren con clí«moreo, nadie en 
iodo el ámbito del orbe católico miraba como idolátri- 
co el culto de la iglesia: aun aquellos doctores le habían 
observado mucho tiempo sin escrúpulo: ellos son loa que 
á ftierta de declamaciones y sofismas lograron persua- 
dirlo á una turba de ignoraales; luego ellos son la ctu- 
ai de la falsa conciencia de sus prosélitos. Aun cuando 
estos estuviesen inocentes del cisma (lo cual no es asi)» 
no püF eso son menos culpables los aulores del mal; pe- 
ro S. Pobló ordena á los fieles que obedezcan á sus pas- 
sores y no den oidos á la seducción de los falsos doc- 
tores; luego estos y sus discipulos fueron- cómplices del 
mismo delito. 

Cuando se nos quiere persuadir á que la pretendida 
refornui tuvo por primeros partidarios ciertas almaa 4i* 
morataa, ciertos cristianoa escrupulosos y piadaeoa que 
• nÍD pedían mas que servir á Dios según au conciencia; se 
trata 4e iiacer burla de nuestra credulidad. Está bien 
probado que los predicantes eran ó frailes di^^gustadoi 
de la clausura, del celibato y del yugo de la regla mo- 
nástica, ó clérigos viciosos, de estragada conducta é in- 
fatuados de su presunta ciencia; y que la turba multa 
de sus partidarioB fueron hombres de malas costumbres 



Digitized by Google 



as 59 

y dominados de pnioiiM fogosai. No es menos cierto 

que el motivo principal de su apostosía fue el deseo de 
vivir a)n mas libertad , de expoliar los iglesiüs y coiivun- 
los, de humillar y estrujar al clero, de vengarse de suü 
enemígua personales etc.: á los que seguían el nuevo 
frangelio todo ¡es era permitido conlra los papisUg. 

Aun nos engañan mas torpemente cuando dicen 
que se necesitaba valor para abaiidouar el catolicismo: 
que habie quercorrer grandes riesgos; que loa apóstalas 
expoiiiao su hacienda y su vida; ; que solo pudieron 
obrar asi por motivo de conciencie. Es coostaute que 
desde el principio trabajaron por hacerse temibles los 
pretendidos reformados. Sos doctores no les predicaban 
la paciencia, la mansedumbre, la resignación en el mar- 
tirio como haciau los apóstoles cou su8 dinrípulos, m\o 
ia sedición, la rebelión, la violencia, la rapiña y el ase- 
sinato. Estas lecciones se encuenliaíj aun en los escri- 
tos de los reformadores, y la historia atesta que fueron 
fielmente observadas. ¡Singular delicadeza de conciencia! 
querer mejor trastornar la Europa entera que tolerar 
eo silencio los pretendidos abusos de la Iglesia católica* 

Cuaria objeeton. Es verdad que los padres de la Igle- 
sia condenaron el clsna de los novaciaoos» donalislñ j 
Ittciferianos, porque estos sectarios no motejaban ningún 
error en la iglesia calólica de la que se separaban; pero 
no siicediii asi con los protestantes, á quienes parecía er- 
rónea en muchos punios In doctrina de la iglesia romana. 

Uespuesla, Es íaUu que los cismáticos de que se 
habla, no motejasen ningún error en la iglesia cató- 
lica. Loa donatiétaa miraban como tal el creer que los 
pecadores escandalosos eran miembros de la iglesia y 
defendían ser inválido el bautismo recibido fuera de su 
cooMinion. Los novacianos sssteniao que la iglesia no 
tenía potestad de absolver á los pecadores reiocidenles. 
Los Ittciferlanos ensebaban qua no se debía admitir eo 
la comunión eclesiástica á los obispos arríanos* aunque 
peiuLentes y convertidos, y que era absolutamente nu- 
lo el bautismo adminislradu |K>r ellos. Si (>ard teoer de* 
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recho de separarse de la iglesia bastara imputarle er- 
rores; no habría ninguna secta antigua ni moderna á 
quien se pudiera acu«nr justaaiente de cisma: los pro- 
testante» miamos no 8e atreverían á vituperar ninguna 
de lassectns que se han Deparado de ello§t porque todas 
ain excepción los han acusado de errores y muchas 
veces de errores enorroisímofi. En efecto los socinianos 
los acusan de introducir el poUleismo y de adorar tres 
diof^es defendiendo la divinidad de las tres personas de 
la Trinidad: los anabaptistas los acusan de que profanan 
el bautismo adminislrafidoie á los párvulos que aun son 
incapaces de creer: los cuákeros los acusón de que re- 
sisten al Espíritu Santo impidiendo hablaren las juntan 
religiosas á los simples fieles y ó las mujeres cuando 
unos ú otras están inspirados: los angiicanos los acusan 
de que desconocen la institución de Jesucristo rehusan- 
do reconocer el carácter divino de los obispos: todos de 
consuno echan en cara á los calvinistas rígidos que hacen 
é Dios autor del pecado admitiendo la predestinación ab- 
soluta etc.; luego ó todas astas sectas tienen razón para 
vivir separadas las unas de las otras y anatematizarse 
mutuamente, ó todas han obrado mal en introducir el 
cisma en la iglesia católica : no hny una sola que no ale- 
gue las mismas razones de separarse de cualquier otra 
comunión. 

Uno de su:^ controversistas cita un pasaje de Vicen- 
te Lerinense, quien dice en su Conmonitorio que si un 
< error va á inficionar 6 la iglesia, es necesario atenerse 
á la antigüedad: que si el error es antiguo y se ha ex- 
tendida, se debe de combatir por la Escritura. Esta ci- 
ta es falsa: véanse aquf las palabras de dicho auton 
«Siempre ha sido y aun hoy es 'costumbre de los cató- 
licos probar la verdadera -fé de dos modos: 1.° por la 
autoridad de la sagrada escritur;): 2.^ por la tradición 
de la iglesia universal , no porque la Escritura sea insu- 
ficiente en sí, sino porque los mas interpretan á su ar- 
hitrio la divina palabra y forjan asi opifíiones y errores. 
Kg preciso pues entender ia sagrada escritura en el sen* 
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lido de id iglesia, sobre lodo en las cuestioües que «sir- 
ven de ffindamenlo ñ todo < l dogma católico. Hemos (Ji- 
cho también que en la iglesia misma hay que atender á 
U ooiversaUdad y la antigOedad; á la umveralídad pa- 
ra 00 romper la unidad por un cisma , y á la antigde- 
did para no preferir uoa nueva herejia á ia antigua re- 
gión. Por último bemoa dicho que en la aniigOedad 
de ia igleaia hay que observar dea cosaa: 1.^ lo que Aie 
decidido en otro tiempo por un concilio universal: 2.^ si 
es una cuestión nueva sobre la cual no ha habido deci- 
sión, es meriefeter consultar el parecer de los padres que 
vivieron siempre y etiiseñaron en la comunión de la iglesia» 
y tener por verdadero y calólico lo que profesaron por 
unánime consenlimíenlo.» Esln regla seguida concitante- 
mente en la iglesia hace mas de diez y ocho siglos es I» 
condenación formal del clama y de toda la conducta de 
loa proteataules, asi como también de los otros aectarios. 

Algunos teólogos bao distinguido el cisma activo 
del pasivo» entendiendo por el primero la separación 
volonlaria de una parte de loa miembros de la iglesia 
del cuerpo de e$ta y la resolución que toman por sí de 
iiü hacer ya 8üí;i»*d<id con ella, y llamando. cisma pasi- 
vo la separación involuntaí i i de aquellos ¿i quienes ha 
echado la iglesia de su greniiu por la excornumon. Al- 
guna vez han querido ¡ibusar de esta di>lincion los con- 
troversistas protestantes y han dicho: no somos nos-, 
otros los que nos hemos separado de la iglesia romana; 
ella es la qué nos ba echado de su gremio y nos ha 
condenado; luego ella es la culpable del clama y no 
noeotros. Pero es cosa probada por todos los mooumeJi<> 
tos hiatdricoa de la época y por todos los escritos de los 
luteranos y calvinistas que)intes del anatema rulmina** 
do contra ellos por el concilio de Trenlo hnbian publi- 
cado y repe lí io cien veces que la iglesia romatui era la 
Bibiloiiin del ApoCiilipsis, la sinagoga de Salanás y la 
suciedad del Antecrislo, y que era absolulamenle preci- 
so salir de ella para salvarse. En consecuencia celebraron 
desde luego juntas.6 congregaciones porticulares y evila- 
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roo conconir á tu de loe católicos y tonar parlo en 
en el culto de estos. El cisma de ellos fae pues sctito 
y iDUf folunlaño. 

No intentamos insinuar por eslo que la iglesia no 
debe excluir prontamente de su comunión á los nova- 
tores ocultos, hipócrilas y pérfidos, que ensenando una 
doctrina coulraria á la suya ge obstín/m en decír>se ca- 
lólicos, hijos de !h iglesia y defensores de la verrhjdera 
creencia á pesar de ios decretos solemnes que los con-> 
denan. Una triste experiencia nos convence de que es* 
tos herejes ocultos y astutos no son menos peligrosos» 
ni hacen menos dallo que los enemigos declarados. 

CISMA DE LOS GRIEGOS. Se llama asi la sepa- 
ración de la iglesia de Constanlínopla de la Iglesia ro* 
mana. Para que pueda juzgarse mejor de la importan* 
cía y valor de las quejas de los griegos contra la iglesia 
romana nos parece conveniente expreííar en breves pa- 
labras el origen de la grandeza del patriarca constauli- 
nopolitsno. 

Antes de la trashicion de la silla del imperio roma- 
no á Constaotinopia había en la Iglesín tres patriarcas» 
el de Roma, el de Anlioquía y eide Alejandría. A mas 
de estos tres patriarcas habia tres diócesis «ujetas cada 
una é un primado y que no dependían de ningún pa- ^ 
triarca. Estas tres diócesis eran la de Asia , que estaba 
4iujeta al primado de Efeso» la de Tracia, que lo Cf^taba 
al primado de Heraclea» y la del Ponto, que lo estaba 
al de Cesárea. La iglesia de Constantinopla uo tenia aun 
obispo, ó este obispo no era notable y estaba sujeto al 
metropolitano de Heraclea. 

Después de líi traslación de la silla del Imperio á 
Gonstautinopla los obispos de esta ciudad adquirieron 
importancia y al fin alcanzaron la categoría y jurisdic* 
clon sobre la Tracía, el Asia y el Ponto. Insen^ible• 
mente fueron haciéndose superiores á los patriarcas de 
Alejandría y Antioquía, y por último se arrogaron el 
titulo de patriarca ecuménico ó universal. ^ 

Los romanos pontífices se habion opuesto constan - 
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lemeiito é las aturpacionei da loi patriaraa da Cana» 

lanlioopla y hablan conservado todoa «Of dareebos y m 
graíj Vdlimienlo en todo el Oriente. Focio que veía que 
\oñ papas serian un obstáculo invencible á las preten- 
siones de lo« pnlriarcas de Conslonlinopla , intentó sí;- 
pararse de la igleftin latina fingiendo que esta se hallaba 
implicada en errores perniciosos. 

£1 proyecto de Focio no tuvo al raiultado qua él 
asperaba: fue achado da aa ailla y despuea da oo cb* 
ma bastaota brava aa rauniaroo la Iglasia romalka j la 
igleaia griega. Slo anbargo quedaban canias ocultaade 
ruptura entra ambaa: loa patriarcaa no cesaban da aa- 
pirar al título de patriarca universal, y los papas co* 
0)0 era justo se oponían á eslu cun una constancia in- 
vencible. 

Asi las cansas de división inventadas por Focio no 
podían menos de resucitar el cisma, í^iempre, que se sen- 
tase en la silla de Constanlinopla un patriarca ambicio- 
so» amado del pueblo y poderoso con el emperador. 
Este patriarca fue Miguel Cerularío, el cual vió que 
la iglesia romana aeria un obstáculo Insuperable para 
k» designio! ambiciosos de los patriarcas» y que para 
mandar absolutamente en Oriente era preciso separar 
la iglesia griega de la latina. Focio hobia trazado este 
rumbo á la nrribicion de lo^ patriarcas. 

Miguel Cerulario atrajo á su partido el obispo de 
Acrida, metropulilano de Bulgaria, y los dos escribie- 
ron una cario á Juan, obispo de Trani en la Pulla, pa- 
ra que iü comunicase al papa y á la iglesia de Occiden- 
te. Eala carta contenia cuatro agravios contra la iglesia 
latina: 1.^ que usa de pan ázimo en la celebración de 
la Eucaristía: S.^ que kw latinos comen queso, anima- 
lea y carnes sofocadas: 3.^ que ayunan loa aábsdos; y 

qae no cantan úUetuga en la cuareuma (1). 
' Con tan frivolos pretextos mandó Cerulario cerrar 
las iglesias de Constanlinopla y quitó los monasterios á 

(1) Pagi ad an. 37. Oriena christ. t. L Patriarch. 
const. c.«l. 
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tolos los abades j moDjes qae no quisieron dejar las 
ceremonias de la Iglesia romana. 

León IX respoiidiá largamente ¿ dicha carta hacien- 
do resallar In audaz temeridad de aquellos cargos in- 
fundados. «¡Con que la iglesia romana, dice, empezará 
mas de mil auos después de la pasión de Jesucristo á 
aprende r cómo debe celebrarse su memoria, y en vano 
habrá sido inslrnida por el mismo S. Pedro!» Después 
censura los errores y prevaricaciones de los griegos» es«^ 
pecíalmente de los patriarcas de Gonslantinopla, y de- 
muestra que nadie puede arrogarse el derecho de juz- 
gar á la santa sede. Por último oponiendo la conducta 
de la iglesia romana á la de los griegos que cerraban 
en Oriento las iglesias de los latinos» dice: «Nosotros 
estamos distantes de Imitar esa conducta y de impedir 
que los griegos que iieucít moiiaí-lerios en la ciudad de 
Roma ó en lus cercanías, fiigaii las costumbres de sus 
padres; alconUuiio los exhortumos n ello, porque sabe- 
mos que la diversidad de usos y costumbres no perju- 
dica é la salvación» con talquo uno efilé uuido por k fó 
y la caridad.» 

Entre tanto el emperndor Constantino Mouoniaco 
quo deseaba alcsnsar auxilios del de Occidente y del 
papa contra los normandos» escribió á este una carta 
para restablecer (a buena inteligencia entre la iglesia 
griega y latina y obligó á Gerulario á que escribiese para 
el (nismo 6n. El sumo pontfflce envió tres legados á Cons- 
lanliuopla, el cardenal Humbcrlo, obispo de la Selva 
Blanca, Pedro, obispo de AaiaUi, y Federico, cardenal 
diácono, que luego fue papa con el nombre de Este- 
van IX; y les entregó Uíia carta pora el emperador y 
otra para el patriarca en contestación á las que había 
recibido* £n la primera después de hablar de los estra- 
gos y crueldades cometidas por los normandos añade 
. quo creyó deber salir contra ellos con tropas para ron- 
tenerlos por el temor» y que le acometieron de impro- 
viso cuando les estaba haciendo proposiciones de pas; 
pero que esperaba librar pronto de ellos la Italia con 



Digitized by Google 



as 65 

el auxilio de los dos emperadores. Viniendo luego á 
hablar del asunto principal pide que el emperador res- 
iiiuya ios bienes de la iglesia romane situados en fl 
lerritoriode su obediencíe, y declara que para conseguir 
la pax coa la sanio sede debe Gerulario ante todas cosas 
dejar de perseguir á loa latinea ó de excomulgar á los 
que consagran la Eucaristía con pan ¿zinno, desÍMtienda 
también de la pretensión de extender su autornl;] ! bo- 
bre las iglesias de Antioquía y Alejafídría. En ia carta 
al patriarca le doba igualmente quejas sobre estos dos 
puntos y íulernas le afeaba que usurpase el título de 
patriarca universal. Le culitica simplemente de arzobis- 
po; pero con viene notar que este era el título que se 
le daba también en Oriente. 

Los legados fueron recibidos de un modo muy ho- 
noríflcopor el emperador, y durante su mansión en Cons* 
tantiiiopla pubiicd el cardenal Humberto una amplia res- 
puesta á la carta de Miguel Cerulario y de León de Acrida 
contra los latinos haciendo ver con razones sólidas la futi- 
lidad de sus atusaciories y echando efí cara á los griegos 
muchos abusos y señalad uuenle el de rebíiutizar á lo;^ la- 
tinos, tratar con [loco respeto la Eo( «rist(a , exponer á 
la profanación los re^iduo.s de esta , condenar á los mon* 
jes que comían carne estando enfermoSf no bautizar á 
los párvulos antes de ios ocho dias y comer con loa 
jacobitas y otros herejes. También respondió á un tra* 
tado de Nicetas» monje studita, que ademas de los car- 
gos hechos por Miguel Cerulario acusaba 6 tos latinos 
de que obligaban á los clérigos á guardar el celibato á 
pesar de los cánones de los apóstoles y concilios, y de 
que quebrantab.m el ayuno diciendo misa á la hora de 
tercia, en vez que los griegos uo la celebraban hasita la 
de nona en los dias de ayuno y sin consagrar como lo 
practican atin hoy. Humberto respondiendo á este car- 
go trata á Nicetas de estercoranistaf cuyo nómbrese 
daba á los que creían que las especies eucarísticas es- 
^ban sujetas é las resultas de la digestión como los ali- 
mentos or'dinaiioSi y hace ver que los latinos obserrsban 
T. 75. 5 
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el ayuno masrigurofamcnleque los griegos, entre quie- 
nes 86 habia inlrotiucido ya ek U90 de la colaciun. El 
emperador mandó traducir eii griego y publicar estas 
dos respuestas f fue con los legados al monasterio de 
Studto, donde hizo quemar delante de todos la obra del 
monje Níeetas. Este se retractó» condenó su libro y 
Anatematizó á lodo el que o^ase neg^r el primado de la 
santa f^ede ó tichar eu cualquier punto 8U fé siempre 
ortodoxa. 

Miguel Cerulario no quiso entrar en conferencia 
con los legados, ni aun verlos siquiera, ni darles una 
iglesia para celebrar el santo sacrificio. Fueron pues á 
la de santa Sofiaeldia 16 de julio del año 1054 cuando 
iba á empezar la míüa, y después de quejarse de la obs- 
tinación cismática del patriarcB pusieron sobre el altar 
ona acta de eicomunion contra Miguel Cerulario » León 
de Acrida y sus cómplices á presencia del clero y del 
pueblo, y se salieron sacudiendo el polvo de sus pies se- 
gún el precepto del Evangelio. Kl acl;» de excoiiiunio» 
contenía ui)a multitud de cargos coaita los griegos, á 
quienes se acusabti ademus del cisma y la simonía 
de renovar en muchos punios l ií^ herejía;^ Je los vale 
síanos, arríanos, douatistas, nicolaitas, severiíuios, ma- 
cedoníanos» muniqueos y otros sectarios. Parte de estas 
acusaciones se fundaban directamente en su doctrina ó 
conducta 9 y las otras eran solo consecuencias que se po* 
dian sacar; pero que ellos no confesaban. Los legados 
fulminaron también anatema contra los que condenaran 
el uso del pan ázimo ó comunicasen con los cismáticos; 
y después de arreglar todo lo perleiiecieiile a las igle- 
sias latinas de Constantinopla se liespidieroíi del empe- 
rador y se paítierori coIíiiíxJos de presentes para la igle- 
sia ionuma. A los dos dias fueron llamados á pelíciorr 
del patriarca que promelia conferenciar con ellos; pero 
esto no era mas que un lazo con que intentaba morti* 
ílcarlos y vencerlos por dio de sus partidarios soco- 
lor de una conferencia pública. £1 emperador previen- 
do este peligro quiso que se celebrase aquella á su pre- 
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tencia ; y como los cbaiéUcos lo rehusiarin , mandó á 

\os legados que f^e partiesen inmedíalaroente. Cenilario 

excitó una bedicion popular contra el ompiTMilor bnjo 
preíexlo que se hobia pui^lo de acuerdo con lo» latiüoH 
pdfa condencir los lJ^üs y (osUimbrcs de los griegos, y 
¿eallí á pocos dias prodUfició sentencia de excomunión 
contra los legados, qne fue oprobadn por catorce iiietro- 
poliUuoa. Debe uoturse que ea el acta de excomunión 
finge qo6 habiao ido ain titulo legUioao j eoo falm 
documeotoa. 

Dado este paso todos sus esfuerios se eoeamlnafon 
¿ arraatrar al eísma los otros patriarcas da Orlente y 
señaladamente Pedro de Antioquíat el cual habla en* 

viado a) papa una profesión de fé con cartas sinódicas 
en que solicitaba su conniunion y recoriccia formalraen 
te el primado de la sania sede. Gei uIüpío le ptnió ia 
conducta de los legados con ios colores mas feos y los 
acusó de haber manifestado unu arrogancia y orgullo 
insufribles haslH el puikto de haberle negudo la saluta* 
cion acostumbrada; y quejándose después de que toa 
patriarcas de Oriente ponían el nombre del papa en los 
d/ptícos anadia: «Debéis saber que desde el concilio 
sexto se borró el nombre del papa de los dípticos de 
nuestras Iglesias» porque Vigillo no quiso asistir á él 
para condenar los escritos de Ibbas y Teodoreto.i> Por 
último ademas de los cargos relativos al pan ázimo, al 
ayuno del sábado y denias puntos ya indicailos acucaba 
a los latinos de que comian manjares iiuDundos, que 
permitían á los monjes el uso de la carne, que no se 
abstenían de ella en la primera semana de cuaresma, que 
. la comian el miércoles y ijueso y huevos el viernes, que 
afeitaban la barba , que no veneraban las reliquias é 
imágenes* que administraban el bautismo con una sola 
inmersión y sobre todo que habían añadido en el sím- 
bolo que el Espíritu Ssqto procede del Hijo. Condena 
también alguuos otros usos sin olvidarse de clamsr con* 
tra los obispos latinos que iban á la guerra. Pedro de 
Aotioquía le respondió que los de estos cargos erao 
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costumbres indiferenleíi ó abusos particulares como los 
habia en todas partes: que podiau udvetiirse algunos 
por este calilo en Orietite; y que aun en CofíStontiiio- 
pb comian muchas personas sangre á pesar de la pro- 
hibición subsistente todavía en toda la iglesia; «mas 
Doaotros (añade) despreciamos muchos abusos que se co- 
metep entre noaolros» mientras que indagamos loe de 
loa demás eoo diligente curiosidad. Haréis bien en in- 
sistir sobre la adición del símbolo y el celibato de los 
clérigos; pero lo demás puede despreciarse y tal vei es 
falso cu la mayor parte; porque ¿cómo puede creerse 
que no veneren ello8 las reliquias gloriándose taiilo de 
tener las de S. Pedro y S. Pablo, ó que no honren las 
imágenes después que el papa Adriano presidió el con- 
cilio séptimo y condenó á los iconoclastas? Nosotros ve- 
mos aqui á los peregrinos fraucos tributar cuito públi- 
co á las imágenes en las iglesias. Para deciros mi sen- 
tir ai se corrigieran respecto de la adición del símbolo» 
yo no exigiría nada mas y aun dejarla la cuestión de los 
áximos como indiferente.» En cuanto al cargo que te 
hacia Miguel Gerulario de haber puesto el nombre del 
papa en los dípticos declara que no es cierto y que en 
esta parte habia seguido el ejemplo de Con^tanlinopla; 
pero ai mismo tiempo hact; notar la ígnorancjii del pa- 
triarca respecto del papa Vigilío, quien mal podía haber 
rehusado asistir al sexto concilio cuando esle se tuvo 
mas de un siglo después de su muerte. Añade que es- 
tando en Consta ntinopla en tiempo del patriarca Sergio - 
habia visto el nombre del papa en los diptícoSt y no sa- 
bia por qué se habla borrado. Esta respuesta dió moti- 
vo á Miguel Gerulario para escribir una nueva carta« 
en que se concretaba á repetir las calumnias contra loa 
legados. 

Muirto Constantiíío paso el cetro ó manos de su 
hermana leodorfi y luego á las de Miguel Straliotico; 
pero como era viejo é incapaz, no tardaron en despo- 
jarle de la corona y pusieron en su lugnr á Isaac Com- 
neooy de una famiiii|g(ü^tre y muy periio en el arte de 
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la guerra. Como el nuevo emperador crn en cierto mo- 
do deudor del eolio á Migtjel Cemlnrio, que ron sus 
intrigas y connivencia había ( oadyuvado al buen éxito de 
k rebelión y diapuesto los ánimos en favor de aquel; le áié 
Isaac mucho valimiento y dejó enteramente «n sus ma« 
nos la admiiiistr&cioo de tas teiltaa de la iglesia de Gon<i* 
tantinopla. Pero el ambicioso patriarca aspiraba á go- 
beriiart quería diaponer de todoa loa empleos y á la me- 
nor reaísteticia ae irritaba hasta el extremo de amena- 
zar que sabría derribar el edificio levantado por él. 
Isaac creyó que debía anli( iparyele y mandó pren- 
derle secretamente y llevarle desterrado ñ Proconeso. 
Después congrego á alcnnos melropoiitmio^ para dis- 
currir lo«4 miedlos de depoiierle; man habieruJo mnerio A 
poco tiempo Miguel Ceruinrio, no hubo necesidad de 
recurrir á esta medida. Ocupó su lugar uo cortesano 
llamado Miguel Lichnudo y continuó el cisma ; pero los 
romanos ponUOces mantenían estrechas relaciones con 
loa emperadores. Estos tenían poderosos motivos para 
adherirse á loa papas, de quienes esperaban auxilios é 
favor de su imperio: ademas eomo los pontífices esta-* 
han en continuas contiendas con los emperadores de 
Occidente, los de Oriente abrigaban esperanzas de re- 
cobrar un dio la Italia a la sombra de oquellos dis- 
turbio^. 

Los papas se aprovecharon de estas disposiciones 
para seguir eo relación con los griegos y desvanecer ol 
odio y laa preocupaciones que ahuyentaban á estos de 
la iglesia romana. Has esta inteligencia se interrumpió 
de resultas de la matanza de los latinos^residentes en 
GoDstanlinopla bajo el imperio de Andrónico y de la 
loma de dicha ciudad por Jas tropas de tos cruzados. 

Entonces estaba dividido el imperio de Oriente en- 
tre los latinos. Teodoro Lascaris que se había refugiado 
<;n iNicea, y los nietos de Andrónico que habian funda- 
do el imperio de Trapisonda. Los latiiios lenian un pa- 
triarca en Constantinopla , y Germán que era el de loa 
griegos, se había acogido á Nicea. 
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Cidco frailes menores que eran misioneros eo Orien- 
te, propusíeroD á eata^lriarca que trabajar» en la reu- 
nión de la iglesia griega con la latina: Germán dió cuen- 
ta al emperador Juan Vatacio quien apaobó el projec* 
to; j el patriarca se lo escribió al sumo ponliflce y á los 
cardenales. 

En esta carta el sucesor de Cenilario, qne aspirobn 
al imperio absoluta de toda la ii^le'^ia y pretendía dar y 
quitar fi nDfnjo la corona imperial* motejaba al papa 
811 domitiniinn tiránica, san suplicios violentos y los tri- 
butos que cxigin A los fe estaban fJijjino^. El poíití- 
fice vituperó con ratón al patriarca ia injusticia desús 
pretensiones y la ingratitud de \o9 pati larcas para con 
la iglesia romana, y comparaba el cisma de los griegos con 
el de Samaría. Aunque de la caria de Germán se colige 
que estaba poco dispuesto á la pas» el papa envió algu- 
nos religiosos que tuvieron cotifereiiciaü con Tos griegos, 
y después de acaloradiis discusiones se redujeron todas 
las malcri.ií; de coulroverfiin ó dos puntos, I » procesión 
^el E»»pn iiii Santo y el uso del pan áíimo. Se disputó 
rouciio Sobre entrambos y al üu uo hubo uinguoa ave* 
nencí'í, 

Teodoro Lasca ris, sucesor de Vatacio, no manifestó 
mucho anhelo por la reunión dé los griegos y latinos; 
pero Miguel Paleólogo que se apoderó del imperio des- 
pués de Teodoro, habiendo sacado á Constanttnopla del 
poder de los latinoSt previó que el romano pontífice, no 
dejarla áe armar contra él ft los príncipes de Occidente» 
y resolvió reunir á la iglesia griega con la latina para 
librarse de aquellas formidables cruzadas que hacían 
temblar á los emperadores en Con^ílantinopl.), á los sol- 
danes en Babiionia y hasta á ios tártaro» en la Persía. 
Hahieniio sabido la elecrion de Gregorio X para ía silla 
de Boma repitió inmediatamente sus diligencias en cuan* 
to á la reunión, y el papa le envió cuatro frailes fran- 
ciicanos con la fórmula de fé que había de suscribir^ j 
unas cartas en que le rogaba que coiicurrieie al concilio 
d eofiaae embajadores. También escribió para el mismo 
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obielo al patriarca de Con^taniinopla Josefo; pero e^te 
se hí liaba muy lejos de querer abaudonar el ri«mn. En 
▼ano empleó (;! em¡)eradür la** rnzoiics y la «iitoridad en 
una juntn del clero para inclinarle á la reunión. Hizo 
preaeiile que eu liempo del emperador Juan Vatacio el 
patriarca Manuel y los otros obispos lio acusabau de he- 
rejía é- loa latino!) y prometían coiannicar con elloa y ha- 
cer conmemoración del papa en la liturgia, con tal que 
DO envtasie auxílioH á lo» latinos de Constaniinopla y ae 
borrase del símbolo la palabra Filioque sin quitarla en 
los otros e8<TÍtos; y añadió que nada se opunia en los 
cánones á que se ioi ünocie.»>e el primnílo del papa y se 
hiciese conmemoratiüu de él en la-» preces. El patriar- 
Cii esperaba que el archivero Juan'Vecco icspondiera á 
p.sii- (lí^ícurso; y como viesi' le dclciúa el m tMio, le man- 
dó pena de excomunión manifestar su opinión. Entonces 
Yecco á quien su ciencia daba grande autoridad, no vn. 
cíló en declarar que los latinos eran herejes: Ue allí á 
unoa días mondó el emperador ponerle preso, y tratan- 
do luego de ganarle 1e envió todos loa. pasajes de la Es- 
critura y aaotoa padres que servían para probar la doC'^ 
trina de ios latinos. También hizo que algunos sabina de 
su opinión compusieran un escrito para el mismo objeto 
y le remitió al patriaica ordenándole alt g ise iiimeiiiiita- 
mente lo» reparos que fe le ofrecieiaiK los principales 
• antore^i de este escrito fueron el arcediano Constantino 
Melileniola y Jorge de Chipre. Ilabierído reunido el pa- 
triarca á los cismáticos mas pertinaces con 8u concilio 
mandó escribir la reapuesta al monje Job Jasita y al his- 
toriador PaquímeriOf y deapuea envió é todos los fielea 
una declaración confirmada conjuramento y suscripta por 
los mas de los obispos proleslando contra la unión. 

Entre tanto Vecco, examinadoa alentainente los pa- 
cajes que le habia' enviado el emperador, conoció que la 
doctrina de los latinos sobre la procesión del Espíritu 
Santo era conforme á la de los padres griegos mas ilus« 
tres, particularmente S. Cirilo, S. Máximo y S. Atana- 
siu; y como tenia gran recUlud y solo bqscoba la ver- 
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dad, se declaró abiertamente por la reunión, y aun in- 
tentó varias veces persuadir á los obispo»; pero sin gran 
fruto. Con todo algunos bebían abrazado el mismo par* 
tido ya Tolantarianiente* ya por miedo del emperador. 
Entoncaa este participó al papa el estado de las cosas j 
nombró diei embajadores para el concilio, é saber» Ger- 
mán» patriarca que habla sido de Conslantinopla» Teo* 
faneSt metropolitano de Nicea , y ocho senadores , entre 
quienes se hallaba el gran referendario Jorge Acropoli* 
ta que escribió la historia de los emperadores. Luego 
queriendo gunrdar consideraciones con el patrinrca Jose- 
fo convnnerori en que este se retiraría ¡nterifiamenle á 
un mon<j*iterio y conservaría sn título con la condición de 
recobrar la silla si no se verificaba la reunión, y de ha- 
cer renuncia absoluta si se llevaba á efecto» supuesto 
que él no quería oonseiitir en ella. El emperador' trató 
al mismo tiempo de ganar á Ioü obispos obstinados y em - 
pleó sucesivamente los medios de la persuasión y de la 
violencia: les habló á todos juntos, y á cada uno de por 
sí, mandó embargar sos bienes muebles, los amenazó con 
e! destierro y relegó muchos á ciudades remotas. Por 
último declaró pública y solemnemente que se obligaba 
con juramento ;i no pedir mas que el reconocimiento del 
primado de la santa sede, el derecho de apelación y la 
conmemoración del romano pontífice en la liturgia sin 
e&igir ninguna alteración en el símbolo. 

El concilio de León se abrió el día 7 de mayo de 1274, 
y celebrados tres sesiones el papa difirió la cuarta basta 
la llegada de los embajadores griegos ques ee verificó 
el 24 de junio. El concilio salló á recibirlos y los acom* 
pafió al palacio del pontífice, é quien entregaron las 
cartas del emperador Paleólogo declarando que iban á 
prestar obediencia á la iglesia romana y conformarse con 
su creencia. El dia de S. Pedro asistieron á la misa 
pontificnl, en la que se cantaron sucesivamente en latin 
y en griego la epístola, el evangelio y el símbolo, y re- 
pitieron hes veces el artículo relativo á la procesión del/ 
Espíritu Santo, con la adición de Fiiiaqut^- 
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De allí á (]o=í fJia^ so túvola cunrl?! «e^lon , y el pa- 
pa mandó leer las cartas del emperador Paleólogo, de 
fitt bijo Acidrónico asociado hacia poco al imperio y del 
clero griego. La carta del emperador daba al papa el 
Ululo de primero y numo pontífice « papa ecuménico y 
p»dre comoo de lodos los flelea y contenía la profeaíon 
de fé propuesta por Clemente IV: añadía el monarca 
que abrazaba de corazón y de boca esta fé como verda- 
dera, santa y ortodoxa: prometía guardarla inviolable- 
mente y reconocía en particular el primado de 1;» igle- 
sia romana tal como s<^ presaba en este documento; 
pero pedia qutí la iglesia griegi pudiese rezar eUímbo- 
lo según le rezaba anteriormente y conservar sus uBoa 
Hnlíguof; que no eran contraríos á la santa escritura, ni 
á la tradición aprobada por !• iglesia romana. Firmaban 
la caria. del clero veinte y seta metropolitanos y aeia 
artobigpos á nombre de sus sufragáneos y las dignida- 
des de la Iglesia patriarcal de Constantinopla. Se expo- 
nían las diligencias practicadas por el emperador para 
la reunión, la obstinación patrinrca Josefo y 8u re- 
tiro un monn«t»^río, y lutgo declomban los prelados 
que si ( ontiniiaha en su pertinacia, c?»tnban resupUos á 
deponerle para elegir otro que reconociese el primado 
de la santa sede. Uno de los senadores hizo abjuración 
del cisma en nombre del emperador, y se cantó el le . 
Deum en acción de gracias: luego dijo el papa una bre- * 
ve alocución y se cantó el símbolo en latin y en griego 
fipiUendo dos veces: que pracedé del Podré y del Hijo. 

En el año 1277 llegaron á Roma unos embajadores 
griegos ro«i cartas del emperador P¿i teólogo y de su hi- 
jo Andróíiico participando ni pa})) que los obispos orien- 
tales congregados en Constnritinopla hablan ratificado la 
«bjuracion del cisma y conseni ido todi« las decisiones 
del concilio de León. También había sido depuesto el 
pntriarca Josefo que persistía en desechar la unión, y 
Juan Yecco elegido en su lugar enviaba por los mismos 
embajadores una carta al papa, en que^ reconocía en loa 
Urminos mas formales el primado de la santa sede y su 
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jurisdicción sobre todas las iglesias. «Promefemos, ana- 
dia, estar sujelos á ella y gitnrdarle lodns las preroga- 
tivas que le ntribuian nuestros predecesores tínica del 
€Í8ni8t y todos los privilegios que le iioti Mo otorgados 
por los emperadores. Confesamos que en virtud de eale 
primado lí(;ne el p»pa la plenitud de potestad y que las 
cueallonea de fé deben decidirse por su juicio. Todos loa 
que se hallan perjtidlcados en tas materias de jurisdic- 
ción ecle*i1Asti< A , pueden apelar á la iglesia i*omana; á 
quien estno sujetas todas las iglesias y deben obediencia 
todos los [)reladns. Ella ha confirmado los [)r¡vi!eg¡08 de 
las demás y particularmente de las patri ircaies. )) A con- 
tinuación \\f\('\<\ Yec( o su profesión de fé conforme con 
ta creencia de In iglesia latina «obre la procesión del 
Espíritu Santo, la cuestión del pan ázimo en la Euca- 
ristía» el purgatorio, los sufragios por los djfuntos y 
cada uno de los siete sacramentojí. Poco después publi- 
có el nuevo patriarca la excomnnion fulminada en con» 
cilio por los obispos presentes en Constantínopla contra 
los cismáticos y especialmente contra los que no querían 
reconocer que la igl( si i romíuia es la madre de todas 
hs demns iglesias y la maestra que enseñn la fé ortodo- 
xa , y su pontífice el primer pa-tor y cabeza de todos 
ios cristianos, de ( tialquíer categoría queseaOf obispos» 
presbíteros ó diáconos. 

Al año siguiente envió Nicolás III cuatro legados 
de la orden de S. Francisco á Constantinopla con car- 
las para el emperador y el patriarca é instrucciones 
por escrito sobre la conducta que debían observar. Lea 
recomendaba que evitaran cuidadosamente lodo cuanto 
pudiorrt dar pretexto de ruptura A los griegos; pero 
que no obstante trataran la cuestión á fondo y se cer- 
cioraran de las disposiciones de aquellos, los obligaran 
á cantar pI símbolo como los latinos con !a palabr;» /V- 
fioque^ exigieran al patriarca, á lodos los prelados y á 
los demás individuos del clero profesiones de fé suscrip- 
tas por cada uno de ellos en particular y confirmadas 
con Juramento sin tener en cuenta la costumbre alega* 
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da para eximirse. Ies hicierait presente que debían im- 
petrar la absolución de las censuras en que habían in- 
currido á causa del cisma, y la confirmación desús dig- 
nidades por la santa sede, y úllímaniente se inforinaran 
caá eaulela de si había medio de enviar un cardenal 
legado al imperio y persuadir al emperador que le pi- 
diera él mismo. Ademas el papa los facultaba para em- 
plear las ceiisur.is y proceder espirituni y lemporalmoii • 
íe, según lo juzgaran oportuno, contra todos Iok que al* 
lerasen la unión; pero Ins circufislancias estaban muy 
i ''jos de ser íavorabies al buen logro de estas negocia- 
ciones. 

Las diiigeocías de Paleólogo para efectuar la reunión 
hablan ocasionado casi en todas partea un descontento» 
que se convirtió bien pronto en abierta rebelioo, Uoa 
inollítud de cismáticos» adíelos los unos al patriarca Ar- 
acnío y los otros á Josefa» se hablan refugiado en las 
provincias donde no era reconocida la autoridad del em- 
perador, la Morea, la Tei^alia, l.i Acaya y la Cólquida, 
y vesiidos de ciliiius (ornan las ciudades y campiñas 
excitando la fanática superslicion del pueblo con sus de- 
damaciofies y á veces cofi *. is ones fingidaíi y falsas pro- 
fecías. Lo*! mm eran hombres vulgires y monjes igno- 
rantes; pero tHmbien habla entre los defensores del cisma 
personas instruidas y de distinción, y la seducción pe- 
netró ba.ota en tos individuos déla familia inlférial , al- 
gunos de los cuales envindos con tropas contra el duque 
de Pairas abrazaron también el partido de los rebeldes, 
Esle duque ofrecía un afilo é todos los cismáticos» per- 
seguía á los que se hnblan adheridc^á la unión» y con- 
gregó un conciliábulo dealguíios obi^iios, en que se lan- 
zó anatema cnnlrü el papa, el emperaíJor, el pntriirca 
y todos loí católit o'í. Los rebeldes indujeron al príncipe 
de Trapiíiotida á tomar el título de emperador, y la rei- 
na de los búlgaros, sobrina de Paleólogo, llevó su fa- 
nático zelo hasta el extremo de envinr una embajada al 
soldán de Egipto para persuadirle á qnc sostuviera el 
partido de los climáticos h:icien4o Irrupt'io» en el im- 
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perio de Confitnntinopla. La princesa Etitogia» hermana 
del emperador, y olrMS varias parientas suyas Incitadas 
por unos monjes Ae separaron de la comunión de aquel 
y maquioaron en ínvor del cisma, de modo que luvo 
que encerrar ias j les confiscó los bíene!». Lo mÍHOio bi- 
so ron tos príncipes de su familia que habíon fomenUdo 
la rebellón. 

Asi las cosas llegaron los legados del papa á Gons- 

tantínopla, y sabiendo el emperador cuál era el objeto 
de la leg.icion y temeroso do una reHÍ<<tencia que le cau- 
sase nuevas dificullodes y embarazos, creyó (jue debía 
tomar ciertas precauciorjes [Vái» evitarla. Congregó ptieí» 
«ecrelameiite á los obispos y al rli ro y les dijo que ha- 
biendo divulgado sus eitenaigos la voz de que la unión 
era solo una ficción y una hipocresía , los legados tenían 
orden de exigir mas completas seguridades para cercio- 
rarse de la fé y sinceridad de Ioü griegos: que importa* 
ba sobremanera guardar con lem (ilaciones con los lega- 
dos y satisfacerlos; y que en consecuencia los exhortaba 
á que oyesen sus proposiciones sfn muestras de oposi* 
cion ni de disgusto : pero qiie por lo demos prometía 
delante de Dios no coníjerilii nunca qtie se alterasen en 
lo mas mínimo el ¿«ímbolo y la di8ciplína de la iglesia 
griega. Esta confianza produjo tal efecto, que cuando 
los legados hi( ieron sus proposiciones, nadie manifestó 
la roenotfS'repugnancia, y para desvanecer aun mejor 
cualquier desconfianza el emperador les mostró los prin* 
cipes de su familia presos y cargados de cadenas por ser 
adictos, al cisma. Disspues escribió al romano pontífice 
una carta artificios» firmada por una multitud de obis- 
pos que no existían t y se tuvo cuidado de aglonaerar 
con pomposas lisonjas á los latinos diversas expresiones 
de los padres reía Uvas á la procesión del Espíritu Santo» 
como emanar, irradiar, ser mostrado y dado; pero sin 
emplear !a voz propia proceder. Igualmente se afectaba 
no responder nada sobre las demás preguntas de los 
legados. 

Entre tanto Paleólogo empleaba las medidas mas 
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rigurom coelra los ciimálicos. De lo§ coairo príncipes 

que estaban presos murió uno en este tiempo: el empe* 
radoT hiio llevar a su presencia los otros u e.s los llerió 
de injurias y denuestos, y después de repelidos esfuer- 
108 logró '^-¿uar á urio; mas como los otros do^ conlí- 
Dua^eti pertinoces, mandó í^acarles lo^ ojos. El mipmo 
castigo dió á otras muchas personas por lu simple sos- 
pecha de que aspiraban al imperio en perjuicio de sus 
hijos. Estaba espeelalmenle enojado con los monjes, ft 
quienes hiio frecuentes y terribles amenatas, ya por su 
¿dhesion at cisma, ya porque se metían ¿ predecir su 
muerte próxima, porque muchos eran dados é la dí?i* 
nación y la astrología, <^éitero de superstición muy co- 
mún entre los griegos. El patrian a Vccco por su parte 
publicó varios escritos de sólida doclrina para rornbatir 
á los cismáticos y probar la creencia de la iglesia roma- 
na tocante á la procesión del Expintu Sanio, y para el 
mismo objeto tuvo diferentes concilios, eiúrc ellos uno 
eu Couslantínopla el año 1280, en el que hizo %er que 
los cismáticos no tenían repsro de alterar los pasajes de 
los santos padres donde eran condenados sus errores* Al- 
gún tiempo antes habían defendido también la doctrina 
católica sobre la procesión del Espirito Santo NIcetas, 
arzobispo de Tesalónica, y Nicéforo Blemmtdes, abad 
virtuoso y docto, de quien nos han quedado dos trata- 
dos sobre e«ta materia. 

Er» \ murió Miguel Paleólogo dejando el trono 
á su iiijo Andrúnico, príticipe de veinticuatro años, de 
espíritu débil, crédulo y supersticioso y por consi*]^!! ¡en- 
te juguete de las preocupaciones y pasiones de otros, sin 
elevación ni carácter y enteramente incapaz; de modo 
que au reinado fue igualmente funesto para el imperio 
que para la religión. El primer uso que hizo de su eu- 
toridadL, fue prifar á su padre de la sepultura eclesiás- 
tica por haberse unido con los latinos; y entregandoso 
á los consejos de su tía *la princesa Euiogía que fingia 
llorar sin conduelo por la suerte de Miguel Pakulo^^u, 
como si hubiera muerlu en la herejía y en estado de 
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cood«iiacion, declaró que estaba diipoesto á hacer ta pe* 
niiencia que se le quisiera imponer pór haber consenli- 

do la reunión, aunque coiilra su voluntad. Al mismo 
tiempo hizo dijar la ^illa pütríurcal á Jíian Yecco que 
se retiró á un uioníislerio; y fue repuesto el anciano 
Josefo, U\u tk bilüado -por las enfonnedades de alma y 
cuerpo* que no podia ejercer ningún ministerio: los mon« 
jeecismálicos abusando de su autoridad y oombre come* 
lieroD todas las demasías que puede sugerir un zelocie* 
go y fanático. RecoDCíliaroo las iglesias como profanadas 
por los actos de comunión con los latinos: declararon sos* 
peosospor tres meses á los obispoH y clérigos que ee hablan 
adherido á la unión: depusieron á los arcedianos Coiistíin- 
tino Meliteniota y Jui ge Meto quites; é impusieron «liver- 
8as purñleiiciüs á lu8 seglares. Habiendo congregadu des- 
pués un concilio iJííc presidió el patriarca de Alejatidría, 
citaron á Vecco para que compareciese, le obligaron á 
renunciar, y consiguieron que íuesc desterrado á Prusa 
en Bilínia. Entretanto estallaron las antiguas discordias 
entre loa e»suético8« rouchoü de los cuales continaabao 
adictos al partido de Arsento y condenaban al patriarca 
Josefo como excomulgado. No podia consentir el empera- 
dor en abandonar á este último por miedo de que se le 
di.^íputasc la corona si no era ie^íliaiú el palri,nea de 
quien la habi.» recibido; porque la liisloria muestra q«»e 
loj> griegos uiiraban la coronaciuii de los emperadores 
como el origen principal ó á lo menos como la sanción 
ÚQ SU autoridad y derecho; pero como el número délos 
arsenitasera considerable y se aumentaba de día en di8» 
creyendo Audrónico deber guardarles algunos miraipíen- 
loa les concedió una iglesia y puso al mismo tiempo todo 
su conato en reunir á Tos dos partidos. El patriarca Josefo 
murió en marzo de 1283, y el emperador logró que al* 
gunos obispos, entre los cuales estaba el jefe de los ar- 
henilas qiie había úáo lueliüpolilano de Saiíiica, eligie- 
sen por buce^o^ de Josefo a Jorge de Chipre. No obs- 
tante los arsenilas persistían en su separación y sulicita- 
bau cou instancias probar la justicia de su causa por un 
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milagro. Al fin al aSp siguiente coofiníeron los dos par* 
lidos eo bacer la prueba del fuego» ea decir* eo echar - 
anoi y otros en un brasero un escrito que comptendiera 

*U9 razones, con la condición de que oqiiel pRrIído cu 5 o 
cicriíü se quemase, estaria üL1íí;íhÍü a ¡t iniirse ron el 
otro, y si se (quemaban lo-' dos escritos, también se reu - 
iiirhio ambos partidos juzgando que el fuef:o h«ib¡(í con- 
íumi(l(3 el moUvo de su discordia. En fon^ecuencia rn;tn- 
éé el emperador fabricar de intento un bracero de pla- 
ta I fijó el sábado santo para la prueba, á la cual se 
preparé cada partido con oraciones esperando que Dios 
obrase un milagro á su favor; mas el fuego hizo su efec* 
to natural y los dos esicrílos que«Jaroo reducidos á cení- 
ns. Entonces declararon los arsenitas que se sometían 
st patriarca y en efecto recibieron la comunión de $u 
iSano; pero al dia siguiente se retractaron caf^i lodos. 
Ademas muchos no habían querido consmlii cu est.i 
prueba considerándola como una í»uporslir¡un é impiu- 
dad, y rompieron toda comunioi» con los olios; de suer- 
te que eíile partido quedó dividido por tni nuevo cisma, 
Jorge de Chipre, sucesor de Josefo en la silla d« 
Con»lautinopla, htibia adquirido gran celebridad por su 
talento y sobre todo por la elegancia de su estilo. Como 
babia nacido en Chipre bajo la dominación de los latí- 
aos, se Instruyó desde su nifies en la doctrina católica, 
y eo el reinado de Miguel P<tleólogo se mostró uno de 
be partidarios mas zelososde U unión; pero acomodan* 
do su religión ¿ las cireunslancia» se apresuró á reunir- 
se roij los ci-ímátii os al adveiiiiiiiciito del nuevo empe- 
rador. Nombrado paUiaica mudó el nombie de Jorge 
por el de Gregorio, y el emperador cuidó de que no 
le Cüusagrasen obispos que ^e hubieran adherido á la 
unión. A los pocos dias de su consagración, es decir, en 
la semana de Pascua del año 1283 tuvo por orden de 
Andrónico un coticíUo en que fueron depuestos muchos 
abispos', liabitndolüs ultrajado los cismáticos y sacsdo- 
los á rastra atados de pies y manos como si fueran uoof 
reos. Los que no se presentaban voluntariamente eran 
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llevados á la fuersa» y muclioa á quienes oo se podo 
hacer comparecer, fueron condenados en rebeldía. A los 
dos afios se tuvo olro concilio en que se obligó á com* 

parecer á Vecco y losdo.s arcedianos Meliteuiota y He* 
toquilos para gaíiailos y liucer que renegaran do ?a 
doctrina sobre la |)ioco8Íori del Espíritu Santo; pero 
ellos demostraron tan bien la conformidad de esta cuii 
la de los santos padres, que no teniendo los cismáticos 
nada que replicar procuraron disimular su derrota coa 
injurias. En seguida mundd el emperador encerrar á 
Vecco y sus dos arcedianos en una fortaleza de BiUnia 
sin cuidar siquiera de su manutención* Gregorio ínteo- 
td responder por escrito á Vecco y queriendo explicar 
un pasaje de S. Juan Damasceno en que se dice que el 
Padre produce al Espíritu Sanio pur el Verbo, se [m'* 
dió ew sutilezas y errores que fueron rebatidos viclorio- 
Sumenle por Yecco y aun levantaron contra él parte de 
los cismáticos; de nnodo que después de largos alterca- 
dos como fuesen en aumento las discordias» se vió for- 
zado por los embutes de sus enemigos y las instancias 
del emperador mismo á hacer renuncia y encerrarse en 
un monasterio* Fue su sucesor un anacoreta llamado 
Atanasio, que también tuvo que renunciar ¿ los tres é 
cuatro abos, porque su zelo por la disciplina le atrajo 
primero el odio del clero y de los monjes cuya relaja- 
ción condenaba, y Uugo iii¿o lan aborrecible al pue- 
blo, que muchos le injuriaban hasta eu la iglesia ó le 
apedreaban cuando salia á la calle. 

Sucedióle el monje Cosme, preso por su adhesión 
al cisma; pero que gozaba gran fama de virtud. Este 
nuevo patriarca consagrado cotí el nombre de Juan 
en 1294 tuvo que renunciar también á loa ocho años. 
Erftonces emperador Andrónico que continuaba en 
su idea de reunir á los arsenitas, celebró una cónferen* 
cia con ellos para convenir en la elección de un patriar-» 
cade su agrado, y Inegoen virtud de una falsa profecía 
*de Atanasio concibió el proyecto de llamarle; á cuyo 
efecto pasó acompañado del clero y de innumerable 
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gentío al monatterio dotide vivia retirado el aoliguo pa- 
triarca. Atanasto se eicusó con %n% achaques y vejez; 
pero al mÍ8mo tiempo pura gi\nar ai pueblo afectó to 
mar muy á pechos sus intereijes y compadecerle [xjnjutí 
le ttiiian oprimido los grandes por falla de lin píolec- 
lor. El emperador reunió a los obi.'-po?! para deliberar 
sobre ebla det(M'minacion y muchos de ellos ?c o|'usie- 
ron enérgicíHiieiíle: por otro lado Juan Gonrae iíilenla- 
bü retirar su renuncia y solicitar la nulidad de ella, y 
aun llegó á declarar excomulgado á cualquiera que in* 
teníase reponer ¿ Alaiiaaio. No obstante consintió revo* 
car eata excomunión» y el emperador llevando adelan- 
te BU plan repuso á Ataoasío en la iglesia patriarcal el 
alio 1303; pero buena parte de los obispos» del clero j 
de los monjes con el patriare^ de Alejandría resolvieron 
DO reconocerle como patriarca y separarse de su comu* 
olon. Con todo de allí á dos años en virtud de las in6« 
tancias del empefüdur acordó ron reunirse, excepto el 
patriarca de Alejandría cuyo oonibrc no se borró de los 
dípticos; y para no tener que pronunciarle en la litur- 
gia se determinó que no oficiara el patriarca Atanaáio 
y que celebrase!) Ioíí sicerdoles sin diácono. No pueden 
leerse las particularidades de estas coiiteslacioncs pin 
deplorar las puerilidades que offtícen casi siempre ya eu 
ei fondo» ya en la forma. 

El papa Clemente V por una bula de junio de 1307 
declaró excomulgado al emperador Andrónico como 
fautor del cisma de los griegos prohibiendo bajo la mis- 
ma pena contraer aliania con él, ol prestarle ayuda ni 
consejo. Este príneipe habla abandonado el gobierno al 

* patriarca Atanaslo, que hacia diarias rogativas y proce- 
siones para alejar las calamidades públicas» porque mien- 

' tras los gi iegos se entretenían en sus despreciables dispu- 
las, estaba expuesto el imiierioá las exea ¿ ouea de los • 
turcos. Ei patriarca llevado de su zelo fnuático quitó á 
los frailes mendicantes un convento que poseían en Cons- 
tanlinopla, y los obligó á retirarBe ul arrabal de Pera 
donde residían los cónsules de las ciudades marítimas de 
T* 75. 6 
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Francia. También eeU de Gotiataalinopla ai {lalriarca 

de Alejandría que no qtieria reconocerle. Este eo la 

Irüv tsía á Crda üporló (\ Negroponto, donde le pregun- 
taron olguuos religiosos líieiídicantes 8obie la fé, priH- 
cipalmenle en lo que locaba á las diferencias de los grie- 
gos con la iglesia laliiia; y coino rehusóse explicarse, 
amenazaron quemarle y señalaron día para ejecutarlo; 
pero temerosos de las represalias contra los latinos que 
flajaban por Orientet se contentaron con echarle del 
país. Aunque babia concluido ei Iroperio de los latinos 
eo Constanlinoplai todavía eran due&os de varias pro* 
viocias en la Grecia y particularmente de la Acaya y 
la Horea; por lo cual se seguían nombrando patriarcas 
latinos de Gonstantinopla , y Clemente Y les señaló el 
obispado de Ne^ropoülo para sostener su dignidad y la 
unió al pau i [arcado. 

El ¡mpei io griego y la iglesia de Conslantinopla 
iban en continua y rápida decadencia bajo el reinado 
del inepto Andrónico. El patriarca Atanasio, blanco 
siempre del odio de uua parte del clero, habia hecho 
renuncia por segunda vez en 1310t y á los dos años se 
nombró para sucedería á Nifoo, metropolitano de Ci- 
Kíco» el cual fue expulso al cabo de tres aSoa por su 
odiosa avaricia. Era tan ignorante que no sabía escribir, 
y para enriquecerse empleaba medios á las veces bajos, 
Injustos ó sacrilegos. En 1316 le reemplató Juan Glicis 
que pasaba por sabio y virtuoso; pero era seglar y ca- 
gado: 80 mujer tomó inmediatamente el hábito de reli- 
giosa. A los cuatro años fue acometido Juan de perle- 
sía y tuvo que dejar la s^illa. En su lugar puso Andró- 
nico á Gerásimo, monje ignora ule y achacoso con la 
edad; y habiendo muerto este á poco tiempo, le sucedió 
unos Iresalíos después otro monje llamado Isaiast igual* 
mente vieja ó ignorante y acusado adeínaa de varios 
delitos graves tan bien probados, que no se le habían 
conferido los sagrados órdenes. Pero el emperador es- 
cogía de Intento sogetos desprjeciables, para que eatu* 
viesen enteramente! aometidos á sus caprichos. A poco 
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tíempo a8oei6 »l inptrlQ 8tt nielo tlamado coma él An- 
drónico, que do tardd en rebelarle contra su abuelo» 
Quejábase de que el anciano emperador debililado por 
la edad descuidaba el gobierno y dejaba expuesto el 
imperio á las incursiones de los bárbaros, es decir de 
los lurcos, que cada dis adelantaban mss sus conquistas. 
Asi formó un parlido numeroso, y apoderado de algu- 
nas LÍudade8 de la Tracia &e dirigió contra Coitslanli- 
Dopla en 1328. Andrónico el anciano coní^regó á los 
obispos y al patriarca y les pidió que borraron el nom- 
bre de su nielo en la liturgia y le auieiiazaian con ex> 
comunión para reducirle á su deber. Vinieron en ello los 
mas virtuosos é ilustrados; pero se negó el patriarca con 
algunos otros, y dealU á tres días habiendo este congre» 
gado al pueblo al toque de campana fulminó excomu- 
aioo contra los obispos del partido contrario, los cuales 
se reunieron también y le excomulgaron como sedicioso: 
entoocea el emperador mandó encerrar al patriarca eo 
un. nsonasterio. 

Entre tanto logró Andrónico el joven entrar eo 
Gonstantinopia por estratagema sin ninguna resislenciat 
y después de reunir á sus principales oficiales para pro- 
hibiileó expresamente quitar la vida ni injuriar á nadio 
marchó á palacio, donde gaiudó respetuosamente al era- 
peradur su abuelo y conversó con él como sí no hubie- 
ra paitado nada. Acto continuo se postró ante una céle- 
bre imagiMi de la Virgen sanltgima llamada de la guia 
para darle gracias por tan próspero suceso, fue á poner 
«:tt libertad al patriarca Isaías y le llevó en triunfo á 
au iglesia. Cuando voUia á palacio encontró al antiguo 
patriarca Nifon, <|ttien por ^íritu de vénganla le acoa« 
nejó que si quería reinar en pas, destituyera al empe- 
rador y le enilara desterrado ó le encerrara* Algunaa 
otras personas le hablaron en Igual sentido* y él confinó 
á au abuelo en palacio sin permitiile salir ni meterse 
en nada, aunque dejándole las insígnisa imperiales* 
Despojado asi el viejo Andrónico de su autoridad to* 
mó el b&bito de monje » eo cuyo estado vivió unos tres 
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y medio; murió en febrero de 1332. No lardaron 
en experimentar la venganza del patriarca laaías loe 
obispos y clérigos que se hobian declarado á favor del 
anciano crriperador. Unos fueron suspensos temporal- 
mente y otros entredichos perpetuamente; y en vano 
solicitó su perdón el mismo Andiónico el joven. Mas 
en el concilio celebrado para juzgarlos hizo ti [n imt r 
minislro Juan C mlacuzeno lan sólidas reflexiones sobre 
la obligación de olvidarlas injurias y dar buen ejemplo, 
que al cabo coiuíiniió el palriarca en perdonarlos. Mu- 
rió Isaías de allí a ciuco años, y cnlonces Canlacuzeno 
tuvo liabilídud para que fuese elegido un sacerdote lla- 
mado Juan, nntural de Apri, que habia sido su cape- 
llán. Guando le propuso á los obispos» le reehazaron por 
unanimidad» y Cantacuzeno aparentó que cedía y pidió 
otra silla para Juan de Apri. Ellos se apresuraron á 
nombrarle arzobispo de Tesolónica y á extender el de* 
érelo de elección. Guando Cantacuzeno le tuvo en sus 
manos» dijo á íos oblsjio!^: ¿Qué responderiaiü al empe- 
rador y qué-dísculpa plnusibie podríala darle, &i os pre« 
guntora por qué Juan de Apri, ya que le juzgáis digno 
del episcop ulü, no puede ocupar la silla paLi i rcal según 
los dc'icoH del [>rííH ipo? Porque al cabo ¿necesita el pa- 
li larca alguna pu;* ^ ad ó gracia de lo allu que no mce- 
iilen los oíros obispos? Fucs ¿á qué ofender al enipe- 
rodor con una oposición ^in moUvo?j> Perplejos los obis- 
pos al oír cslas palabras se reíolueron ai íin, aunque 
contra su voluntad, á elegir á Juan de Apri para ia 
silla du Couslantínopia. Hallábanse por entonces en esta 
ciudad dos misioneros apostólicos de la orden de pre* 
dícadores, y de vuelta á Aviñon constaron al sumo pon* 
lífice que el emperador Andróoíco manifestaba deseos 
de reunirse á la iglesia romana» y piotaroo con vivos 
colores en consistorio el peligro 6 que estaba espuesto 
el imperio de Oriente por parte de los Infieles. En efec- 
to los turcos hablan adelantado ya sus conquistas hasta 
las puertas de Constantinopla : su segundo soldán Orkan 
liabia ocupado ü ^'íusq en Bilinia haciéndola m capital. 
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f luego lomó é Nicaaedia«Nícea y otras varías plazae* 
No tardó el papa en enviar otra vei á Oriente loa ios 
mi9ÍODero8 domínicoa ordeeadoa ya obíspoa el uno de 
Voüpro en la Griniea y el otro de Querson» y lea en- 
tregó unas cartas en qoe exhortalNi los griegos á la 
reunión. Llegaron ó Conslanlinopta eneloño 1331; pe. 
ro aum|ije parle del pueblo iríslabn «I patriarca Junn 
para que entrase en conferencia con ellos, tumo él ro- 
iiocia l¡i ignoraíicia de lo» obi^|»o« griegos y tampoco era 
capaz de sostener la disputa, uo juzgó con\ ei ieíjle em- 
peñarla. No era menor li ob>tir5ncion en el cbwi 
entre los griego-* de lo Moreo , del duculo de Ale- 
ñas, de l¡i8 islüS de Chipre, Gandía y Negiopoiito y dts 
Jos demás países sujetos á la dominación de los franco»; 
y el veneciano Sanuto que había vivido mucho tiempo 
entre ellos, atesta que si manifestaban 6 veces $u f^u-* 
misión á la iglesia romano , era de boca y no de corazón. 
Como Andrónieo el joven se mostraba dispuesto á 
entablar negociaciones para la reunión de la iglesia 
grieg», le escribid el papa Benedicto en 1357 exhor- 
tándole é llevar é cabo aquel designio, y at mismo tiem- 
po excitaba en uon carta particular el zelo úc la em- 
perf»triz, luja del conde de Saboya. En « onsecuencia 
envió el emperador por negociador á ll.nl '.nn), sabio 
abad del monasterio de S. Salvador, acopjpañodo del 
noble veneciano Estevait í)ando!o. Lít'iziuoíi á Aviruto 
en 1339 ron r?irtns de reconioin!a!"i('?! «'e re^e«^ do 
Francia y Ñapóles, y Barlaam a iiiHloncÍ!S del pap.i y 
los cardenales extendió por escrito sus proposiciones 
manifestando que por confesión de todos no se podía 
pensar en efectuar la reunión á la fuerza: que la única 
Via posible era la de la persuasión ; pero que si todo se 
reducía á conferencias con los sabios, aunque se logra- 
ra fácilmente persuadirlos» no se conseguiría atraer á la 
multitud, porque se los acusaría á ellos mismos de que 
se habian dejado ganar con halagos ó dádivas. De aquf 
infería que el único medio de reunir al pueblo, así como 
á los sabios era la celebración de un concilio general, 
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cuya autoridad estaba acostumbrado á reconocer el 
pueblo; y previendo que se le objetaría el de León ad- 
vertía que los diputados enviados por los griegos á este 
concilio no er.in mas que los representantes del empe- 
rador, el cual quería enlonces efectuar la reunión por 
la violencia; y que para conseguir un resultedo cierto 
era preciüo enviar á Oriente legados líenos de humil- 
dad y moderación que tuviesen concilio can los patriar-» 
cas y obispos de la iglesia griega. Ultimamente oono 
sabía qoe ara ' costumbre responder á estos: Empezad 
por reuniros con nosotros j luego acudiremos á ayu- 
daros contra los turcos; representó que no se podía 
exigir razonablemente tal condición, en primer lugar 
porque las incursiones de los turcos eran un obstáculo 
para la reunión en atención á que no dejaban al empe- 
rador congregar los obispos para disponerlos á ella, y en 
segundo porque los turcos no acometían solamente á los 
griegos, sino á los armenios, rodios y otros insulares, 
y Ins acometiafi por ser cristianos: en consecuencia el 
ir contra los turros era no solametite acudir en socor- 
ro de los griegos, sino de la religión. Afiadia que seria 
fácil á los latinos rechazarlos uniéndose al emperador; 
pero que sí una vez llegaban aquello^ bárbaros á con* 
quistar el imperio, no seria ya tiempo de pensar eo 
destruir su pujanza» y que entonces los latinos en vez 
de ofenderlos tendrían que atender á su propia de- 
fensa. 

Examinadas con cuidado las proposiciones de Bar- 
laam no juzgaron conveniente el papa ni los cardena- 
les consentir en la convocación de un concilio, y res- 
pondieron que no se podía poner otra vez en tela de 
juicio y dudar al parecer de lo que se había decidi- 
do no solamente en el concilio de Letran, sino en el de 
Efeso y en una carta del papa Hormisdas aprobada por 
los mismos griegos. En efecto en la que escribió este 
pontífice ni emperador Justino el año 521, se dice ex- 
presamente que el £spíritu Santo procede del Padre y 
del Hijo» y los griegos no se quejaron entonces de esta 
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eipresioD. En cuanto al concilio de Efeso» aunque no 
trató especialmente de la procesión dd Espíritu Sanio, 
no dejó de «enlar indirectamente lu doctrina católica 
aprobando las carta?? de S. Cirilo f\ Nestorio, en donde 
Be suporte aquella con toda claridad. En virtud de esta 
respuesta del papa dijeron los enviados del emperador: 
rcSi no se puede persuadir á los griegos á que profesen 
el aitículo del símbolo como los latinos, persevere cada 
c«al eo su creencia rin perjuicio de la unión.» Pero so 
lea respondió: Eso no puede aer, porque la iglesia cató* 
lica no tiene mas que una sola creencia , f no reaía- 
tiendo al error pareeería que le aprobaba. Por último 
alladié el papa que la convocación de un concilio gene- 
ral era ademas impracticable por las guerras y turba- 
ciones de la cristiandad, y propuso que se reunicíien en 
concilio los übií*po8 griegos, su clero y los seglüres de 
cuenta y que en seguid.i se eligiesen algunos í>ubios pa- 
ra que vinieran á Occidente á conferencio r con los co- 
misarios de la santa sede. Barlaam que había manifes- 
tado ya qwíi este medio era insufíciente, ie impugnó de 
nuevo en otra memoria en que declaraba ser imponible 
á no mediar un milagro, porque el emperador no po- 
dría manifestar la intención de reuniree 6 la iglesia ro- 
mana sin exponer su corona y au vida» y que. aun cuan- 
do se consiguiese congregar á los patriarcas y obispos 
griegos t casi no babia probabilidad de ponerlos de 
acuerdo, ó por lo menos ya que consintiesen en enviar 
diputados, no les darian plenos poderes sino con condi- 
ciones inadmisibles para los latinos. Vemos que el in- 
terés político era el verdadero motivo y el objeto prin- 
cipal de esta negociación como de otras muchas anterio^ 
res. No habiendo podido lograr los enviados del empe- 
rador que se aceptaran sus proposiciones se despidieron 
del papa, y la cosa no pa«ió adelante. Es de notar que 
el pontíQce se abstuvo de dar de palabra y por escrito 
el titulo de emperador á Andróuico y el de patriarca 
á los obispos de las primeras sillas de Oriente, porque 
algaoos latinos tomaban ó reclamaban estos títulos. 
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El emperador Andrónico murió en .1311 dé resul- 
tas de los esfuerios que hito fmra hablar en un conci* 

lio reuiii (lo contra los hesícostas ó quietistas. Dejó dos 
hijos todaviii niños bajo la lutela de su esposa la em- 
peratriz Ana; pero se apoderó de la regencia Juan 
Caiitacuzeno y luego se visiió las Insignias imperiales; 
lo runi produjo una guerra civil de muchos nim. De- 
seando con el mayor /.elo la reunión de In iglesia grie- 
ga y el btien término de la guerra contra infieles en- 
vió eu 1348 embajadores al romano pontífice, el cual 
despachó iiuocioa á Goiiatanlinopia, y se convino en 
celebrar un concilio general en una ciudad mnrftima 
entre Grecia é Italia; mas las turbacionea de Europa 
y la muerte del papa Clemente Impidieron la ejecución 
de eate proyecto. 

Forzado Cantacuxeno á bajar del trono abrazó el 
estado monástico: entoncea volvió á Constantinopla y 
se ciñió la corona Juan Paleólogo desterrado en Tesa- 
lótiira. También ocupó otra vez su silla el patriarca 
Calixto. Paleólogo para conseguir los auxilios de los la- 
tinos contra los turcos celebró un trntado con el arzo- 
bispo de Smirna, nuncio del papa, locante á la reunión 
de la iglesia griega y íe entregó una bula de oro que 
contenió lo siguiente; «Juro sobre los snntos evangelios 
ser fíel y sumiso ai papa Inocencio, sumo pontífice de 
la iglesia romana y de la Iglesia univer<iaL Recibiré á 
sus legados y nuncios con respeto y haré cuanto pueda 
para someter mis súbditoa é su obediencia. Daré en 
rehenrá á mi hijo Manuel , medíante lo cual y según Ion 
convenios hechos con el arzobispo de Smirna me en- 
viará el papa lo mas pronto que pueda quince naves con 
quinientos caballos y mil peones. Este ejército servirá 
seis meses á mis órdenes, y en este tiempo conferirá 
el \Q^í]áo del papa los beneficios á los eclesiásticos grie- 
go8 i\ne vuelvan voluntariamente á la obediencia de la 
snnta sede. Si en los seis meses siguientes al arribo de la 
flota no quieren los griegos someterse á lo iglesia, usa» 
ré yo de mi autoridad para compelerlos seguo ios can- 
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fejos del legado. Daré á e»te un palacio ) una buena 
iglesia, que qiteduráii para el pajia perpetuamefile. Fun- 
daré también tres colei^ios para enseñar el I jIíu y cui- 
daré <](' que rocibait ulii su educaciun los lüjoñ de las 
p¡ ifici j'aips fnmiliap. En caso que yo no cumpla e>tí)S 
promesas me declaro desde nhora indigno del imperio y 
traspaso al papa la patria putest.id que (engo sobre mí 
hijo, de suerle que pueda darle tutores y curadores y 
disponer del imperio eii su nombre.» En junio de 135G 
el arzobispo de Smirna acompañado de nn oficial impe. 
rial llevó al papa este tratado» cuya fecha es de diciem- 
bre de 1356* é inmediatamente despochó Inocencio dm 
iHincíos á Cbnstantiflopla con cartas para el emperador 
y el patriarca. Al mismo llempo escribió al rey de 
Chipre, al gran maestre de los cabnlleros de Rodas, al 
düx de Venecia y á los genoxescs; pero coi» lodas estas 
diligencias no pudo conseguir oprotiiur las naves y tro- 
pas convenidas. 

Como á mediados del año 13G9 fue á Roma Juan 
Paleólogo, y el |)apa le trotó con mucho cariño y dis- 
tinción. El día 18 de octubre hizo el emperador delan- 
te de cuatro cardenale:» diputados por el pontífice una 
profesión de fé que contenía entre otros arlículois que 
el Espíritu Santo procede del Padre y del Uijo:*qu»la 
iglesia romana tiene la primacía sobre toda la iglesia 
católica: que le corresponde decidir las cuestiones defé; 
y que cualquiera que se sienta perjudicado en materia 
eclesiástica, puede apelar á la santo sede. El emperador ' 
entregó esta proíVsion en griego Grmada de su puño con 
tinta encarnada y sellada con una bula de oio y la con* 
firmó con juramento: en seguida le admitieron los cor- 
derales al ósculo de paz como verdaílero católico. Al 
domingo siguiente concurrió con muchos griegos á la 
iglesia de S. Pedro para oir la misa fonlifical , y le re- 
cibió i) papa revestido de sus ornamentos y sentado en 
una silla levantada sobre las gradas. En cuanto le co* 
lumlM-ó el emperador hizo tres genuflexiones, luego se 
acertó y le besó los piesi las manos y la boca. Gomo se 
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recelase alguna sutileza en cuanta al nombre de iglesia 
romana, porque también se tlannaban roriiano'í los grte- 
gon» Juan Paleólogo dió otra bula por enero de 1370 
en que eiflieando la primera decía que entendía por 
iglesia romana la que gobernaba el popa Urbano V. A 
poco liempo se folvió el emperador á Gonstantinopla, j 
el ponlfflce le recomendó en sos cartas á diferenlea prin- 
cipes crbthnos. x parllcularmente é la reina de Nápo- 
les y al príncipe de Taranto « por cuyos estadoe debía 
pasar Paleólogo. También le otorgó muchos privilegios^ 
uno de ellos el tener altar portátil, 69 decir, una ara 
consagrada para que á su presencia dijera misa un sa- 
cerdote latino, porque los griegos no usan aras en sus 
nltares , HÍno un pedazo de cuero , lienzo ú otra tela con - 
sagrada para aquel uso. 

En 1418 tratando el emperador de Conf^tnnlinopla 
de implorar los auxilios de los latinos contra los turcos 
envió el artobispo de Kíovia al concilio de Constanza 
para que negociara la reunión de ambas iglesiaa; pero 
cooso las proposiciones que traía el prelado eran vagas» 
esta diligencia no dió ningún resultado. A poco tiem* 
po llegaron á Florencia otros embajádores á manifestar 
al papa que el emperador y el patriarca estaban dispues- 
tos é abrazar la creencia de los latinos* En consecuencia 
envió el papa legados á Conslantinopla para tratar este 
asunto y concertar con los griegos el tiempo y lugar de 
un concilio general, cuyo convocación solicitaba el em- 
perador. Este escribió después que el único meJio Je 
procurar la reunión era congregar el concilio en Cons- 
tantinopla, y aunque fuese punto menos que imposible la 
ejecución de este plan por haberse establecido los tur- 
cos en las provincias de Tracia» el papa porque no pa- 
reciese que desechaba enteramente Ja proposición, res* 
pendió que venia en ello con tal que el emperador pa* 
gase los gastos de los prelados. > 

Reunido el concillo de Basitea en 1431 envió dipu- 
tados á Constantinopla para qaeirataran -de la reunión 
de los griegos con el emperador Paleólogo» el coal de 
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acuerdo con el fiotriarca de dicha ciudad eaUbe oo nego- 
ciación con et papa para la celebración de on coocflb en 
iteUa á aquel efecto. De resultaa de eile paso deapachd 
también el emperador embajadoree al concilio, con loa 
coalea eé convino que ai no querian los griegoa concor- 
ríré Batilea, eligieran una ciudad marflima deOcciden* 
te, á la que debería trasladarle el concilio dentro de un 
mes después de la llegadn de lo!^ mismos f sufragar loa 
gastos del viaje. Eüte coiivenio se piiblicé el 7 de sep- 
tiembre en la BeMon décimanona ; luego se envió al pa- 
pa Eugenio que le confirmó. 

Mienlr;í8 regresaban á pai* los eríviodos griegos, 
ocurrieron disensiones enlre el concilio de Basilca y el 
papa Eugenio, el cual convocó otro en Ferrara y pro« 
hibió al primero dar ningún decreto sinodal, ni tratar 
de ningún otro asunto que el de loe bohemios. Viendo el 
emperador Paleólogo que el concilio de Baaiiea calaba 
dividido» puea que parte de loa prelados ee habiao que- 
dado en esta ciudad , y otros (y eran loa mas) hablan con* 
currIÜo é Ferrara; y no podiendo por otra parte consentir 
en el señalamiento de un lugar fuera de Italia, no tomé 
en consideración las instancias de lo8 diputados enviados 
por los padres de B isilea , y el 24 de noviembre de 1437 
se embarcó en las galeras del popa con el patriarca de 
Con<:taniinopla y un ^éi^uito de «ictecientas personas, en- 
tre las cuales se contaban veinte arzobispos lí obispos (los 
melropolilanos de lluí^i» y Trapisonda eran de ellos), 
los diputados de los patriarcas de Alejandría, Antioquía 
y Jerusalem y como otros veinte, muchos abades y ecle- 
siástico» de segundo orden y los embajadores del empe- 
rador de Trapisonda! del príncipe de Georgia y de loa 
déspolaa de Servia 'y Valaquía. Arribaron á Yenecia 
el 8 de febrero de 1438 y llegaron á Ferrara á princi* 
pios de mareo, siendo recibidos con la mas honorífica dis- 
llnclon. Como deseaban especialmente obtener auxilios, 
se quedaron aturdidos al ver tan poco concurrido el con- 
cilio y pidieron que se esperase la liegnda de los prínci- 
pes latinos ó sus embajadores. En coi^secuencía envió el 
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papa Eugenio nuevns coofoealorias, híio segunda aper* 
tura del conciUo de Ferrara el 9 de abril j se ae&ató la 
primera sesión para de allí é cuatro nneaes; pero poco 6 
nada le odelinió con este ptoao que se aUrgó otros dos 
meseamaSf iiorque (Queriendo l(»8 reyes de Francia, Coali- 
lia, Portugal y Navnrra y l09 principes de Alemaní;! 
trabajar por utiir al papú Eugenio y al conciliábulo de 
Basilea no jn/^aruii ronvenienle enviar sus emboja (lores 
ñ Ferrara. Mientras llegaba el dia de la fte^ori , pi of)U- 
.•»() t'l papa ilustrar por medio de conferencias los pontos 
principales que dividinn á las dus ij^lesia^ , y después de 
nlgunas dificuhndrs consií\ticron los griegos en trato r la 
cuestión del purgatorio. Admitían en ia esencia el dog* 
roa católico, es decir* un lugar dehllnndo á purificar Jas 
almaH de los justos que no habían salbfecho enterameo* 
te á la divina justicia ó que morian rounchados con peca* 
dos veniales: creían ademas que estas almas eran aliviadas 
y libertadas con lo« sacrificios* oraciones y buenas obras 
de los fieles; p^^ro suponían que no padecían otra pena que 
ta tristeza y la privación de Dios y no la pena de fuego. 
La controversia fue larga y no iJ ó ningún resultado. 

Seis meses ««íluvieron esperajuio los griegos, y como 
el cabo de este tiempo viesen los cosas en el misiDO es- 
tnáo, consiiilierofi en celebrar las sesiones solemnes (íeí 
ronrilio; pero temiendo qut' hi se llegaba a votar pre- 
valcciernn las latinos por su riúrricro, se convino por 
ambas partes que se contentaría cada cual con exponer 
y defender su opiníoo. En consecuencia se nombraron 
para llevar lo discusión varios teólogos, siendo los mas 
célebres por los latinos el cardenal Julián, el arzobispo 
da Bodas Andrés y Juan de Montenegro > provincial de 
los dominicoe en Lombardla. y por los griegos Bessa* . 
rion, arzotnspode Nieea, Isidoro, metropolitano de Bu- 
sia, Marcos, ariobiüpo de Efeso, y Jorge Scolario, se« 
riador versadisimo en I» teología. ílubo quince sesiones 
desde el 8 de octubre al 8 de diciembre. Bessarion y 
Andrés de Bodas ocuparon las dos primeras con sus dis- 
cursos sobre las ventajas y la necesidad de ia unión: las 
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áoñ «Iguientes se empiearon en discursos vogos ó en dis- 
putas sobre las reglas y método que habían de seguirse 
en las deliberaciones; y los griegos Insislieron en que se 
comentase lejeudo las definiciones de los primeros con- 
cilios generales sobre los artículos disputados; lo cual se 
ejecutó en la quinto sesión; pero se acordó no hacer ntn. 
gwna cila de los concilios celebrados en pro ó en coiitr.i 
de Fucio. El objeto de las oirás sesiones fue soluraente la 
adición de 1ü palabra Filioque que hnbion hecho los la- 
linos en el símbolo. Andrés de Rodus demostró en un 
largo discurso que aquella a^licioii cslaba conforme con 
la doctrina del Evangelio y de los santos padres y que 
asi no era una alteración, sino solo una explicacioo del 
almbolo. £1 cardenal Julinn corroboró este discurso con 
varios pasaje» de los padres griegos; pero Bes«arion res- 
pondió en las sesiones octava y novefia que el concilio de 
£feso había prohit>itlo formalmente toda adición al sím- 
bolo, y que esta piohlbicion era absoluta y debía enten- 
derse de cualquier explicación y alteración, fin las tres 
sesiones siguientes se dedicaron á {)robar el obispo de 
Forli y el caiiitual Julián que sernejnnle prohibición no 
podía hftblar mas (luc ( on los pa¡Liciilares y no con la 
iglesia, (\ i]{i\cí\ corr» >jiunde siempre explicar su íé en 
los térmiíios que yr/'^ue mas con^efiieutes para la ímíí- 
truccioii de los fieles, y que asi el úniro i»uiito que se 
debía examinar era si la doctrina de los luimos «obre la 
proce>ioft del F>pírilu Santo es verdadera ó falsa. No 
obslantc Marcos de Efeso alargó los dispulas sobre esta 
adición; y como se obstinaban los griegos en pedir que 
se suprimiese antes de pasar á examinar olro punto* 
probablemente se hubiera disuelto el concilio á no ser 
por el selo sincera del emperador y del patriarca que 
deseaban le extincton del cierna. * 

En esto se vió amenaiada de la peste la ciudad de 
Ferrara, y el papa propuso al emperador trasladar ei 
concilio á Florencia; lo cual (ue ace{)ta(Jo no sin algu- 
nas dificultades por parte de los obispos griegos. La bu- 
la de trivbiaciua se publicó cu la déciroasexia sesión el 



Digitized by Google 



94 CIS 

día 10 de enero de 1439. En Florencia buk)0 otras díeii 
y la primera celebrada el 26 de febrero se empleó en 
oir loa discursos del emperador y del cardenal Julián 
sobre los medios de efectuar la uuíon. Los griegos fue- 
ron tie parecer que conlinuara la v¡a de las delibera- 
ciones y propusieron conferencias particulares; mas el 
papa quiso que se verificaran en sesión pública. Prin- 
cipió pues en la segunda ia disputa sobre ta procesión 
del Espíritu Santo, y Juan de MoiiUuegru probó la 
doctrina de la iglesia t omaiia con una porción de argu- 
mentos sacadüB de !a Escritura y de los podres griegos 
y lalidos, conliiiuandü en las scsiuties siguientes la am- 
pliación de sus pruebas con taula claridad y \igor, que 
Marcos de Efeso que intentó sostener la disputa con él» 
se quedó muchas veces sin tener que replicar y ubon- 
donó por fin el campo. Sobre lodo en la sesión cuarta le 
confundió Montenegro con motivo de un pasaje de los 
libros de S. Basilio contra Eunomio, porque presentó 
antiguos ejemplares traídos de Grecia » en los cuales di- 
ce expresamente aquel doctor de la iglesia que el Espí- 
ritu Santo procede del Padre y del Hijo. Esto puso en 
evidencia la mala fé de los griegos, que habinn suprimido 
la palabra Hijo en los ejemplares preseulados por ellos. 
Ademas citó otros varios pa^ajes de S. Basilio y en es 
ptcial uu texto igualmente formal de la homilía sobre 
el Espíritu Santo. El emperador que deseaba vivamen- 
te la unión, hizo leer en la sesión séptima un pacaje, en 
que dice S. Máximo que lo^^ btino>i conüesaQ que el 
Padrees ei único principio del Hijo y del Espíritu San- 
io y que solamente entiendeD- que el Espíritu SaoU» 
procede del Hijo, porque q^ una misma esencia. Después 
de esta lectura declaró que siendo esto sal nada debía 
impedir ya la unión» y dispuso que se oyesen, pero sin 
disputa, las últimas aclaraciones de Juan de Hontene- 
gra, cuyo discorso ocupó las dos sesiones siguientes* Se 
entregó un resumen de él á los griegos para que le 
examiniiran en junta particular: Marcos de Efeso y oUOS 
varios per&isticroo eo impugoar la doctrina de lu6 lati- 
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ooe; pero BemriMi y Scolario probaron con «ólidas r«- 
10068 que era cDieraoiente coníorine á ta ile loa padrea 
griegos j que aal do ae podía ya alo culpa rechazar la 
verdad leo clarameole averiguada, alladiendo que era 
vergontoao verae reducido á decir por única reapueala 
€00 Harcoade Efeso que las obraa délos padres griegos 
hübtan aido alteradas por loa lalinoa» como ai ooae vie- 
se que los ejeraplares presentados se liabian (raido de 
Grecia y csUban copiados por los mismus griegos hacía 
muchos siglos. 

Por fln despiicá de mulliplícadas conferencias y ne- 
gociBcioneá que duraron mas de dos meses, aprobaron 
los griegos la docirina de ios latinos sobre la proceaion 
del £spírltu Santo « y todos á excepción de Marcos de 
Efeao suscribieron una fórmula de fé en que se deAnia 
aquel dogma. El palríarca de Goosl^ntínopla Josefo, que 
babia contribuido con todo au poder é este reaultado* 
iDiirió al dia aígnieiite 9 de junio dejando un eacrito Qr- 
Diado aquel álamo dia » en que declaraba abrasar alo ex* 
cepcioo todos los pontos de la doctrina ensefiada por la 
iglesia romana. Los otros articuloa disputados por los 
griegos eran relativos al purgatorio, al uso del pan ázi- 
mo (iu la Eucariítfii y al priínado de la sania sede. So- 
lamente hubo dos diíicuUades sobre este úllimo punto 
ó mas bien sobre algunas de sus coii'iecuencias, porque 
los griegos por mantener los privilegios de gug pUriar- 
cas no qtjcriaii que pudiera a{)clar8e de In scnlencia de 
estos al papa y pidieron que en el decreto que habia 
de darse se conArmaran estos privilegios; lo cual lea 
fue oM^ado. 

Como ya habia conformidad sobre todoe loa plintos» 
se celebró la última sesión el 6 de julio y eo ella ae 
publicó la definición de fé ó decreto de unioo. Este de- 
clara y define que el Espíritu Santo recibe su ser de 
toda eternidad del Padre y del Hijo y que procede eter- 
namente del uno y del otro como do un solo principio 
y por una sola espiración: que la adición de la palabra 
Füioque en el símbolo ae hizo por jMStas causas para 
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txplicar mejor la vcrddd: que el cuerpo de Jesucrísio 
consagrado verdaderamente cod el pao de trigo, fa 
sea ázImOf ya con levadura, y que lo^aacerdotes debeo 
emplear cada uno el que está en ueo en su iglesia, ya la 
oriental» ya la occidental: que las almas de los verdade- 
ros penitentes que lian tauerto en estodo de gracia an- 
tes de expiar enteramente sus pecados*^ se puriflcan 
con las penas de) pui galorio y que son 'aliviadas por el 
ísacrificiü de la niisi,1os sufragios y las buenas obuas 
de lüs Geles: que lasolmds enteramente purilica J ia en- 
tran al punto en el cielo; y que las de los que nujeren 
cu pecado mortal tirtuol ó con solo el original, bajan 
iumediatamente al iíjíienio para sufrir el castigo, pero 
con diferenles penas: por último que la sania sede y el 
romano ponlüice tiene el primado sobre toda la tierra: 
que este pontífice es el sucesor del príncipe de los após- 
toles S. Pedro, el verdadero vicario de Jesucristo, la 
cabeza de toda la iglesia» el padre y doctor de todos 
los cristianos, y que Jesucristo le dtó en la persona de 
S. Pedro la plena potestad de apacentar, regir y gober- 
nará la iglesia universal según está deOnido en las actas 
de los concilios (?caraénicü8 y en loa sagrados canónes* 
Djspiice hc cüíiíirmó la categoría de los palriarcas y se 
añadió que no se tocira á sus privilegios. Filmaron es- 
te decreto por parte de los latinos el papa, oclio carde- 
nales, sesenta arzobispos y obispos y muchos nbades y 
por la de ln« griegos el emperador y loá. prelados que 
le habían acompañado al concilio. 

El decreto de unión h ibiu deQuido los puntos prin- 
cipales que diviJian á ambas iglesias. El papa Siigenío 
mandó luego discutir con menos solemnidad algunos 
otros puülos de disciplina y liturgia, acerca de los cua- 
les dió explicaciones satisfactorias el arzobispo de. Mili* 
lene, excepto en lo que toca á la indisolubilidad del ma* 
trimooio, porque los griegos creían contra la tradición 
general que podia disolverse por causa de adiillerio y 
permitir á las parles cantraer otro, y perseveraron en 
esta costumbre i¡ue el concilio se abstuvo de condenar 
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por consideración. El papa los iostó pora que nombraran 
aales desu partida un patriarca á quien él daría la ins- 
liluciori canónica, y que castigaran como hereje á Mar- 
cos de Efeso que no habi;i querido suí«cribir las deflui- 
cionea del concilio. Mas los griegos respondieron que $u 
patriarca seria elegido é instiluidoen Gonstaniíooplaae* 
gun la costumbre, y en cuanto áMarcoadeEfeio» como 
1% hubiesen citado loaobiapoB á comparecencia» se eché 
á loa piea del emperador auplicaodole que le ahorrase le 
f ergüeou de una retractación delante de loa latiooa: el 
emperador movido de aua lágrimaa persuadió á los obla* 
pos á que sobreseyesen en este asunto hasla después de su 
vuelta y prometió que entonces le obligaría á suscribir 
como los demás. Esta condescendencia tuvo las resullas 
que debían preverse. A fiues de agosto de 1439 se par- 
tieron de Florencia los griegos muy contentos del papa, 
el cual se habia obligado á pagarles los gastos del viaje 
y aprontar algunas tropns y galeras para la defensa de 
Coo&tantinopla • y les dió mucho mas de lo prometidos 
Llegaron á esta ciudad en febrero del año siguiente y 
hallaron los ánimoa acalorados y opuestos á la unión» 
El pueblo oncitedo por el clero y monjea fanáticos pro-^ 
rompió en injurias contra los que hablan auserlto el 
decreto»de unión: fueron estos tratados de apóstatas 
y traidores á la religión, y no se quiso admitirloa al 
ejercicio del ministerio eclesiástico, ni comunicar con 
ellos. Muchos tuvieron valor para luchar con perseve- 
raucia contra el ciego desenfreno de la muchedumbre; 
pero c! mayor iiúmero se dejaron vencer y no conten^ 
tos con relraclarse de lo que hablafi firmado en Fio* 
rencfa » se unieron á los otros cismáticos para impugnar 
el decreto de palabra y por escrito. 

Marcos de Efeso» recibido en triunfo y celebrado 
por todos como él único defensor de la religión, expu 
dió una circular ¿ los patriarcas y obispos de Oriente 
pi^ defender la doctrine de los griegoe y combatir Ue 
decisiones del concilio. Otros clsmáticoepobUcaron tem- ' 
bien diversoe etcritoi^ en los que afirmaban eon impur 

T. 75., 7 
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dencia á ejemplo de aqiiel nna^ veces que el patriarca 
y loBobi8p08 habiai) ^ido hobornados para dar su odhe- 
píon, y olríis que pe Io«í h;ibia forzado á firmar con lodo 
género de raaliratamienlos y hasta con la privación de 
Us cosas necesarios para la vida. En apoyo de estas fal- 
sedades se alegaban la retractación y el teHifluonío de 
los que descebaban la uiiloh» y ademas se repeliao to- 
das las objeciones tantas yeten rebatidas' y tan bien ro^ 
ftítadas en Florencia. El cardenal Bessarioh, el obispo 
de Metone y el prolostneela Gregorio^ cotifesor del 
emperador Paleólogo, respondieron á las calumnias de 
lüs cismáticos con eruditos eí^critos en que demostra- 
ban li.isla li evideiícia 1;; ortodoxia de la doctrina de- 
íniida en el coiícilio y ia mala fé» las mentiras y la 
ignorancia de Marcos de Efeso. Por dichos escritos se 
ve que este presunUioso ficctario qiíi^o, aunque en- 
fermo, concurrir al concilio en la perí^uasion de que 
SU elocuencia Iriunfaria de los latinos; naas iiabien-» 
do notado bien pronto ta habilidad y erudición de es* 
tos no pensó sino en levantar tumulto y estorbar toda • 
discttsioii. A su vutlta á Constan tinoplo los aplausos de 
los cismáticos le dieron nuevos brk>s y no vmié én em- 
pdkarse en una disputa pública con Bottolomé da Flo« 
rencifli sabio dominico enviado por el papa Eugenio 
para trat>ajar en la extinción del cisma. E^ta disputa 
ordenada por el emperador no dió ningún resultado; 
pero Marcos de Efeso se acaloró en tales términos y 
fue tanto su despecho de no haber podido responder á 
las razoíics do su adversariOi que cayó eníermo y mu- 
rió é los pocos días. 

Entre tanto el emperador habia hecho que fuese 
electo para la silla patriarcal Métrófanes de Gízico que 
fierseveraba adicto á la unión. El nuevo patriarca tomó 
posesión en mayo de 1440, mas cuando quiso celebrar 
el sanio sacrificio, no asistieron el clero ni el pueblo; y 
como intentase reprimir é los' cismáticos y depusieü A 
Icarios obispos pertinaces para poner otros católicos en su 
lagar, fue condenado eotemiiemente por los otros tres 
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patriarcas de Ol iente. Hemos visto ijnc e^los habían 
Grmado por sus dipulodos los decisiones del concilio flo- 
rentino, y el patriarca de A leja ni tía se apresuró nde- 
maf? á escribir ni pnpa Eugenio miinife^lnndole que 8Q 
adhería á la untan y que le reconocía como cabeza de 
todim las igleaiat; pero en 1443 se reunieron ea conci* 
iiábulo con algunos otros ciimiálicos, excomulgaron á 
lietróCanea y amenazaron al emperador con la misma 
eeosura ai coalinuaba protegiéndole. Este suceso att-» 
mentó la efervescencia en tal |radOi que en las mas de 
laa iglesias se borrd de los dípticos el nombre del em- 
perador; f habiendo muerto Metrófanes en agosto del 
mismo afio se pagaron tres sin poder darle sucesor. 
Por 6q en julio de 1446 el emperador hi¿o elegir pa- 
triarca al protosincela Gregorio, el cual experitnenló 
laníbien tantas contrariediides de los seclarioy, que á 
los cinco ó seis años resolvió dejac, la silla y retirarse 
á Italia. 

Elevado Nicolás Y al solio pontificio en 6 de mar- 
Eo de 1447 no omitió diligencia alguna para extin- 
guir el cierna de los griegos y hacer que recibiesen 
el decreto de Florencia; mas todos stis pasos fueron 
infructuosos. Al principio de su pontiBcado habla escri* 
to at artobispo de Nicosia, legado de la santa sede en 
las islas de Chipre y Bodas y en todos los lugares de 
dependencia, recomendándole que reprimiese por 
todas las vias cunójiicas á los neslorianos y demás cis- 
máticos que quisieran volver á sus errores. Dos anos 
después encargó lo mismo á los inquisidores de la fé 
en Grecia. En 1451 como le hubiese enviado el em- , 
perador Gonstanlioo embajadores y cartas solicitando 
auxilios y manifestando su sentimiento por no h »ber po- 
lydo aun obligar á sus vasallos á recibir el decreto de 
unión, le respondió el papa Nicolás mostrándole que 
el lamentable estado á que se hallaba reducido jal im* 
perio griego antes tan florecienie, era á un mismo 
tiempo la consecuencia y el castigo del cisma originado 
de la amUdoo de Focio; y después de recordar todos 
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los esfuerzo? de la ^aiúa sede para reducir los griegos á 
lü uoida l católica anadio que la iglesia romana no se 
engañaba en cuanto á las vanas promesas de aquellos 
tantas veces quebrantadas; pero que tenia paciencia 
CMiMdarando que Jeaucriato habla mandado aguardar 
tres años antea de arrancar la higuera eateriU La to« 
ma de Conalantinopla ocurrida á loa doa afios hito que 
se miraran ealaa palabraa como una amenaza proféiica. 

papa concluia su carta exhortando al emperador á 
que mandase poner el nombre del sunno ponlíGce en 
los dípticos según li antigua costumbre y proteger al 
paU tarca Gregorio contra los sectarios, porque este se 
habla visto forzado á abaudoaar su silla por las perse- 
cuciones de los cism*Uiro*í , qtiienes escribieron en este 
mismo año á los bohemios daiNloles el parabién por su 
separación de las pretendidas novedades romanas y con* 
vidandoios á unirse xon la iglesia orlentaL £i palriarca 
se retiró ¿ Italia t donde publicó varios escrílos en de* 
ífensa del concillo de Florencia bajo el nombre de Gen* 
nadio; causa por la cual loa han atribuido alguooa au* 
tores á su sucesor. El emperador Constantino habla 
suplicado en sus cartas al mmo pontílice que cnvicira á 
Gon8lánlinü|)la un legado prudente é ilustrado, para que 
trabajase con él en reducir á los cismálicos. Para esta 
cmbajadí^ tan importante eligió el papa ai cardenal Isi- 
doro, arzobispo de Kiovia, cuya legación pareció al 
principio bastante feliz. £1 emperador, aceptó el. decreto 
de unión é hiio que le aceptaran parte del senado y cle- 
ro; pero cuando se celebró la liturgia en la iglesia da 
santa Sofia y se hixo conmemoración del papa y del 
palriarca Gr^orio» se alteró el pueblo y corrió eo tro- 
pa á la eelda del monje Gennadio que habla heredado 
todo el odio de Marcos de Efego contra la iglesia roma- 
na. El monje mandó 6jar á la puerta de sii monasterio 
un escrilo, en que amenazaba con las mayores calami- 
dades á todos cuantos recibiesen loa decrelos de Floren- 
cia. Entonces fa niuKiiud y sobre todo las devotas y 

monjas di quienes él dirigía» gritaron por todas- partes 
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anatema contra los que liiihinn nbrozado 6 abrazíisen en 
adelante la unión. No quisieron entrar mas en ia igle* 
sia de santa Sofía que se consideró como profanada» 
evitaron como exconulgados á lodos Ion que babiao 
asistido á la liturgia con el legado, iei negaron la iibio* 
Jucton y la entrada en l«a iglesias, y por fin llegaron é 
tal punto el fanatismo y la ceguedad, que los císmáli* 
coa decían, públicamente da rente el asedio de la ciudad 
que mejor querian ter dominar en Constanlinopla el 
forbante que el capelo de un cardenal. No tardaron en 
cumplirse sus execrables deseos: Mahommed II apro- 
vechándose de las díiicordíng de los griegos puso cerco 
sobre Conslantinoplo y se apoderó de ella. 

Después do la loma de esta ciudad el patriarca 
Jorge se retiró á Italiat y los cristiano'^ que se queda- 
ron en aquella interrunipieron el ejercicio público de 
su religión. Súpolo Mahomnaed y los mandó elegir un 
patriarca: ellos eligieron ó Gennadio. El sultán le Ha*» 
mó á so palacio y le dió un báculo y un caballo blan- 
co» en el coal montó el patriarca y se dirigió á la Igle- 
sia de los apóstoles acompasado de los obispos y de los 
primeros oficiales del sultán. . 

Luego que llegó Genoadio, le instaló en su cátedra 
patriarcal el patriarca de Heracles, le puso la mano 
sobre la cabeza y le entregó ti báculo. Aun boy es 
elegido del mismo modo el patriarca de Conslanlino- 
pla; pero no tiene la elección fuerza alguna siu la apro- 
bación del gran geñor» é quien va »quel ¿ pedir ia 
confirmación. 

Las intrigas de los clérigos priegos y las diíjputas 
que suelen ocurrir entre ellos para el patriarcado» bao 
causado grandes desórdenes en su Iglesia» porque pa« 
ra alcanzar aquella dignidad eminente no se necesita 
mas que dinero; . y los tninlstros de la Puerta deponen 
y echan á los patriarcas siempre que hayo otro que 
les ofrexca ma8# Asi estos no se mantienen en^so si- 
lla sino á fueria de aprontar cuantiosas sumas á los 
visires» los cuales tienen buen cuidado de suscitar de 
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cuando en cuando algún competidor para pedir dinero 
al palriurca con esle pretexto. El patriarca exige enor- 
mes tributos á !os obispos para pagar á los visires» J 
los obispos por su parte esquilaban á lo8 Oeies. 

La i^^lesia griega comprende ademas de los patriar- 
cados de Constantinopla, Aniioquía y Jerusalem el de 
Alcjondría, y los moscovitas siguen también los erro* 
ra de los griegos j 8oci adictos é su cisina. Véase mes- 
tovitas. 

Los clérigos seculares subsisten príRcipalmeote á 
eipeosal de la caridad del pueblo; pero como está vir- 
tud se ba entibiado sobremanera, fenden el sagrado mi* 

iiisterlo que les está conBado: asi nadie recibe la abso- 
lución, ni aun es oido en confesión, nadie es bautizado» 
ni contraa matrimoiiio, i>i se divorcia de su mujer, ni 

obtiene excomunión fon ir a otro ó la comuín un para 
los enfermos comu a ules no se ajuste el precio; y pue- 
de decirse que los clérigos sacan el mejor partido po- 
sible. 

Como un teólogo debe saber cuáles son los dognaas» 
los ritos y la disciplina de los griegos cismáticos y en 
qué ae diferencian de los latinos; famos á preaentar 
aquí un resumen de los de los primeros. • 

1. ^ Por mas que se ba probado cien veces á (os 
griegos que según la sagrada escritura y la doctrina do 
sus santos padres et Espíritu Santo procode del Podro 
y del Hijo, ellos deflenden lo contrario y no cesan de 
motejar a la iglesia latina la adición de la palabra /Y- 
Hoque hecha en el hí ni bolo de Nicea y Conslantinopla 
para expresar su creencia. Sin embargo creen la divi- 
nidad del Espíritu Santo y administran como nosotros 
el baulismo eri nombre de las tres perdonas divinan; pe- 
ro han instituido ceremoni is para expresar su error to* 
cante ^ la procesión del EspiriCu Santo. 

2. ^ Rehusan reconocer el primado del papa y su 
jurisdicción sobre toda la iglesia. Pero -lejos de comba«- 
tlr como los protestantes la autoridad eclesiáalica y la 
gerarquia atribuyen al patriarca do Goostsotiiiopla Un* 
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ta aulontíüd por fo menoti como nosotros üI romano ¡jon- 
liíiie. Respelnn como íKiSolros los oDli^noa cánon(»8 do 
los concilios locaiitf" á l;i (iiHci[ilin;j» y lemcn inliDilo la 
excomunión por parle üc sus obispos, porgue los ^riva 
de los derechos civiles f de loda seftol de afecto^ aun do 
parte de «^us parientes. 

3. ^ Pretenden que no se debe consagrar la EucDrif- 
Ifa con pan ézlmot sino con pan fermentado; sin em<- 
bargo DO niegan que sea válida la consagración con el 
primero. Croen como nosotros h presencia real de Je- 
bucrislo en cate sacramento y la IransiislHnciaciou. 

4. ** Aunque ofiecen niisas y sufragios por los difun- 
tos» no tienen exactuínente la misma idea que nosotros 
de! purgatorio: muchos creen que la sucrlc de los diíun» 
tos no se decidiré enteramente haüa el día del juíeio ñ« 
nnl; no obstante creen que entrelonto se {«uede aplator 
la divina misericordia para con los difunto?. Algunos ea 
persuaden á que no serán eternas laa penas de los cris- 
tlaooaen el infierno: este fue el parecer de algunos doc- 
torea gciegos antiguos. Acerca de todoa los demás artí- 
culos de la doctrioa cristiana no hay ninguna diferencia 
entre su doctrina y la nuestra. 

5. " En las iglesias de lo» griegos nose celebra mas que 
una misa todos los días y dos «solí^raeiite los domingos y 
Oestas: sus vestiduras sacerdotales y pontificales se di- 
ferencian de las nuestras: no usan de ^obrepelliZt bone- 
te cuadrado ni casulla» aino de alba» estola y capa plu* 
vial. La que usan para decir misa no está abierta por 
delante, aioo que se arremanga por los brazos según el 
uso antiguo* El patriarca lleva una dalmática con bor- 
dado y mangas de lo mismo y en la cabeza una corona 
real en vez de mitra. Los obispos tienen una gorra pa- 
recida á un sombrero sin alas y por báculo una naileta 
de ébano adornada de marfil ó de nácar de perlas. 

Hacen la señal de la cruz do derecha á izquierda y 
miran como herejes á los que se persigniu de otra ma- 
nera» por({ue dicen que cuando el Salvador fue enclava- 
do en Ja cruz» dté la mano, dereclia la primera. Mu tie« 



Digitized by Google 



104 CUf « 

nen efígies de bullo, ni de relieve, sino 80I0 de pintura 
y grabadas: lal vez aborrecen las imágenes por coosí* 
deracion á Iob mahonielanos. 

Su lilurgia y sus oraciones son mucho mas largas 
que Ins nucslras, y sus ayunos mas rigurosos y frecuen- 
tes. Tienen cuatro cunrcsmas: la primera es la de ad- 
viento y empieza cuarenta dias antes de Navidad: la se- 
gunda es la nuestro antes de Pascua de reaurreccioo: 
la tercera es la de los apóstoles, que comienza deapoes 
de Penlecostea y concluye el día de S. Pedro; y la eoar* 
ta ea quince dhs antea de la Aannclan* Gooaidíeran el 
ayuno como uno de los deberes nías eseaciatea del cria- 
tíanismo. 

El patriarca y los obispos son todos monjes del or- 
den de S. Basilio ó de S. Juan Cri.^ústomo y de consi- 
guiente eslau obligados por voto á perpetuo celibato: el 
pueblo les tiene grandísimo respeto; pero muy poco á 
los papas 6 sacerdotes ca«ados. Los metropolitanos de- 
ciden soberannmente de todas las disputas: ei temor de 
lo excomunión á que recurren con mucha frecuencia, 
influye poderosamente en el ónimo del pueblo: aquella 
censura no solo los priva de toda asistencia por parte de 
los vivos, sino que creen que produce ademas un efecto 
terrible en los muertos. Esto es lo que los impida apar- 
tarse del cisma y dejarse Instruir, porque su converaioD 
les acarrearte el anatema de sus obispos* 

6.^ Los viajeros mejor informados y que han vivido 
roas tiempo entre los griegos, convienen en que la ma- 
yor parte de las personas del pueblo no saben apenas 
las primeras verdades del cristianismo: el aparato de 
las fiestíis y ceremonias, las iglesias, los altares, los mo- 
nasterios, las preces públicas y los ayunos constituyen 
casi toda la religión del pueblo. Comunmente ni el pa- 
triarca, ni los obispos no saben mucho mas. En 1755 
ó 1756 se le antojó á un patriarca llamado Kirlodefen* 
der la necesidad del bautismo por inmersión^ excomul*; * 
gar at papa, al rejr de Francia y i lodos los principeá 
caidJIcos y obligar A sus ovejas á que se rebaiitiisraii. 

« 
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Lo8 únicos eclesiásticos instruidos son los que han ido á 
estudiar á Italia; pero lejos de dejar allí sus preocupa- 
ciones contraeo un nuevo grado de odio contra la igle- 
sia romano. 

Tumbie/i se los acusa de haber conservado tas mas 
de las antiguas supersticiones de sus antepasados» j esa 
e^ una de bs consecuencias naturales de la ignorancia. 
Así tienen infinito respeto á ciertas fuentes, á cuyas 
aguas atribuyen una virtud aiilagrow: confian en los 
sne&os* en los presagios» en los pronósilicos, en la adi* 
vinacioo» en lo» días faustos 6 infaustos, en los medios 
de fascinar á los nifios» en los talismsnes ó presérvate 
Vos etc. 

Los protestantes han afectado ridiculizar el zelo que 
han tenido siempre los romanos pontífices por reconci- 
liar á loH griegos con \i\ iglesia católica, las misiones 
fundadas para este efeclo eu Oriente y aun los triunfos 
que han conseguido en todos tiempos los misioneros; 
pero ellos uo hubieran sentido formar una confedera* 
cioo religiosa con los griegos y concordar su doctrina con 
los mismos. Algunos da sus teólogos del siglo décimosesto 
osaron afirmar que loa griegos sentían como ellos en los 
diversos artículos de creencia que separan é los protes- 
tantes de nosotros» y en prueba de ello sacaron á relucir 
la profesión dé fé de Cirilo Lucar, patriarca de Constan- 
linopla» en la cual profesaba este griego los errores de 
Calvino. Con semejante documento que apareció en Ho- 
landa en 1645, uietieron murho ruido los protestantes. 

Como el hecho merecía nclararse, se compu'io á es- 
te fin la obra intitulada Perpeluidad de ¿a fé de la igle- 
sia católica tocante á la Euraristia; en la que se reu- 
nieron los diversos monumentos de la fé de la iglesia 
griega» ea á saber, en primer lugar el testimonio de los 
diversos autores griegos que han escrito después del si* 
glo.nono, primera época del cisma» en segando las'pro« 
feaíooes de fé de muchos obispos, metropolitanos y pa- 
triarcas» la declaración de dos ó tres concilios celebra* 
dos á este efecto y los testimonloa de algunos obispos de 
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Rusia , y en tercero hn liturgias» eucologios y otros li- 
bros cclcbiaslicüá de los griego?. ' • 

Por toíios estos docu me titos se prueba que hoy co- 
mo en todos tiempos admiteu los griegos siete sacraraeo- 
im y Ies atribuyen como nosotros la virtud jJe producir 
ia í^racia: que creeu la presencia real de Jesucristo en 
ia Eucaristía, la transuslanciucion y el sacriíicio de la 
m'm: que praclicao ta iuvocacion de loa santos» veneran 
lan imágenes y reliquias, aprueban lós sufragios ()or los 
ílifuntos, los votos religioso^ etc. En esta misma obra sa 
demostré>que Cirilo Lucar no había expuesto los verda- 
deros sentloiieiKos de su iglesia en su profesión da fé« 
sino sus opiniones particulares y los errores que habla 
contraído conversando con tos protestantes mientras re- 
sitlió en Alemania y Holanda. Este íucIkj estaba ya su- 
ficientemente probado por el mo jo con que se expresa- 
ba Cirilo Lucnr en su [)rüÍL'Siou de fé, pues que propo- 
nía su doclrirm no como la doctrina comunmente segui- 
da y enseñada entre Iü.h griegos, sino como -una creencia 
que queria ifitroducir entre ellos. 

En efecto asi que se supo en Constantinopia lo que 
él había hecho, fue depuesto» preso y ahorcado. Su su* 
cojior Cirilo de Berea congregó un conciHOt al que con- 
currieron los patriarcas de Jerusalem y Alejsndría 
con veintitrés obispos» y todos dijeron ai»alema á Cirilo 
Lucor y su doctrina. Partenío» sucesor de Cirilo de 
Berea , hizo lo mismo en un concilio de veinticinco obls- 
' pos ai que concurrió el metropolitano de Rusia. Por 
úllimo el ()iitri?)rca di; Jcrusalcnr^ Dosíteo tuvo en Belh- 
leliem el año 1072 oiro conciiio, que deáaprobó y con- 
denó la doctrina de Cirilo Lucar y de los prote^lantejj. 

Unos hechos tan notorios debieran hnber tapado la 
boca á estos últimos; pero no hay prueba alguno Uu) sóli- 
da que baste á convencer á ios pertinaces. Dijeron l.'' que 
, las declaraciones de fé y los atestados dados por los * 
griegos se habían meiidigntio y obtenido por dioerOi paes 
que los embajadores de los príncipes protestantes obiu« 
vieron tambieo certificados contrsrios de* algunos ecio« 
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•iásticos griegos. En 1722 el inglés Cowell compuso ex- 
profeso un libro para probar que únicamente por frau- 
de se obtuvieron los testimonios^ por los cDnles se de- 
muestra la conformidad de creetici;! entre ias iglesias 
grieg.i Y latina to otile á la Eucaristía. Mo^heim sacó de 
ahí un argumento para mo^trnr (pie ios conlroversÍ8- 
laacaléücos no hacen escrúpulo de valerse de tmpostu* 
ras en las disputas teológicas. 2 ^ Los protestantes dije- 
ron que á Cirilo de Berea te habían seducido los emi- 
sarios del papa y que murió en la comunión romana. 
3.^ Que loa misioneros tuvieron bastante habilidad f 
falimiento para iatiniiar algo á los griegos, y que si 
eo los escritos de estos hay algunas expresiones seme* 
jantes á las de tos católicos, no teriinn antiguarnenlo el 
mismo sentido (^ le se les'fla lioy. T.íIcí» son las objecio- 
nes de Moslieim contra las pruebas alegadas en la /Vr- 
peluidad de la fé; y su traductor añadió que eslíi obra 
insidium líabia sido rpfulada del modo nuis convincente 
por el ministro Claudio eu Ja Misloria de la igUsiat si- 
glo XVIL 

No era posible defenderse peor. 1.^ Si lodos loa 
certificados dados por los griegos tocante á su creencin 
fueron sacados y obtenidos á íueria de dinero, lo mis- 
mo habrá sucedido con lo6 que solicitaron los embaja- 
dores de los principes prolestayles: asi es que estos no 
se han atrevido ¿ publicarlos, tii ponerlos en paraleb 
con los que los autores de la Perpetuidad de la fé im- 
primieron y depositaron originales en la biblioieca real 
de Pariá. Si realmente hubiera cerliíicados contradic- 
torios, preguntaríamos á cuáles debe mas bien darse 
fé, 8i á los que resultan contrarios á los otros monu- 
mentos ó á los que están corfroriíics con ello^. A lo me- 
nos los certificados dados por los obispos de Kusia y el 
voto del metropolitano de esta nación emitido en el 
concilio que celebró Pártenio, no son sospechosos. 

2.^ Aun cuando fuese cierto que Cirilo de Berea 
habla aldo seducido por algunos emisarios del papa» to. 
davia habría que probar que sucedió lo mismo con los 
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patriarcas de Jertisalem y Alejandría y con los veinti- 
trés obispos congregados en Gonstontinopla. Por lo me- 
nos no 86 dirá de Partcnío ni de Dositeo, que se con- 
fipsn fueron dos enemigos grandísimos de los Inlfnos: y 
sin embargo puertos ñ fa cnbe/a de sos coocilioa dije- 
ron anatema á la doctrina de los protestantes. 

3.^ Para suponer que lodos estos griegos fueron lait- 
mzadoihñj que fingir que se echa en olvido la aniípailat 
el odio y loa celos que reinaron siempre y aun reinat» 
lioy con lanta vehemencia como nunca entre los griegos 
y latinos. Guando se confronta el lenguaje y las expre- 
siones de los griegos modernos con las de loa antiguoii 
padres de su iglesia, con las liturgias de S. Basilio y de 
S. Juan Crisóslomo y con otros libros eclesiá)iticos ya 
anliquisimos, qtie hablan todos de la misma manera; 
¿ron qué fundamento puede suponerse que los mismos 
, términos no limen la mi<ímfí Rip;n¡ficocion en lodos es- 
tos raontimentos? En tul cnso es IrKÜil de hoy mas cl* 
tar libros y alegar pruebas por escrito. 

El traductor de Mosbeím afecta confundir los he- 
chos y las épocas. La respuesta del ministro Claudio i 
la Perpetuidad de la fé se imprimió en 1610: por en. 
tofices no se habla publicado aun mas que el primer to* 
mo de esta última obra: el legundo salió en 1672 y el 
tercero en 1674. Gtaudjo no replicó ni una palabra é 
estos dos Altimos. El cuarto y el quinto compuestos por 
Bennudot no se dieron al páblíco hasta 1711 y 1713: 
Claudio había muerto en la ílaya cu 1G87. Pues ¿cómo 
puede decirse que este ministro protestante refutó de 
un modo convincente una obra compuesta de cinco to. 
mos en 4.°, cuando solo escribió coníra el primero? En 
los cuatro sigiiientes fue ffestruida toda su preter»dida 
refutación. En el tercero se encuentran los nteslados 
mas nuténticos y numerosos de los griegos* y en el ti* 
bro 8.^ del cuarto se examina completamente la histo- 
ria de Cirilo Lucar. 

4.0 En los dos últimos tomos no se contentó el ao* 
tor con probar la conformidad de creencia entré }h 
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igletbs griega y, romana» riño qne confronM la doctri- 
na de ambas eon la de los naaloriaaos separados de la 

iglesia romana desde el siglo quinto j con la de los eo- 

UquVanos ó Jacobilas que hicieron cisma en el sexto. Se 
pusieron en loJa evidencia la crcenciü, la liturji^iü, los 
usos y costumbres y lu díacipliua üe tos etiopes ó abisí- 
fifos, de los coptos de Egipto» de los si ros jacobitas y 
raaronilas, de los armeíiios y de los ncstoriuiius espar- 
cidos por la Persia y Ins Indias. Asi debemos ó la iticre- 
dulidad de los protestantes el conocimieuto que bemoa 
adquirido de todas esas sectas, en que no fijaban la aten- 
ción loa teólogos hacia mucho tiempo; y ha reaullado 
que están tan discordes con los proteatantea como nos* 
otros» Eale hecho recibió en nuevo jgrado de certeza 
después que el sabio Assamsni publicó su Bibtiouea 
crientaí impresa en Roma el afio 1719. 

Aquí tenemos unos hechos que no ignoraba Mos- 
heim, y en il,y¿ se alrcvio a cilar algunos literatos in- 
gleses para probar que las profesiones de fé y los certi- 
ficados de los griegos se sacaron por dinero, por astu- 
cia y por todos los medios nius odiosos. A ia verdad es- 
to era insultar á la Europa entera. 

Aunque los griegos han conservado un patriarca de 
Alejandría, no se debe confundir con el de los coptos: 
Ciatos dos personajes no ticAen de común mas que el ser 
cismáticas el uno y el otro. El primero ei el pastor de 
los griegos unidos en creencia y comunión con el pa* 
triarca de Conslantinopla; el segundo gobierna á los ja* 
eobitas ó eutiqoianos y extiende su jurisdicción á loa 
etíopes. De fo propia manera si los griegos tienen aun 
un patriarca de Antioqnfa, es diferente del de los ja- 
cobitas siros y del católico de los maronitas reunidos á 
la iglesia romana. 

Nü vemos á qué intento f por qué motivo se vana- 
glorian los p: uU'Slautcs de hi ob?linacioii con que per- 
severan los griegos en su c isma y en su odio á la igle- 
sia romana, |)orque estos son unos testigos que deponen 
coniro ellon: por ahi se .deosmeslra que loa dogmaa so- 
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bre los cuales disputan coa nosotros jos proteaisolest 
no son* como elloa supone&t unas doGtrioas nuevas iu* 
ventadas en los últimos siglos* porque estos dogmas 9om 

creídos y profesados por los griegos nuestros enemigos 
declarados, y clertaraenle no los han recibido estos de Id 
íglef^ia latina después que se separaron de ella. Tan im« 
posible ha ^ido á nuehtros misioneros lalini/.arlos como 
hacer que desistan del cisma y que se rcuriüii á nosotros 
los neslorianos y jacobil?is. Estas tres sectas, tai> enemi- 
gas entre sí como lo son de la iglesia católica, no se han 
convenido jamas en nada« ni han querido tomar nado 
unas de otras. La unanimidad con que han condenadó 
la doctrina de loa protestantes, demuestra que la creon- 
cia que aun subsiste Igual entre ellos j nosotros, era 
la fó general de la iglesia universal hace mil y doseieii- 
tos años. 

CISMA DE INGLATERRA. Se llama asi la se- 
paración de este reino de la sania sede ocasiunada por el 
divorcio de Euri }ue VllL Es de mucho interés la his- 
toria de Oble cisma que taotos males ha causado al ca- 
toiúismo. 

El rey Enrique VII de Inglaterra tenia dos hijo?, 
Arlus ó Arturo y Enrique: Artus se casó con Catalina 
de Aragón, hija de los reyes católicos D. Fernando y 
doda Isabel. Gülalina tenia una hermana mayor casada 
con Felipe, duque de BorgQña j conde de Flandes. 

Enrique VII se había propuesto con estecssamíeii* 
to cimentar lá unlou con Fernando y la casa de Borgo« 

contra la Francia. Las bodas de Arturo y Gatalliia 
se celebraron el 14 de noviembre del afio 1501 : el prío* 
cipe murió de allí á pocos meses. El interés de Ingla- 
terra exigía quíise niantuviese aun la lig i contra Fran- 
cia: ademas hubiera sido preciso pagar una viudedad 
considerable á Catalina y reslituiile los doscienlos mil 
ducados que habia llevado en dote. Enrique Vil no 
podía resolverse á dejar salir de su reino unos cantida- 
des de tunta monta y pidió la mano de diiha prince- 
sa para su segundo hijo» fue por haber muerto Artu* 
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ro sin Sttceston luthla Tenido á ser príncipe de Gales. 
Enrique y Cattiítia presentaron un pedimento» en 

que exponían que Catalina habia estado casado en ver- 
dad con el príncipe Arturo y que tul \ci se habia con- 
eunníido el ni;ilrimonio; pero que sin efiil>argo habien* 
do muerto dicho príncipe, eiía y Enrique deseaban 
casarse para coítsrr\ar una paz Orme y estoble entro 
el uuo y el otro reino. El romano ponlííice por bula 
de 26 de diciembre de 1501 les permitió casarse J 
confirmó el roatrioionio en caso que e'>tu viesen ya casa* 
dos. Celebráronse paea las bodas de Enrique, principe 
de Gales* con Gtitalinv, y su padre que había concebido 
•Igunos escrúpulos, según dicen, hizo uOa |)rotesta se* 
creta contra el matrimonio de su hijo: la cosa quedó 
asi. Mas deapoes de la muerte del monarca parece que 
se pro pasto en el consejo de su hijo y sucesor Enri- 
que VHI ó disolver, ó confirmar el matrimonio de csle: 
el rey 8e declaró por la ronfirmai iuu , y á las seis se- 
manas de su adveitiüiieiito al trounso celebrnroo solem- 
neincnle sus boda.^ con Calaiioa siendo consagrados seis 
semaTíBs despiirs. 

Enrique tuvo tres hijos, dos varones que murieron 
á poco» y una princesa que viiió; y juzgando ya que la 
reina no le darla mas sucesión» confirmó á María el tU 
tttlo de princesa de Gales. 

Enrique vivió en buena inteligencia con Catalina; 
pero entregado á la disipación y á los deleites dejó el 
gobierno nel leslado á Tomas Voisey, hombre de baja 
extracción que habla ascendido al artobispsdo de York 
y á la dignidad de cardenal. 

Curios V que conocía cuánto le imporlHba conser- 
vor ia otiligua uniun de los ingleses con la cusa de Bor« 
goñn, no luibia perdonado medio para ganar al carde- 
nal Voisey, á quien daba siempre en cai tas el dic- 
tado de primo y pnrcce que le habia hecho concebir 
esperanzas de sentarse eu la silla de S. Pedro á la 
muerte de León X« Maa este ponlíGce falleció antes de 
lo que esperaba el emperadoi^» j Volsey nó fue papa: 
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también quedaron frustradas sus esperanzas después de. 
la muerte de Adriano VI, sucesor (fe León. Entonces 
el purpurado inglés empleó contra Carlos Y lodo el va* 
limiento que había empleado cootra la Francia. EmpSzó 
íDÍandieodo eo el confesor del rey algunas dudas sobre 
la vatidea del fuairimonío de este con Catalina, j el 
confesor» hombre sencillo» biso 'concebir escrúpulos al 
monarca» quien consultó á Volsey. El cardenal conflrttió 
estos escrúpulos y entró en negociaciones con ol obispo 
de Tarbes, embajador de Francia» para el casamiento 
de Enrique con Margarita, hermana de Francisco I y 
viuda del duque de Alencon. El rey de Inglaterra apro- 
bó este projecto» y fue enviudo Volsey á Francia para 
tratar del divorcio de Enrique y su casamiento con Mar- 
garita; pero oponas habió arribado á Calais, recibió or- 
den de no proponer la boda de aquel monarca con la 
duquesa de Alon^on. Por carias particulares supo que 
Enrique eslaba prendado de Ana Boleoa ó de Bouleo» 
dama de la reina. 

Ana eslaba prometida á lord Percy» hijo del conde 
de Norlhomberiand; pero Volsey ripíbió orden de dea- 
truir eate compromiso como lo hizo» y eoioncea fue 
cuando se entabló el pleito de divoraio. 

Las circunstancias parecían favorables á Enrique» 
porque Carlos Y tenia cautivo ta el cahUlio de Süittán- 
geloalpapa, quien necesitaba del monarca inj^lés» y 
este le ofreció su valimiento y sus armas. 

Ei romano pontífice no dudabü de la sincbridad de 
tales ofertas, ni ignoraba los servicios que le había pres- 
tado Enrique; pero conocía sus extravagancias y arre- 
batos y sabia que su pasión era una enfermedad que el 
tiempo solo podía curar: juzgó pues que debia dar lar- 
gafi y permitió al rey casarse con quien quisiese; pe- 
ro con la condición de que antes se habla de Joxgar 
si era Vilido ó no su primer matrimonio* S. Santidad 
comisionó para examinar la vatidei de dicho matrimo- 
nio á los cardenales Volsey y Campege» reputado por 
el canonista mas habii de $u tiempo. Las instrucciones 

* 
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del ponUficc les prevenían que contemporimened cuan- 
to fuese posible, y Gampege ert portador de uoa bule 
que nolo deMa ensefíar al rey y á Volsey; pero cayo 
eonteoido no se sabe bien. No obstante lo qoe pa-* 
rece resaltar de las diversas explicaciones que dan 
lea hialoriadoreBt ea que el papa prometía conflrmar 
h' sentencia que le pronunciase, y declarar nulo el 
matrimonio del rey si los comisarios juzgaban ter- 
daderos los hechos alegados para Invalidar la dÍ8¡>eüíid 
de Julio IL 

Llegado Campege á Inglaterra procuró persuadir al 
rey que desisliese de 8u pretensión, y no pudiendo 
conseguir nada por este lado exhortó con empeño á la 
reiría á qne se separase volurUariamenle de su esposo 
y se retirase á'UD convento; pero tampoco lo logró. 
La reina sostuvo la validez de su matrimonio y exhibió 
copia de un breve aoeioé la bula de dispensa» que ob- 
viaba todos los ardides y desprecfablei sutileias suscita* 
dea acareé de dicha bula. Después recusó por una pro- 
testa pública á los dos comisarlos como sospechosos» á 
Volsey por ser ministro del rey y é Gampege por estar 
nombrado obispo de Sallsberi en el reino. Enrique de* 
fendió en juicio ser falsa la copla del breve cuyo original 
8c buscó en vano: tos comisarios viendo multiplicarse 
incesantemente las diGcultades escrit>ieron al papíi que 
era superior á sus facul tildes fallar sobre la auleuUci- 
dnd de un breve. pontífício, y que les tepnmmba «er jue- 
ces en un proceso donde se ponia en duda si los pupos 
tenían potestad de dispensar en ciertos casos. En con- 
secuencia le suplicaban que decidiese él mismo y diese 
una bula conforme é la minuta que le enviaban» aila« 
diendo que en una causa tan Intrincada ere preciso no 
adherirse demasiado ni rigor de las leyes» y que si no 
ee-daba ratMbccion á los deseos del rey y á las quejas 
délos se'ilores» se arruinarían Indefectiblemente en In- 
glaterra la autoridad de la santa sede y la religión. Sin 
embargo en virtud de las vtvás Instancias del rey se de* 
cidieron los comíbarigs á comentar luá procedimientos y 
T.75. 8 
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fueron citadá» ambas partes; mas la reina solamente Re 
presenló para repetir la recusacíoo. Los abogados del 
rey explnnnndo las razones ya alegadas pusieron espe- 
cial conato en probar que la dispensa era contraria al 
derecho divino y que había sido coosumado el mairi* 
moflió de Catalioa con el príncipe Arturo. Estos vaim 
pretextos discurridos al cabo de veinte a&os para salía- 
facer la pasioa de uo príncipe voluptuosa no quedaron 
sjn réplica. Loa defeosorea de (a reioa prohiroo oo .flsu* 
chos escrltoa que la ley de MoiséSt en la cual iotenlaíbia 
fundarse los adversarios, ooaolo no prohibía de un nio« 
do absoluto el matrimonio entre cuñados, sino que á 
veces le ináíuiaba. También negaron según las presun- 
ciones mas vehementes ia consumación del matrimonio 
con el príncipe Arturo, añadiendo queademas este ca- 
so se hallaba previsto en ia bula de dispetisa y que por 
otra parte no podía suscitarse nioguna duda sobre la 
autenticidad del breve, cuya copia presentada por la 
reina firmaban un nuncio de S. Santidad, un notario 
ap08t<^lico, el arsobispo de Toledo y varios ministros de 
\9l corte de España. Por último después de responder i 
todos loa demás alegatos con ranMea de igoal peso j 
solidez conclaian que habieodose cpolraiéo legítioaar 
mente eji matrimonio del rey coa Catalioa ^ra indiao- 
luble dederecbo divino, y ninguna potestad de la lier* 
ra podia anularle* - 

En tal catado se hallábanlas cosas, y los comisarios 
á pesar de las continuas instancias det rey no trataban 
* mas que de ganar tiempo con muítiplicudas dilaciones, 
cuando Clemente VIL, atendiendo á la protesta de la 
reina apoyada enérgicamente por el emperador, avocó 
la cansa á Roma en julio de 1529 y m;indó á ambas 
partes comparecer dentro de cuarenta días ya en perso- 
na, ya por medio de procuradores. Esta resolución dM 
papa ocasionó la desgracia de Volsey, que se habia en- 
Triado en el asunto del divorcio y no Juibia tenido reparo 
de decir que se arrepentía de haberle emprendido. El rey 
le quitó los sellos y le liíio |uigar cepo tofrielor 4e. la 
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ley Pramunirtf que proliibid le^urrir á Roma para 
obtener bulas ó provisiones de beneficios. En vano re- 
prefeiité Volaey en 6u defensa que aquella ley no ha« 
Mi estado nunca eo vi^or y que ademas él había obte- 
nido el beneplácito del rey, cuyaa reales cédulas podría 
exMMr «i de a» laa hubieran aecuealredo oen todos loa 
dmas papelM. No obstante esto fue eoodenado á la con* 
Qaceeioa de todos sus bieoest y «I rey le secuestró el 
polaeiD qae tenia en Londres, y le quité el obispado de 
Winehesler y todos los demás beneficios dejándole solo 
el arzobispado de York. Mas todavía no quedó salisfe* 
cho el odio de sus enemigos y en especial de Ana Bole- 
na, y presentaron al partamento una acusación contra él 
por abusos de autoridad en los empleos de canciller, pr¡. 
mer ministro y legado. Tantas y (an imprevistas des- 
gracias abatieron á Yolsey y le causaron una enferme* 
dad peligrosa. Habiéndolo sabido el rey no pudo menos 
de conmorerse y le escribid ona carta en qoe le alMol» 
vía de toda aciisacion* Volsey «Iguo tanto repuesto no 
pensó mas que en coossgrarse enteramente al mlniste<- 
rio episcopal y se preparó con unes ejereicÍosesplrjtua<» 
ka en la eartuja de Blehemonl. Pero sus enemigos ca<- 
da. fes mas encarnizados influyeron de tal manera en el 
ánimo del rey, que fue preso el cardenal en noviembre 
de 1530 y llevado á la torre de Londres como reo de 
alta traición. En vano alegó los privilegios de su digni- 
dad: esla protesta fue tan desatendida como todas las 
demás. Mas con trabajo pudieron conducirle lia^ta la 
abadía de Leicester, donde acometido de una fiebre vio- 
lenta tuvo que detenerse y murió á los pocos dias en la 
edad de sesenta años con los mayores sentimientos de 
religión. Habiendo subido á consolarle el gobernador de 
In torré* le dijo Volsey: «Si yo hubiera servido á Dloe 
iMi fielmente como al rey, no me abandonarla asi en 
«t vejes; pero soy castigado eon justicia por haber pro* 
curado agradar mae al rey que á Dios.» Luego le pidió 
que asegurase al monarca su constante Gdelidad y le 
diici^ que le exhortaba á la hora de la muerte á que se 
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precaviera conlra la herejía queiraUba de iolroducirae 

en 8u reino. 

£1 clero que 66 moaUaba en general muy contrario 
al divorcio, no tardó eo aeniir los efectos de ia de^ro^ 
€ia de Volsey. Primero se hicieron algunos reglanven*» 
toa |Mra:d¡8fiiinair loa dereoboa de pie de «liar; lo covl 
no foe dlSdl eoo un ptf lamento qoe tuvo la jidioee f 
vil complaeenoia de promulgar unr ley para extinguir 
los deudaá de Enrique Ylü y abiolverle dé la obliga- 
ción de pagar 6 sus acreeduns. De^^pues por un incon- 
cebible ardid de tironía 8c discurrió hacer á lodo el 
clero cómplice en Ui causa de Volsey. 

Como csle habin sido condenado por haber ejercido 
las funciones de legado en virtud de una bula no auto- 
I liada con letra§ pntenles, se extendió I¡i nru«8CÍon á 
todos los que hablan recurrido ¿ él ó reconocido siquie- 
ra su autoridad; y asi vió el clero confiscados todos sus 
bienes según la ley Prmmunire bajo el absurdo pretcx* 
to de que se había sometido á un legado no solo apro» 
bado por el rey» sino depositario de la regia confíanxa* 
Loa efectos de asts medida correspondieron á Isa miras 
del Urano». El clero de la provincia de Gantorbery se 
reunió en congregación generui, á que asistieron nueve 
obispos y cincuenta y dos abades con los dipulndos del 
segundo orden y resolvieron para redimir üi]U('lla veja- 
ción ofrecer al rey un doíialivo de cien rail libras es- 
terlina?. Se extendió acia de esta resolución, y los en- 
cargados de escribiirla iniercabiron de acuerdo cor) ín 
corte una cláusula por la cnal se rcconoci?! al rey como 
cabeza y jefe supremo de la iglesia y del clero en lui 
glaterra« Hubo acaloradas discusiones sobre esta cláu-' 
sola» y el arzobispo do Gantorbery Guillermo Varbam 
propuso añadir á lo menoi^ esta reétriccion: en etianlo 
puede permitirlo la ley de Dios. Mas como manlfeatasen 
los agentes de la corte que el rey no eonsootiris ningu- 
na aUeracion, se aprobó al fin y firmó eiacla en su 
primera forma; Poco después lifzo el clero déla provin- 
cia de York una declaración semejante. Asi arrancó £ü- 
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ri'iue VIII en 1531 el rcconociraiento á lo menos im- 
plicUo de 811 supremacía espiritual, que quedó sqogÍo* 
uada tres años mas adelante por una ley expresa. 

£ste reconocimíeiito aüaDaba iaa difibuílades para 
el pían que teola de que et parlamento y el clero de m 
ieioo decretasen el divorcio* No obstaote oo dejaba de 
proseguir las Degociaclooea coo el papa, j eipereodo 
reducirle por su terquedad le envió después de avocada 
la causa A Boma una embajada en que iba Cranmer, á 
quien veremos representar un papel tan infame en el 
cisma de Inglaterra. Gon^o esta ernbajíida no tuvo otro 
efecto que conseguir una suspensión, resolvió Enrique 
solicitar pTi favor de su divorcio las decisiones de las 
univcrntlíules mas célebres. Con este objeto pasó Cron- 
raer á Alemania, donde fueron infructuosos sus diligen- 
cias j tentativas de corrupción, no pudieodo siquiera 
ganar á las universidades protestantes: en cuanto á las 
de Oxford y Cambridge en Inglaterra hubo que recur- 
rir á loa abusos da autoridad y á la fuerte para que 
sellaran con su sello un simulacro de decisión de aigu - 
nos doctores. Algo mas fruto se logró en Francia » don- 
de la autoridad é instancias de Francisco I unidas ni 
dinero desparramado por los agentes de Enrique YKl 
arrancaron algunas resoluciones favorables. Con lodo á 
pesar dee«tos medios de seducción muchas universida- 
des 86 declararon íor^ualmente contra el divorcio: en 
las otroR hubo una oposición muy fuerte; y solo des- 
pués de muchas inlrigaf^, solicitaciones y amenazas se 
consiguió que la universidad de Paris diese una decisión 
por pluralidad de unos coantos votos. Para ganar á los 
legistas de Polonia y algunas otras universidades de 
Italia no se necesitó mas que dinero. Habiendo compra- 
do ó arrancado asi Enrique algunos pareceres favora- 
bles y mandado imprimir y repartir con profusión un 
escrito en defensa de su divorcio, convocó el parlamen- 
to y el clero para que pronunciaran In anulación de su 
matrimonio, y temeroso de la sentencia del papa pro- 
hibió con severas penas á todos sus subditos recibir 
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ninguna bula sin su Ucencia. Informado CFemenle Wl 
de esta circunstancia expidió ua breve dirigido al arzo« 
bíflpodeCantorbery prohibiéndole á él, á todos loa prai* 
hdoB y A ctiaiiiaier olra peraona del reino no solo jus* 
ar^ aino conocer de la caoaa del diTorelo« Ademaa pro^ 
ibió al rey intentar nada aobre eate particular y eo 
aapecial eontraer nuevo matrimonio antea que ae ter« 
mtnaae el proceso en Roma. Haa esta probibiclon sor- 
tíó poco eítíclo: Enrique llevó adelante la causa ante el 
parlamento, y sirj esperar la sentencia se separó deQní* 
tivaraenle de su espora Cataliiici en julio de 1531 y la 
de.<terró á un palacio lejano. Tantos atentodos ^ue eví* 
dentemente tendían á ocosionar un cisma completo, en- 
valentonnroo á ios partidarios de Lutero ya muy nume- 
rosos en Inglaterra, donde los protegía eo secreto Ana 
B^lena. Mas el rey á quien no coliBentia su orgullo de- 
clararse prosélito de un hombre que le babta llamado 
marranOf asQo» embuatero y loco ClirloaOf ordcM^ cum* 
pUr rigoroaamenleias leyes contra loa herejest y en con- 
secuencia hieren condenados poc^ tiempo después á la 
bogoera tres protestantes. 

Como la causa no adelantaba eti Inglaterra mucho 
mos que en Roma, intentó Enrique forzar al pnpa y ai 
clero y arrancar por el miedo loque no podia conseguir 
de otra manera. Hacia obrar ai parlamento contra las 
derechos déla iglesia y kiego parecía protegerlos suspen- 
diendo ta sanción de las resoluciones tomadas. Asi Impi* 
dió determinar nada sobre las quejas auscitadas en el 
parlamento contra la jurisdicción episcopal » y no qflho 
publicar un decreto dado en 1532 para abolir las ana* 
tas y Ojarlos derechoa de la ei pedición de bulas con la 
cláusula de que si el papa rehusaba expedirlas bajo esta 
condición, serian instituidos los obispos por los metro- 
politanos y estos por dos obispos ó elección del rey. La 
misma ley declaraba nulas todas las censuras que pu- 
diera fulminar el papa contra el rey ó el reino, prohi- 
Mendo á todas y cualesquier personas observarlas. Lue- 
go se propuso abolir el juramento que preatabau ios 
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obispos al popa, y sustituirle eon otro que deberían pret** 
lar a\ rey abandonando los empeños contraidos por el 
primerD. En fin se prohibió expresamente por otro de- 
creto iííterponer ningufia apelación ú Roma, ni hacer caíO 
de ias bulaí», prohibiciones 6 censuras del pepa que pro- 
pendiesen á empecer 6 anular el juicio de todas los c ^u- 
m falladas en última inaiancia por ioa ordinarioe ó na- 
Uopolitanos. 

Grandemente afligido el papa de la conducta de Kn« 
riqiie YIll le escribid variaa cartaa eihoriandote con 
todas laa muestras de on afecto paternal á llaíDar á sa 
legítima esposa t y en caso de desobediencia le intimaba 

que compareciese con Ana Bolena para responder del 
escándalo quo causaban uno f otro por su comercio 
aduilerino. Anadia que se veia precisado á pesar suyo á 
recurrir á tal extremo; pero que el interés de la reli- 
gión V el cuidado de su salvación le Imponían este de- 
ber indeclinable. Mas nada era capnz de contener la 
bestial inconiinencia del rey, quien respondió al papa 
que habla consultado á loa mas sabios doctores de Eu- 
ropa* J todos elloa habían declarado su matrimonio lie- 
gftiim como contrario é Isa leyes di? ioas de que nadie 
podía dispensar en la tierra: qae siempre había sido muy 
respetuoie con Is anata aede, y que ae apresurarla á 
obedecer las órdenes de esta» si podía sin faltar á su 
conciencia ni escandalizar á la iglesia i por último decla- 
raba que después de haber trabajado por reducir la po- 
tf^tnd de los papas á justos límites no pasarla adelante á 
no f-er forzndo; pero que exhortaba á S. Santidad ó que 
htcicíie su deber y hc rigiese por las decisiones de tantos 
sabios doctores. Esto era decir bien claro que el prínci- 
pe traspasarte todos los límites para satisfacer su infa- 
me paiHOii. üabia enviado un agente á Boma no como 
procurador para seguir la causa del divorcio» sino por 
el. contraFTio para protestar contra la avocación de ella 
aiíte la santa sede y pedir nuevo nombramiento de eo- 
misarlda. El papa no obstante la fuerte oposición de los 
agentes del emperador consintid en que se<examinase 
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eita pelktoii en coMUorio pienOf j tepvts de mtt«> 
lado el oegoclo por espacio de clocó mcset te rogó «I ref 
que eni hse on procurador para aegiiir el proceso; á b 
cual se negó obstinadamente. Mas todavia quiso el pon- 

tíGce hHcer olra tentativa para amansarle y al mismo 
tiempo le envió las proposiciones siguieiites; 1.^ que si 
el rey quería seítalar un paraje neutral, S. Santidad en- 
viaría un legado y dos auditores de la rola para sustan- 
ciar la causa y luego él mismo pronunciarla la senten- 
cia: 2.° que 8Í los príncipes cristianos firmaban unn tre- 
gua de tres 6 cuatro años» éi convocaría un concilio ge- 
neral para juzgar dicha causa. El rey respondió que eo 
las preseol^a circunstancias le parecían imposibles Je 
tregua y el concilio: que ademas tenia que mantener 
los derechos de su corona: que las leyes de Inglaterra 
no permiiian Uevar iiingu» proceso fuera del reino; y 
que los mismos cánones exigían que las causas m.atri* 
moniales se juzgasen en los mismos lugares. A esta res- 
puesta ero ndjunla una piotesla en forma contra el em- 
plazamiento cii Roma por sí ó por medio de procura- 
dor. Por último pidió al papa que remitiese el juicio de 
este proceso al arzobispo de Cantoibery ya solo, ya 
ecorapañado de tres árbilros, uno nombrado por el rey. 
Otro por la reina y el tercero por Francisco 1; y en ca- 
*80 que quisiese apelar la reina de la sentencia, proponía 
él llevar la apelación ante tres jueces « nombrados «no 
por él, otro iw el papa y el tercero por el rey de 
Francia. Se ve que su intento era asegurar la sentencia 
favorable por la elección de los jueces» porque podia 
contar con el que nombrase Francisco I , y como esta- 
ba vacante el arzobispado de Canlorbery, había puesto 
los ojos para proveerle en el infame Cranmer, cuyo ca- 
rácter servil le era conocido. Asi es que el papa no 
pensó en aceptar tales proposiciones. 

En esto tuvieron los reyes de Francia é Inglaterra 
una entrevista en Calais por octubre de 1532 para cari- 
firmar su alianza, y Enrique VIII después de quejarse 
fuertemente de la avocación del proceso ¿ &oma» del 
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emplazamiento para comparecer por sí ó por procura, 
dor ^ áe laa anatas y otras exacciones sobre los benefi- 
cios de logiaierra rogó á Fraocísco I qoe ae uniera á él 
^ra loterpoiier apelación ante un conrilio» en qoa te re. 
«eriiaaeo loa obu«oa que de aii autoridad hacia» los roma* 
nos ponliBeea. Francisco I ce esfonó á aplacarte y pro* 
metió apoyar so causa cerca de Clámenle Vil » con quieo 
debia tener una conferencia. Mas no bien volf ió Borin 
que á Inglaterra, buando hallafido en cinta á su concu* 
bina resolvió casaií^e sccrelamenle con ella. Llamó pues 
aulé8 lie amanecer a un sacerdote llamado Rolando Lee, 
que por premio de fu crédula complacencia obtuvo mas 
adelante el obií*p;ujc> de Coventry. y le dijo que habla 
ganado el pleilo en Roma, y que el papa al anular el 
malrinaonio con Catalina le habia permitido contraer 
otras nupcias, con tal que fuese sin aparato por no cau» 
aar escándalo. Como el sacerdote le preguntase si tenia 
la sentencia pontificia y propusiese leerla delante da 
tealigos; respondió el rey que estaba en una gsbeta cu* 
ya llaire tenia él solo, y que no era aquella la ocasión de 
ir ¿ buscarla; pero que piadia fiarse de au palabra. Con 
esta seguridad Lee celebró b misa y las ceremonias 
nupciales, y Enrique no esperó para publicar su malri- 
monio mas que el ttem[)o muy inmedi¿ito en que podría 
al fin í^in el concurso del pripa luicer que fuese fallado 
su divorcio en litglaterra por el vii instrumento de que 
ae batua asegurado. 

En agoslo de 1532 vacó la silla de Canlorbery por 
muerte de Guillermo Yarham» que defendió hasta el 
último instante de su vida tos principios de la unidad 
católica. Enrique proveyó aquel arzobispado en Tomas 
Craomer, cortesano bajo y ambicioso, cuya vida no pro» 
aenta moa que una aerie de infamias» perjuriost aleóla* 
dos socrilogos y vileiaa abominables. Siempre estaba 
pronto á satisfacer tas torpes pasiones del tirano y em* 
plear su ministerio con una repugnante hipocresía en 
allanar los obstáculos: era clérigo casado y luterano 
oculto, y enviaba á la hoguera por complacer á su amo 
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iinot iKNnkra cuyo crinmi co«Mb es prolbnr doetri^ 
IMS que aprolnba él mimo: hacía jaramento de fiddi* 

dad al papa | se disponía ó destruir ia autoridad pooli- 
Hcia: acomodaba su religión á los mandatos del rey has- 
ta el punto de prnctícar ceremonias que miraba como 
idolátricas: era alleriiativamente calólico, cismático y 
protestante, y luego retrncUba sus errores por salvar 
Ja vida y volvia á ellos cuando veía la inutílidüid de esta 
relractecion. Sin embargo loa apoiogiataa de la reforma 
anglfcana han leoido el descaro no solo de jualiicer á 
este malvado siii conciencia j sin pndor» sino de pii ilár- 
le como uno de los prelados mas grandes y virtuosos 
que ha habido en la iglesia. Deseendin do una familia 
obscura, y fue primeramente catedrático de la univer- 
sidad de Cambridge, de donde le echaron por haberse 
casado contra los estatuios: luego se ordenó de sacerdo- 
te, entró de capellaTt en casa del padre de Ana Bolena, 
compuso un libro contra la volidez del matrimonio de 
le reina Catalina y llegó ¿ ser bien prontoel privado del 
rayf quien le envió á Italia para la causa del divorcio 
cono hemos visto. Allí hizo tan bieii el papel de hipd* 
erita, que Clemente VII le nombró su penUenclariOi 
Pasando á Alenanie para comprar loo votos de las mt- 
versidades se uuló con loa corifeos del proteslantismo» 
cuyos errores profesaba secretamente, y dicen que se- 
dujo á la hermana de Osiander y tnvo que casarse con 
ella. Mas como Enrique VIH no estaba dispuesto á coft- 
sentir tan sacrilego caRamienlo, fue preciso valerse de 
todas las estratagemas para tenerle oculto. 

Aunque el papa presentía muy bien los designios del 
fCf al nombrar Ul araobispo, no obstante por no eus- ^ 
perarle maa con una repulas envid las boles á Craomer» 
quien no lemfi manebarse recibiendo el caraeter de le 
bestia según el lenguaje de la seeta. La feche de esiae 
bula;), las últimas que se vieron en Inglaterra, es de 22 
de febrero de 1533. Cranmer nntes de consagrarse pres- 
tó et jurumenlo de fidelidad ul papa que se acostumbra- 
ba bacía muchos siglos. Es verdad que para aquietar m 
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coadeocia empeié taoiendo ima protetU por ttcrit#p «o 
que dodUirabi que ti preitaba aquel juramento era 8ol<l 
pcMT fórmola y que oo eotendia perjodicar á la oMIeft^ 
el» úMétL «u soberana Mta te oirfdó de protestar ji 
eoaira los empeHoa que contrajo en la eeremonia de tu 
eoosagracion celebrada según el rito del pontifli*al , como 
recibir con sumisión las tradiciones de los padres y guar- 
dar el celibato, ya conUo la mis^i, !a IraiiHtKtaiiciacíoii 
y los otros dogmas y ceremonia» que coutniuó admitien- 
do contra su conciencia, aunque coiuienados por lo*} (u- 
teranos como supersticiones idolátricas. La razón es que 
no gustaban á Enrique semejante*? protesla*, y el vir- 
tuoso Cranmer por no faltar á la obediencia que debía á 
su soberano, consintió en sacríQcarle so conciencia ta- 
teraoo; pero no juigó conveitiente sacrificarle su mujer, 
á quien amaba mas que é la religioit* 

inmediatamente <|ne tomó posesión de la silla arto* 
blapal fue á ocnpar su Islento en el parlaraeolo, donde 
se étscutia la cuestión del divorcio hacia mucho tiempo 
y sin ningún resultado. La influencia de Cranmer como 
primado de Inglaterra llevé tras si los ánimos irresolu- 
tos, y al fin se decidió por pluralidad de votos que el 
matrimonio del rey con la infanta doña Catalina de Ara- 
gón era contrario al derecho divino, de cuyo impedi- 
mento no podía dispensar e) papa. Entonces el srsobíspo 
escribió al rey una carta en abril ^e 1533 para mani- 
festarle eon un salo verdaderamente animoso que como 
ao pastor y encargado de la salud de su alma no podio 
consentir aquel matrimonio de que estaba estendaiixado 
lodo el mondo. Dej^pues eroplasó al rey y á la reitia pa-» 
ra que eomparecieten ante él y algunos obispos sus ad- 
juntos; y como Calaliua se nuga^e á comparecer, se la 
declaró contumaz, y el 23 de muyo se dió lu sentencia 
de nulidad radical del malrimonio. Cranmer la noti* 
ficó á Enrique exhortándole gravemente con m tono de 
hipocresía á que se resignara á la voluntad deD¡o«; y de 
allí á udos liiasdió otra sentencia coníirmando el matri- 
mooiodel rey con Ana Boleos, que tnmediatameBte fue- 
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coronada reina de Inglaterra. Informado el papa dees- 
loa sucesos, asi como de la publicación de muchos escrí- 
toB contra la autoridad de la santa sede anuló las dM ' 
aenlencias de CraDiDer« intimando al rey que se aepin^ 
le de Aoa Boleoa y restableciese á Catalina en sus de- 
reebos ao pena de exeomooion. Mas Enrique ain hacer 
caso de eala amenata ae contentó con apelar al concillo 
futuro. 

Antes de llegar á estos extremos Francisco I habla 

persuadido al rey de Inglaterra á que fuese á Marsella 
para defender su causa ante el papa, con quien aquel de* 
bia tener una entrevista. La ocasión y el principal obje- 
to de esla era el casamiento de Catalina de Médicis, 
sobrina de Clemente Vlí, con el duque de Orleaiis, 
hijo segundo del rey de Francia. Aunque el estado de 
las cosas había variado completamente con respecto al 
divorcio de Enrique YIÍI , el monarca francéa después 
de haber determinado á este iflncípe ¿ fuersa de ios- 
leoclaa á que envlaae negociadores á Marsella interfu* 
80 su mediación con el papa para discurrir algún ar*» 
bttrlo de aoomodamiento; y Clemente Yll llevando la 
indulgencia hasta el último grado posible prometió que 
juzgarla la cau^a en un consistorio, del cual ««erian ex- 
cluidos los cardenales partidarios del emperador. Mas 
los agentes de Enrique no teniait los poderes necesarios 
para consentir en esta proposición: solo llevaban el en- 
cargo de sondear las di^^posiciones del papa, y cuando 
le vieron resuello á reservarse el juicio, le notiñcaron 
de parte del rey y del arzobispo de Caotorbery una 
apelación al concilio futuro de cuanto habla hecho ó 
pudiera hacer en adelante; lo cual ofendió tanto al pai> 
pa, que en vea de escuchar loa ru^os de Francisco I 
se esforzó» aunque en vano, á 8eparai:le de la causa de 
Enrique. El pontífice se partió de atlf á poco para Ita* 
lia decidido á no guardar ya contemplaciones. No obs- 
tante Francisco 1 continuando sus diligencias de ave- 
nimiento envió sin tardanza á Loitdres el obispo de 
,Pajris Juan du Bcllay, para que diera ai rey^ de ingla- 
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Ierra algunai esperanzas f te exhortara á entablar de 
nmiro laa negociaciones. C^sinlió Enrique, y el obíspt» 
ae partió inmediatamente para Roma con laa propoíl- 
elofiea del monarca* El papa laa aceptó y sefláM un tér^ 
miao al rey para qtrtr laa firmase f enviase un procura*' 
dor. En coniiecuencia escribió Juan du Bellay á En« 
ríque Vlll que remitiese ariles del lérmiíio fatal sus 
poderes en forma para someter la cau«a al fallo del pa- 
pa 50 pena de ser condenndo en rebeldía, y al mismo 
tiempo le dió esperanzas de obtener la pluralidad de 
votos en el cofisistorio. Sin embargo venció el término 
fijado y no llegaron los poderes. También se supo en 
Roma que e( rey de Inglaterra iiabia tenido la insolen^* 
cía de mandiir reprenontar ron mofa y escarnio al papa 
y á los cárdeno les ene! teatro. En vista de esto resoN 
rió Clemente Vil no andar en maa dilaciones, y al dfa 
siguiente 23 de m^rzo de 1534 congregó su consistoffio 
para juzgar la causa sustanciada de mucho tiempo atrae, 
y dió una sentencia por la cual declaraba válido é ln« 
disoluble el malrlmoniode Gatnlina, mandando á En« 
rique VHI reunirse con ella como su lejzílima esposa y 
separarle de Ana Bolena so pena de las censuras ecle- 
siablicag. A lü¿ doí días llegó un correo con los poderes 
y una cnrta de Enrique, en la cual dicen que prome» 
tía somelerbe ol juicio del papa medinnle Ins condicio- 
nes convenidas en Marsella. Pero ya se habió publicado 
la sentenria, y el pontífice no juzgó conveniente revo- 
ca rU. Tai es la relación recibida comunmente por los 
hiatoríadores con referencia á Ihs memorias de Martín 
dii Bellay» hermano del obispo de París; con todo de^ 
bcmos notar que en las cartea de este escritas despuaa 
de la sentencia na s« haca mención del tardío correoi» 
€omo quiera que sea, muchos escritoreaban ceñsuradd 
por Hijuella relación la precipitación de Glefliente VII y 
le liiiíí acusado de Imprudencia por haber negado un 
\)\iíj.o de algunos dias que pedia el negociador francés. 
Mas <se le pudiera hacer algún cargo, seria el de ha- 
ber procedido con demasiada lentitud en esta causa, 
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dando asi tiempo á Enrique VIH para preparar por io- 
dos medios el funesto cisma que se consumó iumediaia- 
mente después de la sentencia del papa. 

Mientras que el obispo de París negociaba en Ro- 
' ma, el parlameiilo inglés se ocupaba en abolir ta auto- 
ridad del sumo pontífice en ^1 reino. Declaré que oo 
eelaba fundada en niogoo derecho divino ni humano: 
que no era mas que una usurpación de ie potealad reait 
que doipuea de haber hecho vanea esfuerzos por espa- 
cío de trescientos años para moderarla no quedaba ya 
otro recurfiü que aboliría enteramente; y que asi el pa- 
pa no seria reconocido mas que por obispo de Roma sin 
ninguría poleslad en Inglfiterra. En consecuencia se or- 
denó que no se recurriese á él para obtener les bulas ó 
provisiones de los beneficio?, ni para ningun otro asun- 
lo: que todas las caucas mayores reservadas ¿ la santa 
sede se juigaaen en última insUncJe por el rey y su 
cinaiye': que. no pudieran congregarse los obispo» aio 
una real orden; y que eu» eeMutoa j reglamenlon no 
tuvierao fuerza ninguna hasla que no lea aprobase el 
monarca. Todos los días subia un prelado al púlpito en 
la catedral de Londres para predicar al pueblo que el 
obispo de Roma no tenía mas potestad en Inglaterra 
que cualquier otro obispo extranjero. Cuando se 8u[)0 
la sentencia del papa, inmediatamente se confírmaron 
y promulgaron estas leyes con otras muchas que com- 
pletaron la obra del cisma y la servidumbre de la igle- 
sia de Inglaterra. Asi se maadó que los cabildos hicíe* 
leii la elección de los obispos con licencia del rey y que 
laa dispensas las concediese el arzobispo.de Cantorber f 
C4in la obligación de entregar en el teaoro real uua per^ 
te de lo que produjesen. Con Ins analaa y el dinero de 
. S. Pedro fueron abolidos todoa loa tributoa aplicadoa 
por la costumbre á la curia romana y todas las bulas 
de delegneiones, provisiones y dispensas ú otras expedi» 
ciones emanadas de la santa sede» salvo no obelante las 
anteriores al 23 de marzo de aquel afío, con tal que no 
fuesen contrarias t lasi leyes del reino. Se confirmó á 
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Enrique Vill y sus sucesores el tUulo de cabeta y Jefe 
supremo de la iglesia y del clero do Ingliiierra con el 
derecha da reprimir loa errorea y corregir loa aboaoa» 
ea decir* de fallar aobre la doctrina t arreglar h dltel* 
plina y el cttUo y aun re? laar todas lan antiguas leyea 
caiióriicss para aprobarlas ó descchorlas según lo juzga« 
se conveniente. Como el rey se subrogaba asi á la auto* 
rídad del papa, se alzó naturalmente con la<i anntas de 
que hübiü tildo despojado este, y odemas con ei dereciio 
de recaudar décimas sobre lodos los beneflcíos. Prohi- 
bió llamar pa(>a al obispo de Homa y mandó borrar ei 
nombre de este do todoa loa libras sin excepción donde 
pudiera hallarse; de suerte qae todoa loa misalei» bre* 
viarioa, libroa de devocíoii y obras de teologié y jarli- 
prudencia, se embadurmron con taehdhea; y si alguno 
dejaba de cumplir iüta orden tan odióla como ridfculat 
bastaba para que sufriese la pena de muerte. También 
obligó é poner al principio de Ins obrns de S. León, 
S. Gregorio y demns doctores de h iglesia unn ñola de 
que no se aprobabon los pasajes relativos á la avilorí- 
dad de! popa. Por último hí/o intercalar en las leta- 
nías mayores esta imprecación sacrilega: De la tira- 
nía y de ios desórdeiiea del obispe de Rema Ubranoat 
Sefter. f 

Para asegurar el cumpirmieoto de tantas leyea odio» 
aas declaró el parlameiilo reos de leaa majestad y dea-* 
tiiuidoa del derecho de asilo á cuantoa se airevfeaen ft 
impugnarlas por escrito, en sermonea ó de otra mane« 

rn, y prohibió pena de muerte toda relación con el pa- 
pa ó con cuali|tiier persona facultada por él. Ademas 
ordenó prestar juramento de no obedecer «1 sumo pon- 
tífice y de reconocer ia supremacía del rey sobre la 
igie«<ia de Inglriterra, la legitimidad del mutrímonio 
con Ana Buleoa y el derecho de los hijos nacidos de él 
para sucedet en la corona, porque Enrique por una 
injusticia éecatidiilosa habla hecho declarar ilegitima y 
exalttiále del trono é le prloeeae María t bija de la reine 
CtelaliMi. A todas partea le enviaron comiaíonadoa parar 
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que exigieran dicho juramento, y los mas i íu! i v ¡dúos del 
clero se conformaron ?l! y cobardemente con los decre- 
tos de la liráitía. Ya íiabían sido encarcelados algunos 
ec!c8iá8li(*0!í seculares y regtilarcs y unoscuantoH seño- 
res por haber vituperado el divorcio del rey. Consumado 
el ciaiiia fueron seoteoclAdos á nmerte* y á coiiseoueocia 
de leí nuevas leyes comenzó la mas horrible perneo* 
cioo eofllra los que se reaistiso á prestar el Joremeoto 
de soprenaefa. Por este motivo condené el tirano el 
sttpUefo á Tomas Moro f Juan FIscher» obispo de Ro* 
chester, conaideradoa romo los hombres mas eminen« 
tes de Inglaterra en ciencia y virtud. El primero su» 
cedió al cardenal Volsey en el empleo de gran canciller 
y le renunció por no leiier parte en las leyes cismóti- 
cn*?. Fischer había sido consejero en el reinado nriLerior 
y coutinuó siéndolo y gozando de la misma confín nza 
con Enrique Vill, quien le mirótsomo padre h»stael 
suceso del divorcio. En la coogregaeion del clero tuvo 
este prelado la debilidad de suseribir la primera dada* 
ración de supremacía con esta cléusnls restrictiva: aa/« 
vo la obédienekL debida é tai kye$ áMnau Mas no lar* 
dó en arrepentirse, y cuando se declaró por ley aque- 
lia supremacía absoluta, so opuso con firmeza y rehusó 
prestar el juramento exigido. Entonces el rey olvidan- 
do los servicios del virtuoso ofiís[^o le mandó encerrar 
con Tomos Moro en la torre de Londres y confiscar to- 
dos sus bienes. Estuvieron presos mas de un año y fue- 
ron tratados con tal rigor, que Fischer ya octogenario 
tuvo que pedir al mlníiiro. ana- manta para preservarse 
del frío» y no se sabe que se le diese, Paulo 111 te 
nombró cardenal para Pibertarle á lo menos la vida; 
pero por el contrario -aquella gracia no sirvió sino para 
acelerar su muerte. El rey mirando este nombramlen^ 
lo como una afrenta hecha á su persona decio en tono 
de mofa: Que en\¡íi (el píip<i) el capelo cuando quiera: 
yo haré que no evi^ta yn la cabeza que se le ha de po- 
ner. En efcQta mandó al instante procesar á Fischer, 
que fue condenado el 17 de junio de i&35 coaso reo 
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de rtia traición por su adhesión á la autoridad de) papa^ 
y á cuntro días le cortaroo la cabezo. 

Cuando supo Moro la muerte de Fischer, $e puto 
en oración y 4íjo á Dioa que ae confeaaba indigno de 
h gforía del martirio j q«e habhi muclia diitaoeia do 
4 al aaoto prelado que acababa de padecerle; pero qM 
«aplicaba á au bondad infinita le hiciese participan- 
le lie la misma corona. Enlonces fueron muchas ])vr^O' 
ñas á persuadirle á que se sometiese, y ?u mujer le * 
conjuró en los lérmínos mas tieinos que rjo abandona- 
ra 6u füTíVilin y su felicidad. Como ¡ngi^liefie le pregun- 
tó Moro cuánto tiempo presumió que podría él liur 
aun. La mujer respondió: «Yeinie unos por lo menos.» 
«Pues bien, replicó Moro, ¿habré de preferir feiq|o 
aftoa á la eternidad?» Vieiidole inOexible so comepzd 
el proceso. Todavía lo Inataroo loa jueces para que re- 
conociese la supremacía del rey y la abolicloD de la au* 
lorídad del papa; mas él respondió que habiendo pro- 
fesado siempre la doctrina católica y habiendo oído re- 
pelir muchas veces que la poteí^tad dei papa no era 
masque de derecho humano había e&tudiado esta cues- 
líoD por espacio de siete años, y se había aQrniado mas 
y mas en la convicción de que la potestad pontificia se 
fundaba en el derecho divino. Replicáronle que su re- 
aiatencia era una rebeldía y una traición y le preguu»' 
laron si se tenia por mas virtuoso é ilustrado que el 
parlamento j el clero de Inglaterra; á lo cual respon- 
dió en estos términos: «SI jo ostnvlera solo contra todo 
el parlamento» descooflaria de mf propio; pero si tengo 
en contra al gran consejo de Ii^laterrat cuento- en mi 
favor á toda la iglesia, el gran consejo de los cristianos.»- 
Añadió que la autoridad del clero de Inglaterra que ni 
aun había sido libre, no podía prevalecer sobre la de 
los concilios generales y la creencia unánime de Fran- 
cía, Esparia, Italia y toda la iglesia católica. Los jueces 
temieron decirle ma§ delante del pueblo y pronunciaron 
la sentencia de muerte mandando después que le lle« 
varan ¿ la cárcel. Fue ajusticiado al día 8¡guieote> en. 
T. 75. 9 
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que se celebraba la octava del pifneSpe de Iim apósto» 
les y la traslacioiLde au pa^rooo wiíq Toioad Caolua* 

El pupHcío dé Físcher y Moro difundió el terror 
por loda Inglalerrá. Enrique VIH había reinado vein- 
tiainco añpa» sin condenar por crimen de estado maa 
que é do» pemmtfi» caya miiierlQ oo se le puede vítiipe-^ 
rar; peradeapiiea de cenaumado el cisnia se híioeUn 
* rano maa t secraUe^ Uaa miicheduflik^ aia CMaolo é$ 
eclesiáalíooaí d» uno y olro oler» y otraa peraoma áa 
lodas eoiidieionea pereeiereo. «d el palfbvlo por no ha« 
kei^ querido sacrificar su conciencia A lea caprichoa de 
este monstruo; y como las formalidodes de la juatícía 
pq^iau ser un obstáculo para la satísrciccion de su cruel- 
dad, dispuso que el parlaoienlo envijecido promulgase 
leyes para condenar & los acusados sin oírlos. Fórmese 
una idea de su feroz barbarie por el horrible suplicio 
que suirió eLpníof día la cartuja de Londres. Primero 
le. colgaron en la horca» luege corlaroola^aoga» y ouaiH 
do cayé al suelo lodairía viva, le abrlenoa el vieiarepa** 
ra arraMarh: el coMion y laa eoirafiaa y laa edMm 
al fuego: ea.aegiiiidli aepoimiM la cabce^deli ironaov le 
daeeuartíiafiOD , y etaviaroD' un. hfaigb á> la puerta deir 
monasterio y los deroas miembros en diferentes lugaM 
de la ciudad. Por e&tos medios hizo el tirano reconocap 
80 supremacía. No omiUé diligenciii paro ganar al céle-i 
bre Polo, pariente suyo cercano, que descendía por su; 
madre de la familia real de los Planlagenelt y rio pu*» 
diendo oonseguirquo aprobara el diiorcio, ni la supre» 
aiaciaieapiriual dioeo que echó vario» veces; rnaao á la> 
espada paaa matarle, y asi le obtig4*é desterraraervo-^ 
lliDtarianeote del aeinou Votviá' deapuea foloíé «i. pa* 
Irla; peía viendo au vídatamqnatadrlumqiie raCogiar**' 
. ae eD Ilalim Bt vay la oonfitcdl todoa loa. bieoe» y aao* 
- puao preció & m cab^a. El papa Pauto III le nambió' 
cardenal en 1ü36 para< premiar ó mas bien para reaaf*» 
cir á este ilustre, y^ geoeroao defensor de la unidad ea« 
tdlicii; . 
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Bf pifhiAenfo ti abolir la autoridad del romano 
iponUBce iMbla deelarsdo por ooa iof eipresa que ai él 
wj nf IOS eúMiM oo imeolaliaa apartarte de la 96 ea« 

lélíca; j aunque modificó los proceidimientos contra los 
herejes y sujeló h Benlencia á la aprobación del rey, 
mantuvo formalmente las penas decretadas contra ellos. 
Eo consecuencia fueron condenadns á la hoguera mu- 
chas personas por haber defendido pertírnizmerite los 
errores del luleran'ismo ó haber reincidido en ello'? des- 
pués de su abjuración. Ni siquiera se perdonó á los 
muertos y se mandó exhumar y quemar el cadáver do 
tm lal Gaiilermo Tracy» porque había declarado eo s« 
lestameoto qoe no pedia sufragios por su alma j que 
tolcameole ponía so cooSaota eo JestKrislo sin ape- 
tecer la Mereesion do loe asólos. El deque de Norfbik, 
ios obispos de Wíochestor y Lincoln y oíros varios que 
habían tenido la cobardía de acceder al divorcio y á la 
gupremacfa del rey, empleaban todo su influjo para 
oponer&e á los errores de lo nueva reforma; pero abier- 
ta la puerta á la herejía eu %ano se inlealó atajar sus 
progresos y someter los ánírtios á los decisiones de ia 
potestad laical que evideotemente carecía de autoridad 
} misioo. A pesar de ta prohibición del rey se propa^^ 
gaiwD por lodds partes loa libros do Lutero y otros en 
que se eoolradecian la lovocaelon do loa santos^ el culto 
do las reliquias é imágenea , el mérit<^ de las buenas 
obras y los^demaÉ dogmas ealóUcoa. SI Julorano TIndal 
pubKcó una traducción del nuevo lasUmenlo toda llena 
de errores, y poco después Cranmer y otros obispos de 
su partido lograron que se decidiese no obstante la re- 
sistencia de Gardiner, obispo de Winchester, dar al 
pueblo una traducción de la Biblia en inglés; lo cual 
facilitó á los mas ignorantes una ocasión de hacerse 
jueces de las coniroYersias por medio de interpretación' 
«as arbitrarias. ^ 

Brotegía á los noratorot Ana Bolene, que logró ob« 
toser algttaoa obispado» pava varios luteranos proveyen-^ ^ 
do á Sttf dos-cipalbmas Sehailao y Latimer en loa ila 
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Salisbury y Worcester. Tarobíeri coQtríbuyá á la ele* 
vuciott de Tomas Cromiíveli» otro luterano oculto, cuyt 
nombre está manchado de sangre é infamia como el dt 
Craomer. Ero hijo de ua herrero del condado de Sor* 
rey y después de hsber ejercido el 4iflclo de so |Mdre 
sealó plasa de soldado: luego entró al servicio del ear« 
denal Volsey, que le proporcionó tomar asiento en la 
cámara de los comunes. Su dihgeticiü, sus intrigas y su 
bajeza servil y venal le valieroí» la gracia de Ana Bole» 
'na y muy proítlo la del rey, quien vio en aquella alma 
corrompida el vil instrumento de que había men^ter 
para 8u tiranía. Enrique le nombró sucesivamente ar* 
chivero real, secretario de esladot conde de Essex, 
primer ministro y por fin su vicario general pare los 
negocios eclesiásticos con facultad de presidir las coa« 
gregsciooes del ciero y conocer de todas las materias 
espirituales. Uno de los primeros consejos que dió al 
rey este infame ministro después de le declaradon de 
supremacía, fue extinguir los conventos y apoderarse 
de sus bienes. El duque de Norfolk, Gardiner y otroi 
combatieron enérgicamente esta medida; pero su opo- 
sición se estrelló en la codicia del rey. No obstante 
conoció que semejante atentado produciría gran des- 
contento y juzgó necesario para su buen logro huscaf 
pretextos y cubrirse con el xelo de la reforma* 

£o consecuencia después de haber ordenado eoao 
cábese de la iglesia á los obisfioe que hiciesen coa so lU 
cencía la visita de sus respectivas diócesis nombró i 
CromweII visitador general de los conventos y de lodse 
los lugares privilegiados con facuKad de delegar en 
otras personas. Se buscaron hombres corrompidos y se 
jes dió ía comisión de informar del estado de los con- 
ventos» sus rentas, número de los religiosos y modo con 
que se observaba la regla, y hacer una rebicion de los 
abusos y desórdenes. No dejaron de cumplir üelmente 
su encargo j hallar todo lo que se apetecía, es decir, 
los desórdenes reales ó supuestos que debían serf ir der 
pretexto para una adtosa expoitaeíon. Ademaa se valia* 
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ron de las proilieias, lia amenans } laa vejaeíooea de 
lodo género á fln de obligar á loa retigioaoa á hacer al 
toj una mioB de loa bienea de ana convetitoa. Ealoa 

medioa produjeron froto respecto de olgunos superiores, 
que hicieron la cesión con el consentimiento de hi co- 
JDunídad. Inmediatamente publicaron las relaciortes 
de Io8 vifiitadores, y luego dirt e\ rey un decreto pernii- 
tiendo á todos los religiosos abandonar el claustro y 
obligando expresamente á dejarle á todos los qne te- 
ntan menos de vcinlicualro años, para cuyo efecto loa 
declaraba releradoi de sus votos. Esta medida no le aa* 
Itó á Enrique como apetecía, y asi hiló promulgar one 
ley al principio del aBo 1S36 para^^itinguir todoa loi 
cootentoa cuya renta no excedía de doaclentaa Nbraa 
eaterlinaa» y por otra 4|ue se siguió en brevet se le 
concedieron los trescientos setenta y seis edificios de loa 
convenios extinguidos con lodos sus bienes muebles y 
raices, para que dispusiese de ellos como lo tuviese por 
conveniente. Sin embargo esta ley encontró fuerte opo- 
sición en la cámara de los comunes , y pnrn que hc adop- 
tase llamó á los diputndo8 y les raaiiift sló qtie si no 
pasaba la ley, derribaría él algynas cabezas. Al punto 
ae apoderó de lea eálieea» de los copones y de todas laa 
alhajas de ioa convenloa: naodódeiDoler ealoa y laa igle^ 
alee para vender loa materlalea; y agregando algunaa 
tierraa á au patrimonio did laa demaa á bajo precio 
á loa cómplicea do so tfranfa y aacrilegoa alentados. 

Esta expoliación promovió violentas quejas y hasta 
peligrosos levantamientos. Algunos sefiore.^ de In pro- 
vincia de Lincoln condenaron abiertamente U confisca- 
ción délos conventos fundados por sus antepasados, que 
eran á un mismo tiempo nn asilo para las fnmilins de- 
masiado dilatadas y un lugar de hospedaje para los vía- 
« jeros. Todavía llevabao maa á mal loa pobres el verse 
privadoa de laa Kmoanaa que estaban acostumbrados á 
fecibir e^ aqoellaa caaáa, ó del trabajo diario con que 
principalmente atendian á la aianatencion de lo^ fami* 
Haa» Loa deaeootentoa tomaron laa armM en eata pro* 
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renta mil hombres que reclamnbun el reslablecimienlo 
de lo8 conventos y de la autoridad del papa y el caslieo 
de los luteranos y demás novnlores. El rey después de 
haber intentado en vano reprimir Ja rebelión tuvo que 
capiUilar j concedió uua amnistía á lot rebeldes pro- 
metiendo reunir cuanto antes el parlameoto pare hacer 
jtiaUcla é las peticíonea de eslos. Mas luego que pas^ el 
peligro no iiiio caso de aua promésaa; alcouirario á loa 
cuatro afloi extinguió todoa los conventos sin excepción} 
7 eomoesta rica presa no bastaba á«u insaciable codicia, 
obtuvo por una ley la fnculUuj de disponer ó su volun- 
tad de lodog !o9 bienes de los hospilales y colegios y da 
todas las rentas y fundaciones en favor de Ins iglesias. 
En íin eian tan desordenadas «us prodigalidades, que á 
pesar de tantns rapiñas agobió á ios pueblos con nnevos 
tributos j arrancó á su infame parlamento una según* 
da abolición de sus deudas. 

En enero de 1536 murió la reina Cataliea con los 
aeoUmIentoa de resignación y pieda^de que no cesó de 
dar ejemplo. En so última hora eslribió una carta al 
rey exhortándole en los términos mas tiernos á que se 
corrigiera de sus extravíos y pensara en el gran nego^ 
cío de la salvación. El rey no pudo menos de verter 
lágrimas al leer esta carta, y para honrar las virtudes 
de tan digna espora mandó enterrarla con mucha pom- 
pa y que vistiese luto toda ru servidumbre, Ai»a Bole- 
nn afectó adornarse con mas nr.agni licencia que de or- 
dinario; pero 00 duró mucho tiempo su alegría. A los 
tres meses pereció en un cadalso á consecuencia de la 
acusación de adulterio con cuatro seqores de le corte y 
de incesto con su propio hermano. • El rey quiso ante* 
anular su matrimonlot y el iobme Granmer que le ha« 
bla declarado válido f no titubeó en declararle nulo. Co* 
mo Ana habia sido condenada á la hoguera, se le die- 
ron esperanzas de perdón ó á lo menos de conmutación 
de pena para hacerla confesar que iiabia cont raido ma- 
trimonio con iprd Percjr antes de cü^rsexoo el reft y 
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«iU decAmcioíi arrancada por el miedo j teMntWa 
«o lÉ lwM ite por DotarMad pAUiaa» aino lattbtan |5t 
un jurim»to aatomne de Percy» bastó al aer? il prima* 
do pan inreimiielar una aenleacia eonforme oao loa de» 

KM del rey. Asi e% que no se avergonzó de borrar gu 
primera sentencia j obniidonar bajamente á 6u bien- 
bechora , cuya hija Isabel fue declarada ilegítima y ex- 
cluida del trono. El rey se vistió de blonco el dio del 
suplicio de Ana Boleoa y al aiguieate ae casó coa Jua- 
aa de Seymour. 

Loa desórdenes y atentadoa de Enrique determina* 
ron al papa Paub 11 1 á publiear eo 1535 una bala ter-^ 
ribie» por la que Inllmaba á este príaclpe quecohpara* 
dase con las cómplices de sus ataolados pana da aer ex* 
caaanlgado y depuesto del Irono j aaa sAbdKaa abstial* . 
toa del juramenta de fidelidad; con lodo para darla 
tiempo de reconocerse creyó deber suspender el efecto 
de esta bula, y al año (siguiente doRpues de la muerte 
de la reina Catalina y de Ana Bolena como parecían 
allanados los obstáculos, le escribió exhortándole á en- 
mendarse de extra vios. En 1537 envió ñ Frnncia 
eí cardenal Polo con el título de legado; pero todoa es- 
tas diligsaclas loaran Inútiles. Eariqaa quisa obligar á 
Francisco I can amenaias da mptura é qoe te aalraga* 
aa el legado y por lo menoa consiguió que foesa despe« 
didat habiendo ssUda despaes que Pola habit pa«ufo é 
Flahdesé donde se estenilfa también m legncín, hiaé 
declararle reo de lesa majestad, pregonó su eabexa f 
prometió hasta cincuenta mil esrudos al que se la pre- 
sentase. Al mismo tiempo dió pasos para que el con- 
sejo de Flandes se le entregase, y en premio de esta 
traición ofreció abandonar el partido de Francia j 
aprontar al emperador cuatro mil hombres pagados con 
anticipación por diex meses. Has el cardenal da la 
Mark, obispo de Lteja. que era presidente del coasaja^ 
faino desechar tan odiafas praposicionas. Sin embargo al 
papb tamarasa da un asesínalo llamd é Polo á Boma y 
lo did goardia. Yiaado Enrique queso ta asaspaba su 
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victímd descergó h furia sobre los psrieoies y amagas 
áe) cardenal, contra quienes se tnventarqn étveraas ta» 
píiuloa de «cusadon lan absurdos j pot» famándoa, qm 
ni aun Cae fioaible procesarlos. Enlooeea el ínlime 
Gronawell discurrió que el parlsmenlolelcoiHletHiraani 
oírlo», y en consecuencia fueron senteneliidoe á moer-' 
le el miirqués de Exceeter, iiieto de Eduardo IV. y 
Otros varios señores como reos de lesa majestad por ha- 
ber seguido correspondencia con Polo. Poco después 
fue decapitada la condeso de Salisbury, madre del car- 
denal y no menos respetable por sus virludPí* que por 
8« ilustre prosapia» á causa de haber recii^ido cartai 
de su hijo. ' 

Pronto empezó con nueva violeneía la -persecudoo 
contra los eatólicea suspendida por algún tiempo de re-» 
aultas del lerantamienfo de las previneiaa del norte» 
Huehos frailea franciseanos qne se habían dlstíngaido 
por su oposición á la supremacía del rey, fueron saca- 
dos de los calabozos donde hncia murho tiempo (|ue es- 
taban sepultados, para el pnlíbulo. Tambion murieron 
por la misma causa muchedumbre de clérigos y lego^. 
El furor del tirarío no perdouoha lampoco á los herejes 
que no cedían a sus caprichos. Al mismo tiempo lleva- 
ba adelante sus sacrilegas expoliaciones y mandé des- 
truir una porción de imágenes y efigies preciosas de íé 
Virgen sanüsime» quitar Iss urnas de ieaeMIrlIrei y ^ 
bar las riqueaaa de loa sepulcros de estos; pero mnm* 
fealó especialmeiite uoa rabia frenética contra santo 
Tomás Cantuariense, generoso defensor de los fueras 
de la iglesia. Eran de tanta cuantía los tesoros acfimu* 
lados por la piedad de los fieles en el sepulcro del es- 
clarecido mártir, que se cargaron mas de veinte carroSt 
y de la urna sola se sacó bástanle oro y piedras precfo- 
aas para llenar dos enormes cajones que apenas podían 
conducir diei hombres. Enrique después de haberse si- 
sado eeu este rice botín, cerner aiile hubiese aceaieUdo 
unoiespede de lecunsi hizo emplaaer'el cante maiiir^y 
' le eeadeeó come 'ree.de IjM miyestedrprohtbiefido que 
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nadU cétehnra ao ftesla» ai 4e diera el lítalo aanfav 
ni aun comer? ara Dlngun calendarlo e» ^ue ae conlii*» 
«ifiBeau noaihre» lodo bajo pena de muerte. Luego man- 
d^feemar y arcotar ka re)h|üiaa del aaato. 

Informado Paulo III de tantas profanaciones y 
aíentüdos creyó que ya no debia guardur niripunn con* 
sideración ni miramiento, y en diciembre de 1538 con- 
firmó la bula expedida mas de tres anos anten y la hi- 
lo publicar en murh¿iH ciudades de Francia, de los Pai- 
ses Bajos y (\e Escocia, intimaba ó Enrique YIU y sus 
cómplices ^ue compareciesen dentro de tres meseSf j 
de lo contrario eran declarados no solo excomulgados y 
privadoa de la «epultora eclesióstlca, aino despojados 
de todo derecho j dignidad é InháMes para todo ear<» 
go Y ecto eivil, asi como aua hijos, quedando abando- 
nadoataoa tttcnes y personaa al primero que qoiaiera 
ocuparlas, y el rey en particular d«poesto del trono, 
sus vasallos y subditos nbsucltos del jiirnmctUu de fide- 
lidad, anuladas todas sus nffnn7as y confederaciones, y 
pruhibieiidüse ú todas y cualesquier personas manle* 
ner romnnicncion y Irnío ron él. Por último >u san- 
tidad exhortaba á lodos los príncipes cristianos y es- 
pecialmente ¿ la nobleza de Inglaterra ¿ tomar k% ar-* 
maa para arrojarle del trono» Hay que r^ordar por lo 
^00 toca.á estas medidas eitraordinariaSt que de muy 
antiguo era contiderada la Inglaterra en Boma roM.o 
un feodo depe«diente de la santa sede. Mas no surtie- 
ron otro efecto qoe ofrecer é Enrique VIH «n pre* 
texto de exigir nuevo juramento á los obispos de que 
no reconocían la autoridad del sumo ponlífice. 

Al mismo tiempo aquel tirano aborrecible aparen- 
taba mostrarse cada vez mas n dicto á la doctrina cató- 
lica para cngnñar á Ion pueblos y persuadirlos á que no 
Innovaba nada en cuanto á lo sustancial de ia religión* 
£n 1536 publicó varios artículos enteramente confor* 
mea con la antigua creeneia sobre el baiéí^^mo, la Su* 
.wyiiñ^ la- misa» lar penitencia, la confesión, «I pur-- 
gatorio, te loCreglos por ios dtfsttUiit h TOMrodon do 
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bi Imágenes» ei culto de los santot f Itt ceremoni&t dt 
te i|leBit. Dei|Mm4e la teit 4et j^piie deelaró lodi<» 
til ton mti Armen coiilr» be mivtlorai p«IMeaiidaMi 
irtfculos que íderos eenBffintdoa eo 1539 fior b ettb* 
ridad del parlmentiK El primer* tentaba b dbeMna 
de lu preseticin real y In transustanciacion, el segundo 
la comunión bajo iioa sola especie, el tercero la obliga* 
cíon del celibato para los clérigos, el cuarto la de guar- 
dar los velos, el quinto el uso de las misas privadas y 
el sexto la oecesidad de la coníeaíon auricular. E&tos 
irlbuloa fueron sancionados con rigurosaaipeiiaa; por 
te enal se lea éió el nombre de tabiiito de sangre. Con- 
tra loa itífraclores del primero «e decretaban te bogue* 
ra y h confiscación de iodos loa bienest sin que pndb- 
sen ser admitidos á abjurar. Los que predicasen Ódis* 
puUseü con perlínacia contra los otros articulaSt de* 
bian ser castigados con pena de liorca. Ignalmente se 
Imponía la de muerte á los clérigos casados que conll- 
nnascn viviendo con sus mujeres: en cuanto á los que 
tuviesen simplemente comercio criminal « se ordenaba 
te pristen y la confiscación contra ellos y sus cómplices 
por la primera Yes y b pena cspital en caso de r^nci* 
dencia. Los mismos castígesse imponían á les tpie deja'* 
aan de confeijpr y comulgar en el ttempo prssertto. 

Cranmer luterano y cassdo impugnó al prlneipte 
estos artículos en el parlamento; pero tenníeiido caer 
en desgracia siguió la opinión común y no puso diOcuU 
tad en perseguir y con denar ¿i los que los infringida. 
Dos herejes menos pcrveriios Schaxlon y Latimer, obis- 
pos de Salisbury y Worcester, creyeron que saldrían 
del apuro renunciando la mitra; mas fueron encerrados 
en la toirrede Londres» donde Latimer estuvo preso has* 
la b muerte del rey. Schaxton ae retrietA pnm reco* 
brar la Itberisd; pero no Aie repuesto en su silla. B 
rey nombró comisarlos é fio de descobrir j easUgsr i 
los que no quisiesen someterse á los seis artículos, y se 
hicieron con tanto rigor las pesquisas, que en breve 
fueron reducidas á prisión mas de quinientas personal 
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ea fio\a U ciudad de Londre?»; con todo por temor de 
laa iurhidooes que podían suteiUrMf se 6Ufpendi6 la 
eV«eiiclofi de mU ley sanguinaria* Per U mima épaca 
penufadíó Cranmer al rey á que se dtara una verjiioQ 
iek BiMia al pueblo» j el ptrlameolo coiiauJiió h4eK 
fnicdeo de Unk» loa coa? entoa. IguaUueate faeron ocu- 
padoa todoa loa bieoes de loa caúlleitia de S. Itiafi» á 
quienes solo se señaló una módica pensión. Buena par- 
te de los bienes confiscado?^ se di&lribuycroa entre loa 
corlesanofi, y Cromwell no dejó de sacar paro si muchas 
y muy rkaa eocomieodas; pero no goió de ellas largo 
tiempo. 

Juana de Sefmour, tercera efiposa del rey, hobía 
BHierto a) dar á luz el príncipe Eduardo que fae el su- 
cesor de Enrique, Los Uilmnos vleado que na Ies que- 
daba atro medio para Malenerse que sentar en el trono 
aaa reina da su secta eneamlnaroa todas las iair igaa é 
asta flfl, y Cromwell persuadió al rey á que se eaaara 
can Ana de Clevea roya hermofitira le ponderó. Haa 
Enrique cobró nn profundo deí>\ío hácia su nnevn e«posa 
desde el dia mismo de la boda, y ennmorandoí-e de Ca- 
talina Hü>vard pen«ó en anuUir su mtílrimonio. Se ale- 
garon por mmñ de nulidad lo<? esponsales de Ana de 
eleves con el duqucí de I-orera oíi In menor edad de loa 
contrayentes; empefio que no fie bebía ralífícado cuan^ 
do llegaron á mayor edad y que ni aun estaba proba** 
do. Este pretexto era mas abiiurdo por cuanto el rey 
publicó en la anisna época una ley Inmoral declarando 
que un matrimonio no consumado no impedia la vali- 
de! de otro posterior. Pero á falta de raionea tenia En- 
rique en Granaser un vil y complaciente eortesano dis* 
puerto á lodo. La sentencia de divorcio fue pronuncia- * 
do el 9 de julio de 1 540 á los giele me^e» del ca^amíen* 
to y la Armaron todos los ecle8Íó8l¡co8 de ambas cáma- 
rae: luego se confirmó por una ley del [larlomento; con 
lo cual dió Enrique la mnno á Catalina lloword, sobri- 
na del duque de Norfolk. El hipócrita Crom^vell que 

babii daceMo de ia gracia del rey» Cya acusado de que 
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protegía secreUmcnle ¿ los luteranos, j condenado á 
Riiierle a>mo hereje y reo de alta traicioo. Es de notar 
^ue le JiiigifOD 8ín oírle, y asi fue víctima áe la ley in- 
fiime euya prlncíptl aotor habla aido. En breve cooeiN 
%6 de nuevo la pergeeuekm costra loa protestantea» y 
faeron condeoadoa é la hoguera trea aacerdotea por ha- 
ber profesado púMieamente e! luteranismo. Mas rigor 
se ejerció todnvia con loa católicos: cuntro fueron sen- 
tenciados á muerte por haber defendido la autoridad del 
pnpn y oíros &im;)lemente por haber teoído correapon- 
deíiciíi con el cardenal Polo. 

Estas persecuciones nnidns á la nueva expoliación 
do loa conventos resucitaron tos disturbios en las pro- 
vincias del norte» y temiendo el rey que Jacobo Y da 
Escocia aprontase auxilios á los descontentos hiio todas 
loa e»foersas para ganarla y persuadirle á que rompie- 
ra con la corle de Boma; pero no lo pudo lograr* El 
rey de Escoda firmemente adido á la religión caldtiea 
y á ta santa sede se negó hasta é tener una entrevista 
que le proponía Enrique. También ostentó el mayor 
zelo contra los errores del luteranismo que se propa- 
gaban en su reino, donde adquirieron en poco tiempo 
muchos seciinces. 

Después de la muerte de Cromwell publicó Enrique 
para instrucción de sus subditos una nueva exposición 
de fó en todo conforme con la doctrina católica menos 
én lo que toca á la autoridad del papa, y dió on decre- 
te aojetando á las penas de los herejes á lodos loa qué 
se aparlasen de ella. El luterano Granmer se conformó 
aegun su costumbre con esta exposición; pero para 
echar por tierra la influencia del duque de Norfolk, 
* muy enemigo del lutoranísmo , buscó trazas de perder 
é Catalina Howard. Dijo al rey que esta señora habia 
tenido una conducta desordenada nnles y después de 
casarse, y nombró algunos sogetos con quienes se la 
íctisaha de mantener comercio criminal. Llevada la cau- 
sa ante el parlamento fue condenada á muerte Catalina 

jr decapitada^ Bu seguida escogió Enrique per esposa A 
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GalaUna Psrr, y« irliidt» qoe tofo f alor |Mira dar m 
mno á Bfod monstrtio manebido de sangre: Cttalini 
eerrW aJgtta riesgo por so adhetioo á loa mievoa em* 
vea; pero ae likrd de la meerle eoa la diaairo dial* 

Al fin murió e%ie execrable Urano en enero de 1547 
á los cincuenta y seis oños de su edad dejando tres hi- 
jos, es á süber, 31aria, liijíi de Catalina de Araron, Isa- 
bel» hija de Ana Bolena, y Eduardo, liijo de Juana de 
Seymour. Enrique habia dispuesto la puceísion á la co- 
rona según !as facultades que íe concediera el parla- 
mento, nombrando su iomedíato sucesor á Eduardo f 
todos 8ua deaeemllentes, en segundo lagar á la prioeeaa 
Mario y en tereero á Isabel, coo la coodleion de qoe 
aalaa ae easaaen coo el conaeoUaifenlo de loa ejaeutorea 
tealamentarioa. Deapoea do «oa bijaa llamaba al Irofio i 
Frenciaca Brandon, hija primogénita de au baraana j 
del duque de Sufifoík, con exclusión de los hijos de la 
reina Margarita de Escocia, su hermana mayor. 

Cranmer creía que la calidad y título de cabeza- f 
jefe de la iglesia debían estar aiiexos á la corona, y pre- 
leodia que el príncipe está encargado innoediatamente 
por Dios asi de lo que pertenece á la gobernación de la 
velígloo» como á la del estado político: que eo ealoa doa 
gObiernoa debe habar naiaíatros inferiores que él ooa-' 
bre» aai como nombra en lo oitíl el canciller, el teaore* 
ro, loa forregMoraa y oiroa: que loa oMapos, cuma pár* 
Toooa, Tiearioa ek. tengan Ululo por él pera enie&ar 
la religión: que todos los ministros asi de eata claae co-^ 
mo de cualquier otra deben ser elegidos y colocados por 
orden y disposición del príncipe con diversas solemni- 
dades que no son de neceíiidad , sino solamente de con- 
▼eníencia y decoro; de suerte que sí el principe diera es- 
tos empleos sin tales lolemnidadee, no por eso dejariítn 
de quedar dados: que Dios no ha hecho mas promesn de , 
que se cooQera la gracia en la iostitucioa de uo oficio 
eclesiástico que en la de un oGcio político. 
. &teblacido aai lodo el mloiaierto eolesiéi&icofor 
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una simple delegación de los príncipe» sin sea ñe-^ 
cesaría ni aun la consagración eclesiástica, se anticipa 
á una objeción ciii» éeaée luego ocurre á cualquiera; es 
á sabes» aéiao ejercerían loa pastorea mi auloríiM liaj» 
el coM de los ptineipea infieles; y responde confornM 
i lus pri nci p io» que en ese Uempo no^ habrtii en la 
ígletMa potestad verdadera 6 nandot sitie tyee el pueblo 
«ciptalia loa que erati presentadoe por los apóslolee A 
otros á quienes creía llenos del fspirilu de DtOB« y en 
lo sucesivo los escuchaba como uii buen pueblo disputa* 
io á obedecer a uuos buenos consejeros. 

Asi 86 explicó Cranmer en una junta de obij^pos: 
e§a es la idea que tenia de la divina puleslad conferida 
por Jesucristo á sus ministros. No huy necesidad de re* 
futar semejaeto doctrina condenada por los proteatao- 
les y de que se arergeeié ^aiHa el almie BuroeU 

Er mdad que Cramner reeeiiotid qee Wehitpoe 
eran de inslíliuclon díf Uie; pero seponia que JesocrIsCie 
habla iosUtinde pealores en la iglesia paca ejereiter %m 
potestad, eemo dependíanle del príncipe en todu sos 
funciones; lo cual, como dice Boasuet, es ^ dificultad 
h lisonja mas inaudita y e^caudaio^ que ha ocurrido 
jamas á los hombres. 

Fundado £nri(]U6 YIII en estos principios daba á 
loa obispos facultad de visitar sus diócesis, especificando 
en el preámbulo de su decreto que toda jurisdicción asi 
eclesiéatica como secular se derivaba de la potestad 
real eomo* de la feeote f rimara de teda BaglatcaioM 
ee cada reüno ele. 

Basta aegun él Unstre ebiapo de Meam exponer 
les principios para que qoedto refuladea* Es- etidente 
que seguuieUos oe debe la rellglen criatiana tener M 
erigen divino, ni ser masque una mera insiilueion po-' 
iltica, cuyoi dogma:} y rilüü loa dcttroiiua la poleálad* 
aecular. 

Los historiadores protestantes abusando de ta ere* 
dulídad de sus lectores han querido persuadir que la 

causa del dama de ingkieíia eu I53d fue ie esceaíre 
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itttotlibd 4 BM Mili It ttnob el pipo ejerciiciii 
ictuel fdoo: esla prilendids caoia no exMía en Praii» 

cía ni en los, países del norte, y sin embargo no dejó 
de establecerse alli la herejía. Es notorio de toda noto« 
riedaii que lo causa de la rupluru fue la resistencia de 
Cíemenle Vil á declarar nulo el nialrimonio de Enri- 
que VIH con Catalina de Aragón y á concederle licen- 
cm para casarse con Ana Bolei^» de quien estaba ena- 
movaito; porque antes de concebir esta funesta pasional 
mismo Enrique habla escrito contra Latero en favor 
de la Jttriadiccion y autoridad del papa. Los nedles-^ü* 
se emplearon luego para destruir la religión esldiiea en 
Inglaterra, no fueron naas legitlmost ni omb honaalea 
que el inolifo: ae echó mano de ta Impostura, la cakinH 
nía, la violencia y los suplicios. Bossuet en su Historia 
de las variaciones ha puesto en la mayor evidencia esle 
heciio y le ha probado con la propia confesión de los 
protestantes: nif»guno de estos será jamas capaz de con- 
líencerle de f Usedad. Lo mismo hizo el autor de la obra 
publicada el afio 1729 en París con el título de La co%- 
Mfnan de Inglaterra al erUtiarntrno comjMmda con 
gu pretendida reforma. m 
Mosheim do pudíendo negar esta verdad convieoa 
Mi 900 lea aunares del cisma obraron las Teces con 
%ioleacta lenwrsria y precipitadamente y que muchordo» 
ellos mas procedieron por pasión é interés ()ue por seto 
en favor de la verdadera religión. David Hume en su 
Historia de las casas de Tudor y Siuart sienta por 
principio que m la superstición es el carácter de* la re- 
ligión romana , el fanatismo fue el de la pretendida re» 
forraa. Sentido de esto declaración e! traductor de Mos-* 
heím quiso probar lo contrario; pero en vez de des- 
unir el hecho le confirmó mas bien, puíes se vi6 pre- 
cisado á confeaar que el fanaitíimo tuvo> mucha parte 
en* la eondneta de varioa de loe que abraiaron la refor- 
mé: qne se abusó á veces de la libertad introducida pee 
esta: que el ardimiento de los primeros refsnnadoree 
fue mas ó menos violento^ mas ó menos originada del 
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iinpetu y viveza de las pasiones humanas: que el lelo 
de los reformaiiores fue alguna vez excesivo: qneUl 
ten los arrebalos de Lulero fueron efeclp de su re- 
senUmíeiito f de su fogoso carácter. No era poes cosa 
de liíaputar con David Hurtte» cQaodo babia oeaeiidadda 
€oac<Mlerle lo q«e baWa dicho» 

La cueslioa se reduce á aaber ai unos hembrel 
guiadei pmr el fanalbiiio, por el ímpetu j fuego de laa 
pasiones y por el amor de la novedad y no el de la ver* 
dad eran muy ó propósito para reformar la iglesia de 
Dios y si es probable que ente quisiese valerse de iales 
inslrumenloí!. En el artículo Anglicana (religión) hemos 
visto que esta lleva aun la eslampa de Ins manos que la 
formaron, de los motivos que onimaron á sus fundn- 
daie»9 y de loa madioadeque ae sirvieroo. Una prueba 
de-que loa tttgleaea no eren túuf zeiosoa por la verdad 
ea q«e ea doce añoa mudaron trea vecea de religó». 
A la muerte de Enrique VILI aun eran adlcloa á la re- 
liguen católica: en 1547 bajo el réloado de Eduardo Vi 
^teroB ttoa profesión* de fé medio luterana y medio 
caivinistica: bajo el de María en 1554 volvieron á 
aalólicos; y bajo ti de húbd 1559 se reblabkció 
el protestantismo. 

Aunque se derramaron torrentes de sangre para 
cimentar esta nueva religión, no fue adoptado gene- 
ralmente ni con mucho en Inglaterra: al paso que eí 
gobieroOf loa graiidea del reiuo y una parte de la na- 
do» abraaaban la mezcolanza de iuteranismo y calvi- 
nismo oon-uoaa dóbllea relíquiu de calolictsqio llamada: 
reKgian ünglkamp otroa aegoian ,laa doctrinaa de Cal' 
vino, deaechaban todo lo demaa y formaban le aecta de 
loa llamadoa prethikriams y purilanog. Estaa dqs Ae* 
clones se hicieron por mucho tielinpo una guerra cmeV 
y ai la ucia de elU^ hubiera tenido bastantes brioSt 
habria exterminado á la otra. Después de multipitcados 
combates descansaron de puro fatigadaa y ae vieron 
ot^Ügadas á tolerarse mutuamente. " 

JEo ei 9600 de eaiaa doa aedaa ae formaron oiiaa ía- 
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ñnMoM como los cuikem ó tembladores, los heinhtt- 
ta« 6 berniAnos .moravos, los metodistas^ los anabap- 
ttetas, las socinlanos, los broivnlstss ó independientes etc. 
Así el cristianismo en Inglaterra se diride en dos par- 

. tídos principaieSy el de los episcopales llamadus también 
la iglesia anqlicana ó alia iglesia y el de los no ron- - 
formislas ó separaiistas qtie comprende é los presbite- 
rianos ^ purilanos 6 calvinistas rígidos. Ademas hny 
muchítsimos católicos, cujo número se aumenta de día 
eo din. 

Eo 1716 machos ingleses y algunos escoceses for- 
maroo un concordato para unirse á la ígle^'a griega; 
pero este proyecto no tuvo ningún resultado. Los grie- 
gos ciertamente no hubieran consentido en él, á no que 
lés anglicanoB hubiesen variado de creencia en muchi* 
almos artículos. 

Aunque los filósofos enemigos del catolicíjBmo hayan 
ponderado sobremanera la toieranri > establecida en In- 
glaterra; lo cierto es que la religión calólirn ha estado 
oprimida siempre por leyes severisímas. Ila&tíi imeslros 
días no podio un católico poseer ningún empico, ni tomar 
asiento en el parlamento sin prestar antes el jurameo- 
le deVtestt por el cual se abjuraba el dogma de la Iran- 
sustanciaclon y de la jurisdicción espiritual del papa. 
Este juramento se abolió á fines del siglo pasado por 
un decreto del parlamento y quedd reducido á un shn- 
pie juramento ile fidelidad que no tiene ninguna rela« 
eion con la religión; pero esta condescendencia dél go* 
bíerno inglés exaltó la cólera de los puritanos, en par- 
ticular en Escocia, donde ^ou la secta dominante. 

CISMA DE OCCIDENTE. Se llnma asi la repara- 
ción que ocurrió en la iglesia romana en el siglo décimo- 
cuarto cuando ocuparon dns popas á un mismo tiempo 
la silla de S. Pedro, de modo que no era fácil distinguir 
cuál de los dos había sido elegido mas canónicamente. 

Después de la muerte de Benedicto XI ocurrida 
en 1304 hubo sucesivamente siete papas franceses do 
origen» es é saber^ Qemeote Y, Joan XXII» Senedlc* 
T. 75. 10 
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to XII. Clemenlo VI, loocendo.VI, Urbano V y Gre- 
aorio XI, que tuvieron ta silla en A?IIion.Eíle ^1UIM 
habiendo hecho un viaje á Roña cajé enfermo y mo- 
rió el 13 de mar^o de 1378. El pueblo rooMDO á la sa- 

ion muy sedicioso y con grandes deseos de tener ep M . 
aenoal sumo pontífice se reunió lumulluariamente, y eo 
tono de amenaia declaró ó los cardenales junios eu cón- 
clave Que querían un papa romuno ó á lo naenos natu- 
ral da Italia. Eo consecuencia los cardenales despuea 
de proteslar contra la violencia que so les hacia y con- 
tra la elección que se iba é efectuar, eligieron el 9 de 
abril á Bartolomé Prignano. araobíapo de l»ari, que 
tomó el nombre de Urbano VI. Pero da allí á cincoxne- 
ges los mismos cardenales retirandoae á Agqani j dea- 
Ducs á Fondi en el rehio de Napules declararon ñuta M 
elección de Urbano VI como hecha á la vIoleDCia f 
eligieroD en lugar de él & iloberio. cardenal de Oíoe- 
bra, que tomó el nombre de Clemente VII. 

Reconocieron á este por papa legíiimo Francia, Ls- 
palia. Escocia, Sicilia y la isla de Chipre, y él establec.á 
L résideocia en Aviíoo: Urbano VI que la tenm en 
Roma, contaba en 8U obediencia ioB demás estados de 
h cristiandad. Esta división llamada el gran c«ma «e 
Occidente duró cuarenta años; pero ninguno de los doa 
partidos era culpable de desobediencia á la iglesia »l i 
íu cabeza: uno y otro defeaban igualmente conocer al 
verdadero papa hallando-^e prontos á prestarle obedien- 
cia asi que fuese conocido de cierto. 

En este intervalo Urbano VI tuvo por sucesore8«n 
Roma á Bonifacio IX, Inocencio Vil, Gregorio XII, 
Alejandro V y Juan XXIII. La silU de Avifion fue ocu- 
i,ada por Clemente-Vil diei y seis aüos y wintitres por 
su sucesor Benedicto XIII, En 1409 el concilio de Pi- 
sa congregado para acabar el cisma 00 podo coosegulr- 
lo: en vanodepuso á Gregorio XII, pontífice de R<Miia, 
y á Benedicto XIII, papa de Aviñon: en vano eligió eo 
lugar de estos á Alejandro V: los tres tuvieron parti- 
darios y hubo tres competidores cu vez de dos. 
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A\ fio cesó eete eflcáodalo el afio 1417: eo el con* 
cilio general de Constariza coovocado para este objeto 
reuttnció Gregorio XII la liara: Juao XXIIl» sucesor 
de Alejandro V« ae vié obligado A hacer lo -mismo; y 
Benediclo XIII fue depuesto sotemnemeote. En lugar 
de estos tres compelidorcs se eligió á Marlino V, que 
/>üCO á poco fue universalmenle reconocido, auiique 
fienedicto Xlll se obslinócu conservar el titulo út^dL- 
pa hasta su muerle ocurridci do bIIí á cinco años. 

Los protestantes muy diligentes para nolar y pon- 
derar todos los escándalos de la iglesia romana han 
exagerado los males que produjo este cisma » diciendo 
que durante él se extinguió en muchas partes todo sea- 
liosiento de religión y se cometieron los desórdenes mas 
escandalosos: que el clero perdió hasta las apariencias 
de la religión y de la decencia; y que las personas vir- 
tuosas se vieron stormeotadas de dudas y temores. Afiia<> 
den que esta división de los ánimos produjo uu buen 
efecto, porque causó uua herida mortal á la potestad de 

los piipOS. 

Esta pintura podría tenerse por parecida, si se re- 
firiera uno á los escritos compueslos durante el cisma 
por algunos autores apasionados y satíricos como Nico* 
lás de Glemengis y otros. Pero iejendo la historia de 
equelios tiempos se ve que son declamaciones dictadas 
por la pasión t en las cuales se suele encontrar lo blan- 
co y lo negro según las circunstancias. Es cierto que el 
cisma causó escándalos, produjo abusos y disminuyó 
mucho los sentimientos de religión; pero el mal no fue 
tan exagerado» ni se extendió lanío como suponen los 
enemigos de la Iglesia. En aquella misma época hubo en 
todas las naciones católica:^, en las diversas obediencias 
de los papas y en los diferentes estados de la \ida una 
mucliedunnbre de personajes distinguidos por su ciencia 
y su virtud: Mosheím, autor protestante, cita buen 
oómerode ellos que vivieron á fines del siglo décimo^ 
cuarto y principios del décimoquinto, y conQesa que 
pudiera haber a&adido otros. Los aspirantes ai pootifl- 
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eado faeroD Titoperablai por no haber querido atrifl- 
etr ra interéi particolar y el do ras eriaiuras el bies 

general de la iglesia; 8¡n embargo no te loe puede acu* 
8nr de que no tuvieron religión n¡ costumbres. Los de 
Aviüon reducidos á uuim rentas muy tenue-j se sobre- 
pusieron á [odM las reglas de la disciplina é hicieron un 
tráfico vergonzoso con los beneficios para sostener su dig- 
nidad: e&te desorden debió sentirse mas en la iglesia de 
Francia» en cuyo territorio está enclavada aquella ciu- 
dad; aíQ embargo vemos por la Uiitaria de ta iglema 
gaUeana que el clero no adolecía generalmente ai de 
Ignorancia» ni de una corrupción incurable» supuesta 
que se recurre á los clamores mismos del clero para 
probar la magnitud del mal. 

Por lo demás los protcí^tantes con sus inmoderadas 
exageraciones nos parece que obran directamente con- 
tra el interé!?de su sistema, y prueban sin querer cnán 
importante es en la iglesia el gobierno de un pontífice 
prudente» sabio y virtuoso, pues cuando llega á faltar 
este auxilio» todo se vuelve desorden y confusión. Dice 
' Mosheím que los hombres sensatos aprendieron qua ae 
podia pasar sta on Jefe visible investido de la suprema* 
cía espiritual: sin duda se puede pasar sin él cuando ae 
quieren destruir el dogma, la moral, el culto y la dis- 
ciplina como hicieron los protestantes; pero cuando se 
quieren conservar estas cusus negun las establecieron 
los apóstoles, se conoce la neceí^idnd de una cabeza. La 
experiencia de cerca de diez y ocho siglos ba debido 
bastar para enserárnoslo. 

CLANCULA&ES. Se díó este nombre á una sec|a 
de anabaptistaa que declan que en materia de religión 
se debia hablar en p&blico como el común de los hon- 
bres, y solo en secreto debia uno decir su pensamiento. 
Véase anabaptUías, 

CLAÜDlANISTAS : eran una rama délos donatistas 
que reconocian por corifeo á un tal Claudio, de quien 
nada nos dice la historia eclesiástica. Véase donalistas. 

CLAUDIO de lurio: era español y discípulo de 



Digitized by GoogL 



149 



Feli% de Urgel. Luís el Benigno te nombró el año 823 
para la tlUi de Turin. Había enseñado Claudio alguo 
itempoeB la escuela de palacio y publicado comenlarios 
aobre f arioe libros aai del antiguo como del nuevo tes» 
lameolo. Habiendo ascendido á la silla episcopal por su 
laleoto se dejó llevar de novedades escandalosas; mandó 
quitar ó borrar no solo los imágenes, sino también las 
cruces en todas las iglesias, y se opuso al culto de los 
sanios, á la veneración de las reliquias y á la peregri- 
nación de Roma. El abad Teodomiro que habla sido ami- 
go suyo, le hizo varias reflexiones sobre esta materia, 
y el obispo le [respondió en un e<!Crito en que exponía 
sin disfraz sus impiedades. En él se ve un leslimonio 
nada sospechoso de los verdaderos sentimientos de la 
Iglesia galicana, porque pone estas palabras en boca de 
ana adversarlos: «Nosotros no creemos que haya nada 
divino en la imagen» y si la veneramos, es en conside* 
vadon de aquel á quien representa.» Este escrito eici- 
ló la reprobación general. Un recluso llamado Dungal 
le refutó por los unos de 828 en una obra sólida dedi- 
cada á los emperadores Luis y Lotario. El primero de 
estos príncipes mondó examinar el escrito de Claudio 
y envió extractos de él á Jonás de Orleans poro que le 
refutaro. Este obispo interrumpió fu trabajo por haber 
aabido la muerte del sectario; pero informado después 
de que sos errores continuaban propagándose en su 
diócesis y que había dejado una obra en que renovaba 
el arrisnismot concluyó su tratado que no se publicó 
hasta muerto el emperador Luis. Claudio fue condena* 
do en el concilio de París, el cual declaré que debían 
conservarse en las iglesias las imágenes para instruc- 
ción y edificación del pueblo; pero que no se les debía 
dar un culto supersticioso, ni el de laUía debido solo á 
Dios. 

CLEMENTE. Eúq sectario de nación escocés des- 
preciaba la tradición y la doctrina de la iglesia, des- 
echaba las decisiones de los concilios y las explicaciones 
de loa santos padres» aprobaba los matrimonios contraidoa 
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enlre parientes á pesar de ín prohibición de los cánones 
y sostenía que Jesucristo al bajar á los inGernon había 
librado ñ todog los condenados síq exceptuar é los idó- 
latras^ Hacia una vida escaodalosa» y. aunque había 
tenido dos hijos adulterinos* no por eso 4^jaba de ar* 
rogarse el derecho de ejercer las funciones episcopales. 
Kiste hereje y Adalberto suspensos y privados del sa- 
cerdocio ei» uii concilio de Gernaania que se celebró el 
üfjo 745, fueron presos por niandalo del príncipe Car- 
loman; pero perseveraron con obstinación eu sus er- 
rores. 

S. Bonifacio escribió al papa Zncarías rogándole en- 
tre otras rosas que confirmara la condenación de dichos 
herejes. £1 papa, recibida la caria de aquel preladot 
tuvo un concilio en el palacio de Letran el 25 de octu- 
bre de 745 1 á que concurrieron siete obispos, diez jr 
siete presbíteros y los demás clérigos de Boma. El con* 
cHio enterado de tos errores de Adalberto j Clemente 
eenñrmó la sentencia pronunciada por el de Germanio, 
los depuso del sacerdocio y fulminó anatema contra ellos 
y sus partidarios, si no abjuraban sus falsas doitriiias. 

CLEMENTINOS. Entre los anliconcordatarios hu- 
bo algunos hombres lan ciegos é insensatos, que pusie- 
ron en duda la legitimi iad (]e los papas posteriores á 
S. Clemente, al cual pretendieron unirse para volver ¿i 
entrar en el orden legítimo de la sucesión apostólica. 
De nqní tomaron el nombre de clérigos elemeniinos. 

GLEOBIANOS« secta de simonianos en el siglo pri* 
mero de la Iglesia que se extinguió c&sl al naeer. He- 
gesipo y Teodoreto que hablan de ella» no espéciBcan 
las doctrinas ú opiniones por las cuales se distinguieron 
los cleobíanos de los demás simonianos. Se cree que tu- 
vieron por corifeo á un Ul Cleobio compnnero de Si- 
món. Estos dos sectarios compusieron algunos libros bajo 
el nombre de Jesucristo para engañar á los cristianos. 

Yernos que los falsos doctores opuestos á los após- 
toles no omitieron ningún artiGcio para malograr el fru- 
to de la predicación de estos» y que si hubiera sido po- 
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tibí» cenveMer de fahedad á los apóstoles sobre affoil 

hecho ó algún punto de doctrina, la muchedumbre de 
herejes que enarbolaron el c&landarte de la rebelión 
contra ellos, lo habrian conseguido ciertamente. Sio 
embargo todas aquellas sectns se disiparon, se arruina- 
ron, y la verdad Iriutifú de ellas: prueba evidente de 
que el cristianismo debe sus triunfos no á la ignoraocia» 
ol á la docilidad de los pueblos» sino á la certeza ía* 
eluctable de los hechos en que se funda. 

GOCGEXANOS: sectarios de Juan Cox é Cocceyo 
qae nació en Brema el a&o 1603» fue catedrático de 
teología en Lejden y metió macho roldo en Holanda. 
Infatuado del fiqurismo mas exogerado miraba toda la 
historia del antiguo iestameuto como la pintura de la 
de Jesucristo y de la iglesia crisliana, y sentaba que 
todas las profecías miraban directa y lileraUnente ¿ 
Jesucristo; que todos los sucesos que deben ocurrir en 
la iglesia hasla el fm de los siglos, c«tnn n?;urndos y se- 
baiados mas ó menos claramente en la historia sagrada 
y en los profetas. De él se ha dicho que encontraba á 
Jesócrtsto en todos los lugares del viejo teslamento» al 
paso que Groólo no le ? eia en ninguna parte. 

Según su opinión antes del flo del mondo debe ha- 
ber en la tierra un reinado de Jesucristo que destruirá 
el del Antecristo y bajo el cual se convertirón los ju- 
díos y todas las naciones. Referia todas las escriturus á 
estos dos supuestos reinador y hacia de ellos una pin- 
tura imaginaria. Tuvo clgunos secuaces, sobre todo en 
Holanda. Yoet y Desmarest escribieron contra él con 
mucho calor; pero no vemos en qué pecaba contra los 
principios de la reforma. Desde el momento que cual- 
quier particular tiene derecho de creer y profesar todo 
loque ve ó cree ver en la Escritura» cualquier visiona* 
rio por Iluso que sea» no vi mas errado que el teólogo 
niis cuerdo ó ilustrado. 

GOLARBASIANOS: sectarios de Golarbaso que 
era discípulo de Valentín. A los delirios de este ha- 
bían añadido que la geoeracioo y la vida de los bom* 
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bres dependían de los siete planeUis: que toda la plenl-^ 
lud y la perfección de la verdad conaistia en el alfabo* 
to griego, porque Jesocristo es llamado alfa y omffo» 
Filastrío y Baronio confundieron A Colarbaso con Ba^o» 
otro hereje; pero Teodoreto, S. Agustín y otros loa 
dislíiiguen. S. Ireneo y Tertuliano hablan también de 
los discípulos de Colar bano como de uua hijuela de loa 
valentinianos. Véase marcosianos. 

COLARBASO: célebre valenliniano que parece apli- 
có al 6istemn de Yalenlin ios priuciplos de la cabala j 
de la as tro lo 

GOLIBIDIANOS: antiguos herejes que tributaban, 
un cuHo exap;erado y supersticioso á la virgen santa 
María. S. Epífanioque hace mención de ellos, dice que 
las mujeres de Arabia infatuadas de esta herejía se 
teuniao un día del año para tributar A la Virgen un 
culto insensato, que consistía principalmente en ofrecer* 
le una torta y comérsela después. El nombre de estos 
sectarios viene de la palabra riega kdXXv^x, panecillo 6 
torta. Según refiere el santo doctor [Hares. 79), aque- 
llas mujeres adoraban á la Virgen como unn deidad y 
le tributaban el mismo culto que á Dios, pues conclu- 
ye sus reflexiones diciendo que se debe adorar al Pa- 
dre, al Hijo y al Espíritu Santo; pero que no ae debe 
adorar á María, Mno^aolamente venerarla* 

Basnage » ministro protestante* diserta mucho acer*^ 
ca de esta herejía eb su Bistaria de ¡a tgfeafai» y colige' 
del modo con que S. Epifanio la refutó; que según el 
sentir de este santo padre no debe darse ningún culto 
religioso á Maria, arguyendo, como es su cosliirabre, 
en virtud de la jiübigüedüd de los lérmiíios adorar y 
adoración; porque conviene advertir (y el mismo escri- 
tor está conforme en ello) que adorar en su origen sig- 
ni6có simplemente saludar, hacer mn reverencia ó pos-» 
trarse, manifestar respeto por medio de un signo exte* 
rior. En consecuencia los autores sagrados emplearon 
esta palabra respecto de Dios, de los ángeles y de la» 
pertonaa viras: respecte de. Dios aigoifica el culto att-« 
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pre\Tio é incomunicable, respecto de los ángeles un cul- 
lo religiosOf inferior y subordinado, y respecto de los 
hombres un culto^ puracnente civil. Lo miüimo sucede 
con la paUbra culto» que en el sentido primitivo no sig- 
nifica otra cosa que re«pelo, honor^ reverenda f vena*- 
raeüm. El culto es ó religioso, 6 puramenle civil» se- 
gao el objeto á quien se dirige» y el motivo por qué se 
da. Ckiando los padres de la iglesia y los escritores ecle- 
siásticos entendían por adoración el culto supremo, de- 
cían como S. Epifanio que solo á Dios se debe adorar y 
á los santos únicamente venerarlos: lo mismo decimos 
nosotros y en el mismo senlido. Pero arirm:imos que el 
honor y veneración que tribuíamos á los ángeles y san- 
tos, á las imágenes y reliquias, es un culto» porque 
honor y culto son sinónimos. Añadimos que es un cuU 
lo religioso» porque se le damos por un motivo de reli- 
gión , por el motivo del respeto que tenemos al mismo 
Dios» Nosotros respetamos y veneramos en los^santos el 
•mor que Dios les tuvo» las gracias de qde los colmó, 
la eterna felicidad á que los ensalzó, el poder de Inter- 
cesión que se ha dignado de otorgarles: por e^te moti- 
vo veneramos sus imágenes y reliquias. Guando se dice 
que las adoramos, si se entiende por esto que nos in- 
clinamos, nos arrodillamos, nos postramos parn testifi- 
car nuestro respeto, no disputaremos sobre el término» 
pues hacemos lo mismo respecto de las personas vivas; 
pero por un motivo diferente^ Si de ahi se infiere» co< 
mo hacen Basnage y los otros protestantes» que les * 
manifestamos el mismo respeto que á Dios y que les 
tributamos el culto supremo debido ¿ este solo; res- 
ponderemos que esa imputación es un rasgo de mala fé 
y de malignidad. Porijue algunas personas simples ó 
ignorantes hayan pecado á veces por un exceso de de- 
voción; porque ciertos escritores poco instruidos y que 
no median el valor de las palabras se hayan explicado 
mal sobre este punto; no se sigue nada contra la creen- 
cia y la doctrina de la iglesia católica, ni contra las 

précticaa aprobadas por esta: It iglesia no esti obliga- 
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da á mantener maestros de gramálica para descifrar 
los términos ambiguos, los sofismas y los colunanias 
siempre renovadas de los protestantes. Mil veces se hM 
refutado y mil veces las vuelven ellos á repetir, porque 
ese es un pretexto para eogafiar á los tontos y alímen- 
tar BU Infatuación. 

Sí las mujeres de la Arabia hubieran hecho sus 
ofrendas é la virgen María únicamente para snplícsria 
diese gracins á D¡08 por el sustento que sediíínn de conce- 
der á los hombres; esta práctica hubiera sitio iíiocentisí- 
ma, porque no hnbrian reconocido en Moría mns que un 
poder de intercesión. Si aquellas ofreiulas las hacían ea 
la persuasión de que la misma madre de Dios era qui^n 
les concedía el sustento y con la intención de pedirla 
continuase este beneficio; entonces su culto era supers- 
ticioso y provenia del mismo motivo que impelía á loi 
paganoíi á presentar ofrendas ¿ sus fabos dioses. 

COLUTO. Era sacerdote de Alejandría en el siglo 
cuarto, y escandalizado de la condescendencia que el 
patriarca de dicha ciudad S. Atanasio tuvo con Arría 
en un priticipio con la esperanza de reducirle por I* 
mansedumbre, hizo cisma, celebró juritns aparte » y aua 
se atrevió á ordenar sacerdotes so prelexlo que leerá 
necesaria esta potestad para resisUr con fruto á los pro- 
gresos del arrianismo. No lardó en añadir el error al 
cisma» y enseñó que Dios no ha criado á los malos y 
no es el aulor de los males que nos afligen, Osio hizo 
* que le condenase el concilio de Alejandría convocado el 
a&o 319. 

COMUNICANTES: secta de anabaptistas. Se Ib- 
marón asi por la comunidad de mujeres y de hijos qee 
hablan establecido entre sí á ejemplo de los nicolailSí» 

COMUNISMO. Este nombre se da á una secta ni- 
cida ó mas bien resucitada en el presente siglo, y cu- 
yas doctrinas contenidas en el Credo comunista QU^ 
publicó Cabet en 1841, son sustancialmente iaa 
gttienles: 

1.^ No hay otro Dios )ae la oeturalesa. Frovi* 



Digrtized by Google 



COM 



155 



Hiendo todos lo9 males de la deaigoaldad locial, no hay 
otro remedio para eonlraresUrlos que una igualdad 
general y obsolula. 3.^ La naturaleza no ha hecho.é loa 
UYM» para ser sefiores, rícos.y holgasanes y á tos piros 
para ser pobreg y ef^clavos y e«lar agobiados de traba* 
jo: todo es para iodos. 4.° La inslitucion de la propie- 
dad ha sido el error mns funesto de lodos los errores: 
para poner término ü los males de la huraar^dad liay 
que restablecer lo comunidad de bienes. 

Esln teoría va á pnrnr romo todas Ins inventados en 
e^tos últimos tiempos por una filosofía presuntuosa en la 
destrucción de la idea de Dios substituyéndole un pan- 
teísmo absurdo, en el trastorno de los fundamentos de 
la moral y en la iotroduccion de una confusión ge* 
oeraY. 

El comunismo se ba propagado en Suiza , donde Wett- 

'líng ha sido un apóstol ardiente de estas doctrinas. Ha- 
biendo nombrado el gobierfio de Zuricli una comisión pa- 
ra que examinara las tendencias de los comunistas, el 
consejero de estado BUint-SichIi exten Üó un informe 
que conlieíie las noticias mas curiosas: el goliierno le en- 
vió al punto á los estailo^^ confederados y álos ministros 
de las potencias extranjeras. 

En el primer capítulo intitulado PrineipioB dé- 
los eamuniitas la comísiori refiere el comunismo é laa 
máximas de igualdad de Bobespierre y Babeuf: luego se 
exiraclan varias páginas de una obra de Weitlingt don. 
de se ve que declarándose contra la inslitucion de la 
propiedad y contra el dinero como fuentes del egoísmo 
en el mundo y de las privaciones de la muchedumbre 
quiere después de destruido el actual orden de la so- 
ciedad civil establecer una comunidad donde reine la 
¡igualdad del trabajo y de los goces entre ios hombres. 
Ya no habría entonces ni iglesia, ni estado, ni propie- 
dad individual» ni clases» ni nacionalidad, ni patria. 

El segundo capitulo se intitula Medios ds ejecución. 
£n la primera sección se expone con extractos de la 
cocrespondeoeia ocupada á Weilliog lo que se refiere i la- 
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Institución de las asociaciones como medios de propagar 
el comunismo. Entre otros se ve que se trató de apro- 
vechar las sociedades de operarios alemanes que exig- 
lian ya para la másica y bi instrucción; pero que los 
* comunistas encontraron unos terribles adversarios en 
la Alemania joven, asociación esencialmente políti- 
ca cu JO objeto és la propagación de los principios ra- 
publican!^. La pugna entre los dos partidos fue larga 
y porfiada, equilibrándose los triunfos y reveses recí- 
procos. Se llamaba nobleza vícjlj á los trabajadores que 
eran indiferentes á estas disidencias, girondinos á los 
partidarios de la Alemania jouen, y montañeses á los 
comunistas. Estos enronlraron también resistencia en 
las asociaciones de Gruili compuertas de suizos exclu- 
sivamente» cuya tendencia es la unidad política de la 
Suiza según un Informe de Weilling. La Alemania jo- 
ve»» cuja tendencia es la unidad política de Alemania 
con la república* se componía de alemanes y suizos. 
Las asociaciones comunistas compuestas también de 
alemanes y de algunos suizos llenen miras muclio mas 
vastas y tienden á la emancipación de todo el género 
humano, á la abolición de la propiedad, de las heren- 
cias, del dinero, de los salarios, de las leyes y de las 
penes y á una repartición igual de los goces según las 
proporciones natura lei^. 

En seguida el informe entra en especificaciones so- 
bre la organización de las asociaciones comunistas qne 
tienen por objeto y medio la fraternidad, la cultura so- 
cial, la propagación del comunismo y la templanza» so« 
bre las condiciones y formas de la admisión en la aso* 
elación» el orden de las tareas en las juntas, las cuotas 
pecuniarias y las asistencias. Estas sociedades son se** 
cretas, y se promete no revelar nada de lo que allí pa- 
sa. La junta directiva reside en Paris. 

La segunda parte de dicho capítulo que trata de las 
relaciones personales, no es la menos interesantje. Los 
principales corresponsales de Weilling eran un jefe re- 
aidento en Paria y que estaba en comunicación con Ga* 
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bel, Sebastian Seiler que ha vivido en diferentes para- 
Íes de ia Suiza» Becker de Ginebra y Simoo Schmidt 
deLausana, todos comuoiataa y alemanes* asi como el 
profeta Albrecht» que después de haber sido expolio de 
mcbos cantones halló un asilo en Basilea (distrito del 
campo)* Las otras personas que sin formar parle de la 
asociación estaban en relación mas 6 menos íntima ó 
reowta con ella, eran la mayor parle alemanes. 

La tercera sección del capíiulo II se reOere á Ja 
imprenta. Los comunistas lograron ¡utroducirse con íoíí 
escritores de algunos diarios de la Suiza alemana y de 
Aieinaniü, y Wcilíing fundo tambief) uno con el lítulo 
de El griiü de apuro de la juventud alemana y lúe-» 
%o con el de La nueva generación: este diario se pu- 
blicó sucesivamente en Ginebra, Berna, Yevay y Len. 
genlhal. La obra principal de Weilling lleva el título de 
Seguridades de kt arnumia y de la libertad; y por haber 
inteotado imprimir el Evañgelia del pobre pecador fue 
preso y se le registraron los papeles. En él trata de re. 
presentar ¿ Jesucristo como un comunista (]ue ocultaba 
sus principios bajo de porábolüs, y quiere que la sagra- 
da cena sea un banquete de ¿jmor en el que los pobres 
en vez de recibir una hostia ó un pedazo de pon &e 
sienten junto á los ricos para celebrar la Pascua co- 
miendo y bebiendo juntos pan y vino, csrroe» leche, 
patatas y pescado. Tales extravagancias lleTan en sí su 
antídoto y no necesitan refutarse. 

CONCIENZUDOS. Se díó este nombre á unos anti* 
gttos herejes que no conocían otra regla ni mas legislador 
que Fa conciencia. Este error fue renovado en el siglo de* 
cimoséptimo por un alemán llamado Matías Kuotzeni 
que luego cayó en el s leísmo. 

CONDURMIENTES. Hay dos sectas llamadas asi: 
los primeros inficionaron ia Alemania en el siglo déci- 
molercio y tuvieron por corifeo á un hombre natural de 
Toledo. Juntábanse en un lugar inmediato á Colonia, • 
donde se dice que edorobon una imagen de Lucifer y 
fecibiao sus oráculos» j^m este hecho oo estA probadq 
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•ofleieatenieute. Darmiaii eo uo mist&o aporieiiM sis dU- 
liocioQ de 86X01 socolor de caridad. 

Los otros condurmieiites que aparecieron ea el si- 
glo deciiuo^exlo, eran una rama de los unabüptistas j 
comeliui 1 1 mi«ma itidecencia que los anlerions y ba- 
jo el mihiiio |)rete.\to. No es esta la primera vez que ha 
preseaciado el inuudo semejaole torpeza* Véase oda* 
mitas. • , 

C0NF£S10N1STAS. Los católicos alemanes notn- 
braroo asi eo las actas de la pai de Weslfalia á loa 
luteranos que seguiao la confesión de Augsborgo. Ve 
aqui los principales artículos de esta confesión que ae 
apartiibaii de la doctrina católica: 1.^ El pecado origi* 
i)<il que fee decía do ser olí a cosa que la lonctipíscencia. 
2.^ La fé juslidca biii las buerias obr;)^. 3.*^ La opera- 
ción (Jel Espíritu Sniilo no eslá mas que en la fé. 4." El 
sacramento de la Eucaristía no consiste mas que en el 
uso y debe darse bajo entrambas especies. Un peca- 
dor contrito no puede merecer por sus obras satisíac* 
torias el perdón de sus pecados. 6*^ No se deben invo- 
car los sanios. 7.** No hay . obligación de confesar los 
pecados eo particular para recibir la absolución de ellos. 

En cuanto á los abusos que vituperaban los lutera* 
nos en la iglesia católica, los principales eran el celi- 
bato de loB clérigos y ios votos monáslicos, la proce- 
sión del Sanlisimo» la comunión bajo una sola especie» 
las misas rezadas» la autoridad que se daba ú lu tradi- 
ción, y la excesiva potestad del papa y de ios obispos. 

CONFORMISTAS. Se llaman asi los que sigues 
la religión dominante en Inglaterra y se conforman 
cenias opiniones generalmente recibidas en la religión 
apglícano. A lodos los que son de otra comunión, se les 
da el nombre de no conformistas. 

CONGKEGAClOiNALlSTAS ORTODOXOS. For- 
man una de las sectas mas extendidas y poderosas de 
los Estados Unidos. Cerca de un millón y trescientos 
mil individuos heredaron las creencias de los antiguos 
pwrüatiioá íogleseSf que expulsos de su patria fueron 
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á hacer las mas de las fundaciones de la Nueva In- 
ghlerra. A excepción de Bhode-lsland todos los esta- 
dos del centro, el Nuevo UaiDpshíre, MassachussetSy 
Gonneclicut, profesaron los errores calfinísticos; pero 
deMcharon la disciplioa sinodal de Cal vino* Estos secta- 
ríos republicanos adoptaron el principio de que cada 
^lesla Itene dentro de si todo cuanto necesita para go- 
bernarse: que ninguna de ellas debe depender de una 
junta ó congregación cualquiero; y en fin que ludas de- 
ben ser riguroíiamenle soberanas é independientes, salvo 
una unión general toda de candad y amor. Esta forma 
de disciplina ó mas bien esta nbolicíon de toda autori- 
dad eclesiástica es ia que se iiaiua la íorma congrega^ 
mnalisía ó independiente, 

GONONITAS; herejes del siglo sexto que seguían 
los errores de Conon, obispo de Tarso: opinaban acer- 
ca de la Trinidad como los Iriteitas. Goooo disputaba 
con Juan Fílopono» otro aectarlOt sobre si en la épo- 
ca de la resurrección de los cuerpos restaurarla Dioa 
á un tiempo la materia y ia forma ó solamente una 
de las dos. Conon defendía que v.\ cuerpo- no perdía 
janíias su forma y que solo la materia necesitaría ser 
restaurada, £s dudoso que esle hereje se eoteodiese á 
si mismo. 

CONSTITUCIONALES. Se llamaron constítucio- 
nalea los obispos j presbíteros asi seculares como regu* 
lares» que aceptaron la cooslilucioa civil del clero de 
Francia decretada por la asamblea nacional y los que 
después fueron ordenados obispos j sacerdotes en vir«- 
tud de la nueva constitución. Los verdaderos* autores 
de ella fueron algunos janstnislas parlamentarios que 
pertenecían á dicha asamblea, y se Liprovccharou de su 
inmoderado deseo de Innovar para hacer triunfar y po- 
ner en practica lo que llamaban ellos el derecho ¡¡rimi- 
(ivo, los anliguo$ eánones y la$ iiberíades dt la igíegia 
galicana. 

fie los obispos titulares cuatro solamente se some*^ 
tieron á ellat que fueron el arsobispo de Seos y los obis* 
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pos de AutuD, Orleans y Yiviers, Los oíros ciento ?elp- 
lisíete no solamente rehusaron abrazarla « sino que ¡a 
condenaron en muchos escritos como atentatoria á )o§ 
derechos y á la autoridad de b iglesia é inficionada do 
cisma f herejfa. Elpapa Pío YI después de un deteni** 
do j escrupuloso examen y después de haber' consulta- 
do con los cardenales y los mas sabios teólogos y de ha- 
ber pedido á los mismos obispos de Franela sus obser- 
vaciones y su parecer sobre los medios mas adecuados 
y prudentes que podrían emplearse para atajar el mal 
en 8u origen, pronuncióla juicio en dos breves, el uno 
de 10 de mano de 1791 y el olro del 13 de abril del 
mismo año, que envió á los obispos de la a'íannblea y á 
todo el clero de Francia. En el primero declara y prue- 
ba que esta constitución está en oposición manifiesta 
con los principios de la fó calólicat con las leyes gene- 
rales de la disciplina eclesiástica» con la enseñanza de 
los santos padres y las definiciones de los concilios ge- 
nerales» con las mtoimas recibidas y practicadas en 
Francia por entrambas potestades: de donde se seguía 
que bajo muchos respectos no hacia mas (jue renovar 
errores ya condenados por ia igle&ia en Ion lieresiarcaá 
de los últimos tiempos. En el scf^urulo breve el sumo 
ponlífice decreto la pena de suspenhicm contra los que 
habiendo prestado juramento á la constitución no le 
relractea deoUo de cuarenta dias contados desde la fe- 
cha del breve, y por consecuencia declara irregulares á 
los que pasado dicho término ejerzan algunas funciones 
de su orden. Ademas declara 1.^ iíegüimas » $aeriiegas 
y de todb fmnto nudas las elecciones de los nuevos obis- 
pos, 2.^ ilegUimas^ sacrilegas y hechas contra los sa^^ 
grados cánones las consagraciones de los mismos obis- 
pos, 3.° y por necesaria consecuencia enteramente nula 
su jurisdicción sobre las diócesis para las cuales bao 
sido ordenados. 

Las mismas calificaciones se aplican á todos los ac- 
tos ejercidos por estos obispos, y las mismas penas de 
suspensión ó irregularidad se pronuncian contra iodos 
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los obispos, curas y sacerdotes que hayan sido ordena- 
dos, que hayan aceptado un obispada, curato ó benefi- 
cio y que hayan ejercido una función sagrada del ordea 
episcopal é sacerdotal en tirtud de la conaiilucion. 

Cuando se ajustó el concórdalo entre el gobierno 
francés j la santa sede apostólica en 1801 , exigió el 
papa á los obispos eonstitucíonales presentados por el 
primer congyl adkesüm y iutmiim á los jukios da la 
mua 9ed$ y de ta iglesia eaiólica apoeiéliea rmana 
so6r» los üiuntos etiekásIieM de Franela* Ademas por 
amor de la paz y para restablecer mas fácilmente la 
unidad en el clero que se había diudido tan profüüda- 
mente, el legado del papa provisto de plenos poderes 
ordenó la conducta que hatjrioii de observar los mismos 
obispos respecto de los sacerdotes consíilucionates que quu 
sieran reconciliarse con la iglesia. Decidió que solamente 
se les exigiese ?ín(Z declaración escrita de adhesión al con," 
cárdalo y de comunión con el obispo enviado por la san* 
la sede; pero con la condición de que arreglasen su coH' 
ciencia impetrafído ¡a absolución de las censuras é tr« 
regularidades en que habían incurrido. El cumplimien.. 
to de esta condición se dejó á la sinceridad y buena fé 
de cad9 uno. Asi esta secta que habla nacido con la tor« 
menta revolucionaria « pasó con ella y en el día no ea 
mas que un recuerdo histórico que debe ocupar lugar 
en un diccionario de loa errores del entendimiento bu- 
mano. 

Yeamos ahora los puntos en que era manifiesta- 
iBcnte errónea y cismática la constitución civil del 
clero. 

1.° Establecía una circunscripción enteramente nue- 
va de lüjí arzobispados y obisiiados de Francia, de ma- 
nera que hubiese uno, ni mos ni menos, en cada pro- 
vincia; es decir, que abolía muchos antiguos, in>«tituia 
otros nuevos que no habían existido nunca, y variaba 
los términos jurisdiccionales de los otros ensanchándolos 
ó reduciéndolos segün los limites y la circunscripción 
de la provincia que estaban enclavados. La asamblea 

T. 75. 11 
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nacional ¿tenía la autoridad nwesaria para efectuar un 
cambio tan radical en la iglesia de Francia, sobre todo 
cuando los individuos del clero que eran de 8U gremio» 
ge oponían á él y le condenaban por unanimidad ó po- 
co menos? ¿No necesitaba para legitimar un acto tan 
iipportante de la accesión y concurso de !a misma igle- 
sia» y no solo de la iglesia de Francia en particular, 
8ino de la suprema autoridad que i^oblerna á la iglesia 
uoi versal? • 

SL^ Eoeomfodaba el nombraiBleiito de los obispos, 
curas párrocos, vicsrias y todos los míulstros del cuito 
eo general á la elección del pueblo con desprecio de la 
autoridad d%la iglesia y délas leyes que reglan en la ma- 
teria hacia siglos y particularmente eok> tocante á laelee- 
gíou de los primeros pastores. Unos nombramientos he- 
chos en esta forma sin el congentimicnto de la autoridad 
espiritual ó mas bien á pesar de la resistencia y de la 
condenación positiva de la misma ¿p^au ser válidos y 
legítimos? 

Imponía á los obispos un consejo, el de los vi- 
carios episcopales, y los obligaba á seguir el parecer de 
la pluralidad de estos consejeros en el gobierno de sus 
diócesis. Ademas muerto el obispo no eran ya los cabildos 
los que goberoaban el obispado por sus delegados, sino 
unos hombres designados por los decretos, los vicarios 
del obispo difunto. ¿No era esto destructivo de la au* 
toridad episcopal y de los cánones que estaban vígen* 
les desde tiempo Inmemorial? ¿No era esto establecer 
la organización de la iglesia de Francia conforme á los 
principios del presbiterlanísmo reprobados y anatema* 
Usados por el concilio tridentíno en su sesión ifXIII? 

4. ^ Los curas párrocos y sus vicarios, nombrados 
por electores legos, podían gobernar sus parroquias y 
ejercer todas las funciones del ministerio ecíesiáistico en 
virtud del hecho solo de esta elección sin estar obliga- 
dos á obtener la cuníirmacion del obispo diocesano. 

5. ^ Los obispos electos debían pedir su conGrma- 
cion al metropolitano ó en su defecto á un obispo de* 
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signado al efecto por los directorio!) de províticia. No 
tenían ninguna nece«5¡dod de recurrir b\ sumo ponlífica 
para impetrar la inslitucion canónica: solanaeiite le de- 
bían escribir al entrar en el ejercicio de su nuiníBlerio 
para declararle que estaban eo ta comooion y eo la da 
la iglesia católica. 

Por úllimo todos los obispos y todos los pres* 
Uleros que lenisn un beoefloio y fe negaron é prestar 
el joramento exigido por' la eonstitocioii » se conside* 
raroD tomo que haeian raouncla da so cargo 6 bena6- 
eio, y de conslguieate fuerop privados de toda autori- 
dad y jurisdicción sobre sug diócesis j parroquias y 
reemplazados con otros por el nuevo medio de las elec- 
ciones. ¿Y puede ser roas manifiesta y evidente la opo- 
sición de estos decrelos á las doctrinas fundamentales 
de la iglesia católica y á los cánones que forman su dis- 
ciplina? 

1.^ Desde el principio la iglesia se estableció co- 
mo una potestad espiritual divinamente constituida ó 
independiente de todo poder humano asi en su eose- 
fiaoia, como en su gobierno. Nadie es admitido en el 
número de sus hijas y miembros, ni contado eatre los 
fielesi^si no reconoce en ella esta independencia qoe re* 
attita Inmediatamente de su divino origen; y cualquiera 
que en el transcurso de mas de diez y ocho siglos ha 
querido eombatirla bajo de este respecto* hs cesado por. 
el hecho mismo de pertenecer á ella y ha sido separa- 
do de su gremio como un apóstata y un hereje. 

En efecto ¿de qué se trata para la iglesia, es decir, 
para los pastores? De predicar y trausmitir como ecos 
fieles la palabra recibida originariamente de Jesucristo 
por tos apóstoles, de administrar los sacramentos á los 
fieles según las reglas y con las condiciones sentadas 
por el Salvador, de perpetuar el ministerio elcesiástico 
conrorme al orden que les fue dado, en una pnlabra de 
gobernar la iglesia formada por Jesucristo y los após- 
toles de modo que se conserve intacto el depósito de la 
f6 y de las costumbres encomendado á su solicitud» y 
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asegurar por esle medio á todos los Beles las esperan- 
108 de la vida futura fundadas en los iiiérilos y en la 
doctrino de JcBUcrislo. Ahora bien ¿con qué título y 
bajo qué pretexto puede la potestad civil intervenir en 
catas cosati? Trayendo toda la autoridad da loa pastorea 
au origen de In misión de Jesucristo expresada por ea* 
taa palabrea; Id y enañad á íodüs la$ meienn Á ctim- 
pUr y guardar lo q^ue yo 0» h$ enseñado; es e?ideote 
que nadie puede tener la menor partícula de esta au* 
toridad» si 00- ha recibido aquella aialoo divina ya t n« 
mediatamente como los apóstoles, ya mediatamente co« 
rao los pastores enviados por ellos y sus sucesores legí- 
timos en nombre de 8^ iiiaiistro. Toda potefilad relativa 
á la iglesia debe ser divina en i^u origen y en su trans- 
misión: la que fuese puramente humana bajo estos dos 
respectos, no seria una verdadera potestad, porque se- 
ria una usurpación de la obra misma de Dios. 

Por lo tanto es de fé que Jeauoristo Instituyó un 
orden de pastores para enseñar y gobernar la igleaia, 
y que al efecto lea dió una potestad espiritual entera- 
mente Independiente de la autoridad y potestad tempo^ 
ral: que para ejercer ei ministerio eclesiástico no basta 
haber aido ordenado» aíno que ademas ea uecesalVo ha* 
ber recibido la misión de la autoridad de la iglesia: 
que los actos de jurisdicción ejercidos por presbíteros y 
obispos que no han recibido dicha misión, son radical- 
mente inválidos y de ningún efecto: que existe una ge- 
rarquía espiritual instituida por Jesncrislo: que e! pa* 
obispo de Roma lieíie un principado de honor y ju- 
risdicckoo ul que deben obediencia y sumisión los obis* 
posy los presbíteros y loi fieles: en fia que loa obispos 
cuyo jefe ea el papa, son instituidos para gobernar la 
iglesia» que son auperi<9res á los simples preahíteroa por 
.derecho divino y por consiguiente que el ejercicio de 
au autoridad en el gobierno de sus dióeesia no puede de 
oinguna mauera estar sujeto é las d^lberaclonea de un 
consejo compuesto de presbíteros inferiores á él (1). 
(1) Véase el concilio de Trento, ses. XXUI , cap. 4, 



Digitized by Google 



CON 



Estos principios incontestables prueban que era ne- 
cesario el consentimiento posilifo de la iglesia y de aua 
pastorea para legitimar en lo que podía terlo el nooTo 
orden de cosas decretado por la asaipbleaeonstitoyente. 
Sin embargo los jansenistas y constitoeionales defenr 
dian que este nuevo orden tenia cuanto ero menester 
para ser legitimo y que no era contrario é níngun'dog- 
ma eseneial » á ninquna eoiA dMna en los diferentes 
estatutos que establecía. Según ellos la elección y la 
elección popular, pues la liocia todo el cuerpo de los 
fíeles, fue e! modo primilivo usado para el nombramien- 
to de los obi*ipo8 y de los ministros de todos los órde- 
nes, testigo In elección de S. Matías y de los siete diá- 
conos referiilíi A la Inrp^n en los [lechos de los apóstoles, 
testigo también ioáf\ la hisloria eclesiástica desde el 
principio hasta la época en que el romnno poutílice y 
los obispos se arrogaron una parte eiclusiva en estos 
nombramientos que no les había correspondido al prin* 
cipio; parte que no habían reclamado los apóstoles y 
por consiguiente no hablan podido transmitirles, vi- 
niendo á ser asi una verdadera violación del derecho 
antiguo. Decían también que eo el principio y durante 
una larga serle de siglos la confirmación de ios obispos 
electos correspondía á los metropolitanos y no al roma* 
no pontífice, y que lii asamblea constituyente no hacia 
mas que destruir un abuso y una usurpación al decre- 
tar que en lo sucesivo no se recurriera en Fratu ia al 
popa, sino al metropolitano para obtener la confirma- 
. ciofi canónica: que mas de una vez la potestad civil 
misma había arreglado y determinado los límites juris- 
diccionales de las diócesis y que la iglesia en sus pri- 
meros tiempos no habia hecho mas que adoptar las cir- 
cunscripciones civiles existentes: en fin que las ¡ibcrta- 
daa d$ la iglesia galicana la autorizaban para sustraerse 
en particular del nuevo darecho introducido por el con- 

can. 3, ses. XIV, caj^. 7 y la profesión de fé proscripta 
por el mUmo cottcillo. 
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cordato de 1516, contra c1 cual habían clamado por 
tanto tiempo, aunque infrucluosameote» losparlameo* 
los» la universidod y loa cabildo». 

Yamos á responder ea pocas palabras á cada una 
4e estns objeciones. Efi primer lugar por lo que toca i 
la elección de S* Maliaa y de los siete primeros diáco- 
DOS» ho 86 sigue de que fueran introducidoi de eala 
manera en el miniaierio etangélico qtte los apdsloka j 
S* Pedro en particular no pudieran hacer por al solot 
dichas eleccíotieg sin pedir ni esperar el consenllniíejito 
de los fíeles. Todo.^ los santos padres de la iglesia uni- 
versal lo han entendido de esta suerte. Asi es que á 
medida que se propagnb?} la fé y crecía el número de 
!o9 cristianos, se redu( ¡an las elecciones á un círculo 
mas estrecho, y muy pronto no itilervínierorj en ellas 
masque los iodividuos del clero de las iglesias particula- 
res y de las diversas diócesis; y asi debia ser. En los 
tiempos primitivos el buen testimonio exigido por Ja 
Iglesia en favor del que admitía en el número de ana 
mInlalroB» solamente podia ser dado por la congrega- 
ción tan poco numerosa» pero tan unida» de todoa loe 
Oeles. Por el contrario mas adelante no podia ya la anl- 
versidad de los miembros de la iglesia conocer y juzgar 
¿ los candidatos y dar testimonio de ellos: solamente 
podian hacerlo aquellos entre quienes vivian, es decir» 
el clero principalmente. Ademas aquellas primeras elec* 
clones ¿no eran promovidas ^ dirigidas y luego confir- 
madas en sus resuilddos por los pastores, los obispos 
y los apóstoles? ¿Y sucedía lo mismo con las elecciones 
ordenadas por la asamblea constituyente y ejecutadas 
ain ningún concurso de los pastores legitimos? 

Loa cabildos de las iglesias catedrales conservaron 
por mucho tiempo una facultad que ya no ejereen 
' aino an muy pocas diócesis» la de el^ir obispo; pero 
loa abusoa mismos y toa fuoeatoa resuitadoa /le ealas 
elecciones trajeron, con el tiempo on modo mas aencillo 
y comparativamente mejor de elegir varonea que teti- 
gao buen testimonio» bonum hatms (estimonium. Se 
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han atribttMo los eonoordatos j en partieutar el que se 
ajostó enlre Leoo X y Fraoelaco I» á motifoa é inte- 
reses enteramenle homanoe. Pero no por eso es menea 

cierlo para quien lea ta historia eclesiástica con aten- 
ción é imparcialidad, que fue un bien la iulroducciori 
da este nuevo derecho: que las elecciones hech<m baí 
pusieron coló á la corrupción y á las intrigas que 
viciaban hacia mucho tiempo las elecciones paiti( ub- 
res; y que al cabo casi siempre c^lan ¡iitereRrdos los so- 
beranos en no conferir las dignidades mas eminentes de 
la iglesid aioo á sugetos virtuosos y capaces. 

Igualmente se puede afirmar con verdad que la 
confirmación de los obispos por el metropolitano, que 
en efecto estuvo en uso muchos siglos, hubiera lie* 
gado á no prestar baatantea seguridades acerca de la 
ortodoxia de los electos j de su adhesión á la unidad* 
que es la esencia misma de la iglesia católica. Fue ne- 
cesario concentrar la potestad en un tiempo en que es- 
taban muy relajadas las costumbres del clero, en que 
lü ambición habia penetrado en todas las clases y órde- 
nes del estado eclesiástico, y en que el cisma habia di- 
vidido á la iglesia desde un extremo al otro de la 
Europa. Ademas lo cabeza de la iglesia que rige y go- 
bierna á las ovejas y ó los pastores, á los simples fieles 
y al cuerpo entero de los obispos, tenia indudablemen- 
le la facultad de modificar la disciplina vigente sobre 
este articulo como lo ha hecho respecto de oíros ew 
diversas épocas; y una vez efectuad» esta variación no 
podía una asamblea exclosivameote secular destruir 
legftimamente un derecho que no estaba sujeto á su 
jurisdicción. Nunca se demostrará por ningún hecho de 
la historia eclesiástica» como ni tampoco por ningún 
dogma de la religión que corresponda á las potestades 
seculares reformar de este modo la disciplina déla igle- 
sia. Algunos f)rfncipea celoaos y pies han intentado en 
diversas épocas reducir el clero al espirita de su es- 
tado y al respeto de las disposiciones canónicas; pero 
siempre lo han hecho con el cuncur^o déla potestad es- 
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piritual , cuyo consentimiento y aprobación hadado 
fuerza de ley á unas prescripciones que síq eso hubie* 
rao 9ido unos decretos inválidos é ineficaces. 

Mada decintos del artículo especial de la constlta- 
cion que sujetaba el ejercicio de la autoridad dei obíapo 
á la sanción y aprobación de loa vocales de su conse- 
jo : preferimos remitir el lector á la sesión XXIII del 
concillo de Trente , donde ae decreta esta independisncia 
combatida por loa novatores y ae pone en el número do 
los dogmas que hacen parte de la fé católica. 

Queda por refular la objeción de las libertades de 
la iglesia galicana. Mucbo se ha Íiab!ado de cstn^ li- 
bertades, y enmedio de cuan lo se ha dicho en sentidos 
muy diversos se descubren fácilmente dos cosas: 1.*^ que 
dichas libertades fueron siempre comprcndulns , expli- 
cadas y aplicadas de un modo muy diferente por el clero 
y los porlamerilos ó los representantes de la poteslad 
civil que por los outores y fautores de la constitución 
del clero: 2.^ que esas libertades tan cacareadas y tan 
tenazmente defendidas hasta la época de la revolución 
son» como décia e! preclaro Fenelon^ servidumbres de 
la iglesia respecto del rey y libertades respecto del papa. 
Oiga moa sus palabras que son. notables: «El rey eo la 
práctica es mas jefe de la Iglesia en Francia que el papa* 
Libertades respecto del papa, servidumbre respecto del 
rey. Autoridad del rey sobre la iglesia, devuelta á loa 
jueces laicales. Los legos dominan á los obispos. Abusoa 
enormes del recurso de fuerzo. Casos reales que refor- 
mar. Abuso de querer que unos legos examinen las bu- 
las sobre la fé. Antes lu iglesia socolor del juramento 
impuesto en los contratos juzgoba de todo: hoy los le- 
gos con pretexto del posesorio juzgan de lodo (I).» 

Flcury en sus Optísctí/os, que es donde manifestó 
su conciencia postuma, como dice un gran escritor, se 
expresa asi: o£l concilio de Xrento quité muci^ii parle 

(1) ilfem. de Fanal, en au Hiat.» t. Ul» docum. juatif. 
del lib. VII. 
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de bs «bOBoi émitra hM cuales dembio aquellos (los 
parlam eoto) ; pero qvSió ma$ da fo ftie se fiaría en 
JFVeaitttfHHvv ••«• 
»La gran esclavitud de la iglesia galirnna es la excesi- 

\Q ampHtud dé la jurisdicción temporal. Podria formar- 
ge un tratado de las servidumbres de la iglesia galicana, 
como 86 ha hecho con sus libertades, y ''o faltarían 
pruebas Log recursos de fuerza han ocabado de ar- 
ruinar la jurisdicciod eclesiáslica (!).)> 

Para coíícluir con c?le {lUfito de las libertades co- 
piaremos un trozo del ceh^brado conde de Maistreen su 
precioso libro titulado: De la iglma galicana en sut 
relacionii con el sumo ponítfiee» 

.riccLos metafísicos, dice» ae ban descarriado cuando 
han mirado la liberiad como una facultad separada en 
logar de no ver en ella mas que la vduntad no impe* 
iftdo. Lo mismo sucede en el asunto de que ae trata, 
con laa modIBcaeíones que exige la naturalexa de laa 
cosas. Sí un individuo ó un cuerpo reclama ó pondera 
sobre todo su liberíad; es menester que nos indique el 
yugo que le oprimía á cl y á otros y del cual se ha li- 
brado. Si pide que se le deje libre para \ivir como los 
otros; se le dirá al punto; ¿Con que no eres libre, su- 
puesto que solicitas serlo? De consiguiente no puedes 
8in una ridiculez extremada jactarle de unos libertades 
de que no jio7as. Luego tendrá (jue iíidicar los derechos 
que recidma« y la potestad que se opone á que los dis- 
frute. 

.i'f/)»Pero esta última suposición no puede aplicarse á 
los franceses que hablan siempré de sus libertades co* 
mo de una cosa positiva • que se glorian de eU|a clara 
7 resueltamente y no hablan mas que áe dejmierlai» 
Están pues obligados á decirnos qué arvUumbres reli- 
giosas gravitaban sobre ellos ó gravitan sobre los demaa 
y de que se ven exentos en virtud de sus libertades. 
Y cuando Bonsuel uo supo responder, creo que nadie 

. (l) Opuse, p. 110 á 113, 81), 95 y 97. 
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podré decir nada raaonable. Todo Ib que dlea él da . 
o A estado de perfección del cual ba decaído ooo y há* 

cia el que es preciso volver, eg completamente cierto y 
raagoíGco; pero la exhortación entero se desvio déla | 
cuestión. Que la» costumbres y la disciplifía se relajan; | 
que parece mas cómodo dispensarle de la ley que cum- 
plirla; no es mas cferlo en Francia que en oíros países: 
esto se ve en todas partes y en todas parles se dice, 
aunque por desgracia muy inuliímente; pero no tiene 
la menor conexión con las libertades de la iglesia gali- 
cana» porque si esta quiere perfeccionarse y acercarse 
al espíritu de los primeros siglos, seguramente es/íftr< 
ó á lo menos no se lo impedirá el papa. Siempre voy 
buscando libertades y no las hallo, j» 

Ve ahi é lo que se reducen las ponderadas liber- 
tades galicanas. Pero démosles todo el valor é impar* 
lancia que quieren sos partidarios y defensores: ¿sal* 
drán por eso mejor librados los que querían cohonestar 
coij ese pretexlo los atentados y usurpaciones de la 
asamblea constituyente? No por cierto. ¿Acaso la igle- 
sia galicana había recibido primitivamente de la auto- 
ridad laical aquellos antiguos cánones que presentaba 
como el paladión de sus libertades? Pues ¿con qué de- 
recho venia dicha autoridad sola y á pesar de las re- 
clamaciones del supremo pastor de la iglesia universal 
é sustraer á la iglesia galicana de las reglas recibidas 
y establecidas de tan antiguo para restituirle una dis- 
ciplina que ella habia abandonado, sin pedirle consen- 
timiento y sin curarse de si le convenía? Ademas que 
era una irrisión amarga querer hacer liire é la iglesia 
gallean* con una libertad que perjudicaba igualmeole * 
á los dogmas de la religión yé la constitución general 4 
de la iglesia , que reprobaba tan unánimemente y que 
en último resultado oo hubiera hecho masque sujetarla 
á la potestad civil. • ' 

Aunque los constitucionales hicieron (hablando con 
propiedad) una verdadera secta de cismáticos y herejes, 
pues negaron muchas de las verdades eseuciales de la 
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religión católica; toda ioduce á creer que los poqubí- 
moa partidarios que puede conservar aun en algunos 
vieíoB, no tendrán sucesores. La revolución de 1830 
pareció al trlslemente famoso Gregoire una círcuna* 
tancía favorable para resucitar el cisma; pero fueron 
ioútilea todoe auB eafuerxos. Murió en 1831 lio ver 
cttmpKdo eo suefio y sin salir de su deplorable cegue- 
dad ni son al borde del sepulcro. 

CONVULSOS. A principios del siglo decimoctavo 
se dié este nombre é los Jansenistas frenéticos, que fin-» 
gfan convulsiones f bacian toda «uerte de contorsio- 
nes ridiculas y extravogaiiles en el í;epuícro dfl diáco- 
no París para engañar á los tonfos y Jar crédito á su 
partido con pretendidos rnikígros del sanio jansenista, 

COPTOS. Se llaman asi los cribtiaiios de Egiplo do 
la secta de ios jacobilas ó monofisitos que no admileQ 
iiiaa que una sola naturaleza en Jesucristo: estriíi suje- 
tos al patriarca de Alejandría. Comunmerilc se deriva 
su nombre de Copto ó Coptos, ciudad de Egiplo; pero 
lal ves no es mas que una alteración de la palabra Ar- 
ru^r:?, nombre griego del Egipto, Como esta Iglesia 
cismática está separada de la romana hace mas de mil 
f doscientos aiiost conviene conocer su origen, su creen- 
eii y su disciplina. 

Después de la condenación de Eutíques en el con- 
cillo calcedoneiise el alio 451 el pstriarca de Alejandría 
Dióscoro, hombre de mucho crédito y muy respetado 
de los egipcios, perseveró pertinazdicíite adicto íú par- 
tido y á la doctrina del heresiarca y luvo \a hübiüilad de 
persuadir á su clero y pueblo que aquel concilio con- 
denarido ú Euliques había abrazado y consagrado ia he- 
rejía de Neslorio, aunque habia diclio afintcmn al uno 
y al otro. Las vejaciones y la violencia que emplearon 
los emperadores de Constantinopla para hacer recibir 
en Egipto los decretos del concilio calcedonense, ena* 
jen^roo loa ánimos: se enviaron de Coostauiínopla pa- 
triarcas, obispos, gobernadores y magistrados; los egip- 
cios exelaidos de todas las dignidades civiles» militares 
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y edesiáitkai concibieron un odio fiotanto contra los 
griegos y contra el catolicismo, y muchos de ellos se 
retiraron al Egipto alto con su patriarca cimátioo* 
Por los aüos de 660-cuando los sarracenos ó mahome- 

tnnos árabes invadieron el Egipto ♦ los coptos ó egipcios 
cismáticos les entregaron las fortalezas que debieran 
haber defendido, y consiguieron por medio de tratados 
el ejercicio público de su religión: asi protegidos por 
lo.H mahometanos se vieron en estado de oprimir á m 
vez á los griegos católicos que residían en Egipto, y 
hacerlos sospechosos á los nuevos dominadores. Desde 
entonces prevalecieran los coptos, que pretenden haber 
conservado hasta ahora la sucesión de sus patriarcas 
desde Dióscoro; de donde resulta que sus ordenaciones 
son válidas. 

Mas cuando los mshometanos se vieron pacíOcos 
poseedores de Egipto y no tuvieron ya nada que temer 
de los emperadores griegos, quebrantaron laa prome- 
sas hechas á los coptos y prohibieron el ejercicio pú- 
blico del cristianismo: solo á fuerza de difiero han lo- 
grado estos ser tolerados y conservar su religión. Los 
coptos componen la clase mas pobre de Egipto, y á 
ellos les han encargado los mnhometanos la rccandacion 
de los tributos. Dicese que ni tiempo de la conquista 
eran seiscientos mil y (]ue en nuestros diasestan redu- 
cidos á quince mil cuando mas. 

Desde que el arábigo ha venido á ser la lengua 
vulgar de Egipto» los naturales del pais no entienden 
ya el idioma copto, que es una mezcla de griego y de 
antiguo egipcio; sin embargo han continuado celebran* 
do el oficio divino en esta lengua y han traducido en 
arábigo su liturgia, para que los sacerdotes tengan co* 
nocimíento de lo que dicen en copto. Las lecciones del 
oGcio, las epístolas y evangelios después de leerlos en 
copio las leen en una Biblia arábiga á fin de entender 
lo que se ha leido. Su breviario es muy largo. 

En general el clero copto es pobre é ignorante. 
Gomponesc.de un patriarca y de diez ó doce obii»pos. £1 
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palriarcn rs elegido por estos, por el clero y por los 
seglares mas notables, y siempre na saca de entre los 
monjes del monasterio de S. Macario, sito en el de* 
Bierlo de Scele. £1 solo nombra loa obispos y los elige 
entre los seglares viudos. Todas sus rentas consisieo en 
el diexmo y le cobran en so diócesis para ellos y pa<* 
ra el patriarca* Loa clérigos son ordinariamente unos 
simples artesanos: aunque tienen facultad para casar- 
se, muchos se abstienen de ello y guardan continencia: 
son muy respetados del pueblo y tienen dfáfonos bajo 
sus órdenes. Entre los coptos hay monjes y monjas: 
los unos y hs otras hacen votos. 

Tienen tres liturgias, una de S. Basilio, otra de 
S. Gregorio Nfizianzeno y otra de S. Cirilo de Alejan- 
dría: las tres h;jt» h' Io Iraducidas en copio del original 
griego. La última es la mas parecida á la de S. Marro*», 
que cree ser la antigua liturgia de que osoba !a 
íglesio de Alejandría antes del cisma de Dióscoro ó an- 
tes del siglo quinto: los católicos de Egipto continua- 
ron usándola mientras Bulwístieron; pero los cismáticos 
prefirieron la de que acabamos de hablar, y ban incluí* 
do en ella su error locante á la unidad de naturaleza 
en Jesucristo. Este es el único error que se les puede 
motejar en punto al dogma: acerca de todos los de- 
más artículos de la doctrina cristiana tienen la misma 
creencia que la iglesia romana. Se ve por sus liturgias, 
por sus otros libros y por sus confesiones de fé que ad- 
luilcn ^ÍLte siicranienLub; pero dilatan el biiulismo de 
los recien nacidos siendo varones liarla los cuarenta dias 
y siendo hembra^ liarla los odíenla. No le administran 
jamas sino en la iglesia, y en caso de peligro creen que 
ie suplen con algunas unciones. Le dan haciendo tres 
inmersiones, una en el nombre del Padre, otra en el 
nombre del Üijo y otra en el nombre del Espíritu San- 
to, y acomodan á cada qna las palabras de la forma: 
Yo le bautizo ele. Inmediatamente después del bautis-' 
mo dan-ai- recien nacido la confirmación y la comunión 
bajo la especie de vino soiamente. 
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En cuaolo á la Eucaristía creeo como los calóliooi 
la presencia real de Jesucristo, la transuatanciacton j 
el aacrificlo: eate es un hecho probado demostrativa** 
meóle por su liturgia. Dan la comuoloo á los hombres 
bajo de ambas especies y é las mujeres bajo lo de pan 
solo humedecido con algunas gotas del vino consagrados 
nunca llevan el cáliz consagrado tu«ra árt-sanduarío» 
en el cual no es lícito á las mujeres entrar. Cuando 
hay que adminialrar el viático á un enfermo» dicen* 
misa á cualquier hora, y le adminislran solamente ba< 
jo la especie de pan. 

La confesión es muy rara entre ellos , pues se con- 
fiegan una ó dos veces al oFio cuaiiJo mas; pero atribu- 
yen á la penitencia y la absolución la virtud remlsi- 
VE) de los pecados y comuiMneutft añadao algunas un* 
ciones. 

No parece que falta nada al nnodocon que confieren 
el orden, para que sea un verdadero sacramento: la cou* 
aagracion del patriarca se hace solemnisimamente y coa 
muchas oraciones. Consideran también el malrimonto 
como un sacramento; pero haeen muy frecuente nao 
del divorcio. 

Administran la extremaunción en las enfermedadea 
mas leves y ungen con oleo bendito no solo al enfermOt 
sino á todos los asistentes. Como no tienen un oleo ben- 
dito diferente del que usan para los sacramentos i hacen 

con él unciones á los difuntos. 

En S IS liturgias se hallan la invocación de los san-' 
tos y los sufragios por loá difuntos, y no se los acusa 
deque reprueben el culto de las imágenes y reliquias. 
No puede motejárselos de liubcr variado ó alterado es- 
tas liturgias sino en el articulo de una sola naturaleía 
en Jesucristo, porque en todo lo tleníias están confor- 
mes con las liturgias de ios griegos, síros, armenios y 
nestorianos, con los cuales no hnn tenido ios coplos mas 
uuion que con la iglesia romatn). 

Sus ayunos son largos, frecuentes y rigurosos. Ob- 
servan cuatro cuaresmas: la primera antes de Pascua 
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empieza nueve dias aotes que ia de los latinos: la ge- 
guada después de la semana de Pentecoslcs y onles del 
dia de S. Pedro y S. Pciblo dura trece días: la tercera 
aiiles de ia Asunción es de quince; y la cuarta antes de 
T^avidad es de cuarenta y tres dias para el clero jf do 
veintitrés para el pueblo. 

En puea evidente que á excepción de un 80I0 artí- 
culo de doctrina ia iglesia copta ha coniervado exacta* 
mente la misma creencia que la iglesia romana; y que 
así esta creencia era la de la iglesia universal antes del 
concillo ife Calcedonia j del cisma de Diáscoro. Asi nohao 
tenido r«ion los protestantes para aOrmsr que esla doetri- 
na es nue? a y fue inventada en los siglos posteriores. Not» 
otros la hallamos entre los griegos cismátieos« entre loa 
slrus jacobltas, entre los nestorianos en la Fersía j en la 
India lo mismo que entre los egipcios y etiopes. Estas di* 
ferenles iglesias no se han concertado entre sí, ni con la 
iglesia romana para variar su Té, su ülargia y su dis- 
ciplina. Parece que Dios las ha conservado para atestar 
la anligQedad de los dogmas de que tomaron los protes* 
tantes pretexto para efectuar su cisma. Eslos últimos 
son los únicos en el mundo que profesan la doctrina que 
delienden ser la creencia [irinuiíva. 

Añádase que los coplos no desechan del canon de 
libros sagrados rru guno de los que admite como cauóoi- 
cos la iglesia romana. 

Varias veces se ha intentado» pero en vano» reU" 
uirlos á esta iglesia. 

CORNARISTAS. Son los discípulos de Teodoro 
Corlinert, secretario de los estados de Holanda y here* 
Je entusiasta, que no sprobaba ninguna secta y las oom- 
batía á todas. Escribía y disputaba al mismo tiempo 
contra los católicos» los luteranos y los calvinistas y afir* 
uiaba que todas las comunlonés necesitiiban reforma; 
pero aOadia que sin una misión apoyada con milagros 
1)0 tenia nadie derecho de hacerla, porque los milagros 
son el único signo (^ue está al alcance de todos, para 
piobar que un iiombre anuncia la verdad. Es cierto que 
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él no hizo ninguno para demostrar la verdad de m pre- 
lension. Su parecer era que mientras aparecia el horu- 
bre de los milagros se reuniesen intcrinarnenle, con- 
tentándose con leer á los pueblos la palabra de Dios sía 
comentario y que cade uno la entendiese como qutsie» 
ra. Creía que podia uno ser buen cristiano sin ser 
mienibro de ninguna iglesia visible. Los calvinistas eraa 
á los que queria peor. A no haber sido protegido por el 
principe de Orange es probable que sus adversarios do 
se hubieran contentado con decirle injurias. Sin embar* 
go no discurría muy mal según los principios generales 
de la reforma , y no es ese el único sistema absurdó á 
que esta ha dado origen. 

CORRUPTICOLAS: secta de euliquianos que pa- 
reció en Egiplo por los íifios de 531 y luvo por corifeo 
á Severo, falso palriarca de Alejandría. Este dePíiidia 
que el cuerpo de Jesucristo era corruptible, y que el 
negar esta verdad era combatir lo realidad de la p¡is¡on 
del Salvador, Por otro lado Juliaíi de líalicarna^o, otro 
euliquiano refugiado en Egipto, prct< iidia que el cuer- 
po de Jesucristo fue siempre incorruptible ^ y que el 
afirmar lo contrario era admitir una distinción entre 
Jesucristo y el Yerbo y por consiguiente suponer dos 
natu releías en Jesucristo; dogma que había combatido 
Etttiques*con todas sus fuerzas. 

Los partidarios de Severo fueron llamados corruptf- 
colas ó adoradores de lo corruptible» y los de Julián 
Incorruptibles ó fantuaiasias. En esta disputa que traía 
dividida á la ciudad de Alejandría» el clero y las po- 
testades seculares protegían al primer partido» y los 
monjes y el pueblo estaban por el segundo. 

COT ARELOS: herejes que vendían su brazo y su 
vida para servir de instrumento á las pasiones sangoi- 
fiarias de los petrobru^ianos y albigeiises: también se 
les d<iba el nombre de cálarost correos y ruLeros» 
Ejercieron sus tropelías y desmanes en el Langüedoc 
y en la Gascuña bajo el reinado de Luis Yll á 6nes ^cl 
!»iglo duodécimo* £i pontífice Alejandro III los exco- 
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«iiilgó« coomHó ÍBMgMCitts é lif (|tte k» combatiesen, 
y proMM eoo censttw protegerte é eocukrirloib OI- 
.eeae que ims de siela mil fuenm «jiiterniioBdai 4MI el 
Serry. álgoocateneores hen tiluperido etia oondiicta 
del papa como coiilrsrie al eepfritu d^ eríitlaBÍimo« f 
úken que coniultnUo S. Aguslio por los jueces civiles 
de io que debía hacerle coo lo§ circuncel iones» 
respondió: «lieíiios preguntado sobre esto á lo9 santos 
iBártires y hemos oído salir de su sepulcro uou vois. 
que nos adverti» pidiegemos á Dios por la conversión de 
nuestros enemigos j ie dejásemos ú cuidado de la ven- 
ganza.» 

Otros erí lieos han acusado á S* Agoalin deque pen^ 
9é con respeclo á los donatistaa j cireupceliones easi io 
mismo qae Alejandro III locante á loa cotarelos. 

Todos estos eargoa son Igualmente ininstoa. La ra-r 
llglon nos ordena perdonar á nocalros enemigos par^v 
Itcttlares y persooales; pero no é los enemigos pébli- 
4:08 armados contra la seguridad y la paz de la socíe* 
dad humana t y no prohibe ni hacerles la guerra, ni 
exleimínarlos , cuando no m puede de otra suer te redu* 
cirios á la imposibilidad de ser dañosos y perjudiciale:^. 
£u ese ca¡»o be hallaban los cotarelos. Por la misma ra- 
xon S. Agustín fue de parecer que bQ invocase el auxi- 
lio del brazo secular para atajar ias tropelías y violen- 
cías de los ckcnoceliones; pero cuando cayeron muchos 
de ellos en manos do los jneoest no quiao pedir, ai| 
iBoertOt ni ningún caatlgQt porqoei ya do podimi hacer 
^ybo. 

GHEISTUNOS: aocU de la fimília baptistat quo 
Picid bácia el aSo 1801 en PoriaiBouth en el nuavo 
Hampsbire en los Estados Únidos á consecuencia de laa 

prédicas del ministro Elias Smith. Los que la compo- 
nen dbjviran toda denominación tomada de ninguna sec* 
ta ú hombre, y no quieren intitularse sino cristianos 
propiamente dichos, afectando escribir esta palabra asi: 
€hristianoi. No exigen otra pruek)a de íé que una de- 
cláractoQ de adh^iou á la ceiigiou cristiana* Desecbao. 
75. ii 
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lii mtydr f«rte íkIm iogiiM^<#ielilMoto Ain h 

Trinidad » y M M |iidrii*Mi«fOe»r «n 'el pdaiero 4e ta 
iRKcNs ea^i «m«rémeiite rÁfonallstat. Vff baiitlmi naa 

á los adultos. Son Mependientesi salvo k juril- 
liec'ioM oOetota de uno jtiniá central. 

CRISTIANISMO RACIONAL! especie de deiimot 
cuyos prÍQcipnles ÍHutores fueron en liif^loterro Kippiv 
Priiigle, Hopkíris, Enfíeld y Toulmin. Se Irató de dar 
Ma apariencia de culto á esta «tieva religión ó mm 
Uen á esta falta de todn raNgto»» y David WUIíam 
qtte le Ululó HUHMtdúU da Ai M¿tit*a/aaBt abrió en Lon** 
drea au capilla, donde ae deaaló eontra todaa las foaU^ 
hidHiiiea religiosas que tieiieti for fdnd^ineDto'la revé- 
laclon^ Pero tiie cutio público desapareoló é lea eualte 
aiios de e\i9lencia , porque muchos de sus sectarios He* 
gahdo gradualmente del deísmo ¿)l 8 teismo abandonaron 
una institución que yn para ellos no tenia objeto, 

CRISTOLITAS; herej*»8 del siglo sexto. Su nom- 
bre viene del griego xpíaxo? y Xvu», yo separo, porque 
aeparaban ta divinidad de la humanidad de JeauorMec 
aQrmeban qae el h»jo de Dioa^l résueilar dejó 9« cuer^ 
|M» y §e alwa en léa IHOeriidé y aabid á lee cíeloa'wUi-» 
mente eoii aúdívlnldai; El ónieeaetdr antiguo qtte ha^ 
blá de eala sMa « ea 8; Jutfn Di meseeno» 

CRISTOMACOS. Es él nombre genérico bajo el 
etiBl comprende S. Atanasio á los herejes que erraroii 
acerca de b naturaleza ó de la persona de JesucristOi 
* ORlTiClSMO. El escepticismo, cuyo repregentante 
se constituyó Uume en Inglaterra, produjo en Alema- 
nia el crilicisnio de ttant^ el cual á su vez díó margen á 
la apariéíoiv de lós sMeoia^ de Fkhte^ ll^el» SchelHog^ 
Bouitei'verk y otrea* 

iQ^'filtfiisi^'dé ftoantgsKerg Mdagándtt 4oa elemeiitoi 
dél dbWciWi^td htiteaeo reeone^ié doa etettIenCda de 
élite ó iMa^ Mén de la expériencía que le pftidUcei 
él $ugeto y él objeto^; pero de tal suerte que el su* 
géíb al reetbilr tas imprelióries del objeto le modifica 
eegen iaa^/bft^aj oecesátias aubsialentea^eu él á priori; 
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4e^4oirfe msigye qa«U «otMdAifeiito no pmée dé 

ninguna monera conocer el objeto ié\ eotno realmente 
c8, sino golo el fenómeno ó la aporiincia del objeto. 
Los obj< tü8 lio son percibidos mas que por las formas 
snbjeiivas que nosotros les i m ponemos; mas estes formas 
muestran slmplemenle cómo concebimos los objetos y 
fio cómo «son en renlidad. La^i cosas ei} sí queKant lla- 
ma noumenes 6 entes de razón» quedan eoleramente 
descenocidttt para HosoIrM* porqu« la experiencia de 
Idb «enlidos no nos da mas que fenémeiioi, ta dectr, 
aparieiiclaai y la inteligencia oo nos dá isnas^ue an orw 
dan purameiile ideal, ÍPor aoniigiifetile ai alna j Dioa 
l|ua lio puedan ser coliooidda aaaa qua por la eiperieiH- 
eia da los aenlMo», se hatlao en la citagaría da k» atoa»- 
plea conceptos de Ib rozón éftoutneneSf de quienes no 
podemos de ningún modo saber si exislcD verduüera J 
Rustancialmente y ni aun si m\ posibles. Asi pues Kant 
los eliminó de la ciencia limitándola á su somalolo^jia ú 
ciencia de los cuerpos. 

Pero en suma ¿á qué S6 reducía esta ciencia feno* 
menal de los cuerpos alernendo^e á los principios de 
Kaet? £9 fácil verlo si se recuerda que este coloeé el 
liempo y el espacio eétre las fonnai $ébj0iifía$ y que el 
frtiiaipio- Atomo de cáusalidéd es para él una categoría 
pÉramente «ubteliTarde donde tediaba que las caüaaa 
da tsixm fentf diana9, as daeir» loa enerpdataruaaa de dees* 
Uaa aeasBCÜMraa fran también oaanpMdoieQie lobjetU 
tea y de eonslguienlci que no estaba de ningnne aianet- 
ra probado que tienen una existencia fúara de nosotros. 
Asi cualesquiera que bayan sido las verdaderas ínten* 
ciones de Kant, «nos sumerge, díte Bosminf, en el 
idealismo mas universal» en la mas profunda ilugion 
subjetiva. Nos encierra en una esfera túl de sueños, qtie 
fío nos es permitido sallarla paro llegar á ninguna rea* 
lidady en términos que no solo hace ai hombre incierto 
de lo que sabe, sino que le declara absolutaroente inca'^ 
paz de aéber nada» Bétonces as el aacapiioíemo 4)erfec« 
eiooadOt conanmadoy que bajo el ooevo ImnAirt de trh - 
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ItcitfMtni^tiiUi á h hQn»ttid«d Mtera» la cual ooexisw 

le ^íuo porque conoce.» ' 

No obstnnie Kant» aunque quitando á la mion ieá^ 
rica lodtt poíiibilidad de conocer la existcrícia de Dío8« 
U espiritualidad ó inmortalidad del alma, la vida futu* 
ra« en una pn labra todas las verdades meturí^icfi^. Ion 
admitía por otra parte en virtud de la razoa prédica 
eoiDo postulados y las tema por ciertaa á causa de las 
necttiiiade» prácticas, ea decir, porque eo la práctica da 
la vida oo puede uno pasar síq ellas. La parte histórica 
del crísUafiisoio ó de la revelación la coloca en la clasa 
de \on fenómenos. Su contenido entra naturalmente se- 
gún la teoría de Kant en )a clase de ios noumenes^ es 
decir, de las co'iaft que es toUlraente imposible coíiocer. 
Asi el esplritualismo de Kant venia á p.irar al mismo 
reíinltado que el sensualismo de VolLaire. La fjlosofía se 
limitaba á cambiar tas armas emboladas del último ai* 
{lo y á dar la batalla en otro terreno. 

Esto se vió manifiestamente en el libro de Kant In* 
titulado: De la rtlijiion dentro de io$ timUe$ da ta ra- 
jaAf el cual sirve aun de fundamento á casi todas ka 
Innovaciones de nuestros dias^ ¿Qué son las escrituran 
para el Otó^ofo de Kcenigsberg? Una serie de akgoriae 
morales, una especie de comentario popular de ia le¡f 
del deber. El mismo Jesucristo no es mas que un ente 
ideal que se cierne goUlaria mente en la conciencia de ie^ 
humanidad. Ademas quitada de este preleudido cristia* 
nismo la resurrección no quedaba á decir verdad roas 
que un Evangelio de la razoi^ pura» un Jesús abstrae-» 
to 8i« el pesebre | el sepulcro, , 

Deidn que ae publicó «^ta obra uaclie pudo equivO'^ 
icarse ya acerca de la especie de alíanaa da la nnevq B* 
lesona con la ley evangélica* En este tratado de pas la 
critica t el raciocinio ó mas bien el escepticismo se co- 
ronaban á si mismos. Si dejaban subsistir la religión, era 
comp ona provincia eonquisUdci cuyos límites Gjaban 
ellos á su antojo» scgun lo decía claramenl^ el t^uio de 
la obra de Kant.. 
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EicrUicistno debía pn^ar aun ilias adelante. Era fa- 
ci\ prever que todos los eíilendímientos no se avendrían 
con \on postulados pogliíos de Kant, y ufm vez dado el 
impulso no era ya po«ibie detenerse en tan rápida pea* 
diente, Fkhie» iiósofo atrevido, determind sacar lo* 
das In (onsecuenolas del 6i<>tema de «o maestro y dar-^ 
ie asi ea cabat íner«metila En aa doctrina al yo fono* 
menal de KanI llegó á aer él ya absoluto* Kiera del 
eoal no hay ninguna realidad, ni aun /^nomtffii'eadapa«< 
Tente. En flrtud de su propia actividad el yo se esta- 
htece él mismo; lo que equivale á decir que él se creas 
después por esta misma actividad recogiéndose por un 
acto idéntico encuentra un limite, un no yo, por el mal 
tiene conciencia de ú; pero este no yo, no exisle antes 
del yo, ni prescindiendo de él. La mismn nclividail del 
yo estaque le e«ítnb1ece y crea por decirlo a^i; de muer- 
te que la existencia de todas las co^as concebibles se de* 
rira de ia actividad firimitiva del yo. Pues entre estas 
eoBsa liay que colocar á Dios mismo, á Dios que per- 
tenece al no yo, Be atii resoltó a(|oel acto de delirio 
de FIclile, <|ue prometió un día á sus oyentes «que pa- 
ra la leedon inmediata estaría dispuesto t criar é Dioa.i» 
Es el último grado á donde puede llegar la soberbia de 
tina crhtura inteligenle; es la fórmula mas compendio- 
sa de la malicia del ángel réprobo. En este efjoismo 
inetofftíco ¿qué se hacia de las relaciones reales del 
hombre con Dios? ¿Qué eran la realidad y lo ebjeímdad 
del cristianismo? Es inulil hacerlo notar. 

Hegel eomhloafído de non mnnerii extravo^znnte ta 
ebjelimdad fenoménica de Kant y el i<ledlismo absoluto 
de ao maestro Schelling produjo un nuevo sistema» cd* 
' J0 punto de partida es la sdaa. E^ta objetividad que pa« 
ra Kant era fenaminka y para Fichte un limite deaco*^ 
nMdo del yo» la colocó Hegel en la idee mluba» éoú^ 
de la contempla el alma eeoio un ser dislmlo de ella: 
eal el peafsamienlo es la éxlatencia y le existencia es el 
pensamiento. La idea que e) principio no es mas que 
uua €$€ncia lágicüt ise Iraubíoiniü cu realidad median* 



le sus momentos ó motímienlos y produce la noturale- 
xa universal, el espíritu y Dios. P<)ra Hegel pues el es« 
pirilu hamauo en tanto que pienfB« es la realidad espi- 
ritual absoluta. Y como el crislianismo, haciendo par- 
te de la idea, está contenido y comprendido él t ambleo 
€Q ei mgelo pensador» retulta, quo no ^ otra cosa que 
iin iocrefDento naUraIt Ufi mmenío^ un mowmmtú da 
^fuella idea ea el panaan^ienlo. Has breve; et ««galo 
pensador .naca de 9» interior el crtoüaniNVio sin lenav 
nteaaidad de «na revetaclmi exterior* j cuindOtel ñié- 
safe ha llegado é la altura y plenititd la eieneia» p(h 
see en su idea el mrbOf el logos en au realidad y su pre- 
sencia absoluta. Pero como todos no son filósofos, ni 
capaces rfe encumbrarle tanto, por condescender con la 
Ignorancia de los espíritus vulgares se tiene á bien de- 
jarle*? el cn'íitianimo histórico y In revtlocioíi exterior. 
Nada diremos de los sistemas que lieiien m^sd me- 
nos 8>)bor de panteísmo como los de Scheiting, Buutter- 
.ifeck, Krug y otros. Sí esas (eorlaa^han. encontrado mu- 
choa parlidarios j admiradores en Alemania, también 
han sido victorioaamente refutadas en Kalia por B^ldí* 
MiU Bonelli, Galluppi, Pc^rooe y Romíol. 
: GUADBISACRAMENTAUES; dtscípuloa de Me- 
kocblon UamedoB asi porque no admítefi>ma« quema- 
tro aacrainentost ea á aaber» el bautiamo» la cena, la 

penitencia y el orden. 

CUÁKEROS. E>ta palabra que en inglés significa 
tembladores, se ha destinado para expresar tina sedo 
de visionarios entusiastnp á causa de los temblores y 
Contorsiones que hacen en sus juntas ó congregacionci 
Cpando se creen Inspirados por el Espíritu Santo. 

En 1647 bajo el reinado de Garlos i y enmedio de ' 
los disturbios y d^enslones ciriiea que agitaban el rei- 
no de lí^laterra» un aapalero ignorante Hamado Jorga 
VoXr hombre de carácter melaiicélíco y metido eff al» 
comentó á predicar contra lel clero anglicaiio» caotaa 
la guerra » et lujo« laa eonlribuci^nei, 1^ coaMimbre d^ 
pri^jstar jurameotO:OtOk FaoUp^nte ha^ld par^idarK^tNl 
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un lierapo en que los ingle^'C», no habiendo eslablecido 
Mda d« Ojo eo punto á reÍigiqD« m eoir^gubno á mm 
upede 4le Mírio f ítsMúuDo iMtvtiiaL 

Fm taai^ft^o m el ttpUdo ma» cigurofo lodot bt 
precepto! y eomejot éa mor»^ del fiviogdia sent^ jfot 
^iiMca taáltiiiaa que todol to honlirailson igutto por 
I» Mtnrilen $ de doi4o kiftriA que m debía. Uteet 4 
liriie, k> mántrn á loe^ teyes que á Im^ eutonem, y 
abolir todas las mueslras exteriores de respeto, como 
descubrir<ie ia cübeza , hacer una cortesía para salti» 
dar elCi 2.° Enseñó que, Dios do á todos los hombres 
una luz interior ^uíiciente para guiarlos á la snWa^ 
ciofi eterna: que por con^fguienie no hay neceiidríd da 
sacerdotes, ni de pnstores, ni de ministros de la retí- 
fian: que todo individuo, sea hombre ó mujer, se halla 
MI estado y tkfie derecho de enseUar y predicar cuai* 
io está «pirado de Daos. 3.^ Quo para lograr la saU 
«acioii eterna baala avilar al pecado y pracfticar bué* 
aaa obras y qoo no ae aeaesltan aaerataentos» ni eerai- 
iDooiaa • ni culto eilcrior. A.^ Que la principal ? irlud 
del erbiiono ea Ta templanza y la aBodeat»; y qae asi 
aedebe cercenar toda superfluidad en lo exterior, como 
los bolones en los ve&lidos de lot» bo5ibre8, las cintas y 
encajes en lo» de las mujeres etc. 5*^ Que no es lícito 
prestar ningún juramento, tiiigar en los lnbuiiales« ha- 
cer la guerra, llevar armas ct( . 

Una doctrina que eximia é tos hombres de iodo de* 
l>er exterior de religión y autocicaba ¿ ios ignorantes 
y á las mujeres para ooupat eMiigar lio los doctorea» no 
fodia manos-de aneanirat parUdarios: asi Fox» auoipia 
.igoorattte y flsianariOí« lnfOtproeéUtoa^ Algunos raaípaa 
ite mo4eraoian qM Siipe aparanlair oaande fueeattiga- 
do por aaa extrat aganalas«. aeabam da aautirar ai po- 
piila^hok 

Uno de los primeros apóstoles de esta secta fue 
Caillermo Peno, hijo único del vicealmirante de In- 
glaterra y joven que reunia á las gracias física!» mucho 
4a|co4o y ttua elociidncia Jialaral« Se asoció con f ta ^ pra* 
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dicó como él y lo§ dos juntos hicieron una excuriioii 
¿ Holanda y Alemania; pero en el primero de ettlot 
países no pudieron formar mo» que algunos di<*cfpülo$ 
conocidos con el nombre de profetag ó pro/eionie^i to* 
dovia stcaroD menoe fruto en Alemania, 

Gulklermo Pemii babmiilo heredado todos lo» bienci 
paternos, obluvo e» coispcnaaeioB de lo que debía é su 
padre el gobíeroode legiilerretla propMaddeuM 
profincia eeltra ee América» que de au- nombre ae lio* 
■ó PmtSvama. AHÍ oondujo im colooia de ««• día- 
dpaloi y fundó la chidad de Filadeifla, á la que M 
leyes. 

Por mucha aversión que tuviesen los cuákeros á la 
guerra, í*e vieron obligados mas de una veza lomar 
las armas contra los salvaje»^ que talaban sus posesione!), 
y perReguirlos como ó fieras. También tomaron Ior armas 
en la guerra de la independencin de lo8 Kstados Unidos. 
Esto prueba que los cuóKeros modernos, ban mitigado 
eo esta parle el rigor de sua ckieiríiiaa aptlgeaa j que 
se bao acomodado á las circunateneias. 

Laa elogios de este seels que han heoho alffonos 
• eacritorea , están tesados por le comon t de las (kurnm 
flosó/tóai tfíbre'lm inghaei, puhUcadaa á fines del sigto 
pasada So autor no ae preeid jainaa de stnoerMad en 
üingona de sua obras y mas bien se propaso entretener 
é 6U8 lectores que instruirlos. Mosheim y 8u traductor 
Inglés, ciertamente mas Cdedignos que esa tu iba de 
escritores frívolof^ ó de filósofos audaces, han dado 
noticias exactas de los cuákeros tomándolas délos mis* 
inos lihroíí de esloíí. Ahora bien aquello* dos autores 
hacen ver 1.^ que Fox y Penn á pesar de los pomposos 
elo^oa de sua partidarios no eran , ní pensaban en aer 
unos modeloa de prndencia,} de firtud. El primere em 
faoAiico y sedictoaot no respelabe nada, no obedec- 
éis ninguna ley y pertiirbnbs el orden y la tranquili- 
dad público; asi puea-mereeíe capUgov Se ha queridh 
■ peraasdir que bable sufrido Iss' castigos con une pe* 
ci^cia beroícSf pero eats es una (iasedad; consta qus 
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i)iuchB9 TCCC8 llenó de injurias é improperio» á lo!f ma- 
gislrados que querían reprimirle. Algunos testigos que 
conocieron personalmente á Gfiillermo Penn, dicen que 
era vano, charlatán, infatuado de la eficacia de 9U 
tlocuencla y muj ignoraole en punto de religión; é I* 
que aftadImoB nosotros que no es seguro que él sea el 
áfiíco autor de las leyes de la Pensil vania, porque tenia 
i 8Q lado hombres ínutruidos y capaces de Ilustrarle. 

3.^ Que lo» caiékeros pintados como hombres tan 
inansos y pacíficos y á quienes se achaca la gloria do 
haber sentado por primer principio de religión la tole- 
rancia universal, fueron sin embargo desde su origen 
los fanáticos mas inlolerantes y revoltosos que hutK> 
jamas. aCorrian, dice Mosheim, como furioso*; y ba- 
cantes las Cftidades y lugares declomondo contra el 
episropodo, el presb¡teriani«imo y todas los religiones 
establecidas; se mofaban del culto público; indultaban 
A los sacerdotes en el aoto de celebrar los divinoB ofi- 
elostdesprecinban las leyes y los magistrados socolor de 
que ellos estaban inspirados^ y asi editaron horrtUea 
turbaciones en ki iglesia y en el estado. No debe puet 
extrafiarse que el brato secular desplegase al cabo rigor 
eontra estos fan&tlcos turbulentos y que fuesen eastiga» 
dos muchoM severamente. Cromwell, que toleraba todas 
las sectas, hubiera exterminado á Cbla ú iiubiese creí» 
do que podía conseguirlo.:) 

El traductor inglés confirma este relato con hechos 
incontestables y cila algunos rasgos de impudenci i y 
furor de Ins quákerns que indignan. En el día estos sec- 
tarios y sus panegiristas callan lales hechos ó procuran 
¡laliarlos; pero no oonseguirán borrar la memoria da 
ellos. 

El autor de las lii«si%acfeii0l loére ¡os Es(ado$ 
VvMm áñ Amérka^ publicadas por un ciudadano do 
Tírginla en k» últimos aflos del siglo pasado* viene A 
corroborar lo que dicen Ifoshaím y su traductor, y 
prueba con memerlas auténticas que Crulllermo Pean 
cu pensó nunca mas que eu %\x% intereacs persoqalas} 
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que se eximió á 6Í j ¿ lodos sus deicendientes de lot 
Iributos y gabelas; que empleó todos los recurHOS 
su ingenio en engañar á f^us hermanos antes y ilespties 
de la emigracioti; que les prohibió comprar terrenos 
¿ litó indios para hacer él el monopolio; quedurante sir 
residencia e& iiiglaterri mantuvo l« discordia en la 
Pensil vanía por las instrucciones que etimba á 8uaki«« 
garteoiciileB; qoa imbuido de idaaa iinafisatas y capri*. 
ciiQsaa que coiUinyanieiiie le lenian ueceaítado de diñe* 
vo y agobiado de deudaa, iba á vender á Jorge I le 
propiedad de la colonia fundada por él o«ando<mfiiié a« 
Londres de un accidente de apoplejía; ei»8n quotoda au 
wda cometió una multitud de injusticias y extorsiones. 

No es mas halagüeña la pinlura que hace de I09 
cuákeros. En general el mérito principnl de éxitos consiste 
aegunél en la economía y la habilidad parah negociación, 
y no hay quien los iguale en punto á hipocresía. Pero 
en cuanto al comercio la deiicadeia y ta equidari no 
aon ana virUdes predilectas* £a verdad, dice, que á 
vecea se encuentran entro ellos algunos hombres de 
la probidad osos escrupulosa i que despteciao le asiucia 
j la hipocresía ; pero son mas raros que eti laa otras 
saetea. Es fácil engañarse por su exterioridad, Mucluw 
teeea ba acontecido que su modo reaervado de contra-» 
lar fundado en so religión loa ba dispensaáo de euni^ 
plír la pnlHbra empeñada. 

3.° En esla seda como en toífas las demis ha ha- 
bido disputas y discordiíis locante á la doclriria. L'^s de 
la Pensilvania, dueños nbsolulos de su país, llevaron 
la licencia de Ins opiniones mas al extremo que los da 
Inglaierra, por jue estos fueron siempre coiite^údos por 
la religión dominante y el temor del gobierno* Entra 
aquellas opiolones.bay algunas muy impfast j la relfgioo 
de muchos cuAkeroa ha degenerada eo puro deiasaaw 
/ Mashalm que examinó atantamenla el sialema dé 
allos, te eipone asi: «La docirkia fiindametital 4e loa 
cvAlieroi es qué en el alma de todos loa hambrea- haf 
paa porciao da la raioaj de la ^abúluria divina jr que 
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hasta consn! la ría y seguirlo para oleaniarla eterna aal*- 
»«^on. K e»U pretendida sabiduría celatiUI la ilanmn 
ía palabra interm^ W Cri9tú fiKuWi /a HfitmÍM M 
E$pirUu Santo^n , , 

De aU resolta que loda ta rtltgipo conaisle n 
fidichar y seguir ka lacciQnea do «ta palabra intef ior, 
f ve «la mstaticía no as etra cosa qoe el bAatismo de 
cada particttiar. 3.^ Que la aagrada eserHtira que no ea 
DIOS que la palabra e:^lerior, no nos indica el verdade* 
ro camino de la salvación y no r os es ulil 6Íno en cuan<* 
lo nos excita á oír la voz interior, á dar oídos á las iec-> 
dones inmediatas de Jesucristo cuando babia dentro de 
nosotros. 3.** Que aquelipa mismos que no conocen el 
Evang^elio, como los judíos, los mahometanos, Ioü indios 
j los salvajes, no )H>r eso están fuera del camino da la 
snlvacion, porque les basta eaaucbar al maestro ó al 
Cristo lateríor qqe hnbla á su alma. Que d reliit 
de Jesucristo se .e;iLtieqde é iedea loa>eenbrea« porq«*^ 
Widoa ae bailan en astado de recibir Interiormente toa 
leceieoea y conocer au voluntad; asi que no «hay oe» 
ceaidad de aer exterlormenle criatiano para satvarae» 
5." Que debenaos desviar nuestra atención de todos loa 
objeios exteriores que pueden herir nuestros senliJos, 
para aplicarnos únicamente á escuchar la palabra ín^^ 
terior; y que asi es preciso disminuir el imperio que 
tiene ei cuerpo sobre el alma, á íin de unirnos ma«í es* 
trechamente á Dios. 6." Sigúese que cuando nuestras 
almas se vean libres de lu cárcel de sus cuerpos, no ea 
lireible que Dios quiere encerrarlas otra vea^ en elioa^ 
quo^asi debe entenderse en sentido Ggurado todo io que 
dice la Saeritura dala futura resurreceion: que ai Oioa 
opa^vn^ve alguna vai un* cuerpo, no aeré ya un cuer^ 
po do carne, sino celestíAl y espiritual. En ooniecuen» 
eie loa cuékeroa no ae creen absotutaBaenie obliga* 
dos á tomar en sentido real é bistdrifo todo lo. que se 
dice en el Evangelio tocante al nacimiento , los hechos, 
le pasión, muerte y re.^urreccion de Jesucristo ó á la 
encaroacioo del hijo de Dios; ios mo8| especialmente. ao 



AmériCB, entiendan loifo f»la en lin nenlido n;í4ico y 
fígnrado! según ellus solamente es una imagen de lo que 
hace el Criglo interior para «lalvarnoo; él nace, vive, 
obrtf padece, muere | rcaucila espiritualmenteen nai- 
otros etc. Aun en'Bliropa muchoa uaan el mismo lengaa* 
je (al bien con mai cautela), que ea el de loa anliguea 
gnóatieoá. 8.» Sigueae que no hay neeealdad de ninguii 
euHoexterior de religión y que beata dar alCritíoinMtkr 
un culto puramente eapíritual. Laaceremonlaa que hie- 
ren los sentidos, como el baulif^mo, la Eucaristía, el 
canto de \o% calmos, las fiestas etc., no sirven maa que 
para distraer nuestra atención é impedir que oigamos 
las lecciones íntimas de la «nbidarh difina. Supuesto 
quo ella habla á todas las almas, no se debe impedir 
que los hombres y las mujeres prediquen en las con- 
gregaciones públieas^ cuando los inspira el eapirltu da 
Otos, 9.^ La moral severa de los cuákeros se derira 
tiOibieii del mismo principio. Fues que es neeeasrte 
Msmtnttlr el dominio del cuerpo sobre él alma , hay 
que privarse de todo aquello que no sirve mas que pa- 
ra halagar los gustos sensualeí», reducirse á lo pura- ^ 
mente necesario, mo»lerar U afición á los placeres por 
medio de la razón y la meditación y no dar en ningu- 
na eapecie de lujo ni de exceso. De ahí proviene la gra- 
vedad exterior de estos sectarios, la rústica sencillez de 
sus vestidos, ei tono afectado de su vos, la asperesa de 
SU conversación y Ja frugalidad de su comida. Persua- 
didos á que la mayor parle de los usos de la vida civil 
ion una especie de lujo y quelas.sefiales y muestras ém 
eortesanfa son hisas y engañosas, les* cuákeros no ma* 
fiiflestan respeto á nadie ni por las fórmulas de urba- 
nida i, ni por los ademanes y acciones: ó nadie dan tra« 
taroienlo ni lílulo, sino que tutean á todos sin excep- 
ción. Se resisten á lomar las armas, ó hacer juraroetilo 
ante la jiií^licia y á comparecer en ningun tribunal » y 
prefieren abandonar la defensa de sus personas, de 9V 

fama y de SUS bienes antes que acusar 4 aeoneter é 
Mdie, . • • 
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Pero 60 Inglaterra los cuákeros enriquecidos por el 
comercio y que quieren dií^frular de sus bienes, se avie- 
nen fácilmente concias costumbres de la sociedad y coq 
loa placeres mundanos. Dicese que han modíGeado y 
reformaiio parte de las opiniones teológicas de siia.an* 
lepasiidoa j hlh iralada de liacerlaa mas raiooablei* 
lloabeiffl ad? ierle que pera jtogar de eita teologia no 
se ha de fiar tino de la eipoaiclon que hiio RaberI» 
Barday en au Cíolecíima y en ta ^po^Vs dd euakiri§^ 
mo publicada en 1676. Este autor pasó en silencio una 
buena parte de los errores de la sccln, encubrió y dis* 
frazd otros, y empleó todos los ardides con que ou lia* 
bii abogado puede defender una mala causa. 

Ei^tu historia de los cuaiceros nos parece que da 
margen á importantes retlexiones. ) 

1.*^ La morul austera que profesan tales sectnríofi» 
no debe engañar á nadie. Lo mismo han becbo todaa iaa 
aeclas naeienies y todavía débiles que tenían tivo inte» 
féi en compenaer lo absurdo de aua dogmas con el ri-r 
gor de au moral y au conducta arreglada: sin eie fe*, 
corso polltioo no hubieran aubaiitido mucho tiempo. Su 
Colerancia tuvo el mismo origen :^ finieron á parar á 
ella deapnet de haber removido cielo y tierra para dea* 
truir á todas las demás sectas; por consiguiente muda- 
rian segunda vez de priucipioí^ y de coaducLa si llegara 
¿ variar %u interés. 

ÍL* El nacimiento del cuakerismo no honrará ja* 
mas á tos protestantes porque se originó del fanatismo 
con que b pretendida reforma había infatuado ¿ todos. 
Los apologistas de esta secta han fundado sus opínionea 
en una explicación arbitraiia de la aagrada eaccitufa h» 
miamo. que los protestantea: no hay un aolo error de 
cUoa que no pueda fundarte en algunos pasajes de loa 
sagradqa libros: loa protestantes» ateniéndose é este ia« 
lo métodOf no pueden lograr mejor refutar á los coáke^ 
ros que confandlr á los sooinlanos. ¿Qué diferencia hay 
entre la palabra interior de lo$ cuákeroe y el eapfriln 
particttlar de los protestantes? Los íieguudüS aii.como 
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los primeros han conseguido mucho mejor hacer ])ro- 
flé6to9 por medio de sus violentas decÍamac¡o[>t*s que 

IKMT lii toliiles de su» e&filic«C)0Qea áe Ia mffMá^ ttciri» 
lura. 

3.<> Es evidente <)ue lot inerédukM de nuef^tros diu 
iMni UuDad« ki áeCensa de' esto Meta rídftttla úoiluimen* 
le. porque ban qoerido piulerla aome^^eiMi .aocieáMl 4i 
deÍBtaa.f So. desee era proluir por esle ejemplo que el 
deismo e» latiy compatible eoe «na monil exceleale» | 
ademiis querían hacer despreciable el crtsliainsino moa* 
trando que lo quü iuy de exngerodo eu la moral de lo$ 
cuákeros^no es otro cosa que la lelru misma del Kvan4 
gelio; pero la letra y el sentido no son una mism^ cosn. 

El paraitlo que quiso hacer el autor de las 
Cuestiones sobre la enciclopedia entre los cuákLro:^ d 
pretendidos prímt/it;os y ioSíprimerus cristianos» es ab- 
anido y solamente estriba en^blsiedadea* IMce que Je^ 
auoriate no bautizó a nadie y que loa aaocladea derPeoa 
tte qttiaieroo ser bauti^doi.. Iñar»' ieaucrjato ordeaó 
á ana diaofpBÍaa baalízar á lodaa las nacioneai ai éi^ 
battücó é lúa apdaloteat.quebraoM au propio preoaploo 
ál dijo qué el que aa fmrthaatiBüá^ por d Mgw y el 
Espirite Sanio, no entrará eo el reino de loscielcii^ ' 

£s falso que las primeros fíele» fueran igualetcoaUl 
han querido serlo los cufikei os. Los apóí^toles tenían au-* 
toridad sobre los simples Celes; instituyeioo pastores, 
que transmilieron dicha autoridad; y ordenaron á los 
legos t'star sumisos á aquellos. También preceptua- 
ron ia sumisión y obediencia á los principes, é íoh ma- 
gistrados y á loa teeeibres constituidos en dignidad: loi 
fiátoarea lea lian negado toda demoalracien de reapeloir 
f mtioliaa veces lo*^ ba» insultado en su tribunal. 
* Las primerea flalea (se díae) récíbíeroD elfiapirit^» 
7 hallafaiii en laa cengregacieaea d^jUiila8¿ ue. taaisi* 
ledifi4os, el «ItarMf iii emaasentbat ni ifi€Íeotd#.|ií ve* 
laa« ni eeremoniav: Penn y hi»sir}oa han hecho 40flDÍ*^ 
ma. Pero iü inspiración de lus primeros cristianos esla*' 

ba probada f^t ioi doiuid maraiiliaaot ^ aeuaibiva de quQ 
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Iba acompañada; Itémo han probad» la stiya los pre^ 

tendidos primitivos? S. Pablo tuvo cuidado de arreglar 
el uso (te aquellos dones en las congregaciones cri>lianaa 
, y¡ prohibió á \hh mujeres enseñar y hablar en ellan. 
Ei^lá probado por el Aporalipsia que en tiempo de los 
apó^ílolei los crÍ8l¡ano!< leiiian «Ufirep, ornameiitos, ¡n- 
cíenf^o, cirios y ceremonias, y desde el origen de li 
iglesia crisliana se reconocieron sieto sacramentos. 

No basta decir los cuákeros han tenido siempré 
un bolMllo común pora los pobres imitando en esto é 
los dneíj^iilos del Salvador t hay otro artículo no menol 
•sencial <t<ie los prtmcitos'liao observado muy mal, á 
f ober« 4a atomhloo y la obedlenela é las potestades. 
Muneo Tos prtmeroa cristianos insultaron á los magfs* 
Irados; y Fox y sus sectarios los han desobedt'cido y 
hafí comelidü innumerables desacatos, ¿Qué semejan- 
la pues hay hay entre irnos y otros? ' 

CUAKEROS FRANCESES. Originariamentí^ esta 
reducida bccta leíiia no nn ^Í8lema de culto bier» diter- 
minadot sino solo una propensión hacia et cualíeri$mo« 
tuyas máximas y usos fue adoptando progresivameiilo 
ftír las visitas qiie les hicieron los cuákeros ingleses y 
«Míericanoa^ Aules que Luis XVI restituyese el esladé 
Mtil é loa prottstsntes por el edicto de 178?, «ran ae^ 
«retas Ms Juntas de estoi dMdeates; pero después co^ 
wron de colekratae 4 puiarta cerrada. Al prlhelplo A 
li revolución muchos se resistieron á tomar Ihs ermas 
y hacían patrulla con palos; pero esto duró poco tiem- 
po. Vieron con gusto la abolición del culto exterior y 
el ofrecimieuto que hicieron las sociedades palriólica^ 
de ios v«sos Sflgrndos y de los orrinmentos de liis iglo* 
m^. Aunque menos rígldo^i en cnanto al traje que ÍOS 
cuákeros íngicses, su doctrina es la misma. Sus libros 
sén la Biblia y algunas obras de la secta Iradutidaa en 
irancés, eapeeialmeuté las de Barclay y Peno. SuaiM«* 
trktioiiloa áe* calobraiii :en ta eongregacloh gbiferdl; hok 
de Itiglittnt fepugfiiHi Marse fuere ^ 80 ai^tiirltie 
ffhmmm jw^iol 4mí^W ae eeiatt :e(Mi tat ^rMeftáriilil 
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y muy rara vez con las católicas. Estos tnatrimonioi 
mixtos resiillan de ¡tu reducido número y de 8u repuf^ 
aaiich á enlazarse con parientes muy próximos. 

CÜARTOÜEGIMANOS. En el siglo segundo de la 
era crUiiaita hubo alguna variedad entre las diferentes 
iglesias respecto del modo de celebrar la Pascua. Las 
¿I Asía menor la celebrabaD como los judioa el dia ca« 
torce de le ^una de marxo: la iglesia romiina y las de 
Occidente j de lea alemas partea del mundo la dejaban 
para el domingo aigniente. Loa asiéticoa pretendían ha- 
i>er recibido au coatumbre de S« Juan Evangelista y de 
S. Felipe: los occidentales y los demss alegaban en se 
favor la auloridad de S. Pedro y S. Pablo; y parece 
que esta diversidad duró hat^la el concilio de P^iiceace? 
iebrado el año 325. 

Para comprender el verdadero objeto de la disputa 
conviene saber 1 " que los cristianos del Asia menor pani 
imitar el ejemplo de Jei^ucrlsto leniau co«tunabre de co- 
mer un cordero la noche del catorce de la luna de mar- 
xo como hacen los judioet J llamaban este banquete la 
Pmiml Diceae que esla coatumbre subsiste aun entra 
loa armeniost loa coptoa y otros crisllanoa orientata» 
S." Desde aquel momento mudioa ioterrompien el ayu- 
no de la ^cnareama: al otroa le observaban aun loa éo$ 
días aigttientea» 6 lo menos aquel banquete le babif i»* 
lerrumpido. 3.^ La costumbre constante era como en 
el áiá celebrar la í!est(rde la resurrección de Jesucrís* 
to el dia tercero después del banquete pascual: asi cuan- 
do el dia catorce de [n luna caia en otro dia de \o sema- 
pa que el jueves, la fiesta de resurrección no podía ce- 
lebrarse el domingo ó el primer dia de la semana, sin 
embargo que es el dia en que resucitó Jesucristo. 4.^Eo 
fioma » en todo el Occidente y en lo4as Jas iglesias fue- 
re del Asia menor los cristlanoa auapendían el banqueta 
paaeuat 6 le comida . del cordero haeta la noche del sár* 
Jbado para Juntarfal al regocijo del mieterio de la lesor* 
fiaeionf á lo cual elude el prefacio que se canta tfi '* 
bqndicion deljeirio paicuelt en que dtee el cclabriaM^ 
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fiEn enla noche fue inmolado cl vcrJadi^ro cordero por 
cuya sangre son conflagradas las casas de los fieles.» En 
consecuencia se hacia presente á ios asiáticos que no 
convenía á los cristianos comer la Pascua con los judío?, 
interrumpir el ayuno de cuaresma antes de la ñeMa d^ 
li resurreecioD , ni celebrar esU enr otro dta que el do* 
mingo. 

Aei cuando le dice que los aaláltcoa celebrabao la 
PkBCua el catorce de la luna de mano* oo aignifica que 
en aquél dta celebraban la fieala de la rtsarreedón, al- 
Re qúe emulan el cordero paacaaL El P« Daniel » de la 
eompalUa de Jesús, aclaró eate beeho en oea diaerla- 
cion sobre la disciplina de los cuartodecioianos publica- 
da en 1724. 

Aunque esta diversa costumbre no interesase á la 
esencia de la religión; no obstante resultaban algunos 
inconvenientes. Cuando estaban in media ta<* dos iglesias 
de diferente rito, parecía ridículo que una diese señalen 
de regocijo en su culto exterior, at paso que la otra 
vestía aun luto por la muerte del Salvador, ayunaba y 
hacia penitencia. Esto podía ser nateria de eaeéodalo 
para los infieles y señal de una especie de ciaiaa entre, 
iaa dos ig^ias* Greiaae que una fiesla tán solemne de- 
bía aer unifornie* mucho mas cuando sirve para ar- 
reglar el curso de tedas las fiestas movibles. - 

Por los ellos de 162 6 160 fue á Roana S. Poliear- 
po, obispo de Smirna, y conferenció sobre este osunto 
con el sumo pontífice AuícgIü: el resultado fue que ca- 
da uno gutírda^e la práctica de su iglesia. A fines del 
siglo tercero retoñó esta disputa. Habiendo enviado á 
decir Policrates, obif^po de Efeso, al papa Victor que 
habla resuelto en uii concilio continuar celebrando co- 
mo antes la Pascua el dia catorce de la lutia de 'marzo, 
el papa se euojó, convocó un concilio ó inUntó exco- 
mulgar ó los asiáticos. S. íreneo, obispo de León, le 
eacrttné A este propósito y vituperó tanto rigor: le bi- 
so presenté lo que habla pasado entre IM dos santos 
oMspoa Amkneto j Pollcarpo y concluyó que laadhesioii 
T. 75. 13 
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de los obispos del Asia menor ¿ 8u antigua costumbre 
na era un ju^lo molivo de hacer cisma con elloé. 

Disputan los sabios para averiguar hiista qué punto 
llevó el papa Víctor m lelo en esta cuestión: los UQoa 
y coa especialidad los protestantes diceu que excomul- 
gó en realidad á los esiálicos; pero que esta censura 
fue despreciada por todos loa demás obispos : otros dkeo 
gae se coolenió coq amenazarlos y que ese ea el tAiiti- 
do de la palabra que uaa Euaebio: mlaiildeicofmiigir* 
loa. Moaboin jui^a fue eale 4>apt aeptró m efecto á 
loe eaiáticos ie au comunioii y que inUéntó privarloe aii 
de li couMuiioD de Joa demaa obiapos; peroqttooiUM no 
quiaiefoo iaallárie» 

Sea como quiera, los protestantes han aprovechado 
esta ocasión de declamar contra el papa Yictar, dicien- 
do que no tenia ninguna jurisdicción sobre los obispos 
de Asia: qüe hasta entonces se habia juzgado que ía 
disciplina debia ser arbitrarla: que el asunto no era 
bastante grave para que mereciese una excomQniofl: 
que este es uno de los primeros ejemplares de lo auto- 
ridad que se han arrogado los papas sobre toda la igle- 
sia; pero qoe el poco cate que se hizo de la censure de 
Victor* detoueatra que este pret^alen iodíBeé é loe 
pestoresu 

Pero eoteft de eondeoer á aquel poatffice kubiera 
' atdo bueno ooBVoair ea ios kechee que nos jDomunica £tt« 
fiebio. 1*** El papa Víctor no obraba de molo propios 
antea de proceder él contra loa esléilooa se hablaD ee-» 

lebrado muchos concilios sobre el particular, uno en la 
Palestina, otro en el Ponto, oiro en l.i O^roene, pro- 
vincia de la Mesopotsmia, otro en las Galias, y Víctor 
hablaba á !a cabeza de un concilio congregado en Ro* 
me: ei obispo de Corinto había escrito una carta. Todos 
íialian decidido que no se debia celebrar la l^ascua con 
los judíos: entre los cánones apostólicos se encuentra uno 
formado por estos concilios y concebido en los términos 
aíguíentes: ^i un obis|)0, presbítero ó diácono oelebf a 
el eeoto dia de Pascua antes del equíooceío de priM- 
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vera como los judíos, sea depuealo.» Aquellos concnkM 
pues no miraban entonces como indiferente la cuestíoo: 
\h% C08a§ no se hallabon en el mismo estado que eii 
tiempo de S. Aniceto y S. Polícarpo; y S. Ireneo pudo 
ignorar estas circunstancias cuando escribió á Yictor» 
fLf^ Ni PoHcritei, ni S. Ireneo oo aevsiti á este papl 
de arrogarse una autoridad que oo le conapeiia: el caa« 
dlio de ioi i»bia|ioa de ie Palealina heWa ordeeado que 
en csnrti sfeódiet ae enthse é todas laa tgleatas; ItHh 
go ae OttvM á Soase y atesta quelM del palfiereado de 
Alejandría pensaban y obraban del mismo modo res- 
pecto de la Pascua. Es evidente que la tradición 
en la que se fundaban Policrales y su? comprofincia- 
les, era muy apócrifa. Et^te obispo no alega mas que la 
costumbre que habla hallado esloblecida. S. Juan y san 
Felipe cuyo ejemplo cita, podían haber tolerado aque* 
lia costumbre sin aproiiaria positívameate: todas las 
demás igleaíaa alegabaii une tradición contraria. Ea' 
puee bleo que haala eoloncea ae hubieae juagado que 
ea(a dlacipllna debió aer arbitrafia como qulereo loa 
ptetealaalea. 4.* Una prueba de qve Vlelor leaia ratoa 
es que su modo de pensar fue cooGrmado por el conei* 
.lío genere! I de INiceo. 

En efecto este congregado el año 325 decidió que 
en adelante todas las igle8ia<i cristianas celebrasen uni- 
formemente la fieríta de Pascua el domingo deipues del 
día catorce de la luna de marzo y no el mismo día que 
loa judíos. Eusebio nos ha transmitido el diacurao que * 
proauiicíó Gonstauilno con esle motivo eo el coocilia 
Aqvelta costumbre ae hito geaeral« y loa que no qni^ 
•ieroB cooformarae coa aUafíaeroo miradoa deade Ofi'- 
iMOaa eemo eiamátleoa j rebeldca i la Iglesia » y ae ka 
dieron los nombres de euartodecimamSt tetradecatüa$^ 
prolopasquitas , audianos etc. Desde entonces no Iííi 
habido oira variación entre Ior diferentes iglesias que 
la ocei^ionada á veces por un falso cálculo de las fases 
de la luna y por el uso de un ciclo errado. Como en 
A.la}aodrta babia una escuela cálehto de astroaomia y 
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■iilmétieai» el palf Itcoi d9 aquella diidad mtíba en- 
cergedo de BoUfietr oon antlcipaouNi á las elm ciu- 
dades el día en que debía caer la Pascua^ y ae lo escri- 
bía al papa, quien lo comunicaba á todas las iglesia:^ de 
Occidente. Los prolestaDies y reformadores délos últi- 
mos tieaipos juzgan que no hay nada lan excelente ni 
tan saludable para el cristianismo como h independen- 
cia de cada iglesia; pero en los primeros siglos por el 
contrario se quería el orden y la uniformidad hasta en 
la disciplina » porque las variaciones y las insiiUciooee 
arbitrariaa do dejan jamas de origlaar errores. 

El canon séptim del prigser coaoiliode Constante 
oepla cuenta á loa euariodecimaiiof enUe los herejee» 
que eran adoiíUdos pof la ebjuf acíoii y Ja uoeioia. 



DADOES: corifeo de los mesalianos. Preteodia que 
el bautismo no sirve de nada á los que le reciben, y que 
solo la oración fervorosa es la que ecba de ouestraa co« 
razones al demonio. nmalianas* 

DAMIANiSTAS. Estes aeclariea eran una rama de 
los acéfalos severianos. Como el conoilio calcedenenae 
del aio 451 había eondeuedo ¡gualmesle á los ftéateria* 
ooi que cupoolan dee personas en Jesucristo, 7 á km 
ctttiquiaoos que no reomiocian nm que una sede Qalu<-> 
releía * mncbos sectarios desecheroo aquel concille» uuoe 
por ser adictos á la opinión de Nestorio, otros por pre* 
vención en favor de la de EuliqueH, Los mas de ios que 
formaban una idea clara y precisa de las palabras naiu- 
raleza f persona y sustancia, se persuadieron á que no 
podía condenarse una de estas iierejías sin incurrir en 
la otra, y aunque católicos en el fondo no sabiao si de* 
biao admitir ó desechar el concilio de Calcedonia. Otros 
por último apareotaroQ someterse á él; pero cayendo 
en otro error oegaroa coao .SabeUo leila dísliacioo 
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enlre las tres personas divinas, y miraron como sim- 
ples dettominBciones al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo. Como ai principio no tuvieron quien hiciera cábe- 
la entre el los, fueron llamados acéfalos: después Severo, 
obispo de Anlioquííi, se pu«oal fronte de esta Becta que 
se dividió de nuevo. Los unos siguieron á Damián, obispo 
de Alejandría, y aelkiniaron damiani$Hí$ 6 damianiíasi 
las otros lomaron el nombre de smfian05 petristas^ 
porque seguían á Pedro Monsót uaurpsdor de la silla 
de Alejafidria. fistos saciar ios oo so eoleadlaii unos á 
oíros, f loa animaba ol furor do- dispolar mas bien que 
et zelo por la puresa do la fé y el conoeímIeDió do la 
fordsd. 

DANZANTES: secta de fanáiicos que se formó el 
año 1373 en la ciudad de Aquisgran, de donde se es.- 
lendíó al país de Líeja, al Hainault y á la Fiandes. Es- 
tos 8e( tíirios, asi hombres como mujeres, comenzaban 
á bailar de improviso asidos enlre sí de las mano*», y 
daban vueltas hasta perder la respiración y caer al i»ue- 
lo dar casi señales de vida. Pretendían ser favoreci- 
dos con visiones marafíllosas duraote aquella agitación 
extraordinaria. Pedían limosna do pueblo en pueblo co- 
mo los fingelantes; tenían juntas secretas } desprociabaii 
ol doro j al eolio recibido oo la iglesia como ios demos 
aeetavióSé Las eirounstaociaa de esta especie do freoesi 
parecieron Isn oxlraoidiiiarlas, que toa ecleslásiioos de 
Lie ja tuvieron por posesos éfosdanaan tes y emplesron 
loa exorcismos para curarlos. 

DAVID DE DINANT: sectario del siglo décimo- 
lercío y discípulo de Amalrico, cuyos principios abra- 
zó y defendió por escrito. Habia entonces en Francia 
algunas reliquias de cátaros ó de aquellos maníqueos 
procedentes de Italia que combatían la autoridad de ios 
ministros de la iglesia, Ins ceremonias y los fíacramen- 
tos y negaban la resurrección, la distinción del vicio y 
de la virtod etc. Creyeron encontrar pruebas de sus 
opioHKifls 00 ol sistema de Amalrícoy .le adoptaron: 
sealiroii qup Dios Psdoe había eneainado en Abrahaas 
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y Dios Hijo eo Jc»ucrÍ8to: qu6 había pasado el reíoo ih 
JesucrUto: que por congiguienle los sacrameolofl care* 
clan de virtud y tos miniitros de jurisdicción y autori- 
dad legitima, porque hobÍQ llegado el reino dei £apiri* 
lu Santo y ia religión debid ser toda inlerior. 

De abí coUgiaroo eatoe seclarios que. todas iaa ae* 
clouea cor poralaa «rail indiferentes. Los hereJaBi qu» ca- 
ai aienpre son hombrea ardieoiest impaluoioa f ap»* 
aionadoaf no han dejaé» Jaroaa de* eacai calas conae* 
eaeoeias da mioa prinelpios tatos eoiao los de Amakieoi 
j ae han valido de c41oa para goxar sKn escrópule da 
todos los deleites. E*«ta8 reliquias de los cátaros se en« 
iregarori á todü género de licencia m pretexto de que 
había llegado el reino del Espíritu Santo, que las ac- 
ciones corporales eran indiferenles , y que por lo tanlo 
la ley que prohibe unas y prescribe otras no tenia ja 
fuerza ui obligaba á nadie. Goweiíeroa pues los mas 
gravea desordenes j foirinaron una secta «al principio 
aeerata; pare fne descobierin por falsos preséKIsSi 
Bra su corifen nn pielera lleniade' fiwillerno. que se 
dtfiBia enviado íe Oioaf y pfofellaal» que eates de ehiee 
aboa serie eaaligado el mondo eoo eueiro plagaa, heaa* 
bre sobre el pueblo, espado sobre los príncipes, Ierre* 
molos que sepultarían ciudades, y fuego sobre los pre* 
lados de !ü {glesia. Llamaba al papa el Antecrísto, á 
Roma Babilonia y á todos los «eclesiásticos miembros 
del Antecristo. También había predicho que el rey 
Felipe Augusto y su hijo pondrían muy pronia á 
todas las nacioaes l^iqo lo obedloDcáa deL fi^kirila 
Stíáo. 

Foecon presea calorco seclariea do ealoa y ooMdv* 
cldoa ante el concilio que soeatalia eelebreodo eolMces 
eo Peris; pero á. pesar de haber sM» Insirttides perno* 
veraroD en sus «rrores y diez perecieron en la lioguera 

el año 1210. También fue condenada la memoria de 
Amalrico, exhumados y quemados sus huesoi^ 

El concilio de París condenó asimismo los libros de 
k metafísica y de la física de Arist^leéss que se cxasiai* 
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dersbttii como el origen de los errores de AoiatricOf y 
las obrae de David de Dinant. ' 

Eala aeeU «o «ra una ifiie ún» Criepa de hombres 
faiillieoa y IheacioBeat que do lenla» nhigoii principie 
Iwaat», ni pediae dat alqiriere el coli^rido de refornie 
leHpose á au reMdfe ettiire ta lgleala« 

DAVIDICOS 6 DAYiDiSTAS! especie de herejes par- 
tidarios del holandés David Jorge, que en el año 1525 
empezó á predicar uno nueva doctrina, y publicó que 
él era el verdadero Mesías, el tercer David, nacido de 
Dios no por la carne, sino por el espíritu. Decin que 
estando el cielo vacío ó falto de personas dignas de en- 
trar en él» había sido enviado pata adoplar unos hijos 
digooa de aquel reino eleroo f para reparar á Iarael-.no 
por la oMaerlo como Jesuetlato, aioo por la gracia. Dea* 
echaba een loa aadttoeoa la reaorreccion do loe mmerloa 
y el juicio fltial; rtpiobabo con loa HdaoMtaa el aaatri* 
iBooio y aprobaba la aomofildad 4e nao^erea; ; creía con 
los maníqueos que solo el cuerpo podia mancharse y 
que el alma no se manchaba jamas. Miraba como inú- 
tiles todos los ejercicios iiííhIosos, y reducía la relfgioa 
¿ una pura contemplación. Tales son loserrorea princi* 
pales que ^ Ies atribuyen. 

DESCALZOS: herejes que pretendiao que para 
aaivarse era p«m<;o andar descalzos. 

DESCALZOS ESPIRITUALES: anaboplialaa que 
ae tevantafOB eo Moravia en el aiglo idécimoiailo y ae 
jadabao de iaailar la vida do los apóslolea viviendo en 
ol oampo, andando dcacalaaa y manlleslando mueba 
aversión á las armas, á las letras y á la estimación de 
loa pueblos. Veage anabapíisías. 

DESOLLADOS: herejes que aparecieron en 1534 
y pretendran ser cri^lianos sin haber recibido el bau> 
Cismo. Según ellos el Espíritu Santo no es una persona 
divina, y el culto que se le da es idolatría: no es mas 
que la figura de loa impulsos ó mocionea que levantan 
€i alma á Dios. En lugar del baatiamo ao deaollaban la 
frente con un hierro haala hacerse cangro y ae ooraban 
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la herida coo oceíle: de ahí lea vioo el nombre de des»- 
lladoit. 

DISENCIENTES ú oponentes. Egle es el nombre 
general con que 8e llaman en Inglaterra las diferentes 
aeciaa que en materia de religioe» diacifftiiua y ceremo- 
nias aeleaiásiicaa son de contrarío sealir qie b iglesia 
•agliaaoa* y no obstante iaa tolera en el reloo por 
lia leyes civile». Tales ano eii partiottlar loa pfeaUteria- 
iioa« los iodependientest loa •aabaptialaa» loa cuikeroa 
ó lembladorea* TamMeo ae lea da el oombre de na con* 
formistas, 

DISIDENTES. En Polonia se llamíin asi los que 
hacen profesión de las religiones luterana, calvinístíca 
y griega. Deben goiar en aquel reino del libre ejerci- 
cio de Hu reli¿^ioü, que ^egun las constiUiciofies no los 
excluye de los empleoíi. El rey (antes de ia incorpora- 
cíoo de la Pokmíar á la Rusia) prometía por loa fttím 
€m^vefíia tolerarlos y mantener la psa y la uofon entre 
ellof. Los arrisnoi f los socinianes- quisieron tambiaii 
ser admitidos en el núnuero de losdisidíeules; pero siena* 
prq fueron excluidos. 

DOGETAS. Este nombre que se deriva de} griego 
^oxíw, yo parezco t se dió á uuos herejes del primero 
y segundo siglo que enseñaban que el bijo de Dios ha- 
bía tenido un cuerpo aparente nado fime y que había 
nacido, padecido y muerto solamente en apariencia. 
Bajo el nombre de doce(n«^ ^e comprendían varias sectas 
como los discípulos de Simón, Menaodco» SatnrniiiOt 
Basílídes, CarpócrateSt Valentiii eto.» porque todos In- 
curriao en el mismo error, aunque estaban discordes 
an Ysrios puntciísde doctrina» También tomalMntodoa el 
nombre de gnásikoi^ sabios ó iluoyftados» porque se 
creían mas Instruidos que el coman de los fielea. Se 
jactaban de haber hallado un medio de eoncllíar lo que 
dicen de Jesucristo los apóstoles, con el respeto debido 
á la divinidad, defendiendo que fas humillaciones, pa- 
sión y muerte del bíjo de Dios no. habían sido mas que 
aparenies. 
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. Para feTular i Mm herejes eilaMació oeo tonto 
cuidado S. Joan e» au BfeogeBo y. aas epiitolai y Ig<. 

uacio y S. Policarpo en 9m cartas la verdad del miste- 
rio de la eiicarnacioü y la reulidüd do la caroe y de la 
sangre de Jesucrigto. «Og anunciomos^ dice S. Juan Á 
los fieles, lo que hemos visto y oiilo, lo que hemos con- 
siderado aletitamente, lo que nuestras manos han to- 
cado con respecto ai Verbo vivo (1).» Este te&ÜmoQio 
00 era -una ilusión, ni podía ser sospechoso. 

S. Ireiieo lea refule del mí&mo modo por lea pahi« 
braa mtrpo^ carne y sangre, de que usan contÍMiaflaaD- 
te loa, ai^olea ai hablar del hijo de Dios humanado» 

la genealogía del mismo que escribieroo S« Mateo 
íf S* Lucas, y porgue Jesvcríalo fue un hembra aeme* 
jtote á tos demás hombres en todoreicepto en el pe* 
cedo. De lo contrario « dloe, Jesocrislo no podría ser 
lismado hombre, ni hijo del hombrea habría tomado ex- 
teriormente en vano y para engañarnos todos los signos 
y caracleres de la humanidad; íio seria verdad que nos 
resüató y que es nuestro salvador, si no hubiera pade- 
cido realmente; no seria el que fue predicho por los 
profetas, sino un impostor; no podríamos esperar ya la 
resurrección de la carne; no recilúriamos en is Eucaria- 
tía su cuerpo y sangre etc. (2). 

En el siglo sexto renovaron este error algonoa eu- 
tíquianos ó monofisHaa que afirmaban que el cuerpo 
do ieaucristo of a incorruptible é inaccesible á loa dolo* 
re» .y tormeotoes se les dió el nombre de éoceU$i aftar* 
Mooetet^ faniariastai elc# 

Estos herejes .teniau onsa eoatombrea muy exlro* 
gadas, y aOn su doctrina ea- una prueba de ello. Como 
la pasión del hijo de Dios se nos propone por modelo 
en el Evangelio, era natural que unos hombres que 
quería ti entregarse al deleite sin escrúpulo ni remor- 
dimiento, enseñasen que el hijo de Dios no había pA- 

(1) Epist. l, o. I, V. 1. 

(2) Ádten. hérei., K 111, c. 23, 1. IV, c. 18, U V, 
c. 2etc. 
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decido mas que en la apariencia. Pero los apóstoles 
na lo entendieron asi. « Jeaucriato« dice S. Pedro á los 
fieioa, padeció por vosotros j os dejé un ejemplo pm 
que aig»ii aya huellas (1).» Asi en todos lienpoo el 
wdadero origen Se la iacredttildaUui aldo la comip^ 
clon del eoraaaa ^ 

Beaoaobre en su HíU&ria del maniqwtmo Iw hi- 
Uaéo mucho de ka doeeUa queriendo aoear do loa er- 
rores de estos moches argumentos contra la doctrina 
de la iglesia. «Notemos, dico, que estos antiguos here- 
jes defendían su error por los mismos testimonios de la 
Escritura y por las mismas razones de que se echó ma- 
no en los siglos siguietites para defender Iü presencia 
real del cuerpo de Jesucristo en la Eucaristía.» En 
efecto para probar que el cuerpo de Jesucristo no era 
real, sino aparente alegaban los docelas los pasajes del 
Evangelio eu que ae dice que el Señor andaba por cima 
de las aguas, qoe deaápareoió de la fíala de los dos d'ts- 
cif uiea de Snnaaiia, que se eneonlró eraisdlo do .loa 
dhcijpoloa eoDgregadoa oslando corradaa hia pnerlaa; j 
ed oaao eatoa miamos pasajes para probar que el cuer- 
po do Jeavcriato puede estar realneole es la Euearia* 
lía sin tener la solidez, la gravedad j la impenetrabili- 
dad de los demás cuerpos. 

Si tal hubiese sido el sentir de la iglesia (continúa 
Beausobre), los docetas hubieran podido sacar de ahí 
una objeción invencible diciendo á sus adversarios: To- 
do lo que subsiste sin ninguna propiedad del cuerpo 
humano» no puede ser un cuerpo humano; aei que 
fosol ros convenís en que el cuerpo de Jesucristo está 
en la Eucarialía sin niogona do laa propiedadea del cunr- 
po humano; luego no ea un cnerpo humano.» 

Noa pareea que loa padrea de la iglesia no ae ha- 

hieran visto muf perplejos para responder é este argn- 

oaenlo terrible y que pudieran habar dicho: Todo lo 

que aubalale alo ninguna propiedad eensiUo 6 Inienaiblo 

« 

(1) Epíat. 1 de S. Pedro, c. il, v. 2i. 
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del cuerpo btimano» no et ue cuerpo humano: concé- 
date: ei asi qne el cuerpo de Jeiocriato deapojedo de 
les propiedadea aeeatblea de m cuerpo hooiaio ee le 
EucaríiUe eamerve eo obBlenle ana propiededea ime»* 
aiUea; luego ea uo cuerpo huneoo ai uo en an calado 
natural, é lo mooa eo no éatedo sebrenital f inila« 
groso. 

DONATISTAS. Durante la sangrienta persecución 
de DiocleciaiiO atgunos obispos de Africíi entregaron á 
los paganos las divinas escrituras: los que convelieron 
esla flaqueza que 8e oairó como una especie de aposla- 
ala, fueron llamados (radilores. Siendo sof^pechoso de 
este crimen eiobi»pu de Carlago Mensurio, Douato que 
lo era da Gam Negras, sin eolerarge de la verdad M 
hecho 80 aeperó Inmediatanenio día la comufiion de 
Ifeiiaurio» Al principio hlio poco aeeaeciou cate ciane 
pafflicular( peco se agregaron otvea umcbaa caoaea per» 
darle ioiporlande y una exCanaioe y puMklded IMiy- 
tiaíoiaa» Deapoea de la muerlcde Meoaoffio que ec«rr¡ó 
eu el alto Sil» GacHiamo» dlá«eno de Carlago, foe oléelo 
para ocupar aquella silla por unánime fo(aclon del pue« 
blo, y le ordenó Félix, obispo de Aptonga, á presen- 
cia y con el consentimiento de los demás de la provin- 
cia. Envidiosos de esta preferencia dos presbíteros t]ue 
aspiraban á h misma gilla, no quisieron reconocerle 
por su prel ido y tralaron de que se anulase ia eleccioo. 
Agregóeeies Lucila, mujer rica é influente, para ven- 
garse de CecUiauo, que oo siendo maa que diácono lo 
habia enojado mucho por haberle repreodido cierta 
prácliea aupersticiosa. UHimaiBeDte también entrarea 
00 cato t oftileion algunos encianoo de le niiaoie cíudedf 
porque loa obligó Gacllrano á dcvolaer loa vaaca do aii 
IgleaíB <|oe lieosurio lea habió cooflado el aelir pero 
Xonaa por orden do Maxeocto, y coo los que habieii 
creído enriquecerse persuadidos de que nadie tenia no- 
ticia del depósito. ' •' 

Todos estos enemigos de Ceciliano impelidos de di- 
versaa pasíonaa no omitíaroo oiedio alguno de lograr 
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8(1^ Ones. Coiitradecían 9U elección porque se babia he- 
ebo en auaeoGít de loaobfapoi de Numldia, cuya con« 
enmneia suponían necesaria siii rasoii alguna: tambleii 
déspotaban la legitimidad de la consagración so pretex* 
lo que la hablo efectuado un obispo iradMor* porque 
aooaaban falsoBionte á FeHx de Aptonga dq haber en-* 
tregsdo los libros sagrados con los vasos de su iglenía, 
y según la doctrina de los rebflptizantes que aun se 
conserva en nlgunas iglesias de Africa, esta apostasfa 
era bástanle paro anular é invalidar la consfigracíon 
conferida por nríanos Inn cnlpabfeí». Acuíínron final- 
nienlc a! nuevo obií«po de crínnenes que debían hacerle 
le lodigno del obispado^ entre otros que siendo díá- 
cono había estorbado que llevasen el 'snstento á los 
mártires presos en la cárcel* Discurridos estos medloa 
j no dudando del resultado se presentaron á Segundo^ 
obispo de Tigísi y primado do la Numidla, el cual re- 
septido do* que no le hubiesen llamado para ta consa- 
gración fue corriendo á Cartago con los setenta obis- 
pos de la provincia, que estaban también quejosos por 
no haberse contado con ellos para llevar á efecto la 
elección. Obsequiados magníficamente eúo% prelados 
por Lucila y colmados de presentes se declararon ai 
instaute contra Ceciliano citándole para que compare- 
ciese á su presencia ; pero los fieles se reuoterén con 
él on la Iglesia j no permitieron que saliese porá oxpo* 
nerse en una casa- particoiar á la enconada tafia de aua 
onemigos. Se limitó pues á contestarléa que si se crisínn 
asistidos de alguñ derecho para acusarle de delitos» ea* 
peraba se le manifestasen indicando el nombre del acti-* 
sador. Como el principal cargo que aparecía era In nu- 
lidad de la consagración fundándose en el pretexto ya 
dicho, anadia que si no se le miraba como legítima- 
metite consagrado, podinn imponérsele de nuevo las 
maooat no porque tuviese duda alguna acerca de este 
puntOt sino para quitar la menor excusa á.aua contra* 
ríos, á fin de quo te fiera claramonte qne au persecu- 
ción 00 tenis olm causa ofoctifa que un odio ciego é 
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infundado. Con efecto Purpurio» uno de aquellos obh. 
pos cismáticos, no pudo conteneríie ni dí<n'mular y dijo 
públicamente que se podia presentar Geciliiino y de 
nuevo se le impondrían Iíís rnnnos; pero con tal fuerza 
qu€ se ie rompería \a cabeza. Esto salida era digna de 
uo hombre á quien en el con cilio de Grla ie acuaá 
de haber asesinado á su propio sobrino, y que lejoa 
de aiooerane de e»ta acusación biso callar á sus dela- 
tores €00 las maa terribles aneaisas. Con lodo loe ene-' 
floigos de Geoíllaoo Bngieroe irer en la respueila de 
este jíafifeíada la nulidad de su ceesagradonf j coosi* 
ileraMio eocDo vaceele fts silla de Cartego procedieron 
é nueva elección y ordenaron á Mayorino que perte- 
necía á la servidumbre de Lucila: despties escribieron 
Carlas á todos los punios de Africa para a¡ arlar á los 
fieles de la comunión de Ceciliano; pero á este se le di6 
poco cuidado de tales üiedi(lü8 y ge creyó suficiente- 
mente justificado estando unido ert comunión con fa 
mayor piirie de lo» obispos y principalmente coa la 
iglesia de Roma, centro de la unidad católica. i 
• Dueño del Africa Goostantloo concia derrota de Ma« 
xeacio tomó ínmediatamenle sus disposicionea para ex- 
liogaír é debílllar el cisma enei|uella provtncíat ó inA>r- 
m6 á GecMIano de las órdenes que habla cemimicadeal 
procónsul de Africa para que eootoviese 4 los que tur*^ 
baban la pas de la iglesia católica. Sin duda fueron no* 
tíficadas estas órdenes á los donatistas, que representa- 
ron en furina al emperador contra Ceciliano y suplica- 
ron se le.H concedieren jueces elegidos entre los obispos 
de las Galios. Accediendo á sus ruegos Constantino nom- 
bró á Materno, Marino y Reticio, obispos de Colonia, 
Arlés y Autun y los tres célebres por su talento y vir- 
tud. Pero al mismo tiempo quiso que el sumo ponlíO* 
ce presidiese tan importante deliberación; y para esto 
escribió ¿ S. Melquíades que ocupaba entonces la silla 
apostólica* Al mismo tiempo mandó al procónsul de 
Africa qne eeviase á Ronaa para priocipioa 4o oeAubre 
á GeQiliaBO ^ou dies obispos de su devoción y otros len« 



tos cismáticos. Llegaron cou efecto para el tiempo seña- 
Y al instante reunió el papa en el palacio de Leiran 
uo concillo compuesto de los tres obispos de las Galiaa 
con quince italianos, entre los cuales se hallaba S. Me- 
roclo, obispo de Milao y metropoUlaoo de uoa parte 
ée lialie. 

Se ebrié el coneiUael die S áé oclobredel «¡lo 313 
y eoMtgré tra aesionea el eiemen de este asunta Bo 
la iirímera preaentoroii loa eneoniBoa de Gedlleoo um 
acuaaeion é nombre del pveblo de Gertago; pero como 
no conlenia fnaa que el coDfaao clamoreo del populo- 
cho que aegola el partido de Mayorino , no se biso caso 
de ella y se les exigió que |>resentasen testigos y acu- 
sadores conocidos que fueran á deponer nominalmente, 
ó fio que pudiera deliberarse sobre su declaración. Los 
que loa cismáticos habían presentado al principio, fos 
* dejaron confundidos, porque declararon que nada po- 
dion asegurar contra Geciliano. Donato de Gasas Negras 
prometió varias veces que presentaría otros que había 
llevado consigo; pero temiendo alo duda eoa expiieocio» 
nea los despidió Ínmedi«tameole y ano él no ae atre* 
vió ya á comparecer mea en el concilio, porqne habíeo» 
dolé acosado Ceciliano por au parte de haber cemenaa» 
do el* cianea eo Gartago en f ida de Meosnrio, de babor 
rebaulindo é impuesto por segunda vea laa manea á 
obiapea que cayeran en la idolaftría > se vió precisado á 
confesar estos dos últimos cargos y no pudo justificarse 
del primero; de manera que juzgó muy prudente no 
presentarse mas para evitar la vergonzosa condenación 
que te amenozaba. 

£n la segunda sesión comparecieron algunas perso- 
nas con otra acusación contra Ceciliano; pero después 
de una profunda discusión se reconoció que no conté* 
nia mas que alegaciones faltas de pruebas. En fin en 
le tercera ae trató del conciliábulo de Cartsgo, cuya 
anioriilad ponderaban grandemente loe clsmliticoa ya 
con Mpeeto al oúmere de obispoa qoe aalslieron» ya 
ponj[iie siendo notilralee del pais hablan Juzgado con 
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conocíiniedto de cau^a. Pero como era notorio que ani- 
mados aquellos obispos del odio y convertidos en ins« 
Irumeeto de una mujer vengativa 8e habían declara* 
do desde luego enemigoa de Geciliano; que le hablan ci* 
tado para que compareciese ásu presencia sio observar 
las formalidades prescrtpUa Y ^® habían condena- 
do sin oirle» aunque teoia legiUoias razones para no 
okedecer é la IdUomcíoií dichos prelados • pues que 
00 yodla preseatarse coa a^iiridad de su persona; era- 
yeroB loa padras éai caneUia que no dablan liaoer caso 
de upa provídeoefa didada por al odia y proBancMa 
contra uo auaania y á consaeuaoala da onos procedí- 
miantos ? isíUen^le írrcplafes. Por lo deoMs ju^« 
ron imilll discutir la causa de Félix de Aptonga, ni 
examinar si habla sido realmente tradUor* porque era 
un*» máxima constante que uu obispo culpable, aunque 
sea de apostasfa» ínterin conserva su silla sIií haber 
sido condenado ni depuesto por sentencia canónica^ 
puede iegílimamente conferir órdenes y ejercer el mi* 
nisterto episcopal en todas sus partes. En cuanto at 
cargo de no hrber llamado á los obispos de Numídia 
para la ordenación de Ga<úliano oo parece que fiie ob« 
jelo de discuaioo oo al concilio, ni los ^máticoi iisis* 
liaron en este ponto por entovcas, porque era coslom* 
bra admitida da moy antlgiio que el obispo de Garla» 
go f los da las slUas principales fuesoft ordonados por 
un obispo de la provinela j no por d metropolilanode 
una ioinediata. * 
Como no se liabia exhibido prueba de los crímenes 
imputados á Cerilíano, no dudé el coDcílio declararle 
inocente y conservarle en la comunión de la iglesia ra- 
tificando su ordenación; sin embargo se abstuvo de pro- 
nunciar seotencia alguna contra los obispos del par- 
tido contrario; y á On de extinguir mas fácilmente toda 
discordia hasta los aulorizó para que continuaran en 
sus sillas con tal que se a par tosen del cisma, dispo* 
niaodo que on las Iglesias donde había doa obispos, uno 
ordenado par loa calóllaQa J otro por ios donalíslast 



a08 BON 

quédate el ñas antlgoo y m canirleae al otro la pri* 

mera silla vaf ante. Solo fue condenado Donato» obis- 
po de Negras, como autor de todos los.desórJe- 
iies y convicto ademas de indisculpables prevancacio- 
nea. El concilio informó do esta semencia ni emperador, 
y o! propio tiempo comisionó dos obispos á Africa 
para que procurasen restablecer la unidad. A Hri de 
hcilítar este resultado mandó el emperador queDooato 
y el mismo GeeHtano ealuvleaeo olgoo tiempo auaeotea 
do Cartago; pero el primero oo lardó en regresar 
pora reteoet i ana partidarios, y haWoiulolo sabido Ce- 
cSiano ae presentó también para villar sobre so robo* 
1)0. Continuó pues la ditícordia como antes, y los dona- 
tisUs renovaron sus intrigas en la corte. Protestaron 
de tas decisiones del concilio romano alegando que ha- 
bla sido poco numeroso para que su juicio pudiese pre- 
valecer sobre h» autoridad mucho mas respetable del 
de Cartago, y que por otra parte la causa no se habia 
discutido plenamentet ni ilustrado bastante, pues no se 
había examinado la cuestión de Félix de Aptonga* 
Hapdó Constantioo á so vicario en Africa que hiciese 
una sumaría información pariL aclarar osle último pun- 
to, y d&^puea de practicar laa dillgeoclaa maa exactas 
y minoeioaas ae justiflcó con documentos oríginalea y 
con la declaración y careo de todfis las personas que 
habiHii dc&etnpcaado empleos públicos en la ciudad de 
Aptodg'i en tiempo de la persecución, que no solamente 
Félix estaba inocerjle del delito que se le imputaba, 
sino que los donoiistns hablan falsificado documentos 
para probar sus calumnias. 

Al propio tiempo resolvió Conataotioo que se reo- 
fiieso en Arléa, ciudad de lasGolkis, un concilio mas 
nvmeroioqtie el de Roma para quitar asi todo pre* 
texto á loa claesáticas» dlspdiiiendo que de cuenta . 
del estado ae proporcionaacii loa auxiHba necesarios 
y loa medios de viajar á todos los obi<<po9 de su im- 
perio. Aiiimiémo ordenó al vicario de Africa que hi- 
ciese partir 900 toda breiedad ó Ceciliaoo y sus con- 
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Irario» ooa «IgumM obhpot de f u deooioii j otros de 
tedas U% provincias africanas. ReonMo este tonei^io 
en \,^ie agosto del año 314 «laminó la causa de Ge-< 
cilíano con la mayor escrupulosidad y en lodüs sus 

circuristaiicias. Los dnnalistas repitieron las acu«iacioneg 
que hühiaíi inventado contra él persofialmente y contra 
los (íbi^pos que le cotisagrnrnn; mas lampoco alegaron 
pruelui alguii.i, y pareció su ¡iisislencia sobre este puií- 
(o la tilo tnas lefneriwia , cuanto que la mayor p;ir te de los 
acusadores de Félix de Aplonga prnn iradilores, como 
se vieron precisados á confesarlo en el concilio de Qir- 
ta. Así Ceciliano fue declarado inocente j coodaoadoa 
sus acusadores. Algunos dona listas abandonaron entoD- 
ces el cisma para entrar de nuevo en la unidad ca- 
.tólíca; pero gran número de elIoHS, persistiendo olMk 
tinadamente en su error, no tuvieroo reparo de apelar 
de la sentencia de los obispos al emperador. Enojo^íe al 
principio sobremanera Constantino y manifestó su m* 
dignación contra aquellos rebeldes en una carta que escri- 
bió ¿ los obispos del concilio, los cuales le hablan dado 
cuenta de lo ocurrido. «Se han atrevido, decia, á pe- 
dirme que los jnzgue yo, que debo ser juzgado por Je- 
sucristo de quien son mirii^lro.'? los obispos.» Sin em- 
bargo recomendó al concilio qoe liivicse paciencia con 
ellos dándoles tiempo para que voivierao en si; pero de 
.camino expidió orden de prender á ios roas sediciosos 
y enviarlos á su corte. 

En cuanto 41egaron ét ella ío puf^íeron todppor obra 
para adquirir protectores» y á faena de intrigas eonsi* 
guieron qne se determinase Constantino i admitirles 
Ja alzada. Después de titubear algún tietanpo el empe- 
rador sobre si haria que algunos comisionados juzgasen 
In causa en Africa ó si mandari^ comi)atecer ante su 
presencia á Ceciliano y sus acusadores para juzgarlos él 
mismo, opio por este último partido y dispuho que el 
óbi.spo de Carlago se presentase en Roma en un día 
preOjado para defonder su causa. Luego alargó oXq 
tj^rmino, cuya dila^i^ sirvió (te pretexto 4. los dou4« 
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y mover en Africa niMívaí d¡8en8ioT)es. Por fin habien* 
dose trasladado á Milán CeciÜano, hizo el emperador 
comparecer á l8« pnrtes nnie $\i consejo, escuchó sus 
Tozow» y su» quejHs, examinó todos Ioí documentos 
y pronunció Sti senu ririn nb^^oh ierido rmcN ámenle Ce- 
cIMano y condenando á sus enemigos como calumnia- 
dores. Inmediatamente di6 conocimienle de e«ta reio* 
Ilición al vicario del pretorio en Africa eo una carU 
4t 10 de noviembre del aHo 816. 

Loa donatislas que no hablan cedido á la aeotencia 
do loa obÍ!;po§, tampoco cedieron á ta del emperador. 
Quejáronse de que cst«ba prevenido contra ellos y d« 
que 8e hahia dejado seducir por el célebre Osio que fii* 
vorecia á Cecilia no; de forma que el emperador se vió 
prpci??jdo A desterrar á los nías sediciosos, y como ha- 
brán excitíido á los magistradoR á lyuc impusiesen á ío< 
clérigos de la iglesia caiólica las cargas municipales» 
tuvo que renovar ta exención declarada anteriormente 
á favor de estoiii Sin embargo exhortó é loa obiapoa i 
^ue no enipleasen otro género de defensa que la po« 
eiencia » considerando que loa maltratamientoa que au« 
IHeraoi les aervirlan de martirio. Ultimamente viendo 
que la blandura no hacía mas que aumentar la insolen- 
cia de los cismáticos m.jndó quitarles todas las iglesias 
y decretó por le^ lu couCscacion de los iugarea en que 
acoslumbroban reunirse. 

Uno dt' lo? principales fautores del cf^^ma en Numí* 
dia y el que mas contribuyó á mantener el deeorderii 
fue Silvano, obispo de Cirta ó Gonátantina en la misma 
provincia. Se habia apoderado de una iglesia mandada 
construir por el emperador para loa católicoa f ae re** 
listié obatinadamente á entregarla. Pero uno -de ana 
diáconos ^ qtiien habia destituido por ciertoa agravioo 
personales, facilitó á los católicos el medio de cbnven* 
cer al dbispo de que habia dudo los vosos sagrados á loa 
perseguidores de la religión y de que se habia ordcriii- 
do i^or iiitrigaa y por aimonia. Hizoae información ]u« 
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rMica en tos itiismo!^ lugares de las ocarreocías «I 
afio 320« y todas las alegaciones de los testigos se prof* 
barón irreco^ablemente eon nuefos testimonios ó do- 
cumentos auténticoe* El consitlar de Nomídia remitió 
estos procedimientos al emperador, quien torod la de* 
terminación de de^iterrar á Silvano y algunos otros 9ec<» 
tftfios, ciiyn índole turbulenta le constaba. A pesar 
de toJü h.il>iendo representado de rmevo los donatisUn 
poco después para pe i ir que levnutarü ti de^licrro á 
aquello*) y otorgara la libertad <le conciencio , {>r(}te'4t m- 
do que estnhnri dispuestos á sufrirlo todo antei^ que co- 
nnuriíciir cotí Ceciliano, Con«»lantino les concedió loque 
pedían, y se lo participó á §u vicario en Africa en 5 de 
mayo de 321, Acaso le determinaron algunas raionea 
polllicaa é hacer esta concesión, porque desde luego po- 
iia>prever una gqerra inevitable con LicioiOt j sin duda 
temía provocar en aquellas circunstancias una rebelioR 
iMi Africa si usaba de excesiva severidad con los seeta- 
vios, que estaban demasiado dispuestos á la sedición. 
Lliego que se concluyó la guerra y Constantino se vió 
dueño únit:odel imperio, pensó primero pora apagar el 
cisma emplear la auloridad de los obispo"^ de Ol iente; 
pero ItíS dísensioneí! que se í^uscilaroii con raoLivo de 
Arrio, le obligaron á abandonar eúe proyecto. 

Conociendo Dor»alo que no podían contnr con el 
emperador que los aborrecía, y que para sostenerse 
<deb¡a infundir frsus discípulos una cooficcioo y segu- 
ridad iocootrastables, obró alguno» prestigios y echó 
la vot do que babia obrado milagros. La especie fue 
creída y varios doeatistes le vanagloriaron también 4le 
haber heeho coasa milagrosas orando sobre el sepulcrd 
áe loa de su oomvnion. Al poco tiempo cad^ obispo pre^ 
Mmió ser Infalible é Impecable, y el cisma llegó á ser 
lina enfermedad muy difícil, si no imposible de curar. 
Los donatistas se persuadierou á que no podían perder- 
se siguiendo á sus obispos, y cuando eran convencidos 
por 1() evidencia de h lerdad, dccian que no dejaban 
fie viür «eguros en su cisma ^ porque ellos eran ovejas 
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y seguían ¿ ^us obispos» ios cuales respondiao de éUoi 
delante de Dios. 

Con esta confianza y persuasión una turba de do» 
natblds abandonaron sus ofirios y profesiones y to- 
maron las armas para defender sti partido contra ioi 
calólicos; por lo cual se les dio el nonnbre de agoniHi'^ 
eos 6 embatient€é. Como no tenían reaídencía Gja y va* 
gabán por el país merodeando para subsistir, fueroo 
llamodos eir^neeliones. Sua armes eren palos y no 
pados , porque iesocrislo prohibió el uso de esta i San 
Pedro. Con estos pafos que ellos llamaban hácuíos i» 
Israel, quebrantaban los huesos de un hombre, y cusa* 
do querían hacer mi¿etiCürdiü a uno, le acababan de 
un solo gariülaro. 

En sus expediciones contra los católicos cantaban: 
Alabanza á Dios: esa era la señal para derramarla 
sangre de los fiele?. Los obispos donaliíítas servidor por 
esta formidable milicia llevaban la desolación á doudt} 
querían, y C( haban ¿ los católicos de sus iglesias. 

Muerto Constantino, Constan le ¿ quien cupo ea 
auerle el Africa « envió é Paulo y Macario con limos* 
ñas y con encargo de exhortar é todos 6 la pai. Pefo 
Donato no quiso recibir las limosnas de Constante: is 
cerraron las puerles de la eindad de Baga! á Macaría» 
que muy luego fue acometido por los circuncel iones y 
tuvo que pedir tropos. Los sectarios hicieron cara á los 
soldados y pelearon con encarnizamiento; pero fueroo 
vencidos, y Macario enojado los irnló con severidad. 

Quejáronse los donatistns dicieíido que eran perse- 
guiilos, y publicaron que Marcolfo habia sido precipi- 
t«ido desde un peñasco y Dunuto arrojado á Ufi poEO. Al 
punto fueron declarados mértires Marcolfo y DonalOi 
y la* gloria del martirio fue la pasión dominante de los 
eircuncelíones. Estos no solo Insultaban á los católico^ 
sino que juntos en turbas iban é embestir á los paga- 
nos en sus mayores solemnidades para bosoar la muer* 
te« Guando les fallaban estas ocasiona» daban dinero 
{Mira qué los «lalasep; y cuando po podían comprar la 
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• gloría del martirio, taliao á los camiuoa j obligaban á 
toa pasajeros é que les diesen la muerte sopeña de po^ 
recer ellos asesinados. 

La soTeridad de Haeorio y las lejea Imperlalea 
fueron iná Ules contra los donatislas y no pudieron oblU 
garlos á comunicar con los católicos; snles preferían la 
miierle. Unas vecef» se precipitaban dc8<le la cumbre de 
los montes; otras eiiceruliun una hoguera y se anoj baa 
é ella. El pueblo honraba sus cuerpos como la iglesia 
honra brídelos mártires, y celebraba el din aniversario 
de su muirle como nna fiesta. Prctendiaii justificar su 
muerte con el ejemplo del ju(i¡o Razias , que viéndose á 
punto de caer en las manos de los satélites de Nicanor 
se atravesó con una espada « se precipitó desde la torre 
donde estaba preso, y como no hubiese muerto de ia 
herida ni de la cuida, se subió ¿ una roca escarpada, se 
sacó las entrañas y las arrojó al poeUo infocaodo al se» 

. fior de la vida y de la muerte. 

Al fin Macario con so perseierancia y severidad 
logró disminuir mucho la secta de Donato: los parcta^ 
les de este no conservaron mas í|ue unas porns if^'oia*, 
los obispos fueron dispersos, Donato murió desterrado 
y le sucedió ^l;i\imiii ino. 

Hiibiendose ceñido Juliano la diailcmn imperial le- 
vantó el destierro á lodos los qtie le estaban sufritMido 
por canica de rcUgion, y permitió á los obi<ipo$ donatis- 
las volver á sus billas. Los sectarios qui^ieroll recobrar 
las iglesias que hablan ocupado los católicos; y unos y 
otros vinieron á tas manos; peroles primeros sostenidos 
por los gobernadores echaron á los católicos y adqui* 
rieron una prepotencia terrible en Africa. Sus obispos 
congregaron un concilio de mas de trescientos pncbea 
y redujeron á penitencio pueblos enteros, porque no se 
habían separado de los católicos. 

A los pocos años Kogalo, obispo de la Mauritania, 
se separó de los donalistas, probableme'nle porque des- 
aprobaba á los circunceliones: los sectarios vieron C8ta 

separación cuu muchp leotimicntOy incitaron á la. po^ 
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testad secular ¿ que peniguiera á los rogalístas, y eato 
partido se. exlinguió. 

Tor eiilüíices Parmeniano, obispo donatista de Car- 
tago, Híteuló jijgliíicar por escrito el cisma de gus co*» 
aectarios. proponíase en su obra probar qtie el baulU- 
mo de los herejes es iiuio y que cs\o% son ejLcluidoft 
la iglesia, S. Optalo refutó é Parmeniano, 

Itconío probó la validez del bautigmo de los here*- 
jea» condenó la rebautizacion é hizo v^r que se debían 
tolerar en la iglesia loa abuso» jr culpas imposibles de • 
corregir j que por eso do te debia romper la unidad. 
Parmeniano Impugnó los principios de Tíconio« ; wu 
Agtistin refutó la carta del primero. 

Como los donattMas no tenion otros principios de 
unidad que la neceHid;td de soglenerse contra los raló- 
lico?, asi qtie recobraron su voliniienlo, *ie div idieron en 
una multitud de seclns y ramas. Durante la persecu- 
ción se acallaban entre ellos los odios personalp*»: porci 
volvían á sacar la cabeza en cuanto se reslablfTia U 
paz. Priscianot obispo de Cartago, hubia sido mortifí- 
cadgmas de una vez pór Donato: q uiso vengarse en el 
diácono Maximiano, pariente de este, y pronunció sen- 
tencia contra éU Maximiano se defendió: varios obispos 
reunidos en Carlago luiularon la sentencin de Priscín* 
no* cuya conducta examinaron; y hallándole reo de 
crímenes atroces le depusieron y ordenmn á Maxi- 
miano en Stt logar. 

Prisciano convocó un concilio de lre«ciento8 díea 
obispos, que le declararon inocente y condenaron á Ma- 
ximiano y á lodos los que iiabian tenido parte en su 
ordenación. Prisciano informó del juicio del concilio de 
Bagai á los proc6n<íuíes, pidió el cumplimiento de las 
leyes del estado contra los herejes, hizo echar de fiifi 
iglesias á lodos los que habían sido condeuí^dos en el 
concilio convocado por él, y destruyó la iglesia de Ma- 
ximidno. Los altercados de estoa dos partidos durarott 
' f\ tiempo del gobierna de cuatro procónsules^ 

Uto» oUspo de Tamogsdí y que tenia poderos!* 
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tima Influencia con el gobernador de Africa Gildon, em- 
pleó todo 8U valimiento para perseguir á los calólicos, á 
los rogalistas y á los maxíinían¡<itas; por espacio de 
diez eños fue llamado el llanto de Africa, y 5U8 cruel- 
dades no luvii^ron fin üino con la vida de Güdon, que 
iiabiendo quer ido hacerse rey fue derrotado | se ahoroóu 

Informado Uonoriode estos desórdenes |NibUe4 um 
le; condenando á muerte tollos los que fuesen coavíg- 
tos de haber invadido é perturbado lae ¡glesiae. Loeee- 
lólicoa pues empegaron é congregar concilios, é escri-* 
Mr 7 predican mas la proleecion que les fue concedidf » 
OYivó el odio de los dooatísla«. Ninguna iglet^ia calélic» 
se preservé de sos insultos: detenían en ios caminos a 
tod¡i)8 los católicos que iban á predicar la unión y la 
paz: su bárbara crueldad no respetaba ni aun á los 
obispos, y los circunceüones esparcidos por los campos 
cometiaii mil otruciiiades ton los católicos que iban ó 
ofrecer la paz y á brindar á los donntistas con 1j onion. 

El concilio de Gartago envió uoa díputacioQ al em- 
perador pidiendo que se preservase de los insultos de 
los donalislas ¿ los católicos que predicaban la verdad 
i escribían para defenderla. S. Agustín | otros obispos 
juzgaron que no se delta pedir al emperador que do», 
eretase penas contra los donatistas: el santo doctor 
creía que ¿. nadie debía obligarse á abrazar la unidad f 
que convenia confefeociar, disputar y vencer con rato* 
nes« «o fuese que naos herej<*s declarado* se coíjvirlicT 
sen en católicos fingidos. Pero los donalislas hiíbian tur- 
bado la tranquilidad pública con sus desórdenes y aten- 
tadost eran ajíesinos, incendiarios y sediciosos, y el em- 
perador debía d^r unas leyes mas severas rortlra tau 
peligrosos enemigos, que no merecían ni la tolerancia 
civil, ni la eclesiástica. Asi lusUmente ordenó el prínci^ 
pe bajo las penas mas gravea que volviesen los cismiti* 
eos al gremio de la iglesia. És(a ley reslituyi la pnz á 
In de Gartago. Al afiio siguiente el emperador eiimi4 
de los pellas incurr idas .por los ctsmiUcos á todos los 
<|ttt volviesen t lo iglesia;, por fin de allí i tres abes lea 
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permitió el libre ejercicio de su religión; pero este edic^ 
to fue refocado ¿ fiolicilud de los padres del conciUo 
de Cartago, j se dié oiro por el euni eran proscriptos j 
coodeoados ¿ pena eapitai los herejes y cismáticos. 

Al cabo kisdonalistaa y los cntólícos solicitaron con- 
ferenciar, y en el año 410 dió Honorio un edicto con* 
▼OCiindoá los obispos de iií)a y otra comuíiion. Los con- 
ferencias comenzaron al ano siguienle con asistencia 
de doficiecitos ochenta y un obispos católicos y docien- 
t08 setenta y riüeve dor»etlsín«. Por nmba?? pwrles se 
eligiorot! giete para disputar. Después de tres din^ de 
disputas el conde Marcelino falló en favor de los cató- 
HcoSt y en virtud de su informe publicó el emperfldor 
una ley en el año 412 imponiendo gruesas multas á los 
donatisfas, desterrando á todos sus obispo<i y adjudí- 
eando todos los bienes de sus igie^ias ¿ tos católicos. 

Esta medida severa fue á manera de un rayo ptni 
los donatistas y encendió su furor: corrieron todos i 
las armas é hicieron gran malaiízíi en los Cülóiiros 
quititíuJüSe ellos mismos la vidii y arrojnndose á la ho- 
í^nertt nntes que volver ni gremio de In ¡gle>ja; pero el 
coTide Marcelino con su prudencia y Qrmeza no tardó 
eu reprimir la furia de los sectarios. 

Sus obispos publicaron que Marcelino había sido 
ganado por los católicos á fuerza de dinero y qué no 
liabia permitido á los donatisias defenderse; pero fa^. 
cilmente destruyó estas calumnias S. Agustín. 

Teodosio el joven renovó las leyes de Honorio con- 
tra los donatisias, cuya secta se debilKó ftias y mas. A 
poco tiempo los vándalos ocuparon el Afi len y mallra- 
toron igualmente á católicos y donalistas. Kl furor de 
estos se amainó riolnMénu rUe; sio embargo rennimó 
en tiempo del emperador Mauricio; pero este príncipe 
hilo ejecutar . las leyes promulgadas contra los donatis- 
ias , y se dispersaron en diferentes comarcas del Africa 
sin formar ya psrtido. 

Estos sectarios ^Nira cohonestar tí cisma efn que 
Mbiafu preéipitado Abiertamente, sentaron algunos er-* 
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rores y defendieron 1,** que la verdadera iglesia hafn.i 
perecido en todas partes menos en el ponido que elto^ 
leiiian en Africa, coiifiiderando todas las demás igle^iog 
como proaUuidas y sttinergidas en la ceguedad. 2 « Que 
el bautismo y los demás sacramentos conferldon fuera 
de la igleaíii» es decir, fuera de su secta eran nulos: en 
eansecuencía rebautizaban á todos los que se pasaban á 
ellos de la iglesia católica. 

El etsma de los dotiat¡stn<í era formidable por los 
muchos obispos que le so^lenian. y tal ^ez liubiein du- 
rado mas tiempo <\ ellos no se hubiesen dividido en mu- 
chas ramas llamadas de los claudianisías, rvijalíslas y 
urbanislaa, y en fin por el gr/^n cisma que se originé 
entre elOá con motivo de las elecciones de Prisciaño y 
Maxiníiiano; de donde les vino el nombre de priscianis-í 
fas á los unos y de m^iximianistas á los otros. Los do- 
nalistas fueron apellidados á veces petilianos» porque se 
llamaba asi imo de sus corifi*os que fue obispo de Cirta 
en Africa. También son conocidos en la historia ecle-' 
aiástica con los nombres de cíicuncelíones» monteses, 
campitas y rupltast el primero se les dió {¡or su vagati- 
cía y sniteamienlos, y los olio*? Ire* porque en Roma 
se juntaban ó en un monte, ó en el campo, ó en la con- 
cavidad de una [leña. 

S. Agustín establerió los verdndíTOS principios ?o-* 
bre la unidad, extensión y porpctnidnd de ií:Jp^ifi en 
sus escritos conUa los donntistas. Allí hace ver l.*' quei 
es filso que los pecadoies no sean miembros de ta igle- 
sia, iesucriüio la compara ¿ una red echada en el mar 
que coge peces buenos y malos « ¿ un campo donde se 
encuentra la cizaña entre la buena semilla, á una era 
donde está mezclada la paja con el grano, y dice que la 
separación se hará en la consumación de los Sigloíl. Loa 
sacramentos que instilnyó p^ra purificar á los peeado-* 
res, suponen que estos no i^on excluidos de la iglesia, 
2.** Era un error suponer que la ij^Ieiiu (atóliea ó uní- 
Versal estuviese concenií;nia en un puñado de dona* 
tista^ y.ea una parte liei Africa y. que había por^ 
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cido en el resto del universo. S. Agustín leí pregtinla 
quién ha podido arrebatar á Jejíucrislo las ovejas redi- 
midas con sangre. 3." No era oienos absurdo creer 
que los sacramentos sean nuios porque los administren 
yiioi sacerdoiet y obispos prevaricadoret. La virtud del 
sacramento no depende de laa disposiciones del que lo 
da. El mismo JeBucri>to ea quien bauiíia y absuelve p^r 
el órgano de un mioistro pecador y vicioeo* 4.^ Sm 
Agoalín deOeiide que la unidad de la Iglesia cenaitte en 
la píofesíoo de una misma fé» en le partielpacion de hü 
miamos sacramentos y en la sumisión á loa legHinao^ 
pastores, y que no hay jamas un motivo justo de rom- 
per e>la unidad por el cierna. 

Estos principios sentndos por S. Agustín son íos 
mión os para todos los si^l is y pueden 8plicíir^e á todat 
las diferente"? í-eclas que se han separado de la igleMd. 

Algunos autores hor» acusado á los dona lis! as de que 
habian adoptado los errores de los arríanos, porque su 
corifeo Dofi.ito era adirlo ó ellos; pero S. Aguslin en 
9u carta 185 al conde Bonifacio lod aÍHcera de esta ie^ 
culpación. Sin embargo conviene en qué algonoa da 
ellos por captarse la gracia de los godos que eran ar* 
rianos, les decían qtte profesaban la misma opinión so- 
bre la Trinidad; pero en esto mismo eran convencidot 
de simulación por la autoridad de sus antepasados. 

Con molivo del cisma de los donoli'.tas no ha falln- 
'do quien ciMifeure á S. AguhLln qu^.* varió d*' principia» 
y de conducta respecto de ellos: t]ue no quiso que se 
usase de violencia con los inaniqueos* y que aun le pa- 
reció bien ul principio que \oh donati^itas fuesen trata* 
dos con blandura; pero que nnns adelante fue del pare- 
cer de los que imploraban contra ellos el auxilio del 
brazo secular. Mas es falso que S. Agustín variase de 
principios: siempre enseñó que no se debía emplear la 
violencia para con los herejes cuando eslos son pacifi-» 
eos y no tarban el orden público; pero cuando toman 
las afroaa y cometen latrocinios t moertee f crf menee 
de lodo género d quieren propagar sus errerea por me* 
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dios violentoíi, como hacían los donnt¡.H(,iR y han hecho 
en general todo;^ los herejes, S. AgiMtin crein, como 
cree ^oéo ei manilo^ qua debion ser reprimidos y Ira* 
Udof) como enemigos y bestias feroces. 

DOSITEO: era un mágico de Samaria que prelen« 
día ser el MesiaSt y se le considera como el primer he« 
resisrca. Tenemos pocas noticias de los dogmat» de tos do« 
siteenos. Lo que no» han transmitido los antiguos escrl- 
tores se reduce á lo sigtiienle: que estos sectarios exa- 
geraban en tales términos el pre( epto de no irnbajar ni 
hacer nada el sábaílo, que perm;iTitM Í;)D t^fi el idilio y en 
la postura en que los cogían jas piiínerns hofos de di^r 
cho día 8¡ri menearíie hasta el siguieíile. Corídenaban iaf 
segundas nupcias, y los mas de ellos ó guardaUao €Íce« 
Ubato, ó se cariaban «ola una vez. 

Orígenes, S, Epifanio, S. Geróaimo y otros variot 
padres griegos y latinos hacen mención de Dositeo; pe* 
ro no concoerdan acerca de la época en que vi%ió« Mu- 
ellos creen que fue maestro de Simón el Mago, 

Mosbeim que ha recopilado y comparado todo lo 
que dijeron los antiguos locante é esta seda y é su au- 
tor, opina que Dositeo vivió primero entre los esenios y 
contrajo el hábito de la vida au<<tera que cslos practi- 
cnbaiu y que volviéndose fanálico se le antojó venderse 
por el Mesial, Excomtilj^ado por los judíos buscó asilo 
entre los sumarifanoH a poco tiempo de la ascensión del 
Salvador: parlicipó del odio de aquello? coT>tra los judíos 
y de su prevención conlrn lo? prí)fetns , cuyos e«cri!os no 
quisieron recibir jiimas dichos cí^m¿ticos, pues ^ola* 
mente conservaron los de Moíkós, y aun tuvo la suda* 
eia de querer corregir ó ma«i bien adulterar estos últi- 
mos* Negó la resurrección dir la carne « la destrucción 
del mundo y el juicio títial. No admitía la existencia da 
los éngeleSf ni querio tdmiiir otros demonios que loa 
Ídolos de los paganos. Se abstenía de comer niiígun anU 
mal, y sos discípuloit hdcian lo mismo: muchos guarda* 
ban continencia habU eu el aiutrimonio cuando habían 
tenido hijos. 



Egta 5ecla qtie ma« bien fue juilslw que crUtlan»* 
SübMslió en Egipto hasta el biglo sexto. 
- DUALISMO ó BiTEisMO. Véase manuiueismo. 

DUALISTAS. Si* d ^ ente nombre á los que defien- 
den que en el mundo liay dos principios eternos y nece- 
mU»i uno de los cuales produce lodo el bien y el otro 
todo el mal. V«aw Manes y Mantón. 

DULCINiSTAS: eran loaaccluríoade Dulcmo. Véa- 
se apostólieoa. . , i« 

DULCI NO. E^le «eclario n»lural de Novara en la 
Lombardía fue discípulo de Segarel, y después de ojuer- 
lo este se hizo corifeo de m bccta, quese UamO la de 10$ 

auüslóhcop. Véase Segarel. ^ * 

DÜNKERS. El nombre de eMos sectarios viene del 
ciernan tunken, que gigiiifica mojar, zambullir, porque 
bautizan á lo» adultos por inmersión lotul, como prac- 
tican algunas otra» aeclas hapli&tas. Su furtdador {no 
Conwdo.Peysel. que en 1724 se retiró t un desierto de 
América y juntándose con otros compañeros edificaron 
la vilinde Eufrola en un sitio pintoresco á veinie leguas 
de t iladeltiu. Los dnnkers habUnn unas casitas de ma- 
dera á que dan sombra hoy alguna» moreras gigantes* 
cas. Las ca?os están dispuestas en dos líneas paralelad y 
1o9 sexos viven con se[íarac¡on. En 1177 no contaba 
Eufrala mas que quir»ienlo8 hogares: en nuestros días 
consta la colonia de treinta mil sectarios por lo menos. 
Los dunkers profesan la comunidad de bienes. Llevan 
siempre una túnica roiaganlc con ceñidor y cnpilla, so 
dejan crecer los cabellos y la barba, y no comen carno 
mas que ta» pocas veces que celebran banquetes en co- 
munidad, únicas ocasiones en que se reúnen los dos 
vexos. Su alimento habitual consiste en raices y vege- 
tales. Habitan en celdas y dnerjaen en el suelo, Guar^ 
dan el celibato, y si se casan, quedan separados de la 
colonia; pero sin romper los vínculos de la comunidad 
espiritual. No hnutizari m^.s que á los adultos: niegan la 
transmisión lieredilario del pecado original: no admiten 
tampoco la eternidad de las penas del ioCeroo, j creen 
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q^e el premio de Ins nlmas de los justos después de la 
iBuerle consislirn en aiiiirn i ir el Evangelio en el cielo 
ó los que no pudieron enleníhírle en la tierra. Se ai»»- 
lienen de tomar pnrte nin^iiDíi en la r^uerra, en ion 
pleito.c, ni en }a defensa personal, y no poseen esclavos. 
Los dunkerft de América lieneo á ser en eierlo modo 
unos moftjes proieb(anle!). 



EBIONITAS, herejes del siglo primero ó segando 

de la iglesia. No convienen los sabios ni en cuanto al 
origen del nombre de estos sectnrios, ni en cuanto 
á la época en que principiaron. S. Epifanio creyó que 
se llamaban asi por hober í»ido su corifeo un judio lla- 
mado Ebion: otros opinan que e^le no existió j<imas, y 
que coníjo Ebiof» sigtníica pobre «íí hebreo, se Hnmntori 
ebionitas una secta de crislianoü judaizantes que en su 
jnayor parte eran (K>bres ó tenían poca ioieligencia. 
Varios críticos se han persuadido á que estos sectarlon 
aparecieron hácia el año 72 de Jesucristo; que & Juan 
los sefialó en los capílolos 4.** y 5.^ de su caria prime* 
ra y que son los mismos que los nacáreos: en efecto 
parece que los Iconfundieron algunos sntíguos^ Otros 
juzgan roas verisimilmeiite que t^ ebionitas no comen- 
xaron á ser conocidos hasta el año 103 ó tal vez mas 
fidelanle el de 1 19 bajo el reinado de Adriano después 
de la completa ruina de Jerusalem, y que asi los ebio- 
iiiUs y nazarees son dos sectns diferenles. Este es el 
«entir de Moííboim y p.irece el mas conforme al de 
^. Epifanio y de lus otros padres mus aulíguus que ha^ 
blaron de aquellos sectarios. 

El liistoriador protestante conjetura que después 
de la completa ruino de Jerusalem una buena parte di9 
los judies que babian abrasado el cristianismo y obser^ 
Tpdp hflista entonces lyia^ ceremonias judaicasf las aban* 
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donaron al cabo oíí que perdieron la e^peranfa 
ver reediflcndü jiima» el leraplo, para no ser euvuellot 
en el odio que profe^^nban los romsnos h lo* jiidios. 
Asi lo testifica Eusebia en bu historia ccle»iá{^li< a. L09 
que cofiUnutron jndaíxando formaron dos partido»: ios 
uno9 perseveraron adictos á susnerenioniosidn ímponef 
la obligacíoD de practicar las á los gentiles convertidos 
al cristianismo: fueron tolerados como cristhnos fl^coe 
en la fé que por otra parte no Incurrían en ningún 
error, y conservaron el nombre de naxareos común 
hasta entonces á lodos Ioh judíos que se hablan hecho 
cristianos. Los otros mas obstinodos defendieron que 
las ceremonias de la l<*y antigua eran neces^ürías á 
todos, hicieron cisma ; formaron una secta hecética^ 
estos son ios ebionitas. 

Los primeros admitían el Evangelio de S. Matea 
íntegro; confesaban la divinidad de Jesucristo y la vfr« 
ginidad de María; respetaban á S. Pablo como an ve^ 
tladero aposto! j no eran apegados á las tradiciones 
de ios fariseos. Los segundos hablan borrado los dospri- 
«seros capítulos de S. Mateo formando nn EvañgeM 
particular; hablan forjado muchos libros bajo el nom- 
bre de los apóstoles; miraban á Jesticrislo como un sim- 
ple hombre, hijo de Jo!*é y de Mirria; eran apegados á 
las tradiciones de los fariseos; y delectaban é S. Pablo 
como á un judio apóstata y desertor de !a ley. E-^las 
diferencias 6on esenciales; pero como no hubo jamas 
Uniformidad entre los berejes« no se puede asegurar 
que todos los que pasaban por ebioniiss pirnsaraa del 
mismo modo. 

Demás de estos ertories S« Epiboio l<M acosft ée 
kftber defendido que Dios dió el imperio de toilsS lal 
cosas á dos personajes, Cristo y el diablo: que este tenia 
toda potestad sobre el mu oda presente y Cristo sobre 
el siglo futuro: que Cristo era como uno de los ángeles, 
pero Con mayores prerogativas; error muy semejnnie 
á lo^ de los marcionitas y mnniqucos. Los ebionitfts 

coHSagrtbtn ia Sucaríslía sen agua sota en elcali^;qm* 



Digitized by Google 



EM 9S3 

laban muchas cosas de las santas cscrilnrao; do^'chahnn 
todó<* \os proft'tn* desde Jo?ué; miraban con horror á 
Davidt Salomón, Is/iias, Jeremías etc.; y no cominn rnr- 
tie porgue la creían impura. En fín se dice que adora > 
bao á Jerusalem como la caM de Diotf qne obligaban á 
Mu 80S sectarioa á casarse aiin antea de ia edad da 
ltf)||i|p(rlad« qae permiiian la poligamia etc. Pero loa 
lodernos ponen en duda la mayor parte de 
ealéa isirgos» En efecto S. Eplfanio no atribuye todos 
eif<É errores é todos los ebiooitas» ainosolo á algunos de 
ellos. 

" "Le Clerc que en su flisíoria eclesiáslica de los dos 
primeros siglos sostiene que los ebionilas y los nazareo.s 
fueron siempre la misma secta , distingue los que apare- 
cieron el año 72, de los que se hicieron famosos en 103: 
creía haber descubierto las opi»>iones de estos últimos en 
las Clementinas, cuyo autor dice que ern ebionila. Mas 
este desecha el Pentateuco pretendiendo que no fue 
escrito por Moisés» sino por un autor mucho mas nsoder* 
R0« 2.^ Dice que en el antiguo testamento no hay otra 
cosa verdadera mas que lo que se confornBS con la doc- 
trina dé Jesucristo. 3.® Este divino maestro es el áni** 
tú profeta verdadero. 1L/* Cita no solo el Evangelio 
de S* Mateo* sino los demás. 5.<» Habla á veoea de Díoi 
de «n fñodo ortodoxo; pero en otros lugares afirma 
que Dios tiene cuerpo y una forma humana y visible» 
6.*^ No ordena la observancia de la ley de Moisés. Aña- 
da«^e que este impOiütor no creía la diviitidad de Jesu- 
cristo, de quien habla como de un simple hombre; 
pero Le Clerc, sociniano encubierto, no qui80 harcf 
esta observación y critica con aspereza ó S. Epifinio 
ifue no supo dblioguir á los aotig^sios ebíonitaa de loa 
nuevos. 

Hoshelm refutó comptetamente esta opinión en m 
DUieft. dle in/rbáiá pit tiuntiom plátmiiiói MliiM* 
pftrrafo 34 y siguientes. Atribuye laa OémntiM$ I 
un platéoico de AlejandrUi que Vio cfra propiadMnIe ha* 
Mando fii pagano, ni judio, ni etfíalietio, lío^^uo'qae* 
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ria como los otro» filósofos de nqiiella e«cuela concrífar 
estas tres religiones y refutar jufitameiile á los juduw, 
paganos y gun«tico«. Juzga que dicha obro «e com- 
puso al principio del siglo leicero y que es iilil para 
cotiocer opiniones de los sectarios de nijurl lietnpo. 
Por consiguiente persiste en distiiigu,ir ó los ebionitaa 
da los oaioreos y nota con razón que no bn)>tari sím- 
ptes conjeturas para contradecir el te^itimonio forinal 
'da los antiguos tocante á un becho histórico* ¡Ojalé 
qua él 00 hubiera olvidado tan á meoudo esta máxima, 
Beausobreen su Historia del mam^uetsmo compara 
á los ebíoniUs con los docetas y muestra su diferencia: 
los primeros negaban )a divinidad de Jesucristo, y los 
segundos la humanidad. El ebionismo fue abrazado 
principaUncnte por los judíos convertidos al crisliani'tma, 
los cuales como se hiibiao educado en la féde la «nidüd 
de Dios, no qui'^if'ron creer que hubiese en J)¡os tres 
per^orins, y que el Ilijo fuese Dios como su padre, y afir- 
mnron que el Salvador era un sinnple honibre y «jue se 
había hecho hijo de Dios en $u bontismo por unn coinu- 
nicacion plena y completa de ios dones del Espíritu 
S i filo; por consiguiente que esta no era mas que una 
riliacíon de adopción. £1 docetísmo por el contraria» 
reinó principalmente entre los gentiles que hablan re- 
cibido el Evangelio. Estos no tuvieron ninguna dificul*- 
tsd en reconocer la divinidad del Salvador; pero na 
quisieron creer que una persona divina hubiera podido 
abatirse hasta tomar un cuerpo y las flaquezas de la 
humanidad y pretendieron que solo habla loaiado las 
apariencias. Veose docelas, 

Pero del error mismo de los ebionltas pueden sacarse 
consectn ricias importantes. 1.° Aunque jiídios pertina- 
ces reconoct'fi a J<'Sucristo por el Mcsias; luego veían 
en él ios caracteres con que habia sido anunciado por 
los profetas. '2.^ Aun aquelJos que no Gonfesaban que 
hubiese nacido de una virgen , decian que eR hijo da 
José y Mafia; tuego su nacimiento era reconocido uní» 
farsaimeote por legítimo. No se .Ion acusa da qu« 
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pusierao en duda los milagros « ni lá Inúeiié» ni 1i re*» 
iurrecctoirde Jesucristo; al conlrarto & Epitaoto atesta 
que admitían todos estos hechos esenciales; sin embar* 

cUüí^ habían nacido en la Judea anles de la destruc- 
ción de Jerusalcin; muchos habían eslado en el lugar 
donde ocurrieran aquellos hechoi»» ^ Uabiau lenidu oca- 
sión de conriprobarlos. 

ECLECTICOS; Olósofos del siglo tercero de la igle- 
8ia, llamados asi del griego é^oJy^, yo escojo, por- 
que elogian las opiniones que les parecían mejores en 
las diferentes sectas de Olosofía sin seguir ninguna es- 
cuela. También se llamaron nuevos platónicos, porque 
seguían en muchas cosas las doctrinas de Platón» Plo^ 
lino» Porfirio» Jámblico» Mánima» Eunapb y el em- 
perador Juliano eran de esta secta de filósofos* Todos 
ellos fueron enemigos del cristianismo, y los mas em*. 
picaron su valimiento en provocar la persecución cotí- 
Ira los cristianos. 

La pintura imaginaris que han tratado de ests sec- 
ta los literatos modernos, las imposturas que han mes- 
ciado en ella, y las calumiii^s que con esle motivo hiin 
aventurado contra ios padres de la iglesia, se hallan só- 
lidamente refutadas en la Histona critica áei ecleciicis* 
mOf dada á luz en el ano 1750. 

Parece que Dios permitió los extravíos de los ecléc- 
ticos para llenar de confusión á los partidarios de 1j 
ülosofia incrédula. No puede uno menos de hacer á es- 
te propósito varías observaciones importantes al leer ka 
, historia de aquella que compuso Brucker y que lian 
desOgurado nueslrós literatos. 

1.^ «Los eclécticos lejos de querer adaptar el dog- 
ma de la unidad de Dios enseñado y professdo por los 
erislisnos hicieron lodos los esfuerzos posibles para so- 
focarle» para fundar el politeísmo y la idolatría en ra- 
lonamientos filosóficos y para acreditar el sistema de 
Platón. Es verdad que admitían un Dios supremo de 
quien habían saluio por eai.uuicioü todos los espíritus; 
pero pretendían que este Dios sumergido en una ocio- 
T. 75. 15 
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tidad afaiohitft había dejado á onoa gpnioa é eapfrUua 
iafariorea el cuidado da formar y goberiMrr el «luiido y 
«tue á elloa debía darse el cutio y no al Dioi atipremo» 
Ahora bien ¿de qoé airre im Dioa «io providencie • que 

no 86 mete en nada y á quien no tenemos que tributar 
ningún cullo? Por aquí vemos la falsedad de 1ü que 
han afirmado varios GláRofos modernos, á saber, que el 
culto dado á loa dioses iníeriores se referia al Dios su- 
premo. 

2. ° Brucker haco ver que lo« eclécticos habion uni- 
do la teología del paganismo á la filosofía por un moti. 
YO de ambición j de ioteréa para alxar^e con todo el 
valimiento y provecho que propercíooabao la una y la 
olfia. £1 origen primero de su edio contra el erittianía* 
mo fue la envidia: loa criatianós hacían patentea lo ab« 
aiirdo del alaterna de loa eclécticos, la falsedad de aua 
argumenloa y el artiflcio de su conducta: ¿cómo ae lo 
habían de perdonar estos 7 No es pues extraño que pro- 
vocasen mieiitrus pudieron la crueldad de los persegui- 
dores. S. Ju8Lino sufrió el suplicio por las acusacioite^ 
del filósofo Crescente, que tambieu quería mal á Tac¡a< 
no. Lactancio se queja del odio de dos ñló^ofos de su 
tiempo, á quienes no Aombra; pero que se cree fueron 
PorOrio y Uierocles. 

3. ^ Para llevar á cabo ana planea no perdonaron loa 
trapacerías ni la mentira. Cooao no podían negar loa 
milpgroa de Jfeaucristo, los achacaron á la teurgia ó mt^ 
fia que ellos profesaban. Dijeron que Jesús habió sido 
na Qldeob teilrgíala que pensaba como ellos; pero que 
loa cristianos habian desfigurado y alterado la doctrina 
de su maestro. Atribuyeron milagros á Pitágoras, Apo- 
Ionio de Tiana y Ploliuo y se vanagloriaron de obrar- 
los ellos también por la teurgia. Sabido es hasta qué 
extremo infatuó Juliano en esle arte odioso y á 
qué abominables sacrincios dió margen tai error: aun 
los apologistas del eclecticismo no se han atrevido á 
.Degarlo; 

. 4.» Del mismo artificio se valieron estos fildsofoa 
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para destruir el efecto que podían hacer las virtudes 
de Jtíhuciislü ) de sus (Ü.-^LipulO"*: «Iribujcron virtude;) 
heroicas á los Glósofos sus antccesoriM y se esforza- 
ron á persuadir que era a unos sanlo.^. Fingieron oVíraft 
falsas bajo ios nombrcá de Hermes, Orfoo, Zoroas- 
tres etc. y pusieron en ellas hu doctrina pora hacer 
creer que era moy antigua y que la habiuu seguido los 
kombrcH mos grandes de la untigüedad.' 

Como la moral pura y sublime del cristianismo cay* 
livaba los eiitendinilcoioB J conqutsUlM los corazones, 
h)8 eclécticos bícieiróii alarda da.'U moral amiera de 
loa ealoicos y la pondcrarou en sin obras. De ahí na** 
ciepon los ttbros de Porfirio sobre la ab8lliieiicia,i-en qm 
pame^qoe habUi hii aolilarío de li Tebaida # la Vida de 
PítágeraBc por Jéoibllco» lo» Goaaentarloa de Epicteto 
|K>r Simplicio y ios 4e HIeroelea iobr$ Ío9 mr$oi áara' 
éo$ ele. Les que quieran hacer el parártelo de la eeii- 
ducla de los ecléclicos con la de nuestros filósofos tno- 
(iernos, hüUaráí) una semejanza perfecta. Si se excep» 
tuan los milügios falsos y la magia de que no han iie- 
cho uso estos úlliinos» no hun omitido ninguno de tos 
oíros medios de sedui cion. Fl que no ha leido lo his- 
toria se Gguro que nunca lia sufrido el cristianismo tan 
terribles insultos como en el dia; pero se equivoca: 
lo que vemos hoy no es mas que la repeiiciott de- lo que 
^pasó en el siglo cuarto de la iglesia. 

• £1 eclecticismo OMiiiifestó el estado «forado del ra- 
cioiMlIjmo anliguo.y es el signo preciif m del fin del ra* 
cÍDoalianio oioderae* £8te sistema ea ube |>ogna del ra* 
cloMliama con su prioeipia El raetoiwlisiiio propdode 
naiuralmente á dividli^» í'^ ecleetictsmo quiere reductf 
é la oeidad. El eclecticismo alejandrino estribaba en 
este mentira: Lmsislemai no sen confr«rfea; y el mo- 
derno se funda en este absurdo: Aunque los iistemai 
¿ean conlrarioSf pueden coik iUarse. 

£1 eclecticismo en el siglo décimonono es lo qne 
ha sido en lodos tiempos, un sincretismo, unn reco¡>i- 
iacioade o^tiuioa^ ó de pcnsamieuios huiUDnos que se 
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agregan sla fundinet ó en otros lérmiiios tm eoDjinifa 

de miembros y órganos tomados acó y acullá y aeomo* 
dados con mas ó menos arte; pero que no pueden cons- 
tituir un cuerpo viviente. 

Se ha dicho que la verdad no pertenece ó ningún 
sistema, porque uo seria la verdad pura y universal si 
se dejara exponer en una teoría particular. La filosofía 
no se debe de buscar en IdS obras de tale» ülósofos, ni 
en las opiniones de tai siglo ó tal pueblo, sino en to- 
dos los escritos, en todos los pensamientos, en todas las 
eapeculaeíonea de los'hombres» eti todos los hechos por 
lot cuates se manifiesta y se expresa la vida de la lio* 
ttanidad. La Qlosofía pues no está por hacer: no es el 
ingenio, del hombre el que la hace* sino que se hace 
ella misoia por el progreso actual del mundo» de que 
líl hombre es psrte Integrante: se hace todos los días j 
é cada Instante; es la conducta progresha del género 
humano; es la historia. La tarea del 6 lósofo consiste en 
descorgnria de las formas perecederas bajo de las cuales 
se maníGesta, y comprobar lo que es inmutable y¡ ne- 
cesario cnmedio de lo que es variable y contingente. 

Muy bien dicho; pero para iiacer eaia distinción, 
esta separación se necesita una vista certera, una mi- 
rada firme y ejercitada; se íiecesita el rile rio de la 
verdad, un» medida, una regla infalible; ¿y á dónde 
irá á buscarla la rilo!iofía ecléctica? No será en una ^ 
doctrina humana, porque ninguna contiene la verdad 
pura, 7 justamente por eso es necesario el eclecticismo: 
así es que se apela é la raion universal, á la ratón ab« 
soluta. Y aun eslo serta muy bueno, sí la rason abso- 
kila se mostrase á sí misma bajo !tona forma que le fue- 
se peculiar, y nos convenciese asi de que es ella la que 
nos hsbla; pero no sucede dé esta suerte en el estudio 
de las cosas nalurales: oquf la ratón universal no nos 
habla mas que por medio de razones privadas: aquí 
hay siempre hombres entre mí y ella: siempre es un 
hombre el que se declara su órgano é intérprete; y 
cuando nos dice el úlósofo ; E^to es lo que habla la raion 
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abaoliite; ihi aigniflca otra cota ai no: Etto ea lo que yo 
en mi eoneiencia y en mi ratón propia he juzgado coih 
forme á la raioo nnlversal* No poseyendo el ecleclicii- 
mo este criterio tan necesario de la verdad» so ense* 
Ranzo no puede rnenos de eer obscura, vaga é iocohe- 
reote: él no tiene doctrina propio mente dicha; es uri 
cundro brillante donde deben encoíitrar tugar todas las 
opiniones Immanas: estas, verdaderas ó falsas, expre- 
san los pensamientos Inimofso?, y asi tienen derecho á 
las atenciones del filósofa: no se las debe juzgar por sus 
consecuencias morales, útiles ó dañosos, benéficas ó 
perniciosas: todas ellos consideradas fi losó Oca mente tie- 
nen el mismo valor; son formaa dirersaa de la verdad 
una. Pero ai todaa laa doctrinas eon buenas en cuanto 
expreaiones formales de la razón del hombre, todos 
loa actos lo serán igualmente como manifestaciones de 
au actividad libre: no Hay orden ni desorden para un 
aer Inteligente que no conoce ley ni fio. El delito ea un 
becho como ia virtud: aunque contrarios en eus reaol-» 
lados para el Individuo y la sociedad se parecen en que 
el uno y la otra expresan un modo de la libertad; y ve 
ahí lo que Bolamente les da un valor íllosófico. 

Los actos humanos rio tienen importíincia sino en 
proporción que auxilian ó enlorpeceíi el incremento de 
la humanidad, la cual debe caminar siempre hacia ade- 
lante, no imporla en qué dirección y hacia qué térmi^ 
no, guiada por la razón universal que no puede des- 
carriarsc» porque no h;iy dos caminn«? para llegar á 
la perfección: no se trata mas que de ser, existir y 
moverse. Las sociedades no saben mas que los indivi- 
duos á dónde van: nacen y perecen, manifestando en 
ia duración de su existencia una porción de ia vida ge- 
neral» y sirviendo de punto de apoyo é las generaciones 
futuraa como estas saldrán también de las precedentes: 
ellas hacen su papel en la eseeua del mundo y luego pa- 
san. Un siglo por pervertido que parezca lleva en si su 
justificación, y es que estaba destinado ¿ representar 
tal transformación de la humanidad ; U seusacion dolo- 
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rpift4|oe pfoteca en nitesifi» dtDatr'es Mteria 4eien- 
UmieNlo ó de preocufioeioii. Comíderado filosófica OHtH 
le y eo sí mifinio »o es peor que cualquier otro» f de^ 
tente de Le verdad vale eé a» existencia ieiite como toi 
aigloü de virtud y bien e^tar; el éiilo es el qae dedde 
del derecho: el Iríutifo prueba la legitimidad, y la jus- 
ticia está en la iierrsi<liHl, porqtie lodo lo que existe es 
un het íiü, y todo liccho es lo que debe »er por sola la 
tazón lie <|ue e«. 

'Tales yon lan Uisles consecuencias de lo filosona 
ecléctica asi en l,i ciencia cimo en la moral. Ahí viene 
á paror el gran rnovinoienlo íilo^ófico de nuestro siglo: 
ahí lia venido á perderse* dejando por un lado como úl- 
timo reftuUaéo en los enteiKiimientos agitados una espe* 
eie de Indiferencia hácia la verdad» la ci|b1 no creen ya^ 
Vor<|tte á Aieraa de moitraraela en (odaa parles han lie- 
gado á no densubrif la en ninguna t f produciendo por 
•otro en la. conducta déla vida con una gran presunción 
de aacrificio aublioie y con todaa laa apariencias debe* 
rolsmb una facilidad de dejarse llevir de laa paaioiies« 
ta aversión i todo lo que reprime y contraría « el abin* 
^ dono á lo rotalidad y la servidumbre de la necesidad 
bajo el exterior de lu independencia. E^ia fliosofía tan 
piódiga en })romL;ler, pero tan rnin en cuinfilir, como 
lo dirá la hihlor in, cstíi juzgada ya en el dia , y la jo- 
veíítud generosa no irá a luiscar á esa escuela ideas ele- 
vrtdns, stíuUmieiilos prgiuudos, ui subitipes íospira- 
cionc?. 

tCüLAMPADlO. Fue el di^cípuio mas notable de 
Zulnglio y el qne introdujo los errores de la reforma en 
Basilea. Nació el Qño 1482 en Weissemberg» ciudad de la 
Francouia» j tomé el hábito religioso ett el convenio 
.de S» Lorenzo, orden de nauta l^ígidat cet%nde Augs- 
.burgo* donde se diatinguíé al principio por su tierna 
piedad; pero seducido por las doctrinas de loa novato- 
rea abandonó el claustro y se refugió én..Baaiiett AHÍ 
fiie nombrado mioíaíro» y. no tardó en imUae ei ejem" 
Ido deZuioglio y de Lulero cnamidoM^ aunque era s^- 
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cerdole, con una jofen cuya hermosura le había caulí- 
vado. Su amigo Erasmo se biirlub.i de él por esta buda 
y decía: «Ecolampadio acaba de casarse con una mucha- 
cha bástanle Uuda: probablemente quiere mortiticar 
8íii la carne. Parece que la reforma se reduce á que 
desenfrailen alguno» religiosos y se casen algunos cié-' 
figos, y esa grau tragedia tiene un desenlace cómico, 
porque iodo coociu|e por uua boda como eo las co» 
medias.» 

Ecolampadio publicó un tratado con el título de- 
Expotteian natural dt e$tas palabras del Señori Eate 
es mi cuerpo* Los luteranos le respondieron en uo-li- 
bro ¡Dtítttlado Singrammat es deeir« escrito comtto; y 
Eeolampsdb les replieó en el AmUingramnm y díó á 
lai otros tratados contra el libre albedrio* la Invocación 
da los santos etc. El talento de este sectario j su lote* 
K^^ncia en las lenguas griega .y hebreo contribuyeron 
mucho á propagar los nuevos errores en la Suiza. Mu« 
rió en 1531. 

EGIDIANOS: sectarios de Gil de Aix {jEgidius 
aquensis)i que se hizo corifeo de secta por el cebo del 
lucro que veía sacaban los anobaptistas con la reitera- 
ción del bautismo. Se retractó; pero no obstante fue 
condenado á la pena capital y le cortaron la cabeza eo 
Amberes. * 

EIGETAS: herejes del siglo séptimo que hacian pro-- 
fesion de la vida monSslíca y creían que de ningún mo* 
do podían honrar mejor á Dios que bailando. F unda- 
banso en el ejemplo de los israelitas, quienes después do 
pasar el mar ftojo manifestaron á Dios su gratitud con 
ciáticos y damas. 

ELCESAITAS: herejes del siglo segundo que apa- 
recleron en la Arabia en las ínmedlacioiiea de la Pales*» 
tina. Su corifeo Elcesai ó Elxal que vivia bajo el reina- 
do de Trajano, era de origen judio; pero no observaba 
la ley judaica. Vendiase por inspirado; no admitía mas 
que una parle del antiguo y nuevo testamento ; y obli- 
gaba ¿ sui seclarios 4 casarse. DeCeodia que so po* 
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dia ceder á perseeacíon « diglmaUr lu té y adertr 
lOB ídolos sin pecar» con tal que el corazón no tuviese 
parte en estos actos* ttecia que Cristo era el gran rey: 
pero no se salte si liajo el nombre de Cristo entendía á 
Jesucristo ú otro personoje. Condenaba los sacriñeio?, el 
fuego sagrodo, los aliares y la costumbce de comer la 
carne de las víclimas, y afirmaba que nada de esto era 
mandado por la ley, ni estaba autorizado con el ejem- 
plo de los í»alr¡íirca8. Dicese sin embargo que sus sec- 
tarios se unieron á los ebionitas, que defendían la ne- 
cesidad de i<i circuncisión y de las ceremonias judaira«i, 
Elxai dabn al Espíritu Santo el sexo femenino, porque 
en hebreo es femenina lo palabra rouach, espíritu. En- 
señaba á sus discíputoa oraciones y fórmuias de jura* 
mentos absurdos. 

S. Epifanio» Euseblo j Orígenes hablan de los elce- 
saltas: el primero los llama también aamseoa, de la voz 
hebrea sames ó sehe$mteh^ el sol; pero no parece que es* 
tos herejes adorasen el sol. Otros los hsn llamado os«oa 
ú oseniosi sin embargo no deben ds^ contondirse con los 
esenios como hizo Escsifgero. 

KLURO, llamado por sobrenombre Timoteo: de 
monje se hizo sacerdote y luego fue patriarca intruso, de 
Alejandría. Era fogoso defensor del nestorianismo y en- 
señaba de mas que Nestorio que la misión en el Verbo 
en vez de ser personal ó hipostática no era mas qtie 
una simple sociedad del Yerbo y del hombre, separada 
en lo demás y dislinln personalmente. 

ENCAPILLADOS; fanáticos que hicieron una es- 
pecie de cisma civil y religioso separándose de todos los 
demás hómbree, y tomaron por signo parliculnr una co- 
gulld blanca de cuyo extremo pendía una hojUo de plo- 
mo. Esta secta se manifesló el año 1 1 86. 

En aquel siglo se vió al sacerdocio y al imperio 
discordéis» á la iglesia de Roma dividida por cismas y á 
los papas elegidos por partidos contrarios excomulgán- 
dose recíprocamente y excomulgando á los reyes y na* 
ctoncs que seguían otra obediencia. Prevalido de este 

0 



ENC 



S33 



estado de turbáeloti un le&ador franeét empecé á pn^- 
biicar que se le babia aparecido la Virgen *y le habla 
dado so imagen y la de bu bijo santísimo con eala ina* 

crlpclon: Cordero de Dios, que quHai los pmados del 
mujidüt danos la paz. Anadia quo la Virgen !c liabia 
mandado llevar aquella imagen al obispo del Piiy para 
que predicase que los que quisieran prorurar la paz á 
la iglesia, formasen una confederarion ó sociedad, cuyo 
distintivo había de consistir (mi dicha ímafron y una 
capilla blanca como símbolo de ia paz y de 8U inocen- 
cia. La Virgen mandaba ademas qne loa asociados se 
obligasen con juramento á conservar una pax Inaltera- 
ble entre %i j hacer guerra á los enemigos de ella. 

No tardd el leñador en tener socios: algunos obis- 
pos y otros fiugetos de todos estados y condiciones to- 
maron la capilla blanca y formaroti una sociedad, cuyon 
miembros todos estaban estrechamente unidos enlre sí 
y separados de lodos los demás: los encapillados se ha- 
llaban como en estado de guerra con los que no eran do 
su gremio, y creiati tener derecho de tomarles lodo 
cuanto necesitaban. F>ta secta procresó mucho en la 
Boigoña y el Berry; pero los obi^pns y señores ievao- 
larorj tropas y la disiparon en poco tiempo. 

ENCAPIROTADOS. Se llamaron asi ciertos here- 
jea que aparecieron en Inglaterra el año 1387, porquo 
no se descubrían la cabeza delante del Santísimo Sacro- 
metttOt ni se quitaban el capirote de que usaba* enton- 
ces toda la gente. Estos herejes eran partidarios de 
Wletet 

ENCRATITAS; herejes que existieron hácia el 
año lül de la era crisliann, Fue su corifeo Tacíano, 
discípulo del marlir S. Juístino, hombre elocuente y 
docto que aules de m herejía habia escrito en favor del 
cristianismo. Muerto su maeí^tro cayó Taciano en los 
errores de los valentinianos, de Marcion, de Saturnino 
y de ios gnósticos* Los encratitas defendían que Adam ^ 
no se salvó y que el matrimonio es un victo introducido 
por el demonio: de ahi les vino su nombre que quíe- 
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re decir continentes ó abstinentes. Se abstenían no so- 
lo de la carne lie los animales, sino del vino, y ni nun 
le usaban para la Eucaríslfa; por lo cuol se los Wamó 
hidroparmsías y acuariúsi también 86 le9 dieron los 
nombres de apoláciieos 6 renundattíeif iacaforos y $6- 
verianos. Según ellos el yído es una producción del de- 
monío, teatígo la embriagues de Noe f sus resultas. No 
admitían mas qtie tina pequeña parte del anllgiio tea- 
iameñlo y, le explicaban á sn modo. Véase Tatíano* 

ENDIÉ (Ana Haría Agemi). Era una monja tiaio- 
naria .del monte Líbano que pretendía tener revela-* 
clones y hobia engañado é muchas personas» entre ellas 
ol pfliríarra Pedro Stefani. Aíeclabn en oquel país una 
especie de su[)reinacía espiritual; liubía fundado un ins- 
tituto particular del sn^nado corazón y noml)r9do su 
vicaria a otra monja infatuada de las mismas ilusiones. 
Ana María turbaba la paz de aquella iglesia con pro- 
fecí'is ridiculas y pretendía estar unida en cuerpo y al- 
ma con Jesucristo. Habiendo llegado á rjoticia de la 
santa sede estos hechos, formó el papa una congrega- 
ción de cinco cardenales de la propaganda para que die- 
ran su parecer, y en efecto declararon con fecha 29 do 
junio de 1779 que Ana María era aGcionada á ilusio- 
nes y que sus revelaciones, eran falsas é Inventadas; que 
por ló tanto' se deberla obligarla é retractarse y Iras* 
ladarla á otro convento con su cómplice Catalina. S» 
debía Inquirir y destruir sus escritos^ abolir él ooev^ 
instituto del sagrado corazón y cerrar cualre convenios 
establecidos en contravención de lo que ordenó el conct* 
liu del moíile Líbano el ano 1730. El patriarca era em- 
plaziido en Kom i p^ira qiití diera cueritn de su conduc- 
ta, y al obispo Germán Diab que no se había preserva- 
do tampoco de la seducción, se le condenaba á retractar 
todo Cuanto htibia hecho 6 dicho en favor de la preteii- 
dida profetisa. El papa Pío Vi confirmó todas estas dis- 
poáicioíies de la congregación de cardenales por su bre- 
ve Áposíolica soUiciludo, dado el 17 de Julio de 1779 

y dirigido é los obispos» clero y pueblo marofiiia; y en 



otro expedido á fifles- del íiíiü 1783 alabó el «elo y la 
piedud de los mdrofiilaa y los tjxíioi t6 á de^lerrar la 
'discordia y acceder á 8U9 cOíHejos patert^aies. A con- 
MQuencia de este breve el patriarca que por efijiacio úú 
Ires años hubia rehusado Bomelerae» rccofiocin erro* 
res 7 ae bumílló á lo6 piea úe\ romano poniiOce.. En 
cooaideracion de' au arrepeBtimIenU) Pío VI le refeeiA 
de laa ceneuraa y le reslablecid en loa derechos y pree» 
.ninenetaa de Ja dignidad patriarcal por febrero de 178S* 

ENÉRGICOS ó ENEUGiSTAS. En el siglo décimo* 
aexLo He diú e^te nombre a alguno-» sacromentariog dis- 
cípulos de Cülvino y MLlanchthun, que defeiulian que 
fa Euconslía no es m^iB que la energía) ó la virtud dú 
Jegucrifíto y no su propio cuerpo y Hmgre. 

ENRICI ANOS ó ENHiQUisi As, discípulo^í do Knri- 
que llaniado de Brtiis. Se esparcieron por las proviiiciaa 
roeridtooalaa de Francia t se coiiíuudieron con los aibí* 
genses y acabaron con ellos. Véase el artículo albigm*' 
mi, en el eual ae ba tratado de toa causas por qu^ pro*^ 
greaaron Um predicantes levantadoaen el siglo undécimo. 

ENRIQUE. Era un monje ó ermitaño de Italia quo 
Vivía á fines del siglo undécimo y príficipios del i1uq<^ 
décimo. Dogmatizó suresivamenle en LnusanH, Meaux, 
Poiliers, Burdeos y lolose, donde fue refutado por san 
Bernardo. Viéndose precisado á huir fue detenido y 
condui ido á presencia del papa Eugenio lil que i>resi- 
dia enlüiices e! cor)cilio de IleitnH: acusado y convicto 
de varios errores fue encerrado en una prisión donde 
murió el año 1148. Desechaba el bautism^de los ni» 
Ros declamalm abiertamenle contra el clero, desprn^^ 
ciaba las fiasias y ceremonias de la iglesia y tenié eon* 
vetiiículos para propagar sus errores. 

Porque en muchos puntos opinaba como Pedro do 
Bruia, Ion mas autores há^i creído que liabta sido su 
diaeíputo y le. han llamado Enrique de Bruis; pero eúa 
conjetura no lietiu íjioguu fundamento. Pedio de l>ruis. 
no podia tolerar las cruces y las destruía donde quiera 
que las eucontraba; Enriquu por el coulraiio i^alraba 
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en los pueblos con una cruz en la mano para granj^r- 
se ia veneración de lo9 hnbitanlefi. Es puefí probable 
que sin haberse adoctrinado mútuamente habían ma- 
mado ambos los priiicipíoi de los albigensea y Um habían 
acomodado cada uno á su modo de fer» 

Los protestantes, queriendo htiFcar 6U(i antepasado! 
en la antigüedad, han citado é Pedro de Bruía y En- 
rique j han dicho *que estos dos sectarloa ensefiaban 
la misma doctrina qne loa reformadores del siglo dé* 
cimoseito y que murieron mártires de la verdad. Aun 
cuando asi fuese, semejante sucesión noso^ia muy hon- 
rosa, porque los dos pretendidos mórtires eran igno- 
rantisimos y unos verdaderos fanáticos. Pero los pro- 
testantes creen válido y legítimo el baulinmo de los ni* 
fios y aun han condenndo e! error contrarío defendido 
por los aiiabapti8las y eocinianos, aí^i como por Pedro 
de Bruis y Enrique. Asi pues estos dos sectarios efitan 
muy lejos de hober sido mártires de la verdad. Por 
otra parte está probado que Enrique fue convicto de 
adulterio y otros delitos y que le acompañaban unas 
mujeres disolulaa á quienes predicaba una doctrina abo* 
mínable (1). Véase pelrobrusiaños. 

£NS ABATA DOS; herejes del siglo decimotercio, 
pertenectenlea á la secta de los valdenses. Les vino este 
nombre por una marca ó señal que lleraban los maa 
perfectos en las sandalias llamadas por ellos sahatoi* 

ENTIQDITAS. En los primeros algias se dió este 
nombre ¿ ciertos sectarios de Simón el Mago que cele- 
braban snapiOcios abominables, cu^a descripción no per* 
miie hncer el pudor. • 

EN IUSI AS lAS: sectarios llamados (amblen masa- 
líanos y euquiias. Dice Teodorelo que se les dió este 
nombre porque estando agitados por el demonio se 
creían inspirados. Se llaman también entusiastas los 
nníiboplistcis y lo? cuákeros ó tembladores, qne se creen 
llenos de inspiración divina y defienden que ia Escrí- 

(t) Aúta apt<eop« c^noinoii* «n vUá MUd^bitiü 
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lora debe ser explicada segoa las luces de etta iospi* 
ración, 

SON DE LAl estrella. Era un eabaUero de ta 

Bretftfhi que Yivia en el siglo duodécimo y que abusan* 
do del modo con que se pronunciabaií eiilonces estas 
palabras: Per cum gui venlurus est judicarc vivos eí 
morillos; decía: Per Eon qui venluru>i est e/c. , y pre- 
tendía ser él el juez de vivos y muertos de quien había 
la Escritura. Acalorada su imoginocion con estn itusion 
y persuadido de que es el lujo de Dios io publica asi: 
el pueblo lo cree y le sigue en turbas por In8 diferentes 
provincias de t rancia, donde entra á saco las casas y 
especialmente los conventos. Eon dividió á sus discípu» 
les eiL categorías: unos eran ángeles, otros apóstoles; 
este se llamaba el juicio f el otro la utMuriaf aquel te 
iminaei&n 6 la ciencia. 

Varios sefiorés enviaron gente para prender á Eon; 
pero él Ir alaba bien á los encargados de perseguir- 
le y les daba .dinero » y nadie quería echarle la m%MK 
Con este motivo se corrió la voz de que encantaba á la 
gente, que era mágico y que nadie podia cogerle. Esta 
impostura fue creída generalmente; sin embargo el ar* 
zobispo de Reims le hizo prender y entonces se ere* 
yó que le hribiun abandonado los demonios. Fue condu* 
cido ante el concilio congregado en Beíms por Euge* 
nio 111 para condinar los errores de Gilberto de la 
Porrea. Preguntado Eon se conoció que ro ero mns que 
un insensato y se le condenó á encierro perpetuo; pero 
fueron quemados olgunos de sus discfpulos que prefi« 
ríei oó perecer en la hoguera antes que abandonar sua 
creencias cxtravoganifis y absurdas. 

A juicio de algunos enemigos de la iglesia este su<- 
ceso prueba la asombrosa credulidad y ta estúpida ig- 
noratioia de la multitud durante aquel siglo y la imbe- 
cilidad de los prelados de ta Iglesta, asi como los pocos 
conocimientos que tenían de la verdadera religión. Pe- 
ro en realidad ej^le hecho iiq prueba ni nna cosa ni 
otra. 1.^ En el siglo décimose&lo y décimoséptimoy que 
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j9 mefím Utapoft de ignomici«, ¿no te vió á alguM 
eijtu8ia6lB& formiir U% sectas de los cuákeros, onabap- 
listas, armioiaiios etc., que no eran mucho n^as racio- 
nnles que las de los íliscíj»ulos de Eon? 2.^ Estos saquea- 
t>an» como ya hemoü dicho, Ids iglesias y tus conventos 
y osi hallabtíü medios de vivir con abundancia: no he 
itecesiiaba mas cebo para ganar prosélílo«(. Dicese que 
Eon debía ser erilrep^ado á los médicos y curado en uii 
hospital mas bien que tratarle como hereje y encerrar- 
le para siempre en una prihion. E^o fuera bueno si aquel 
iMCfisaU y 8U8 parciales so bubieseo cootenUdo can 
propalar especies y aprehensiones absurdait pero Olon 
de FlesingOt Guillenno de Neuburgo j otros autores 
contenporaneos» á quienes no son capaces de reftiiar los 
adveriarU» de la Iglesia católica , alestan que dicboe be* 
rejes eran unos salteadores j Ibragidoi* Es pues eesa 
clara que se obró indulgeoiemente eon el iosenaato^ Eon 
eondenaiidole solo é encierro ^rpeleo, y que los secta- 
rios suyos que perccieion eo un suplicio» lo mereciao 
|ior 6U9 delitos. 

EPIFANES. Era hijo de Corpócrotes y «e instruyó 
en la filosofía platónica, en la que creyó lia4lar princi- 
pios propios para explicar el origen del mal y justificar 
la moral de su padre. Suponía un principio eterno, in- 
tinito é incomprensible, y concillaba con CStc incidió 
íundamental el 8i^tema de Yalentin. 

. Para dar razón del origen del mal subió hasta las 
Ideas primitivas del bien y del mal, de lo justo j de lo 
injuslOf y juzgó que la bondad en el ente soberano no 
«ra diBerenle de la juslicta» £1 universo considerado ba-* 
jo este punto de vista no ofrecía ya ¿ Epilaoea nada que 
fuese* contrario á la bondad de Dios. 
, El sol alumbra ¡gtfalmenle é todos loa. animales i ia 
tierra ofrece igualmente á todos sus prodoccíone» y bo* 
iteBclos: todos pueden satisfacer sus necesidades ; y por 
conf^iguiente la naturaleza ofrece a todos iguül materia 
de felicidad. Todos los vivientes son en la tierra como 
una gran familia, a cuyas necesidades atiende abunda»- 
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temenle el autor de la naturaleza. La ignorancia y ia 
pasión son lus que deslruyendo cáta ígfialdad y comu- 
nidad hari iiilroducido el mol en el mundo. Las ideas de 
propiedad exclusiva no entun en el plan de la sobera- 
na iuleiigencia: son obra de los hombres. Estos al for- 
mar leyes se habliin salido del orden, y para entrar 
otra vez en él era preciso abolir dic lus leyes y restable- 
cer el estado de igualdad e» que había «id» formado ei 
mundo. 

De ahí ¡oferia Epifanes que la comunidad de mu« 
jeres era el restablecimiento deLordeo como la comu« 
mdad de loa fruloa df la tierra. Según este sectario los 
4leseoa que recibimos de la naluralesa son nuesiroa de«* 
recijos y unos títulos contra loa caales no puede haber 
ntfiguiui prescripción. Todos éstos pr^icipios los justifi- 
caba por los pasajes de S. Pablo» en que dice el apóstol 
que antes de la ley no^e conocía ijicca do y que no ha- 
bría pecado si no hubiera ley, (ianJo una interpretación 
torcidU^á las palabras del santo, y pasando por altólas 
respuestas con que desvanece de anleroauo las objecio- 
nes que prevé se le habían de hacer. 

Epifanes con i>cmejantes principios justlGcaba (oda 
ta moral de los carpocraciano'í y contradecía toda la 
del Evangelio. A su niuerte fue venerado como un dioa 
por sus sectarios que le erigieron altares, le consagra- 
ron un templo en Samé, ciudad de Cefaloniat y fun- ' 
daron una academia en su nombre. El primer día de 
cada mea loe cefalonios se congregaban en el tempio 
de Epifanes pera celebrar la fleata de au apoteoaiat la 
ofrecían sacrificioa, tenían banquetea y cantabaU' him«> 
noa en honor de él (1). 

ÍBPISCOPALES. Asi ae llaman laa proteitantea de 
Inglaterra que al separarse Ú€ la iglesia romana con- 
servaron la ma^oi parte de laa ceremonias exteriores 

(f ) Thecd. Hseret. Fab., 1. 1, c. 5: Fpiph., haeres. 32r 
Iren., 1. 1. c. 11: Clem. Atex.| Stiom.i 1. 111: Grab.» 
bpíGíleg.» PP. 
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del coito j el orden de la gcrarquía eclesiástica: da 

manera que entre ellos hfiy obispos, presbíteros y ca- 
uónigos como on la iglesia romana. 

ERÁSTiCOS ó EHASTiANOS. Esta seda que se lla- 
mó asi de su coriíeo Eraslo.^se levantó en loglalerra 
el año IGÍ7 durante las guerras civiles. Era un parti- 
do (le sediciosos que defendian que !o iglesia no tiene 
autorilad eti cuanto á li disciplina, ni ninguna potes- 
tad para hacer leyes y expedir decretos, y aun menos 
para imponer penas, fulminar ceuaiiraSf absolver de 
ellas, excomulgar etc. 

ESCEPTICISMO EN MATERIA D£ RELI- 
GION. Es la disposición de un Qlósofo que pretende ba* 
ber examinado laa pruebas de la religión, y aflrm&que 
alendo ¡RsuOclentgi ó estando contrapesadas por obje* 
eionet de Igual valor lleoe él un derecho de perseverar en 
ta duda hasta que eoiaentre argumentos incoúfutables á 
que no haya nada que objetar. Es evidente que esta do- 
da reQeja es urm irreligión formal: un incrédulo no se 
mantiene en ella mas que para eximirse de dar ningún 
culto á Dios y cumplir ningún deber religioso; lo cual 
afirmamos que eá no solo una impiedad sino un ab- 
surdo. 

1. ® Lo es el considerar la religión como un pleilo 
entre Dios y el hombre, como un combate en el cual 

' tiene este el derecho de resistirse cuanto puede, de 
considerar la ley divina como un yugo contra el cual 
vamos fúndalos en defender nuestra^ libertad, porque 
esta pretendida libertad no ea otra cosa que el privíie» 
gio de*8eguir sin remordimiento el instinto de las pa« 
alones. Todo el que no cree que la religión es' un bene* 
flcio de Dios, la teme ya y la detesta ;^tá bien seguro 
de no encontrarla jamaf auflcien tómente probada y do 
que le harán mas fuerza las objeciones que las pruebas. 

2. ° No es menos conlraiiu á hi reda ruzon pedir res- 
pecto de la religión laa misniüs pruebas que las que de- 
muestran las verdades de la geometría: aun la exi8len- 
ciu de Dios» bien que. demostrada, no eiítrii^a en 
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género de pruebas. Las demostraciones metafísicas qua 
- 86 dan de ella, aunque muy góIicJ js, no pueden apenas 
hacer mella mas que eo los enlerulimiefílos ejercitadua 
¿instruidos y no et^tan al alcance de los ignorantes. 

3." Ln verdijd de la religión crístinna está fundada 
ta hechos t y asi debe suceder á toda religión revelada. 
Una ves que la revelación e9 un hecho, debe eúñt pro* 
hado como todoa loa demás hechos por lealimoníos, por 
la historia j por los manttmentos» y no puede ni diehe 
estarlo de otra manera* ¿So esti tan demostrado en su 
género que existió Cesar,- que hubo un pueblo romano 
y que la ciudad de Boma subsiste aun» como el que los 
tres ángulos de un triángulo equivalen á dos rectos? 
Una persona de juicio no puede dudar de una verdad 
. mas que de la otra. Hay mas; puede uno ser indiíeren* 
. te acerca de la última y no tomarse el trabajo de exa« 
minarla y seguir su demostración por no tecier el eu* 
tendimiento acostumbrado á estas especulaciones, y á lo 
sumo pasará por ufí ignorante; pero si moHrora la mis- 
ma indiferencia acerca de ia verdad de los hechos, si 
rehusara confesar que existió Cesar y que Roma sub^ 
aiste aun i ciettameote serla considerado como un insea* 
aato» Están pues rigurosamente demostmdoi estes he^ 
cboa para todo hombre sensato con e| género de prue- 
bas que les coavienen« j no bay m ignorante tan est&- 
pide que no pueda comprenderlas. 
' 4.<^ La prueba mas convincente de la religión para 
el común de los hombres es la conciencia ó el sentido 
interior. No hay uno que no conozca que necesila una 
religión que le instruya, le reprima y lo consuele. Sin 
haber examinado las otras religiones conoce por expe- 
riencia que el cristianismo produce en éi estos tres 
efectos tan esenciales á su felicidad; asi pues halla la 
verdad en el fondo de su corazón. ¿Irá á buscar dudaSt 
disputas y objeciones como hacen los escéplicos? Si se las 
Oponeot hsráo poca mella en él, porque el sentido inte- 
rior suple para él á cualquier otra demostración. 

¿Dicta la sana raxoo que se esté poniendo eo 
T. 75. 16 
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cuestión loda la vida un deber que nace coo nofolrof, 
que hace la dicha de las almas viriuo^as y que debe 
decidir de nuestra í^uerle eterna? Si llegamos á morir 
sin haber apurado la dUpiUa, ¿tendremos motivo da 
darnos el po rabien por nuestra habilidad en buscar ob- 
jecione!}? Es co9« bien probada que un 8o6sma sueid 
•educir mas que ua razonamiento sólido y que ei iiiii* 
til peftuadir á loi que ealeo fesaellot á oo dejanecun* 
vencer jeiA«B« 

Los encéptleos pretenden que han boBcado proe- 
kas» que la» liau eiaminado y que no oa eulpa éuji 
que no ka hayan parecido bastante sólidna. Nó los craa- 
tBOS: ellos no han buscado ^ ni pe^tado mas que objeciones. 
Han leído con aus'ia lodos los libros escritos conlra la re- 
ligión y tal vet ni uno solo compuesto en defensa de ella: 
ai han echado una rápida ojeada por alguno de estos « no 
ha sido mas que para buscar que critirar y para poder 
Jactarse de huberlo leído lodo. En Iratnruloí^e de un hecho 
que sea favorable á la incredulidad, le creen por una sim- 
ple palabra y sin mas examen» le copian y te repite|Cúil 
ei tono mas afirmativo. Aunque se refute veinte vece!« 
no dejarán de repetirle aiempré. Huchas veces se Iisé 
hKonaodédo ebu algunoa críticos qoe han Aemosttadd 
la falsedad de clortais hechoi alegadoé con repetidas 
por loa fwfrédttios; y aquellos escritérea sinceros hnú 
tenido que hacer su' apología por haberse atretido i 
descubrir la verdad y confundir la mentira. Ast es 
como nuestros escépticos han procurado de buena fé 
instruirse: los mas incrédulos en materin de pruebas 
Son siempre los mas crédulos en materia de objeciones. 

Nos dicen qué no creemos la reli;íion mas que por 
preocopncion: demos que asi sea. Parecenos que la 
preocupación de la religión es menos vituperable que 
la preocupación de la iocreduiidad: la primera províe- 
ne de un amof sincero ¿ la virtud y la segunda de una 
inelínaeioo déeldida al victo. La religión ha sido la 
jH'eocupaeíon de todos tos hombres grandes que ksii 
vivido deida el principio átH niíiodo hasta nuestros dtas: 
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la tneretiQiMfld qod no ei naai que na libertodér de e¡»- 
|>frtla« ha %\ú^ h exttavagancki de un pu&ado da dis- 
putadores muy inútiles y ó veces pemíciosilimos que 

únicamenie se han granjeado ceitbridad en loé putLlo» 
corro m pidos. • ' 

Dicen tfimbien los escéplicos que Dios no cn<;tigará 
la ignorancia ni ia duda invoiunUría. £staniü!< persuo* 
didos de eso; pero ia disposición de los escéplicos no 
es una ignorancia involuntaria, ni una duda inocente, 
«ino refleja f deliberada; la han buscado con todo el 
cuidado polible y á Teces les ha eoatado no poeo trabad 
jo el proporcionársela. Si bajen la vida un casf>«li 
que la prudencia noa dicla que tomemoa e! partido mi» 
seguro á pesar de nueatras dudas; ea ciertamente Me: 
•hora bien el partido do la religión ea evideiiteflaente 
el mas seguro* « - . , 

David Hume, celoso partidario del escepticismo 
filosóOco, después de haber hecho ülarde de todos los so- 
fismas que pudo forjar para probarle, tiene que confesar 
que no puede resultar de él ninguu bteo; que es ridículo 
querer destruir la razón por el razonamiento; que la 
naturaleza mas fuerte que la soberbia filosófica manten- 
drá siempre sus derechos contra todas las e^)eculacio* 
■es abstracta». Digamoa resueltamente que lo mism» 
«cederá á la religiott porque está enjerta en la rntu^ 
nletOt y que ai nueitraa costumbre» públicas Diejora*^ 
tan» aerlan deapreeiadoa y detesladoa todoa loa incrédti^ 
la«f «Bcépiicoa ó de otra especie. 

En la» disputas que ba tebtdo enlra los teólogo» 
católicos y los protestantes, unos y otros se han acusa* 
do mutuamente de que fomentaban el esceplicismo en 
materia de religión. Los primeros han dicho que los 
protestantes queriendo decidir todas las cuestiones por 
la SDgrada escritura ún otro auxiiio exponían los sim< 
pies fieles é una duda universal: 1.* porque la mayor 
parte de ellos son incapaces de cerciorarse por sí mis- 
Éoon de si es ó no auténtico» canónico é inspirado tal ó 
cunl übro da la fiaarUuva, ai está Aolaeole tradueidi^ 
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il dios l« dfttt el mdadefo sentido á otro que esté con- 
Iredkba por «Igon otro psttje de la asiMna escritnri; 
2.0 porque 00 h«y ninguna cuealioo conlroverlida en- 
tre ¡68 diferentes «ectas sobre la cual no alegue cada 

una pasajes de la Escriiura para fundar su opiuion, j 
«ieado asi el senti lo de Ja Escritura objeto de todas h§ 
di9puia«í, es absurdo cofuiderarlo como el medio de 
decidiila^. 

Los proiestaoles sin tomarse el trabajo de respon- 
der á Cátas razones han replicado que loa católicos ape- 
lando A la autoridad de la iglesia caen en el mismo in- 
cenvenienle; que ton dificU ea saber cuAl es la verda«> 
dera Iglesia .eomo diaeernir el verdadero sentido de la 
I«crH«ra; que no es mas fácil convencerse de la infati* 
billdod de la iglesia que de la verdad .ó falsedad de 
cualquier olra opioion. Lo^ incrédulos no han dejado 
de juzgar que los dos partidos tienen razón y que no 
es mejor el íuudumeulo de la fé del uuo que el de la 
del otro. 

Pero loa católicos han demostrado la diferencia que 
hay entre uno j.otro..l.? La verdadera iglesia se dis- 
tingue por un earacler evidente y perceptiblé, ¿ todo 
hombre capaade reflexión* es á saber* por la catolicidad» 
tractor que no le disputa ninguna secta y que lodaa le 
echan en cara hasta como un oprobio. No hay en el gre* 
mió de la iglesiü un individuo tan ignoran te que no conoz^ 
ca que la enseñanza universal de esta iglesia es un medio 
de instrucción mas á su alcance que la sagrada escritu- 
ra, porque muchas veces no 8abe leer. 2.° La infalibl- 
lidad de la iglesia, como e>tá probado, es una conse- 
cuencia directa é inmediata de U.mísíon divina de los 
pastores, misión que se demuestra por dos hechos pú- 
blicos* .la auoesion y. le ordenación jde loa mismos. Lea 
proteslanlea hsn supuesto 'falsamente que eata inraliM* 
Qdad no podía probarse maa que por la sagrada eseri* 
tura ; pero se les ha demostrado lo contrario. 

Por el resultado es por donde se ha de juzgar cuál 
^e lo» Ju« ^üieu^as conduce al escepticismo y la inore* 



Digitized by Google 



£ST 9i5 

diilldad. Todos \oi socíníanos, deístas, escéptícos» en 
fin lodos loü ¡Dcrédulos de todos las sectas han llegada 
á ese estado siguiendo el principio de h pretendida re- 
forma, y co«i no hatí hecho otra cosa que volver conlra el 
crisliüiiibnaoen g<'nt»rfTÍ la^ objeciones que los protéstenles 
han hecho conlra el cntohcismo. ¿Con qué en ra pues nos 
Cfiticanque nuestro sistema ó mél^o conduce ¿ ia duda 
universal en muleria ée religión? 

ESQUINES : ara un eiKj^rfco de Atenaa qoe sigui6 
loa errores de loa^nontaníatas: enseñaba qua loa apálo* 
lea hablan aido Inspirados por el Esplrku Sanio y »o por 
el Paráclito: qae el Paráclito promatido habla dicho por 
boca de Montano maa cosas j nal ioaportaotea fueat 
Evangelio. 

ESQÜINISTAS; aecla de monloníftas qoe confun» 
dian tas personas de la sanlisima Trinidad. SabeUo hizo 
célebre ej^ia opÍT»ion. Véase Montano ^ Sabelio. 

ESTERCORANISTAS. Se da esle nonríhre á los 
que creen qne el cuerpo de nuestro señor Jesucristo, 
lecibido en la (^agrada eucaristía está pújelo á In diges- 
tión y sus consecuencias como los damas aUmentos. 

El trntado de Pascasio sobra la presencia real pai* 
Mieado á oiediadoa del siglo nono svscitó una larga f 
eoapeüadá controrersia acerca del modo cdmo debió 
cotttiider^e eate dogma importante del cribtianitmo. De 
aU naoieroQ una porción de cuestiones, *y entre otraa 
oosn se indagó si alguna parte de la Encariiila estaba 
aujeta ¿ ser evacuada como los demás alimentos. 

Algunos opinaron que las especies del [lan y del vino 
aubsistentes aua después de la coneagrucion eslaban su- 
jetas á las diferentes alleraciones que experimentan los 
alimentos. Oíros creyeron por el contrario que era in- 
decente «oponer que alguna cosa de lo perteneciente á 
la Eucaris^tía pasaba por loadiíérentes estados á que estaa 
aójelos ío>i nlinnentos ordinarios, y dieron e^ nombre de 
eatercoranistas á los que llevaban la opinión contraria; 
paro tojustamenle, porque nadie creía qiie fuese dlgeri. 
éa d euerpo Jai uaristo. No puede cilarH aioguo au^ 
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toe qi» I» hoja ^eii4idp» f todo» h» nomUDootoi dt 

i« kiÍM;0na eclesi&sUea suponen lo coniririo. 

Algunos Utíiios trataron también de estereofiiBis* 

tas á lus griegos, porque e^tos pretendían que no debía 
decirse misa en cuaresnoa, excepto el sábado y el do- 
mingo que mi días en que ellos no nyunan jamas, y 
hasta suponen que el celebrar el santo sacriílcio es una 
práctica contraria á la tradición apostólica. El cardenal 
Humberto creyó que los griegos condenaban esta cos- 
tumbre porque la recepción de la Eu^ristía quebran^t 
taba el ayuoo« y achacándoles la opinión de que nuea-» 
tro ciierpo se ansíente del cuerpo de Jesucri&io lonJta* 
mó €Uer€orani$taéi pero se equivocó. Los griegos pro« 
hibian la celebración del santor sa'criOcio en los días de 
ayoftOt porque loa consideraban como dtaa dé dolor y 
tristeza , en los cuales no debía celebrarse el misterio de 
la Eucaristía que es de gozo y contento. 

.A8i parece cierto que el estercoranisma es uo er- 
ror imaginario; pero no una herejía. 

Respecto de !a cuestión entablada sóbrela suerte 
de Ia8 eííppcies euraríslicag cuando están en el estóma- 
go, unos han creído que se aniquilaban; otros que se 
convertían en la sustancia de la carne que debe resii-. 
citar un día. Esta opinión fue muy común en el sigle 
nono y siguientes. Deede entonces loa teólogos no han 
dudado que Éa especies eucaristícas pueden carroña* 
perne y alterarse. Tal vez debieran, resolverse eatne 
cuestiones por las siguientes palabras de une obra anó« 
nima que publicó el P. D. Lucas Acheri: «Solo Dios 
sabe lo que sucede á la Eucaristía luego que la hemos 
recibido. » . ' 

ETERNOS; herpje? de los primeros siglos que 
creían que después de la resurrección general duraría 
elernamente el mundo tal como está, y que aquel ^rnn 
acontecimienlo no alteraría en nada el estado actual de 
l^s cosas. 

• ETICOPBOSCOP'TAS. Con este nombre llamó ene 
Juan Damasceaó en au tratado de kár tmvqlas á unnn 
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tectdríos qtie cnsefí«b«n errores en materia de moral, 
vituperaban unas occiones buen»s y lonbles y praclica- 
b«u f ^usejaban otran mabs. Este Dotiibre cuadra no 
tanto á uno secU purlicular como á lodos los que alttí. 
r4ii ia moral crisliaria ya porhtxidad, ]fa por rigorisaMw 

etíopes. Véase abisinios. 

STfi'ÜFRONES; herejes del siglo sépiloio queque* 
rian conciliar la profesión del crisManisino con las 6U« 
petiilciones de la ídolairiat teles como la a^^trologfa ju* 
diciiaria» los sorlikgios, los agfleros y las diferentes ei» 
peeies do adj?inacíon« Praetieabao las expiacioBeB de 
los geniíleSt celebraban sos fiestas y observaban como 
ellos sus dias faustos é infliuidos. 

EÜDOXIANOS. Eren una secta de arríanos que 
reconoi iaii por corifeo á Eudoxio, patriarca de Antío* 
quía y luego de Gonstantinopla, doíulc nostuvo con toda 
8(1 poder estn herejía bajo los reitiados de Const;iMCÍo y 
Vil lente. Los euiioxianos enseñaban como los eunomia- 
nos y aecianos que el hijo de l)io8 liabia sido crin do de 
^ nada j que tenia uoa voiuolad diferente de ta de su 
Padre. 

EUFRATES. £ra natural de Pern de Cilicia y ad* 
mitia tres dioses* tres Verbos y tres Espíritus Santoa. 
Entre los llúsoffia i|tte habían indagado la naturaleza 
del mundo» algunos le hablan eoosMeradoeonio un gran 
lodo cuyas parles estaban unidas, y suponían en la na* 
turaieza un solo mundo según había enseñado Ocelo 
de Lucania, y no oauchos como aUimabau Leuci^^o, 
JEi^icuro y otro?». 

Eufrates abrazó en la sustancia este sistema y no 
admitió ia serie de mundos diferentes á que habían 
recurrido los mas de los corifeos de secta p^ira coíící- 
Uar ta filosofía con la religión ó explicar sus dogmas: 
auponía un aolo mundo y distinguía eo él tres partes 
qjtto 4nmpF0fidi«i Ues érdeoe» do aerea absolulaMMft 
difer#nles. 

primera parla del «ondo contenía el ente neeo* 
IMTÍQ é iooroado^ é qui^n concebU com^ un grah m^r 
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nanlial que hacia salir de su seno tres PadreSt ites 
Hijos y Ires Espíritus Santos. 

Probableraente creía Eufrates que siendo determi- 
nado el ente necesario por sti naturaleza á producir 
tres síTC!? diferentes, e! nombre tres era en cierto mo- 
do el término de todas las producc¡one<9 del ente nece- 
sarío y que era preciso admitir en Dios tres Padres» 
tres Hijos y tres Espíritus Santos. 

Como Jesucristo que era hijo de Dios» era hombre,^ 
Eafrates creia que los tres Hijos eran tres hombres. 

La segunda parte del mundo eonlenia un número 
infinito de potestades diferentes» La tercera contenia 
lodo lo que los hombres llaman comunmente mundo. 

Todas estas parte?» del universo estaban absoluta, 
mcíilc separadas y dcbian egtar <)¡n comurncacion; pero 
las potestades de la tercera parle habían atraído á si/* 
esferas las eseíinas déla segunda y las hab'iEin sujetado. 

En tiempo de Hcioiicá bajó el hijo de Dios de la 
mansión de la Trinidacl para libertar á las potestades 
que habían caldo en los lazos de las potestades de la 
tercera parte del mundo. £1 hijo de Dios que había ba<^ 
jado del cielo é la tierra, era un hombre con tres ná* 
luralezas, tres cuerpos y tres potencias. 

Eufrates creia probablemente que et hijo de Dios 
debía tener estas tres esencias ó naturslezas {Mrra de8«* 
empeñar el oficio de libertador de las po|estades quo 
habian caido de la segunda parte en la tercera: tal ves 
creía también explicar por este medio por qué Jesucris- 
to, el Hijo, habla sido elegido para libertador mas bien 
que las otras perdonas de la TrinidiuJ. 

Después que las potestades de la segunda parte del 
mundo haynn subido otra vez á su pnlrin, d<*be perecer 
aegun Eufrates lo que llamamos nuestro mumio. 

El P. Harduino cree que el canon 48 de los atri- 
buidos-A los apésteles se hizo contra los discípulos de 
Eufrates y que S. Átanasio alude á c^tos herejes coaii* 
do dice en un yersicttlo de su slmbolo:que<is]r un soto 
Püdre j DO tres Padres,, ou solo Hijo y no tres flijoil 



PareeeoM qiieBofIrales j kámtm htMao abranto- 

el sifitema flioaóSeo de Ocelo y habían tratade de eon-' 

ciliarle con el dogma de la Trinidad, con el de la diví, 
nidad de Jesucristo y cun m Cfilidad de raediodor; por 
eso habían aü.ídido á los principios generales de Ocelo 
algunos ideas pitagóricas j>obre la virtud de lo<3 números, 

iCuán ciefto» debían ser estos dogmas cutre los cris- 
tianos, cuando se intentaba conciliarios con el sistema 
de Ocelo al que son tan coiitraríoal ¿Qué responderán 
i esto loa que suponen que los d«^aiaa de nuestra reli- 
gión son obra de lee platéoicos? 

Eufrates tuvo algunos discípulos que (orinaron le 
aecta de loa perátieos, llaroadoa asi de la ciiidad de Pean 
donde ensefíalia aquel. 

EUFEMITAS. Se dió esle nombre é los herejea 
masaiianos» porque en ¿us juntas canlabaa himnos de 
alabanzn y bendición. 

EUFRONOMIANOS, herejes del siglo nisrto que 
unían los errores de Eunomio con los de Teofronio. 
Dice el iiistoriador Sócralt s que h^ diferencias eutre 
el sifitemu de Eunomio y el de leoírooiü sou tan leves» 
que no merecen ref^írirse. 

EUNOMlANOSt diitcípulos de Eunomio. También* 
se llamaban anomianoa de la palabra ^fwmion qne aig« 
nificia deaemejanle, porque decían que al Hijo y el Es- 
pirito Santo se diferencian en todo del Padre. Se lea 
did asimisBM» el nombre de troglodüa$. Veaae esta pa- 
labra. 

EUNOMIO. Fue consagrado obispo de Cfílco por 

los años 360 y echado de su iglesia á causa de los er- 
rores que sostenía: los arríanos intentaran colocarle en 
la íiilla de S^mo^ata y fue repuesto erí In suya por el 
emperador Valente. Muerto esle príncipe salió Euno- 
mio desterrado y murió en Cnpadocia Defendin qne co- 
nocía á Dios tan perfectamente como Dios ne conoce á 
SÍ mismo: que el Hijo de Dios no era verdaderamente 
Oioi J no se babia unido á la linmonidad mas que poc 
au virtud y aua operaciones : que la íó sala piMda aatvar 
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á pegar de las mayares Culpan* y hfif^ta de la imp^níten- 
cia. Rebautizaba á todos \o% que habían iiáo bnutiiadot 
en nombre de la saotisíma Trinidad, y desechaba l«s tm 
inmersiones del bauti8ino« el culto.de los mirtíret f la 
veoeracion de lat reliquias de los santos. 

Gomo al error de Buaomioora mpecalatif o f por tan* 
lo poco'á propósito para interesar é la mulHlod t conoció 
el boresiarca que dobla aftadir algún principio de ma- 
ral cómoda á fin de atraer ^^ecuaces: en coineenencie 
eiiseüó que los que conservasen fielmente bu doctrina 
no podrían perder la gracia, por mas pecados que oo* 
melieran. 

£sta secta se extinguió absolulamenle en el reina- 
do de Teodosío. 

EUNOMIO-EUPSIQUUNOS. Eran una rama de 
los eunomianos, que se separaron de sus coseelarlos con 
motivo del conocimiento ó de la ciencia de Jesoerislo, 
Defendieron que el Señor saiiia el día y la llora del jui* 
Cío flfial; verdad que no querían admitir los ettnomia«> 
nos» Soaomeoo llama al corifeo de los eonomlo*enp8i* 
quiano» Eutiques y no Eusiques edmo hace Nicéforo. 

EUNUCOS 6 vALESiANOs; antigua secle deherejea 
cuyo orig(Mi y ei lüies son poco coiíocidos. S. Epifanio 
que hace meucion de ellos en la herejía 58, dice que 
los había en la Palestina, en el territorio de la ciudad 
deFiladelfia, al otro lailo del Jordán. Lleviibati algunas 
de las opiniones de los gnósticos; pero tenían taaibieri 
Otras diferentes. Lo que se sabe es que todos eran eu- 
nucos y que no querían en su secta otra clase de hom- 
brea* Si rocíbinn 4 algunos, les proWbian el uso de ta 
earne hasla que se mutilasen: entonces les permitían 
toda especie detaanjarea* porque desde aquel ponto lea 
tenían por exentos de los movimientos desordenadoa dn 
la carne. También se ha creído que mutilaban á* vocee 
por violencia á los extranjeros que pasaban por su país; 
pero este hecho no es muy probable: los pueblos co- 
niiircano*^ se hubieran armado en ese CASO contra ellos 
} los hsbr'w^ extermioadq. 
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Como S* Epifanio puso esta herejía entre las de ius 
noecíanos y novaciaiios, se presume que exwUa por íot 
aíiof; 240; pero ito pudo propagarse mucho» oí existir 
Ur§o tiempo. 

¿UQUITASs aniigooa herejes liamadot asi del grie- 
go «M, oraeioOf porque tenían que la oración sola 
htsta pera salvarse» abusando de estas palabras do m 
Pablo: Orad Mn mtermiiioñ (i). Edifleabao en las pia- 
las públicas unos oratorios que ellos llamabafi odomlo- 
fioa: ileaeehabafi como iaútilea los sacrameatos dd bau- 
tÍ8mo« del orden y del matrimonio. 

EUSEBÍ ANOS. Este es uno de los nombres que se 
dió á lu8 arríanos á causa de Eusebia de Nicomedi», 
üiio de sus pruicipales corifeos. Este obispo conlrn lo 
prescripio en los cánones pa^ó suce^ivamenle de la üilla 
de Berilo á la de Nicomedin y luego á la de Consinii- 
tinopia: en todo tiempo habla estado unido en doctri- 
nas y en amistad con Arrio, y hay motivo de creer que 
este era mas bien su discípulo que su maestro. Asi es 
que Ensebio noomitió diligencia para justificar ¿ Arrio» 
para. que fiieae admitido á la comunión de loa densas 
obispos y para que se abrasase su doctrina» y tomó re*« 
soellansente su defensa en el conellio de Nteea. Tiendo* 
se obligado á suscríbir é le condenación de Ya herejía 
por temor de ser depuesto no dejó por eso de perseve- 
- rar odíelo á ella y se declaró tan decidido prolertor de 
los nrrímos» que Con^lantino le desterró á las Galias é 
hizo poner otro obispo en su lugar; pero de allí'á Ires 
. años le levantó el destierro, le repuso en la silla y ie 
restituyó su gracia y con lianza. 

Eusebio tuvo vttlimientb para conseguir que Arrio 
tfiese admitido en la comunión de la iglesia en un con*' 
ailiode Jerusaiem; fue el peraeguidor de S. Atanasio 
y, de todos los obispos ortodoios y conservó aseendieo*' 
le busta lo última en el ánimo de Coastantino; rio ms* 
hsrgo 00 pudo impedir que este dispusiese A la hora do 

< • (i)' £phLt.|l á ios tesalonic.^ c. V, i* 17» • 
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lu muerte que se levantara el destierro á & AtsaaiMl. 
Bojo el reinado de Coosla ncio que se dejó seducir por 
los arrínnos, Eusebio llegó también á ser poderoso y ha- 
lió medio de senlorse en silla de Conslanlinopla ha- 
ciendo deponer al legítimo y sanio poseedor de ella 
Pablo. En fin después de haber intrigado en varios cón- 
dilos y de haber extendido tres ó ctialro confesiones de 
fé lao CApeioaaa laa unas coreo las otras naurié dejando 
lUia memorin execrable á toda la ígleaia. 

£USIATiAMOS. Dase este nombre á Im aeetarioa 
del monje Eostatío en el siglo coarlo, de Qolen bable*' 
HMM á contintiacion. No hay que eonÁindlr á esloa he^ 
re}0s con los católicoa de Antioqufa llamados lambie» 
euststianos por au fidelidad y adhesión al legitimo oUa- 
po S. Eustatio, á quien hubian depuesto los arríanos. 

EUSTATIO. Era un monje tan infatuado de ?u es- 
tado que condenaba lodos los demás. Sócrntcs, Sozo- 
roano y Fleury le confunden con oiro Enslatio, obispo 
de Sebaí^te; pero no e<5 cierto que sí^a el mismo. 

En el concilio de Gangra en Piiflagonia -tenido en- 
trodoi afiio 325 y 341 fueron acusados Eustatio y sus 
aecoaees 1.^ de que condenaban el matrimonio y sepa- 
raban á las mujeres de sus maridos; 2.^ de que aban- 
donaban las juntas públicas de la iglesia por tener otras 
parlicolarea; 3.^ de que se reservaban para elloa aoloo' 
las ofrendas; 4.^ de que separaban á los crfados de lod 
amos y á los hijos de tos padrea socolor de hacerlos Ue- 
▼ar una vida mas austera: 5.** de que permitían á las 
mujeres vestirle de lionnbres; 6.° de que despreciaban 
los ayunos de la iglesia y practicaban otros á su anto- 
jo liasla en domingo; 7." de que prohibían en todo tiero- 
j)0 el uso de lu carne: 8.® de que de^ecli(>ban las ofren- 
das de los clérigos casados; 9." de que vituperaban la 
erección de capillas en honor de tos mártires y la pta- 
áosa Goncurrenciá de los fieles ¿ los sepulcros de los 
mismo&; 10 de iener que nadie puede salvarse si no re^ 
nuncia lodos sus bienes. El concilio decretó veinte ci- 
nones contra ledos estos erwes j abosoSt oAhodcí ^ 
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le han iodoido en la coleccioo de los de b iglesia uoi« 
tersa I. 

EüTIQUES. Era abad de un monasterio de Con§- 
Uniinopla, y por huir del neslorianisnoo cayó en el ex- 
tremo Contrario y no admitió mas que une sola naiura- 
,leia en Jésucrí&lo. Por temor de admilír dos personas 
«o este no quiso admitir mas que una sota naturaleia 
compuesta de k divinidad j de la buroanidad» Créese 
que di4 en este error lomando torcidamente algunos 
pasajes de S. Cirilo de Alejandría. 

Defendió primero que el Terbo al bajar del cied- 
lo estaba revestido de un cuerpo que no había hecho 
mas que pasar por el de la Virgen t omo por un canal; 
error seroejanle al de Apolinar. Eutiques le retractó en 
un gínodo de Conslantiiiopia; pero ñoquis) cottvenir en 
que el cuerpo de Jesucristo fuese de la raism» sustan- 
cia que los iiuestroís; por con?iiguierüe no d^ha bI hijo 
de Dios mas que un cuerpo fantáslisco como los valen- 
lioianos y marc ionítas. Fue condenado por el' patriarca 
Flavtaiio el alio 448. Siendo muy inconstante en «u8opÍ« 
oiones parece que admite á veoea en Jesucristo dos na^ 
loraleias aun antes de la encarnación y que supone 
que el alma de Jesucriato habla sido unida á la divinU 
dad aun antes de encarnar; pero rehusó siempre reco* 
nocer en él dos naturalezas después de la encarnación, 
pretendiendo que la naturaleza humana había sido co- 
mo absorbida por la divinidad, a la manera que si ca- 
yese en el mar unn gotii de miel, no perecería, sino 
que seria tragada. Por esla causa se díó á los partida- 
rios de (al doctrino el nombre de monofisüaSf dc&n)0<* 
res de una naturaleza. 

Eutiques no obstante haber sido condenado encon- 
tró defensores, y patrocinado por el primer eunuco del 
¡lalaclo imperial Grtsafe» por sn amigo Dióscoro, pn* 
triarca do iüejaodrfa« y por el archimandrita airo llarn 
aunsas híio convocar el afko 449 vun coneíKébolo o» 
Sieso, que ea conocido en la Materia con el nombre 4o 
lolroctnio da £/ao por laa violencias jy deaórdeoea que 
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allí 86 comelteron, Eolíques fue abíjuelló, y el patriar- 
ca Flaviauu que le había condenado en ConstaiUinopla, 
fue tan maltratado, que á poco murió de lag heridas. 
Mas la doctrina de Eutiques se exominó y conde- 
nó de nuevo en el año 451 en el concilio de Calcedo- 
nia compuesto de quinientos á seiscientos obispos. Los 
legados del papa & León soslttvieron que no bsstaliÉ 
éefiiiirque hay. dos nattiraleus eo Jesacrwto» sino qtt6 
•ta preciso éMúíu eotsose afisdíd, $inu$ar fllierotfat, 
canfundiioi ni diMidoi. 

Ekta soleitioe dechion no sla)6 loa progreso! del 
euliquianismo. Algunos ob¡<tpo9 egípehM qua hablaii 
asistido al concilio caici:do[iensc, publicaron á la vueU 
ta que S. Cirilo habia sido condenado y Neslorio ab- 
Siielto: de aquí resuUó desorden. Muchos adictos á la 
doctrina del t«anto patriarca rehusaron someterse á los 
decretos del concilio pergundiendüse falsameole á que 
estos eran contrarios á aquella. 

; Los monjes de la Palestina adictas á la doetríná 
de su hermano Eutiques defiBodieron que esta offror^ ' 
todoxa é hicieron odioso el eoneilio caloodonense por 
medio de inposturas* Dióseoro* hombre ambicioso f 
violento» levantó todo el Egipto: el pueblo de Alejan- 
dría siempro sedicioso se tumultuó; y bubó que lié- 
var tropas para apaciguar el notim De los empera* 
dores que se sucedieron rápidamente > unos fueron fa- 
vorables al eutiquíanismo, otros se dedicaron á reprl- 
inir á 8U8 secuaces y ampararon ú los ortodoxos: el impe*- 
rio sufría los re^ultndo^ de las disputaSi de los odíoa f . 
de las violencias recíprocas. 

El heresiarca depuesto, echado de 8 ti monasterio y 
desterrado defendió aun su error por algún tiempo; 
^ro al íin quedó sepultado en la obscuridad y od el - 
olvido^ de donde no debiera haber salido jamas. Is 
Mslorie no vucére á hablar de él desd^ el áAo452. Síi' 
embsrgO BU partidertos soscitaroii noevoa diitiif biotdo . 
foe hableremoa^ en el artlcolo malqi$(an§$i ^ 

BUTtQüi4^|SllO. Seiüma aai li fei^¡m'4te > 
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Xi*tiK|Mt« que foitBaba» ceno le lia iMta eá itf arlí- 
calo aolarior. que no liabia dos oalimleiat en i^ú* 
cristo j que la nituraleza baoiana había sido absorti* 

da por la divina. 

La Croze, Bnsnage y otros protestantes, siempre 
inclinados á justificar ó todos los herejes y condenar 
á los padrea y concilios, se han esfurzndo á persuadir 
que el nestorianismo y el eiilíqni?inismo ni parecer 
tan contrarios no eran mas que herejías nominales: que 
loa parUdarios de uno y otro error no se etiteodian, 
oomo ni tampoco los ortodoxos; y que eljconcilio y sus 
^rciales habiao perturbado el mundo por uim d¿pa^ 
la da palabras. ¿Es biea fundado este carf^oT 

SI Caere ferdail, como qoerla NesloriOt que 
Meo admitirse dos personas eu Je^iueristo; no hay ya 
unloo austaocíaNntre la naturaleza divina y la huma'» 
na y no se puede decir con S. Juan que et Verbo se 
hizo carne, que Jesiucristo es verfiadero Dios, que el 
hijo de DiOS padeció muerte y pasión por nosotros, nos 
rescató etc. Si al contrario no bey mas que una sola 
naturaleza en Jesucristo, como defendía EuLiques; ^i la 
naturaleza humana ee ub8orb¡da en él por la divinidad 
y 00 sub&isle ya; Jesucristo no es verdadero hombre y 
ae llamó sin razón el hijo del hombre: la divinidad sola 
aubaistottlean él no pudo padecer» ni morir» ni aatisfa*. 
cer por Uosolroa: todo esto no se Uio mas que en spa-^ 
riaocla domo suponían^ Ijoa herejes del siglo segundo. 

Asi pues'estas dos herejías destruyen cada uoa i 
au manera el misterio de la enoamadon y de la reden* 
eloo del mundo. Razón pues tuvieron los padres del 
concilio calcedonense para decir anatema á Ncstorio y 
Eutíques y para decidir que en Jesucristo hay una sola 
persona que es el Verbo^ y dos naluralem sin estar ai- 
taradas, confundidas ni divididas. 

Sí los críticos de quienes hablamos, htibieran sido 
buenos teólogos y no unos simples literatos; sí se bu - 
bitrso tomado el trabajo de leer los padres que refu*- 
taran á Nastoriii | Kiilifiies; habrían «onMldo que 
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era una dif^pvta áe palabras, sino un error grandiiimo 
da uiiá y oUa parte y que cada uno de ello» acarreaba 
las cotii^ccuenciai; mn% conlrarias á laféf siendo «bsolu* 
lamente necesario [)roíicr¡b¡rlos. 
' 2.** Qae loa partidarios de EuliqueB no se entendie- 
roo es cosa bien probada por las discordias j cismas 
quo bubo etitre ellos. ¿Con qué derecho pues se decía* 
raroQ contra la decisión del concilio del Calcedonia* que 
era la vos de la iglesia universal del Oriente J del 
Occidente reunidos? Enfurecidos al oír solo el ooni- 
bre de Neslorío no quisieron comprender Jama» quH 
habia un meífio entrL^su docUina y la de Eulíques f 
que el concilio habin toncado este medio condenando 
aquellos do» errores y decidiendo que en Jesucristo 
hay dü8 naturaleias y una sola per8ona. A un cuaruJo hu- 
bieran tenido razón en el fondo, todavía no podría dis- 
culparse ni el furor de Dióscorot ni el latrocinio de 
Efe^t ni la sedición de ios monjes de la Poif^stinat'M 
el levantamiento de Egipto. Se moteja boy á lo» eoon- 
paradores parque empílearon la fuerza ; pero se vieroa 
precisados á ello por las tropelías y desmanes de los he* 
rejesque á toda costa trataban de propagar sus errores^ 
3.0 Los euLiquianos pretendían defender la doctri- 

' na de S. Cirilo de Alejandría aprobada y adoptada 
por el concilio general de Efeso en el año 431; y si 
creemos á los críticos protegíanles, S. Cirilo habia ha- 
blado casi como Eutique». Pero se engafían. Una cosa 
es decir como Sw Cirilo» S. Atanasio f otros que hay 
en iesucristo unanaturaleia del Verbo enearnada» sina 
«lOltira Farbi incomufa; y Mra cosa es aftrmar conmo 
Eutiqaes que hay solamente una naturalesa del Verbo 
encarnado I iitiu' íantúfn míura ferld moarnatú En is 
primera proposición de estas la palábra naturcUeza ae 
toma evidentemente por la persona del Verbo, porque 

• no es la naturaleza divina abstracta de la persona la 
que se encarnó, sino la naturaleza subsistente por la 
persoda. En la segunda proposición la palabra natura- 

se tomar en ei sentido abstracto y expresa que el 
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Vacborencarnadq no lieoe mu i|ue «na Mh natorale- 
tauquees la divina, porqae la naluralesa humana en 
Jeauerbto ea absorbida por la divinidad. Ea puea myy 
diferente el aentido de una proposición del de ia otra: 
al loa euttquianos no lo conocieron, diaeur rieron mal: 
si lo comprendieron, debian someterse á la Ueciaiou 
del concilio calcedoiicnsc. 

4.^ Una simple disputa de palabras no hubic^se me- 
tido lanío ruido, porque de una ú olra parle hubiera 
habido alguno que aclarase la ambi<^ücd«d: una simple 
muia iiUcligencia no iiabria cau^^ado un císnia de mil 
trescientos años que dura todavid. Ya veremos en el 
artículo jaco6t7as que estos pertinaces en el cisma aun 
hoy 00 vacilan en decir anntemu á Eutiqiiea f conve- 
nir en que confuDdié las doa uaturalexaa en Jesu- 
cristo. 

Es cosa clara que la cautía principal de todo el mal 
fue el carácter ambicioso, altanero ; fogoso de Dids-* 
coro, el cual enfurecido por haber aido condenado y 
depuesto en el concilio de Calcedooia ae atrevid á pro* 
nunciar anatema contra él y contra el pupa S. León, 
cuya doctrina se había seguido como regla de fé. Los 
protegíanles que hocen alarde de comparar á Dióscoio 
con S. Cirilo su predecesor, y dicen que el primero no 
hizo mas que imitar contra S. Flaviano la conducta que 
había tenido S. Cirilo contra Neslorio veinte años antes, 
son evidenlemer»le injusloíí. En el concilio general de 
Eíem celebrado e) año 431 la autoridad imperial, la 
fueria y el ejército estaban por Nestorio: on el conci- 
liábulo de 44i^ la violencia estuvo de parte de Diósco- 
ro y sus secuaces. Tenia bien merecida la deposición y 
el destierro en que murió el nao 458« 

Habiéndose dejado seducir por los eutiquianos el 
emperador Zeooo, ae hallaron ocupadas en 482 las tres 
sillas principales del Orlente por otros tantea partida* 
rios de eata secta f es á aaber, la de Alejandría por Pe- 
dro Hongo, la.de Antioquía por Pedro el Batanero y 
la de Constautinoplo por Acacio. Niuguno de los ítñ% 
T.75. 17 
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9eguia esacUmeiiU U ^piftiim de B^tiquet; á lomMM 
no M expriMtban cono él No defeodian que la nato- 
raleza divina habia absorbido en Jeaucrislo la naturale* 

za humana, ni que estas dos iiaUiraiezaB ge hablan 
confuiidido; deciun que ambas cslaban tan íntimamea- 
te unidas, que no formaban mas que una naturaieza 
sin niternrion , confusión ni mezcla de las dos: 'que asi 
no liübia en el mas que una iKJluralezfi , poro era doble y 
conapuesla; doctrina imposible de entender y contradice 
torla. Ski embargo la obrazaroo la turba de los eoli* 
quíanos, que desde entonces tomaron el nombre de ma* 
no/tatoi é hicieron profeéion de desechar igualmente la 
doctrina de Eutiques ; la del concilio calcedonenae. 

Pedro el Batanero para difundir el error en todo 
el patriarcado dé Antioquía varió el. trísagio que se 
cantaba en todas las iglesias, y á las palabras Sanio 
Dios, santo fuerte^ samo inmortal «ñadió: que pade- ^ 
ciste por nosolros, apiádale de nosolros. Como e§ta 
fórmula parecía enseñar que las tres personas divinas 
padecieron por nosotros, fue coustanlemeíite desecha- 
da por los occidentales, y á los que l¿i adoptaron se 
lea dió el nombre de teopasquUaSf hombres que creen 
que padeció la divinidad. 

En el mismo alio 482 el emperador Zenon 8olici« 
tado por Acacio pntríarca de Conatantinopla y con pre* 
texto de conciliar todoa los partidos públtcd un decreto 
de unión llamado enoticoñt que dirigió á loa obispos, á 
ambos cleros y á los pueblos de Egipto y de la Libia. 
Eli él profesaba admitir el símbolo de Nicea renovadu 
en Constantinopla y desechaba todo otro símbolo sus- 
cribiendo ú !n condeíiacion de Nestorio y de Kuliques 
y á los doec artículos de \u doctrina de S. Cirilo. Des- 
pués de exporjor lo que debe creerse tocante al hijo de 
Dios encarnado sin hablar de una naturaleza» oi de 
dosy añadía: aUecimos anatema é todo el que piensa 6 
ha pensado de otra manera» aea altura, sea en otro 
tiempo, ya en Calcedonia^ ya en cualquier otro con- 
cilio.» Éste decreto fue recibido por Pedro Mongo y 
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'BhIc».cI Bitaottro; pero cbm^tfbt á enltoáct qiie ti 
contilio d* fioMUmMooplaiera dfgno de aAaUtm', fife 
deieeliado por Udo» loe cafóliooi* y eondeaftdo pér ti 

pontífice FeU& 11[ en 489. 

Mosheim en su Historia tclesiáslÍLa vitupera con 
acritud esla firnieza, y dic^ que aquel decrelo íue re- 
cibido por todos los que se preciaban de candor y (uo- 
deracioii; pero que I09 hombres fogosos, fanáticos y 
obstinados se opubieron á unas medidos tan pacificas. 
El eiTOF üo se ?ofocii catlaiido la verdnd. Ademas mu- 
chos monosifilas desaprobaron la conduela de Pedro 
Mongo y se separaron de eomunion. Llamáronse 
estos acéfalos 6 aii^abez?, y. pronl,p eoBtéroo con la 
prolecolen del emperador Ana>tasío que pensaba conao 
«II09 y:paso aa la atUa de Aniioquia al aaonje Seinaré» 
dequien-toQttrQii.et nombrare aevjecbaoa. JliaUDoq«a 
auoedíó á Awislaaio en-^lS* Cneeatólicoé^ bianiliido lo 
posible para extinguir* la- aecla de kw monoBiilaa; pera 
esla á>bró Duevia f uenaa de allí á pocifta&OB. ; 

üoos^yantoa ofaiapeá que ano eran adieloa d.tUa« 
pusieron en h sillo de Edesa al monje Jacobo apelli- 
dadü Uaratleo ó Zan¿alo, honibre ignorante, pero dili- 
gente y zeioso por su seda. Recorrió el Oriente, reu- 
nió las diversas facciones de los eutiquianos, reariimó 
su valor y puso en todas partes obispos y sacerdo- 
tes, de suerte que á Ünes del siglo Yl efetuba resta- 
blecida la secta en la Siria, la Mesopotamia, la Arnae- 
nía, el Egipto, la Nubta y la Etiopia. También liabia 
trabajado á este intento cierto Teodosio« obispo de Al«- 
jendrla. Desde «eotODces loa oionofisitas miraron á Ja- 
cobo Baradeo eomo su segunda fundador» y de él U>* 
marón el nombre de jacobiUi::prolegtdos primero por 
loa persas» enemigos de loa amperadorea dé GonalantU 
nopla, y luego por lot.maiiomalMoa fohteron á eotrar 
en posesión de ana igtesiaa y se han mantenido .haals 
nuestros dios. Ya veremoá cuál e& 'm ^ado OÉi la pa- 
labra jaeobiías. - ' 
, . Antes de esta especie de retítauracion habían esta- 
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do dhriMoi an diai 6 dm bodones. Vor ioi sím BiO 
Juliano « obtapo do Ballcarnaso» j Coymio que lo ora 
de Alajaiidrfflv eoM&aron que al tiempo do la eoneep** 
cien del hijo de Dios en las entraflai de la virgen Mar 

ría se insinuó de tal modo la rialnraleza divina eti el 
cuerpo de Jesucristo, que mudó de níiluraleia y se 
hizo incorru})tibIe. Los partidarios de esto opinión 8e 
llamaron cayanisias , ineorrupíicolciSf afiartodoceíaSf 
fantasiaslas ete. Severo de Anlioqnfu y Dam¡ai»o pre- 
tendieron que et cuerpo de Jesucristo er<i corruptible 
entes de su resurrección: tonnblen tuvieron partidarios 
que se Uainaron severianost damianüast (ariolairas^ 
eorruplicola$ eíe^ Algunos de cslqs ensenaron que to* 
das las coiaa oran pateotea á la naturaleza divina do , 
Jesucristo; poro quo muchas calaban ocntlas á au na- 
ioraleza humana* j lomaoon ol nombre de o^noer^i. 

También se formó entre los monoflüttas la secta do 
loa trilolstaa. El filósofo airo Juan Acusnage y Juan Fi- 
lopono, lamnleo filósofo y gramáticío do Alejindría» 
imaginaron^ la divinidad tres snatanriaa ó personas 
perfectomente igaales; pero que no tenian una esencia 
común: esto era admitir tres dioses. Los filoponislas 
estuvieron en disputa con los conont^as 6 discípulos de 
Gonon, obispo de Tarso, tocante á la ualuralezo de los 
cuerpos después de la resurrección de los muertos. No 
se sabe de ni ti gima herejía que se hajfa dividido tanto 
como la de Euliques. 

Mosheím, decidido protector de todos los herejes» 
achaca el triunfo de los monofísitas al zelo imprudonto 
y á la f íolanola con que los griegos defendieron la ver- 
dad; pero ¿por vontüra debbu dejar destruir la fó del 
misterio de la encamación t que es la basa y fúndame»* 
lo dol crisllanismot por miedo do aumentar la obsti- 
naeioo do los. monofisHasí Loa emperadores griegos no 
podían estorbar quo se ostaUeciesen en la Porsia » ni 
en la Etiopia, ^domlo nó tonian olloe ninguna autoridad. 
Ademas ¿qué* ganaron estos sectarios con preferir la 
dominación de ios QiaUomctaood á la de los emperado* 
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m griegoi} Ciy^rOii tn una €ipecle de escla? ílud» en 
UQi «rasa ignomidat en a» catado de de^^ra^ió y 
oprobio, y oslo aocta antlgttameDte tan eitendid» té 
disinioiiyaAdo de dio oh día con grao seolimiento de 
los proleaCaiitea por ba afanes de loe mUioneroe c«« 
tólicoa. 

. EUTIQUIANOS: sectarios de Eulíques. También 
ae dió este nombre á ol ra secta de lierejcs que eran una 
rama de los arríanos eunomiuiios. Véase el articulo 
eumonio-eupsiquianos. 

EXEGESIS (nuevo). Se llama exegesis la explica- 
ción del texto de la Biblia. Los sociriianos gacaron to-, 
das las consecuencias del falso principio de que pueden 
y deben entenderse en un sentido trópico las palabras 
del sagrado texto que parecen contrarias ¿ la razom. 
^£1 socíniaoiaiBO ae extendió al fin A las otras sectas pre« 
teitantes,^ y aunque el pueblo se mantuvo todaviar ape- 
gado á los antigaos slmboloOf los ministros tenían une 
lé del todo difiBrante.. Los enemigos de ja iospireeíon d0 
la sagrada escrilera tovleroh pocos perllderloa haská 
mediado el siglo décímoctavo^ pero eii cnanto apare* 
ciaron Toalner y Semlert foe ioipugneda de vM modoa 
ta entigua doetriná de la insplf ación, sobre tSdo en 
Alemania. Desde la época en que empegó este error, 
viene el origen de lo que *e llama la nueva exegesi», " 

No solo se ha negado la inspiración de ios escrito* 
res'^sagrados, sino también que la revelación estuviese 
contenida en las escriturast ¡as cuales se ha dicho que 
no son divinas sino en el sentido de que contienen ver- 
dades morales y religiosas y gíentan ideas naos puras 
sobre Dios y la creación que las que se encuentran en 
loa libros de lototros pueblos. Siendo las profecías y los 
milagros una» prttebaa perentorias de la revelación bCK 
cha á los problaa y apáateies, 9c trató de echar por 
lierra osles «doa molitos de^redíbilsdad.. Según los nue* 
vos exegelaa létiprorectae aaé^^ tinas predtocionca tagaa 
de un estado tas próspero,: eome largue se hallan lad 
loa poéiáa pipGnioii, ó el. imipeiejdf 'aconleelmlenM 
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cuando son moy claras, dicen los exegetas qtie 8é ki- 
cieron después de cumplidas. Lo3 milagros son unos 
hechos puramente naturales, que transformó en sobre- 
naturales la ignorancia de los apóstoles ó ia creduli- 
dad de los judio?» y cristrnnos; y la nueva cxegesia ex- 
plica asi los prodií:;ios mos p.Uenlcs. Hammon , Thiers, 
Gnbler, FInggc, Eckerraann y Paulo eslan llenoB^ de 
Interpretaciones absurdos, que han naovido á decir que 
seria mas sencillo y roas lógico negar francameíite b 
ftitienlícidad de loa sagrados libros qué pretender ex • 
pKoartoBde oim.inanerft ián Corsads y ridfdula. 

' Loa Mi/Bvos enégetai yeiiéidüa-pér la solidez de 
ffwél^n <(tt< ooh^rinaiilai oulefktletdad de ia EaerHurat 
M dejan por eao'th* i|uil»r*todp loiijne hay en ellad^ 
aeliréiiatoraL Diceiil qtteiiM tem hay moefaéa iiKaf eri^ 
loi^«iilores paganoii,"de4 iiiMmo: modo. debe haberlot'eii 
loa atiftmndel antiguo y nnefoletlatneotet. Aaf 'la hfo* 
loria de la creación, de la caida de AdanÁ, del dilu-' 
vi¿ etc. no 8o« mas que relaciones mitológicns» y Bauer 
ha 'itegado á dnr reglas para la explicación de esta 
especie de miíos. Un modo tan extravagante é impío de 
inlorprclar ios monumentos sagrados no podia menos 
de conducir á In mas completa iíícredíilidnd : Strausa 
hn llegado oí úllímo téf mino en aua MUos de la vida d$ 
Jims. 

'Apenas ae atrevo uno.' ¿ meneiooftr las Uasfen^iaa 
do loe fine voá exegetafs contra Jeeocríato-*- ana apóstoles 
y el Riiev» leatamento. Si«sie4oa oye á ellot«:üé|ücristo 
no oa¡ mas que noble (euf^tús pdí^ uñ . fniH9iaélé 
4oe;Bo<teDÍQ?in(eoe|ao deiengafiarvparai quelite efe*» 

SRadO'tiilea'de'ael' odaisiaflii de ierva^>pata>loodeifiaaj 
É jfrfaloleraiaiiMionibhNid^ m cat^ndinieiitp :cib-' 
luap |[ imitado, que'8Qiiiplo^oi^ima:doa:éa 'l^iioilaá ín^ 
lODCÍoiiea no éatdbáníol'^nriados áe mñneiñ que pudie*» 
iOii. tomrprender á su maaslro jr encumbrarse á la al^ 
Itira en que él se encontraba. Los escritos del nuevo 
teatamenlo no pyeden producir un cuerpo de rtiigioii 
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bien conexoy averiguado y encierran contradicciones tan 
reales, que vahlrio naas que no supiésemos naila de ia 
persona y de loe heclioa de Jesucristo. La Biblia y en es- 
pecial el nuevo lestamenlo es una féniora qtie ataja \m 
progresos de la» luces; es un documento que no cua- 
dra ya á nuestro*? tiempos y osi es conipletamente i»- 
<util. Por úllinno si se quilara este Ubro y se llegara á 
olvidar hasta el nombre de JeaMcristo, podrió uno baa* 
Uirse plenamente áaí niamo en punto de reli|ion. 

Fundándose la nMral en el dogma, debía la nueia 
exegiato eembalir la mora) misma del crislianicroo des- 
pués de haber deatruido la revelación y teda religión 
positiva. Los doclorea modernos no ae bao avergoosado 
.de predicar á la juventud qjie la monogamia. y la pro- 
hibición de las cohabitaciones eKlramatrimonialeg son 
reliquias del monaquismo: que los goces sensuales fue- 
ra del matrimonio no son mas inmorales que dentro de 
él; y que si se deben evitar, es solamente porque cho- 
can con los usos y costumbres de aquellos con quienes 
.vivimos, ó porque los de^-órdenes en esto materia sue- 
len ser cnstigarIo8 con 1n píM dida del honor ó de la solud. 

Basta la «imple inrlicacion da csfoí» horrihics máxi- 
mas para que desechen ío nueva exegesis todos. io^ que 
bao conservado aí^tm sentimiento de religión. 

EXEGETAS ALEMANES. En Francia > en Ale- 
mania se h«B Béguido unos métodos diametralmente 
cootrarioa en la crítica deles libros sagrados» y en nin- 
guna parle han aparecido BDfjor las diferenciaa que se- 
paran á ambas oaCloneSfi que en el camino que ha to- 
'fnado cada ana de ellos pera llegar al ésceptíclsme» 

El que ha escogido la Franela» ira derecho aUhílo 
sin di>f races ni circunloquios. £s de origen pagano y 
copia los argumentos de Celso, de Porfirio y del empera- 
dor Juliano: quizá no lia y una sola objeción de Voltai- 
re qtie no la hubiesen hecho antes aquellos úliimos 
apologistas de los dioses olímpicos. En el espíritu de 
este sistema ia parte maravillosa de las escnluras no 
descubre mas que el fraude de unos y ceguedad de 
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olroB; donde quiera se hacen imputaciones de artifi- 
cio y de dolo: parece que el paganismo mísoio se queja 
en su lengua de que el Evangelio le ha arrebatado el 
mundo por sorpresa. Traslúcese el resentimiento de la 
antigua sociedad en esias acusaciones, y hay como una 
reminiscencia clásica de lo^ dioses de Roma y Atenas 
en todo este sistema» que fue el de la escuela inglesa 
asi como de los enclcíopedists». 

Est^género de impugnación no se manifestó ape* 
ñas en Alemanin, excepto en Lessing que por sos car- 
tas y por su defensa de los Fraqmentoi de un áéftonO' 
cido pareció por algún tiempo que hncin se Inclinase su 
patria hácia las doctrinos exlranjeras. Pero este ensa- 
yo no se dirigía al verdadero espíritu de la Alemania, 
la cual debía vacilar por otro lado. 

El hombre que ha hecho avanzar mas á la Alema* 
lúa, en B núio Espinoso. Fruto de sus obras son Kant» 
SchelÜiig, Hegel, Si hkiermacher y Goethe por no nom- 
brar mas que á los maestros: ese es el espíritu que se 
encuentra en el fondo de su filosofía, de su teologis^ 
de BU crHica y de su poesía. Si se releyeron en parti* 
eular su Tratado de teología y sus Carlas á Oldem^ 
frúr^fo, se hallarla el embrión de todas las proposiclo* 
nes defendidas de poco acá en las eiegeiis alemanas* 

De él especialmente nació la interpretación deJa 
Biblia por los fenómenos netorales. EspíooBa había di- 
elio en una parte: «Todo \6 que se refiere en los libróa 
revelados, pasó conforméf á las leyes establecidas en el 
universo.» Uno escuela se apoderó con ansia de este 
principio. A los que querían delcíierse suspensos en el 
•escepticismo, le? ofrecía la gromiisima ventaja de conser- 
var toda lo doctriim de la revelación por medio de una 
reticencia 6 de una explicación preliminar. El Evangelio 
no dejaba de ser un^ código de moral: no se acusaba la 
buena fé de nadie: la historia «agrada quedaba superior 
á lodn coiili uvcrsia. ¿Qué mas? Se trataba fiolan>i»nte 
de reconocer de una ves para siempre que lo que boy-so 
nos presenta ifiofno uA fenómfdft lobreiiatiitali do mi- 
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lagro, no fue en realidad mas que un fioclio muy sq/i- 
cillo, ahuilado en su origen por ia sorpresa de )o8 san* 
tídos» una8 veces un error en el texto» oirás un signo 
útíí copiante» lea maa un prodigio que no eiistió jamas 
foera de I09 secreloa de le gramática ó de la retórica 
oriental. No es posible figurarse los enfueraos qoe se 
han hecho para rebejar asi el Evangelio é las proporcio* 
nea de una crónica moral: se le pojaba de su aureo- 
la** para salvarle bajo la apariencia de la mediocridad. 
Lo que tenia de ruin este sistema se hacia ridiculo en 
la aplicación, porque es mas fácil negar el Evangelio 
que rebajarle hasta la condieiori de un manual de filo- 
sofía práctica. Seria necesario mucho liimpo [mra mos- 
trar á las claras la§ sinfín lores coiisccucnciüs de esta 
teología: srgun ella el árbol del bien y del mal no ea 
tDas que una planta venenosa , probablemente un man- 
zanillo, á cuya sombra se durmieron nuestros primeros 
padres. El rostro resplandeciente de Moisés en la falda 
del monte Sinai era un efecto natural de la electrici- 
dad. La Vision de Zacarfaa era efecto del borne de loa 
candelabro! del lemplo. Los rejes magos con sus ofceii- 
das de oro» < mirra é incienso eran tres buhoneros 
que llevaban algunas baratijas de quincalla al ulik» de 
Betlebem; la estrella que loa guiaba, era un criado 
que llevaba una liacita de viento; loa ángelea en el paso 
de la tentación del Señor una carabana que iba por el 
desierto cargada de víveres: los dos jóvenes ve<st¡dos de 
blanco eri el sepulcro la ilugion de un manto de lino, y 
la traíi8ngurac¡on una tempestad. Según se ve, este sis- 
tema conservaba el cuerpo de la tradición y no supri- 
mia maií que el «Urna de ello: era la aplicación de la 
teología de Espinosa en el sentido mas ¡imitado. Que- 
daba un esqueleto informe del cristianismo, y !a filo- 
sofía demostraba doctamente á presencia de este muer- 
to cómo no ímj cosá mas fácil de concebir que la vida« 
El género* hematio ¿habría vivido en efeclo dos mil 
Silos engfffiado' por una Husion de óptica r Wi metéoro, 
io iteego 4attt0 6 la cekijiinciett de Saitmo y Júpiter 
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«I el.iigna de Pítcid? Asi era preeitp sdnúilrkK Sea io 
<|ue qtiftefa da ealo, lal inUrprttiKionf a^aifuese pr»- 
•enlate camo tan evidente, no era la fttisiCttadraiMi ha*- 
turalaenle á la fadole dé AleMaíai aa^ era esa la es- 
pecie de inefeduHdad propia palia acuella aaciori. 

Rara eonvertir la Alemán^ é la duda ae tieceaitaba 
un «Htema que encubriétido el- e^icepl ¡cierno bajo la apa^ 
riencia do la fé, loméndo uíí largo rodeo para llegar á 
Rii objelo y fimdndo en la íinnginncinn, la poesía y la 
eüptfitiialidad pareciese que l^f^rlí^íi^n^8ba lo que des- 
ech'ihíi , i]ue rdificab.i loque deslruia, y oíirmoba loque 
negaba reoln ci Le. Pues lodo", eüo^ cnrBcteres concur- 
Teo en ei s^istema de la interpretación alegórica de las 
cicr Huras ó eti la auaiitQCiaa del aetitida oiístíGO al aani- 
lido lileraK ' • . 

- El aeaitdo al^góctco é figuratífo «a coBliem an la 
•Eaarílára» 7 la iglaaU católica \é admte; pero evita 
eii peligro de aacriSear la reálldad é la figava y de ver 
que el egpfritto lAata y r eemplaaa á la letra • profeeando 
que no debe creerse el aenlido místico ó espiritual sino 
en ciiaíílo íío es contrario al sentido lilcrni y natural, 
es revelado por el Espíritu vSai)to ó rs probado por la 
tradición. La iglesia colólica 8in dcsechnr el sentido ale- 
górico que esta claramenlc oonlenfdo en ia Escritura, 
vela cor! exquisita atención «obre qoe queden intactos 
[0% hechos. Al contrario la pretendida reforma, que- 
;branl«ndo todaa laa jeglaa-y ileaechando iedaa laa Ira- 
4loiaMes» en vez de darnoi ^1 verdadero sairtjd^ de la 
Bacritura na l«a becbo .aRaa qtte daiUuk paeo á pof o j 
pedoio^por pedaaa .toda la polabri de Dioa» y-4a ^ega- 
•doai en 'nagael¿ii,¡f van alegorid ea oti» lia llegado 
é eaüfiindltto todo^ EA el delirio de m pensamiento y de 
su nebulosa exegesis esté ahora ó punto de mirar como 
idénticos el error y la verdid, el ser y el no «er. 

Una vez abraiado el sistema de la explicocion mís- 
tica sin contenerle dentro de justos líoHies, la historia 
ha ido perdiendo tada vez mas terreno á medida que 
aa auttientate d ¿averío .<de ia. alegoría. Ai* ^Micipío 
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en 1790 Eichorn no admitía como emblemáUco mns 
que el primer capítulo del Gí^ní^si»*, y se conleulaba coo 
aeuUr la diialidad de lo8 EluhUn y do .lehová j mos. 
Irar m el Dios de Moisés una especie de Jano he>br«M 
eo de dos caras. Apenas hablan transcurrido algufioe 
alioif se publicó en 1803 le MUología ée.la Bibiia por 
Bseer; E^te método de resolier los heotm ei Ideas 
morales, contenido al principio en los Unsles del viejo 
testamenio^ no lardóren tratpssarloy se aplicó al aue» 
ft>. En 1806 ilecia D^ub en sus 7€oremaa de ieotagtat 
«Si se exceptúa todo Ip'qoe se refiere á ios ángeles, á 
los demonios y ¿ los milagros, casi no hay fiada de rai- 
lología en el Evangelio. )5 Por entonces el sistema délos 
símbolos casi no alcanzaba mns que á la htsforla de la 
fóFanria de Jesus. A poco tiempo se convirLieron iguaU 
meiile en parábolas los treinta años primeros de la vi- 
da de! Sdvador. La nalivirlnd y la nscenííion, es decir^ 
el principio y el fin, Fueron las únicas que se confíerva^ 
ron en el aenlido hleral: todo lo restante del cuerpo de 
la tradición habia^sido mas ó menos sacriAcado. Ana 
aqnéliaa-uliimas reliquias de la historie sagtfda ao lar-* 
daroii en ser dis£ra2aAse*eo fálwlas. 

En eáta lÉanaformaeloii cada Cttal iiilrodociael «a* 
rector de m espfritfi» y. según la escuela qué seguía. 
ftttstttuU é la ielraí de los éf angéUstaa 4Hia mítologl» 
metafísica, :ó -moral, ó juvídios» ó solaibente elimotógi^ 
ca: las inteligencias mas abstractos no Veién en la crut 
oLra Cüsa que el infinito suspendido en el finito ó lo ideal 
crucificado en lo real. Los quo se habían consagrado áf la 
conlemplacion de lo bello en la religión, después de 
haber afirmado con cierta elocuencia y repetido que 
cristianismo es por excelencia el poema de ia humani- 
dad» acabaron por no reconocer en los libros santos mus 
que una serie de fragmentos ó rapsodias do U eterna 
epopeya: tal fue Herder hácía el fin de su vida.- En sus 
obras postreras, puede verse á las claras cómo }a la poe; 
Sfa^ ya la filosofía adulteran insensiblertiente verdiS'^ 
des feliglosM^ cónso'SlQ nundaci el nembnsiide laa eela» 



lelndio aoe|lsiofieiiHnTaB*€fi térmioiittteelllerqiie 
cree poieer on A>gma » no posee w reaUded mas que 

un ditirambo, un idiliOt un trozo de mtnil ó una abs- 
Iraccion escolástica » cuah^uiera quesea el nombre con 
que se los engalane. También se tropieza aquí con la 
influencia de Espinosa. Había dicho este: «Yo acepto 
¿ la letra la pasión y muerte y la sepultura de Cristo; 
pero ta resurrección la ndmilo como una alegoría.» . 
Pronto se recogió, esta idea, y no quedó ya ni un solo 
paso de la vida de Jesucristo que no se transfórmese eti 
¿mbolo, en emblema» en Ggora y en mito por alguno de 
losneot(^tof;o0.Neander, el nuis creyente de todos, ex- 
tendió este género de interpretación á le viakm de «an 
Pablo en les Hechos de los apdstetes* 

Gomo «cada enil juzgdia que el punto de qne él 
trataba era el único c^e se acemodaba áeste género de 
critica, se hacia nueho menos escrúpulo de obrar asi; 
y ademas si quedaba algún recelo, se desvanecía con la 
consideración de que en suma no se sacriflcaban mas que 
bs portes mortales y por decirlo asi^l cuerpo del cris- 
tianismo; pero que mediante la explicación Ggurada se 
salve bn su sentido, es decir, el alma y la p/irte eterna. 
£§to es lo que llamaba Hegel analizar el Hija. 

Asi los defensores naturales del dogma trabajaban 
en todas partes por alterar la creencia establecidat por- 
que conviene advertir qne esta obra no era consuma- 
da» como lo habia sido en Francia* por gente profana j 
por fiiósoha de profesión; at-contrario ésta revalucioo 
se Ueraha á cabocad enlerameote por ei roncorso de loa 
teólogas» que- al paso que borraban cada dia una pala<- 
bra la* Biblia { no- parecian ásenos tranquilos aobre 
la soerté fotdra.dosn creencia. Era tal^ st» ceguedad, 
que cualquiera hubiese dicho que vivían tranquilamen- 
te en el escepticismo como en su copdicion notural. 

No obstante uno tuvo el presentimiento y la certi- 
dumbre de una crisis inminente, como él mismo dice; y 
fue Schloier mache r que apuró sus esfoorsos para con- 
etliar la creencia antí9üai.coo la ciencia ooeva y se vtó 
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«bligato ieoo eile ob|0io é h«m hicreiblet eoneesíoneA. 
Primerimente dW de mono á !■ tradición y al apoyo 
del aotigoo tattanMiito; que ea lo que él llamaba rom» 
ptfT con ilü anlfgtfa «Mansa. Por salísracer al espíritu 

cosmopolita hacia la ley de Mo¡>é8 inferior bajo yigu- 
iios respectos á la de Mohoma. Mas adelante habiendo 
forjrtdo un oiitígiio lenlamenlo sin profecías hizo un 
Evangelio sin milagros y ^Juh á esta reliquia de re-» 
vehcion llegnba no por Lis ejícriturüs, sino por una es- 
pecie (le ruplo de conciencia ó mas bien por un mila- 
gro de la palabra interior. Mas la filosofía no le dejó 
tranquilo ni aun en este erístieniamo ai^i escatimado ó 
mejor aniquilado; de fluerle que estrechado de contU 
iiuo por aquella y no queriendo abandonar ni la creen- 
cia, ni la duda, no le quedaba otro arbitrio que (rana* 
formirae sin cesar y sepultarse á ojoa cerrados en el 
tipümimo para concluir. No se nota en Schieierma- 
cher la ironía í^iilil d(?l Bíglo décimoclavo; él quiere no 
tanto destruir como saber, y se echa de ver en su» pa- 
Jabriis lo insaciable curiosidad del enteiidimiento hu- 
mano inciiuodo á la orilla del abismo que le aliae liá* 
cía sí. 

AI espíritu de sistema qtic sustituía el mentido ale- 
górico al sentido literal, se habían juntado Ioh hábitoa 
de crítica bebidos en el estudio de la antigOedad pro* 
fana. Se habia ponderado tantas veces la sabiduría del 
paganismo, que para remate no restaba masque con* 
fündirla con la del Evangelio. SI la mitología de loa an- 
tiguos es un criiitlanismo incoado, hay que inf«*rk que 
el cristianismo es una mitología perfeccionada. Por otra 
parte las ideas que habia apücndo Wolf á la lliada y 
Niebuhr á la historia fomaoi), no podion menos de in- 
troducirse mas tarde en la crítica de las Sü^iadas (.\s- 
criluras: en efecto nsi í^ucedió bien proiilo; y el mismo 
efipírilu y el mismo género de indagaciones que habían 
conducido á itegar la persona do Homero, condujeron 
é disminuir la de Moírés. 

£1 primer# que enln^ eo eaie aistemo fue Wette. 
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A itts ojos bs CUICO Rimeros libros de fai' BHiKii' son k 

epopeya de la teocracia hebraica, y no encierran mas 
verdad que lu epopeya de los griegos. Del mismo modo 
que la lliada y la Odisea son la obra heredilaria de los 
rí][)^oda8; asi el Peíitalcuco es (excepto el decálogo) Iü 
obra continuada y üDótimia dei sacerdocio. Abraiiam 
é Isaac equivalen en ln fábula á Ulises y Agameuou, 
reyes de los hombres. £ct cuanto é los viajes de Jacob 
y los desposorios de R«bec» ««n-Motaero de Canaan 
no hubiera inveotado cosa mejor^^.dlee el t^élogo ter 
merario^ La salida de Egipto, la manstoo ea el desier- 
to por espacio de caareota aSoa, los.seseota y aels an« 
cíanos en loa tronos da las tribus, lasrqaejaa de Aaroq, 
en fio la legtsiacloQ tniama del SInai no «on mas que 
uoa serle incoherente de poemas Ubres y de mitoa. So- 
lo el carácter de estas ficciones varia en cada libro« y 
son poéticas en el Géitesis, jurídicas en el Ei^odo, sa- 
cei dülales en el Levítico, poUlicbS en les Números, eli- 
mol(3gica§, diplomáticas, genealógicas, pero casi nunca 
hislóiicas en el Deuteronomio. Welle no oculta jamas 
los golpes de su martillo dcstruclor con embaucamientos 
metaffSicos: un discípulo del siglo décimoclavo no es- 
cribiría con mayor precisión. Presiente que 8U crítica 
deberá de aplicarse al cabo al nuevo testamento; pero 
lejos de alterarse con esta idea dice después de haber ras- 
gado hoja por hoja la antigua ley: « i Dichosos nuestros 
aotepaaadoa que inexpertos aun eo el arle de la exege- 
Bi8 créian aenciHa y lealmente todo lo que ensenaban! 
La Mitoria perdía en ello; pero, la religión gaoabo*^ ÍTo 
no he inventado la Crítica ; pero pues esta ha empezado 
«u obra , conviene que la acalle. Solo es bueno lo que ae 
lleva á término.» 

Pdrecia que Weltc había apurado la duda, á lóme- 
nos respecto dtj antiguo testamento; pero los catedrá- 
ticos de teología Yatke, Bohien y Lengeike haít demos- 
trado bien lo contrario. Según el espíritu de esta nue- 
va teología Moisés no es yn un ftiodador de imperio. 
Este legislador no buo oinguna ley, yüe le disputa no 
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ifíhjA d0cáiogd, «¡o* baiU h ideada la iitiiibá de Dioi. 
Aiifiadfliitído cftU» iqtié deoploioiiesdimg«iil^«ol>re 
«I origMi del i^rao cuerpo de tradición á <|ae Moisés 
did MI nombre I Bohien, cuyas expresiones lileralesjtras- 
ladamos, halla una gran pobreza de vivencion ea ios 
primeros capítulos del Géiicbis, el cual no ^e compuso 
ha8la después de la vuelta del cautiverio. Sigun dicho 
teólogo la historia de José y de sus hermanos fue inven- 
tada después dei tiempo de Salomón por un israelilo de 
la décima tribu. El mismo Dios de Moi^^és es rebajado, 
eo ia opinípn de la criltia al mismo tiempo que el le- 
gialador. ¿Cófflio después de haber hecho A Jacob ¡ufe- 
rior á Ulises se ha de prescindir de comparar á Júpiter 
fon JchoirA? Mo. podía huirse de la pendiente. Vatke» 
precursor iomediáto de Strauss, enuncia ao su Teolo-- 
gíd t&liea qucT Jelmi confundido mucho lieropo con 
Baal en el espíritu del pueblo después de haber^ con* 
sumido obseoramento y quizá sin nombre en una. lar* 
i^H infaneia no acabó de crecer y tomar cuerpo hasta 
fiabilonta: allí se conviilió en no sabemos qué mezco- 
laiiza del Hércules do Tiro, del Cronus de los ?iros y 
del culto del sol; de suerte que su grandeza le vino en 
eí destierro, y aun su nombre no etitró en los ritos re- 
lil^iosos sino hácia la época de Daud: el nno le hace 
uiiginario de la Caldea, el oiro de Egipto. Con arreglo 
al mismo principio se presume reconocer las otras par^ 
les de la tradición i que la ley de Moisés (dicen ellos) 
copió de. ias naciones eitranjerus. El pueblo judio há- 
cia el tiempo de U-caulividad tomó de los babilonios M 
ficciones de la torre de BabeU de los patriarcas* del ort 
denamiénto del esos por EIohim» y de la religión de loa 
persas ias imágenes dé Satanás, del paraíso, de la re« 
surrección dé ios. muertos y del juicio flnal» Asi ka be« 
breos habrían hurtado segunda vez los vasos sagrados 
de sus hues|>eclei'. Dtsii uidüS Moisés y Jehová, era na- 
tural que fuesen de8()ojados suieisivunieíile Samuel y 
David. Estri segunda operation estriba en la primera, 
dice un teólogo de üerliu. Mi Samuel» ui David i^o tQi^ 
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lo» reformadores de la teocracia, la cua) no se formó 
sino mucho tiempo después de 6lios. David carecía es- 
pecfaímeute del genio religioso: su cuUo grosero y casi 
salvaje no estaba muy difitante del de los fetisoá ó ido- 
loa de Africa. En efeoio el laberniculo no es mas que 
una aioiple caja de acacia, y eu lugar del santo de loa 
santos contenía una piedra. ¿Cómo (dii*en ello^i) se con* 
cuerda la ¿nsplracion de loa salmea coa una idolatría ' 
tan groaera? La concordancia se hace negando que sea 
obra de David ninguno de loa salmos eo su forma ac- 
tual. Asi el real profeta no eonaervarla mas (nie la tris- 
te gloria de haber sido el fundador de un despotismo 
fallü del concurso del sacerdocio, porque las promesas 
hechas á su caso en el libro de Samuel fueron forjadas 
des^pues del suceso , ex eventu. Según la misma escuela 
el libro de Josué no es sino una colección de fragmen- 
tos compuesta después del destierro conforme al espí- 
ritu de la mitología de los levitas, el de los Reyes uu 
poema didáctico, el de Ester una Gccion novelesca, un 
cuento inventado en tiempo de los Seleucidas. Con res- 
pecto á los profetas la segunda parte de Isaías desde el 
rnpítulo XL es apócrifa según Geseoio mismo. Seguo 
Wette £aequiel descendiendo de la poesía de lo pasado 
á una prosa baja y arrastrada perdió la sIgniQcacioo de 
los símbolos que emplea: en sus profecías no deben verse 
mas que unas amplificaeionea Kkerarias. Daniel « el mas 
controvertido de todos , es relegado definitivamente á 
la época de los Macabeos por Lengerke. Hacía mucho 
tiempo que se habia disputado á Salomón el libro de los 
Proverbios y el Eclesiastés: en compení^acion le atribu- 
yen íjlgunos el libro de Job, que casi todos refieren ¿ 
la última época de la poesía hebraica. 

Basta e-ita sucinta idea para mostrar cómo cada uno 
trabaja de por sí para de^truir en la tradición la parte 
quete interesa mas inmediatamente*, sin advertir que 
todas astas ruinas se corresponden. Enmedío de est^ 
negacíoa uoiTersa! hay una satisfacción en centrado- 
^se mutuameote. Tal escriter que niega la autentiCH 
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dad del Génesi?, es refulado por otro que fiiega la au- 
ieniicídad de lo8 proíeUs* Adema» toda hipótesis *8e 
. %eiKl6 arroganlemenle por una verdad adquígda á la 
cieiicii, Imgta que la hipóteftia del dia aiguiente derribe 
con estrépito ia del anterior. No parece aiiio que en 
prenda de la imparcialidad cada teólogo ae cree obliga- 
do á arrojar en el abiamo ana hoja de las Eacrlturas. 

Losftorlfeo» de eticuel» que en el eftpacio decincoen. 
la años se sucedieron en Alemania, fueron los precur- 
sores de Slrau8?>, y era imposible qtie no acabase de 
mostrarse im sihtema tnntas veces pi oíelizudo. Toda la 
teología y ñlosofía alemana se resumer) en el libro in- 
titulado JUilos de ta vida de Jestts, que es la ruina del 
cri«>tían¡Hino y la negación de su historia. No ha causado 
tan profunda sensación ni por su método» ni por unos 
d^cubr i míenlos nuevos é inesperados» ni por los esfuer- 
201^ de la critica ó de la elocuencia, sino porque reu- 
Riéndolas negaciones» las alegorías, las interpretaciones 
natumlea y la exegesis universal de los racionalistas, ló- 
gicos» pensadores, orientalistas ]|karquedlogo8 alemanes, 
con que tanto se envanece la pretendida reforma , ha 
demoslrndo que toda esa ciencia y todo ese esfuerzo de 
ingenio hnn venido á partir en negar absolutamente el 
antiguo y nuevo le.Ntamenlo y. hacer un ente wiloiógico 
d<í Je^íu^í, del autor d ' nuestra fé, cuya doctrina pura 
se jactaban de resucitar los cxegctüs. A ese extremo 
bao llegado los heterodoxos, que por tanto tiempo nos 
han negado el título de verdaderos discipuios de Jesús 
y han acusado á nuestra iglesia de que era la pro«ti. 
tula del Apocalipsis y no la' esposa Inmaculada del Sal- 
vador. Y ve ahi que ahora sé glorían de hab<!T halla- 
do que entrambos teslamentoa no tienen nada de real 
y auténMco y que Jisus y su historia' no son mas que 
uii^s alegorías mas ó menos morales. En tal talado se 
encuenlra iioy la iglesia proleslantc » porijue coiivieno 
afiadir que lu reforma no se ha levantado indignada co- 
mo en otro tiempo la iglesia católica cuando se la acu^ó 
de que era arri&oa. La autoridad temporal quería pro- 
75- 18 
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bibír la obra; pero hubiera sido preciso prohibir todas 
\añ que particularmente defendían la misma doctrina; 
hubiera habido que condenar al ostracismo á Kont, 
Goethe, Leasing, Eichorn, Bauer, Uerder, Neander, 
Schleier mache r ele; y la autoridad temporal se ai- 
redró. La teología alemana respoiodió por boca de Nen- 
der la discusión $okí iebia set ju€% ds ta verdad y 
del error; y como después de trescientos afios'de dis* 
cusíooes ha llegado la reforma al foido de este abismo, 
fácil, es de prever lo que puede esperarse de tai juei. 
* Olra respuesta también categórica, pero por otro esti- 
lo, han dado los fíeles de iu puiruquij en que habitaba 
el doctor Strauss, eligiendo por su pastor al mismo que 
acababa de renegar de Jesús y de su testamento. 

Tales son los apóstoles del protestantismo en Ale- 
mania. Ahora ¿no es evidente no solo [>ara el calóliio, 
súio para todo cristiano, para todo hombre de juicio y 
raxoo que los padres deí sacrosanto concilio de Treñto 
eran los verdaderos conservadores de la doctríoa de Je* 
SUSf los únicos defeosofes de su palabra* los verdaderoa 
apóstoles del crisUanisroo, cuando daban el slguieiite 
decrelo el 8 de abril del a&o 1546? «Ademss para con* 
tener á los ingenios petulantes decreta que en las cosaa 
de la fé y las costumbres pertenecientes á la ediGcacipii 
de la doctrina ciisliana nadie flado de^su prudencia se 
atreva á itilerpretar sagrada escritura torciéndola á 
su fcenlido particular contra aquel que ha tenido y tie- 
ne la sania madre iglesia, de quien es propio juzgar 
acerca del verdadero sentido é interpretación de las sa- 
gradas escrituraSt ó contra el unánime cousentimiento 
de los padres» aun cuando no hubiesen de darse á lita 
en. ningún tiempo semejantes interpretaeíooea (sa^ 
sioo 1V)«» Por no haber observadg nuestros herosanoa 
disidentes este decreto ha perecido entre elloa el crb* 
tianismo. 
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FALANSTERIANOS. Véase [ourrieriim. 

FAMILIA é CA8A BB AMOR. Con este nombre !ie 
adoroé una aeeta que bacía consistir la perfección y ia 
religión en la caridad, j eicluía la fé y la esperanza como 
tiiperfeccionea* E»to8 aectarios hadan profeaion ^ 
ejevcllarae únicamente en acloa de calidad y en amar, 
se: por lo cual pretendían no formar mas que una fa- 
milia cuyos miembros todos e^t^ban unidos por la ca- 
ridad. Amaban á lodos los hombres y creían que nun- 
ca se debía disputar, n\ uborrecer á nadie porque pro- 
fesase diferentes opiniones en punto á religión. Según 
ellos ta caridad hacia ei hombre superior á las leyes é 
impecable. 

El fundador de eata aecla fue un tal Enrique Ni^ 
coiáa de Munster, que primero se. Gngió inspirado y á 
poco tiempo ae vendió por un hombre divioiaado. Jac« 
tabaae de ser mayor que Jeaucrialo» el cual no' habla 
sido maa que el tipo ó Imagen de Nicolás « aegun decit 
él. Por lo$ años de 1540 trató de pervertir á Teodoro 
Yolkarts Kornheert; pero sua frecuentes disputas fue* 
ron inútiles, porque cuando Nicolás no sabia ya que 
responder á Ttodoro, rct arria al espíritu que le man- 
daba callar segura decía. No dejó este sectario de hacer 
pru>éritüs que ge creían como él hombres diviniíados. 
Nicolás compu<^o algunos libros como el Evangelio (Ul 
reino , La tierra de paz ele. 

La secta de la familia de amor retoñó en Inglater- 
ra en 1604 y presentó al rey Jucobo una confesión de 
fé, en la que declara que eatao aeparadoa de ios brow* 
nlalH. Es un puoto fundamental entre elloa el obede* 
eer á loa magistradoa» de cualquiera religioo que eatot 
sean. 

FANATICOS, Llamáronse al principio fanáticos loa 

« 
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falsos adivinos que se creían inspirados por los dioses 
para descubrir las cosas ocultas y predecir lo folur». 
Es probable que se les diera ^sle nombre porque ordi- 
iiariamerite pronunciaban sus oráculos en los templos de 
los dioses llamados /ana. Hoy se entiende por fanático un 
bDfnbre que se cree inspirado de Dios en iodo lo que hace 
por telo de religión» y «e llama fanatimo el selo ciego 
por la religíoo ó una pasión capas de hacer cametertIeU* 
tos por mo4ivo de religión. Loa fanáticos poea no for* 
man una aecta particular, sino que loa hay eo todas lag 
sectas. 

La palabra fatialisuw es una especie de espantajo 
de que se valen los incrédulos para asustar á todos los 
que se inclinan á creer en Dios. Según aquellos es im- 
posible tener religión sin ser fanático, y el fanatismo 
hñ sido el origen y ia cauRa de todas las desgracias del 
universo. La índole de esta obra no coosieoie que en- 
trenos á refutar los soflamas, imposturas y calumniaa 
que han acumulado y repetido loa incrédulos en iodos 
sos libros sobre las ii^uaas, los efectos y los remedioa 
del fanatiamo; y ni aun hubiéramos hecho mención de 
la palabra fanáticOt si usándola á cada paso y sabiendo 
por experieocis que muchos la usan sin entender au 
▼erdadera sigíiiíícacion» nonos liubiera parecido conve- 
uiente fijarla oquí con toda claridad j precisión. 

FANTASIASTAS ó faíntasiásticos, antiguos he- 
rejes lianoados por otro nombre incorruplibleSt que 
afirmaban que el cuerpo de Jesucristo no era un ver- 
dadero cuerpo humano, sino aereo y fantástico: que así 
no había padecido realmente y que su muerte había sido 
aparento nada mas. 

FAREINISTAS. Se dié este nombre á una aecta 
Janseniana formada eo Fareina por los pr^bíteroa 
Bonjour y Furlay* cuyos pretendidos milagros inflama* 
ron á los partidarios en fanático zelo. A eonsecueocfa 
de una información hecha por orden del arzobispo de 
León Montazet fueron echados de Fareins. En 1789 
el cura Bonjour volvió á su parroquia» que tuvo que 
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ebandonnr de nuevo. Profesaba una doctrina subversi- 
va déla retígion y de la sociedad civil: de sus sermones 
resuUaba la insubordinación de las mujeres para con sus 
mnridos, y hasta combatía el derecbo de propiedad di- 
'ciendo que Ádam no hizo testcmmio. Se le acusaba de 
tener juntas nocturiaSt j se le achacaban laa extravagan- 
cias escandalosas de algunos obsesos » la crucifixión de une . 
niila ete. Bonjour vuelto á Paris siguió una correspon- 
dencia no interrumpida con sus discípulos, que forma- 
ban casi la cuaria parle de los habilanles de Fareins, 
hasta que el gobierno dcNapuleoo desterró losdps her- 
manos á Suiza. 

FELIX DE URGEL. Eí^te sectario que era obispo 
de Urgel, y Elipyndu que io era de Toledo, enseuaroü 
á Gnes del siglo octavo que Jesucristo según la huma- 
nidad no es realmeute hijo de Dios, sino que recibió el 
nombre de ta) por adopción; lo que supoodría dos hi- 
jos en el Verbo encarnado, uno por naturaleza y otro 
«implemente adoptivo, de suerte que se «^struiria la' 
unidad de persona y no sefb cierto decir que el propio 
hijo de Dios padeció por nosoiriff en la naturaleza hu- 
mana. £11 parido propagó este error en Galicia y Aslu- 
rias y logró seducir al ariobispo de Braga. Félix le d¡. 
fundió en la Galia narboneuse al otro lado de los Piri- 
neos. El papa Adriano escribió una carta á todos los 
f)biíípo9 de Eflpaíia paro preservarlos de aquel error, y 
como se quejaba también de ulguno» abusos introduci- 
dos p(V la Ignorancia ó el trato cou los mulsumaneSi 
7 señaladamente de que muchos dilatabau la celebra- 
ción de la Pascua mas allá del tiempo Gjado por el con- 
cilio de Nicea, Etipando congregó un concilio en To- 
ledo con esta ocasión, y condenó al obispo Mígecio, 
perlidarlo declarado de este abusó locante á la Pascua; 
pero él continuó ensellando so herejía y tratando de 
eutiquiaoos á los que la impugnaban. Entre estos se 
distinguían Beato, monje de Liébana, y Eterio, que 
á poco tiempo fue nombrado obispo de Osma. Habién- 
dolos contradicho £Upaodo en uoa carta que escribió 
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á un abnd, rejipondieron ellos en dos libros en que re- 
futoíi sólidnroeulccoi» la Escriliiry y lo«^ santos pndrcs la 
doctrina de oque! heresíiarca. CiUn ia profe^ioii de fédel 
mismo, en la (jiie derUíra expresamente qini Jesucris- 
to como hombre qo cs mas que hijo adoptivo de Dios 
y que Dio9 no crió el muodo portfiquel que naeió de 
íáaria j ea hilo por adopción y por graela» aíno por el 
que ea hijo por oatoraleia; lo que deatruf e evidecite- 
mente la unidad de peraoae» como hemoa dicho. 

Ya hacia algunos alkit que te propagaba este he- 
rejía, cuando Carlomagno cuyo imperio se extendía I 
una parte do España, mandó tener no concilio en Nar- 
bona e! ano 791 pura arreglar varios asuntos eclesiás- 
ticos y principalmente lo que miraba á Félix de Urgel. 
Se ignora si se lomó al;^uíta resolución; pero como se 
halla su nombre entre las tírmas, es probable que 8upo 
disfrazar con bastante destreza sus errores para eludir 
la condenación; mas fueron condenados sin nombrar 
' loa aulore& en otro concilio celebrado él misino a&o en 
Friol por el patriarca de ^uileya Paulino* Al siguieii- 
te hito Garlomagno^que compareciera en Betiabona 
Feüx de Urgel, y habiéndole convencido de error los 
obispos encaríí.'Hlos decirle y examinarle, se retracló y 
fue enviíuJo á Koma, donde abjuró de nuCvo su herejía 
á presencia del papa; pero de vuelta á su diócesis no 
tardó en propagar otra vez el error, f'l célebre Alcuino 
que había hjado su residencia en Francia, trató da 
atraerle con caritativas exhortaciones, á las que nespon- 
dió en un escrito prolijo en el cual se valia para de- 
fender su doctrina de todas lea sutilezas del arte sofis- 
tico y acotaba una porción de pasajes truncados ó Id* 
terpretadoa en un sentido vioJento. Fundábase princi- 
palmente en la liturgia de España que suele emplear 
¡a palabra adopción; pero solo para significar que el 
Verbo divino tomó 6 adoptó nuestra naturaleza ó en 
otros términos que se unió á la naturaleza divina; lo 
cual no excluye ta unidad de personaf ni supone una 
ííiiacioa adoptiva. 
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IJevidocile Mérito á Fraooia respondió Alcaíoe de 
orden de Cailoinagno en un exeeleiite tratado» en que ' 
•compaña á las pruebas maa «tiidaa aacadae de la E«- 
critum onr (miUitud de patajes tomados de los padres 

griegos y latinos. El emperador envió tamLien el escri- 
to de Félix al popa ya los obispos mas sabios, entre 
•tros á Paulino de Aquileya, quien compuso un trata- 
do dividido eñ tres libros contra esta liercjícj. 

Elipando por su parle escribió una carta á Io5 obis- 
pos y otra á Carlooiagno defendiendo su error. Este 
principe transmitió una copia al pontifice, el cual por vía 
de respuesta le envió una eoeíclíca dirigida á todos loa 
obispos de Espada » eñ la que probaba sólidanenle la 
doeirína oatélt^a y los exhortaba á reunirse so pena de 
fulmniar abateoM contra ellos. Et concillo de Francfort 
COD arreglo á esta encicliea del romano pontfGce con. 
denó la herejía de Félix y Elipando y declaró qué se- 
rian excomulgados cuantos la Rostuvieran en adelante. 
Esla amenaza de anatema insinuada en el primer ca- 
tión se expresa rans formalmente en una memoria com- 
puesta por Paulino de Aquileya en este concilio tanto 
en su nombre como en el del arzobispo de Milán y los 
otros obispos de Lombardía; pero pone esta limitaeiou: 
salvo en todo el derecho y el privilegio del sumo pon« 
lifice Asiriano. Los obispos de la Germania, la Golia f 
la A^uitania conpusieron una carta sinódica dirigida 
é loa de Espafis en respuelta ¿ los sofismas de Elipan- 
éo. También está escrita en nombre de los obispos de ' 
IfigUterra, porque Carlomagno les habla pedido su 
parecer y los habla exhortado á enriar diputados) en su 
representación al concilio. KcmiLió esta caita sinódica 
á Elipando y á los demás obÍHpo<< de España con la del 
papa Adriano y In memoria de Paulino de Aquileya, y 
íaacompañuba una carta particular de ofiuel iDoiun^'a, en 
que declaraba que para poner lórmtno al escándalo 
producido por las novedades de aquellos habia consuU 
tadocen la santa sede, depositaria de las tradiciones apos-^ 
tólicia, 9 babia roui^^o en concilio á loa obispos de to* 
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do &u reino con ios personojes mns ¡nslrt^iJos de Ingla- 
terra: que lo*i (locumenlos que les envi;il)¿i niüíiiffsla- 
ban la concordia unáfiinie de todo el Ociuieiite: que él 
l»referia el juicio de tantos obispo'* ftl de u* corta nú* 
mero; y que en consecuencia se cnüieria inviolnhlennen- 
ie á la silla a)>ostóiica y á la tradición de la igle§ia« 
conforme de un modo evidente coo la doctrina de \m 
libros sanloj. Añadía que el escrito ie Elipando ae Um* 
bia examinado ton lodo cuidado y discutido on el con- 
cilio: que no le restaba mas que coiijurarloa que se ior 
metieran y no se creyeran mas sabios que la iglesia 
univerfial; y que después de esta amonestación del con- 
cilio y del papa' les lendria absolutamente por herejes 
si persistifín en sus errores, rompería toda comunica- 
ción con ellos y abinulonaria el proyecto de iibrarlos 
con fiU8 armas de ta tiranía de los musulmanes. 

E!<ta carta no hizo ningún efecto en dos here- 
Marcas; pero como Cotaluña, á la que corresponde 
Urgel , se hallaba bajo la dominación de- Carlomagno, 
quiso el emperador usar ¿ io menos de m autoridad 
l»ara preservar á aquella provincia de la seducción* Po* 
so en conocimieulo del papa León III la obstinado^ de 
Félix y le persuadió á que tuviera un concMto en fioma 
el afio 799, en el que se declaró excomulgado é aquel 
obispo si no' abjuraba la herejía. En seguida gnvió al 
arzobispo de Narbona y otros varios obispos á Urgel 
para exhortar á Félix que se sometiera á la decisión de 
' la iglesia. Al cabo le determinaron á avistarse con el 
rey que estaba en Aquis;;ra»), á íines del mismo nrio 799, 
y después de una discusión pública ó presencia de los 
obispos Alcuino le hizo confesar y abjurar sus errores. 
Pero á causa de aus frecuentes recaídas fue depuesto dq 
la dignidad episcopal y relegado á León de Francia^ don* 
da acabó sus áUHt Se retractó en una carta dirigida á tu 
igléaía manifestando arrepentimíeolo j exhortándola A 
seguir la doctrina de la iglesia uoireraal; mas después 
de su muerte se encontró entre st)s papeles on escrito 
de 6ü puQO| que desgrdciadaaieiite.¿>u6ciló dudas acerca 
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de fu conversión. El célebre Agobardo tomó de aquí 
ocat^ión para c<mi[)nner un exr(»Iert!e trnlndo conlra 
aquella herejía. Kn cuanto á Kiipando na hay ninguna 
prui'ba auléoUca su retractación; sin embargo la 
atestan algunos autores obscuros. Lo cierto es que«des* 
pties de la última abjuración 4e Félix se atrevió ¿ de* 
fender todavía sus errores en una carta muy Injuriosa 
cobtra* Aleuliio; y que este -habiendo probado vano 
á atraerle con sus exhortaciones resolvió responder á 
dicha carta con un tratado en cuatro libros y entregó los 
dos primeros al arzobispo de Narboiia, 6 Leigrndo de - 
León y á S. Bemto de Ani.tno, a quien enviatia Gnrio- 
magno á Cataluña para eitiuguir la^í reliquias de la 
herejía. 

FIALÍNISTAS. Fn el año 1794 Fialin, cura de f>n 
lugar de Francia llannado M«ir8illy, persuadido á que 
iba á aparecer el profeta Elias » reunió unas ochenta 
personas de ambos sexos en un bosque para salir al 
encuentro de aquel, encaminarse hécía íerusaiem y 
componer la república de Jesueristoi les recomendó qife 
no miraran é derecha, ni ¿ isquíerda, hácia arriba ni 
bácia abajo y les birló el dinero» Aquellos ilusos des«i 
pues de andar erráticos algún tiempo por los bosques 
tuvieron que volverse á sus casas y fuerou el objelode 
la mofa general. Fialin se casó y eí^lableció una taber- 
na en loH inmediación^ de Paria: al fía fue desterrado 
á Nati tes. 

FIGURI^TAS. Se dió este nombre en^l siglo pa- 
sado á una secta de ios jansenistas que vino 4 aumen- 
tar las discordias entre ellos. Consistia el sistema del 
fifurismo en convertir la sagrada escritura en alegorías 
para hallar por medio de interpretaciones arbitrarlas 
la predicción y la figura de lo que debia suceder é la 
iglesia» Créese que el autor de dicho sistema fue el 
eclesiástico Etemare, famoso apelante, quien quiso bus- 
car por medio de estas alegorías motivos de esperanza 
y consuelo para su partido. En cualquier lugar del an- 
tiguo testamento veía una ügura de lo que pasaba en 
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su tiempo, y á fuerza de comentarios y desvarios so- 
bre !a8 profecías y el Apocalipsis creyó haber hollada 
que la aceptación de la bula (/iit§r€iit^u« era la aposta- 
sia predíoba y qoe debia venir muy pronto ei profeta 
Elíaa y convertirse los judios para roparar las pérdidas 
de la igleaia. Aceptada ie bola» ya no se podía esperar 
el triunfo de la doctrina janseniana por laa vías ordino- 
riaa: aai se Inventó que Dios acudiría en auxilio* de ta 
Iglesia por aignn medio extraordinario y ruidoso, que 
sirviera para obrar uoa renovación geríeral. Qwi^o con- 
. traponerse la autoridtid de los milagros á la de los pos- 
tores, y el objeto del figurismo era apoyar e^\i\ preten- 
sión y buscar los fundamentos de ella en ia sagrada es- 
criltira. Adoptaron este sistema Bour«>ÍPr, Poncet Des- 
eí^sarts, el autor de las F^oíicias edesiásti^s y la mayor 
parte de los apelantes, y se logró que le aprobaran loe 
obispos de Hompeller» Seoez y Babilonia, quienes pu« 
bllcaron algunos escritoa para defbnderle; Haa fue im» 
pugnado con calor por algunos doctores apelanteSt á 
qtiienea se llamó aniilíguristüSf siendo los prlneipules 
Debonmire, Mignot y Latour. Finalmente hubo cito 
tercer partido que pretendía guardar un término me- 
dio y que reprobaba convulsiones; pero liablaba con 
circunspección del Ligurismo: eran los corifeos de él 
Delan, Asfeld. Besoigne, Fouillon y Pelitpied. Esta 
controversia dió margen asi como la de las cotivulsio- 
nes á nrta multitud de escritos en que no se guardaban 
consideracÍQui alguna tos diferentes partidas. Los figu^ 
rislat acusaron de temeridad y socínianismo á sus ad-> 
tersarlos, al peso que estos censuraban con mas razón 
á los primeros que destruían la perpetuidad de la Igle* 
ala» y que solo por la forma apelaban á un cooeUfo co* 
ya autoridad no estaban dispuestos á reconocer. 

FLAGELANTES; penitentes fanáticos y atráUlia. 
rios que se azotaban en público y atribuían mas virtud 
para borrar los pecados á la flagelación que á loa sa- 
cramentos. 

Por I09 años 1259 ó 1260 cuando la Italia se vela 
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despedazada por las facciones de los gQeffbs y gibelinos 
y era vícliraa de todo género de desordenes, un fraile 
domioico empezó á predicar que las flagelaciones pú- 
blicas eran un medio de d( snrmar la irn del cielo, y 
1^ muchedumbre de personas de todas edades y coo* 
dfcíoDei» movidas del espíritu de penitencia, recorrían 
•en procesión las ciudiides y lugares yendo desnudos de 
medio cuerpo arriba y llevando en la msno unas cor* 
reas con qoe se asolaban basta derramaritoangre. Aal 
icaminaban eemedío del tiempo mas crudo y hasta de 
noche vertiendo ftgrlmas y exhalando profundos gemf. 
do8. Su pcnilencia duraba treinta y tres días y debían 
azotarse dos veces eii cíula uno. Las raujeres praclica- 
ban lo mismo en sus casas. Este movimiento empezó en 
Pl^rusn y ge propagó á Roma, ó toda la Italia y hasta 
Alemíiíiia y Polonia; pero bien pronto se mezcló con 
él la superstición y ei error. Los flagelantes decían que 
nadie podía ser absuelto de sus pecados si no hacit 
aquella penitencia: se confesaban onoscoo otros y pre- 
tendían dar la absolución t^aunqoe eran legos: dábanla 
é los nauertos y hasta á aquellos á qoien^ creían en 
ei cíelo ó en el infierno. Estas extravagancias llamaron 
la atención de los pontífices y de los principes* tein« 
perales: los primeros condenaron las flagelaciones pú. 
blíCciS como coiiliiirias á la ley de Dios, á las buenas 
costumbres y á la decencia; y los segundos las prohi- 
bieron con severas penas. Asi desaparecieron por en- 
tonces los flogelante<^. 

Mns hácia el año 13i8, flflipíida y devn^tnda Ifi Eu- 
ropa por la peste negra y otras calamidades, comenzó 
de nuevo en Alemania el frenesí de las flagelacioMS. 
Muchas personas reunidas en gabillas abandonaban su 
domicilio y corrian los lugares y aldeas asotandose f 
exhortando á todo el mundo á que los Imitaran, Ense- 
naban qu j la flagelación tenia !a misma virtud que el 
bautismo y los otros sacramentos: que por ella se aU 
cansaba la remisión de los pecados sin el auxilio de los 
méritos de Jesucii^tu; que ia ley dada por el beñor 
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dAta ser en brefe tbolida y reemplatsda por otra que 

ordenaría el bautismo de ^nngre, sin el cual no podía 
salvarse ningún crislinno. í.os flagelantes causaron se- 
diciones, muertes y su«iueos. Clemente VIT condenó es- 
ta secta: los inquisidores enviaron al suplicio algunos 
de estos sedaños; y para exterminnrlos se unieron los 
príncipes (le Alemania á los obispos. Gerson e<icribi6 
contra ellos, y e) rey Felipe de Yalois impidió que pe* 
nelraaen erwFrancia. 

Por los anos de 1414 levantaron la cnhrzn en la 
Míanb, la Turíngi»y la Sajonia baja'algunoa flagelan- 
tea iftfatuadoa de loa mismos errores qee los prateden* 
les. No solo deaeehiban los sacramentos* sino también 
todas las práctleaadel culto exterior: fundaban lodaa 
las esperanzas de su salvación Vn la íé y la flagelación; 
y decían que parn salvarse basta creer lo que se con- 
tiene en el símbolo de los apóstoles, rezar ó menudo la 
oración dominical y la salutación angélica y azotarse de 
cuando en cunnrlo para expiar los pecados cometidos. 
La inquisición prendió á muchos, y fueron condenados 
á la hoguei» cerca de ciento para intimidar á los que 
intentasen imitarlos y resucitar los antignos desórdenee. 

No se han de confundir eatos sectarios con las co* 
fradias de penitentes flagelantes^que eñ diferentes tiem- 
pos ha habido en Italia^ Espafia y Alemania* porque 
no tienen nada que ver unos con otros. Cuando la fla- 
gelación es inspirada por un dolor sincero de haber pe- ' 
cado y por el deseo de aplacar la ira diviíia, es loable 
sin duda; pero los sectarios de quienes hablamos, lo ha- 
cinn por molivos de superstición y profesaban una doc- 
trina errónea, degenerando las mas veces en vagamun- 
dos y sediciosos. 

FLOaiNlANOS» discípulos de Florino, presbíte- 
ro de la iglesia romana, que en el siglo sepndo fue 
depuesto por liaber enseñado ciertos errores. Habla sí« 
do discípulo de S. Pol^carpo con S. Ireoeo; pero no 
guardó fielmente la doctrina de su maestro. S. Ireneo 
le eacrihió para que ae eorriglera dMtts errorea: Eu^ 



biyitized by Google 



FOC 985 

tdbk» ha eoolervado en sus obras m fragmento de eata 
earla» Flortno d^Ddia que Dms e« el autor del mal; 
y algunos autores le han acusado de haber eoieilado 
que las cosas prohlbldaa por la ley de Dios no son ma* 

las en sí, i»ino úiiicamenle por la prohibición. En 6n 
flbrtizó algunas olías opitiiones de los valciitiniarios y 
ca^^po€^acia(tü8. No lian llegado á nosotros ios libros que 
contra él escribió S. Ireneo 

FOCIO. El emperador Miguel II l llamado el ebrio 
que ocupaba el trono de Constantiaopia en el úlliiuo 
tercio del siglo IX, vivia sumergido en la disolución 
sin conservar rastro de pudor dI dignidad^ y había de* 
jado las riendas del gobierno en manos de su tío Bar- 
das* no ménos licencioso y corrompido que Este 

' valido se había separado de su mujer para vivir públi- 
camente con so nuera, y despreciando las amonestacio- 
nes del patriarca Ignacio se atrevió á presentarse á 
cottiulgar un dia de la Epifanía. El zeloso patriarca 1(3 
iie^d sin vacilar lu comuiuon. Bardas enojado amenazó 
olravesarle con la espada y desde enlonces intenló ar- 
rojarle de la billa de Constantinopla. Empleó todos los 
medios para hacerle aborrecible y sospechoso al empe- 
rador, y habiendo logrado relegarle á la ísÍa de Tere- 

' hifito traté de persuadirle ó que renunciara, y le dió á 
entender que sí no consenlia* seria depuesto^ Pero ni 
los ruegos* ni las amenasas le vencleroOt J muchos 
obispos Indignados de la violencia que ae le quería ha- 
cer* amenataron no reconocer al sucesor que se nom» 
brase. Para aplacarlos* Bardas prometió é.cada uno OD 
particular la silla de Constanlinopla si querían abando- 
nar á Ignacio; á este precio consintieron, y Burdas aña- 
dió que para no dejar traslucir ninguna sospecha de- 
berían aparentar, cuando el emperador les ofreciese 
aquella sillar que no la admitían por modestia. Siguie- 
ron este consejo; pero el emperador les cogió la pala- 
bra , y no les quedó mas que la vergüenza de su baja 
conducta. 

La corte habla puesto los ojos en Focio, primar 
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88cretarío del emperader* para que ocii|nrt la aüli pt- 
IriarcaL Era aobrino del patriarca TifHío, y au tío na* 
teroo ae había caaado con la beriiiaDa de la empera- 
tria Teodora y del ceaar Bardaa. Teoia grandlaíma ca* 

pacidad, mucha elocuencia y una erudición muy vasta. 

Siis riquezas ie habían proporcionado la üdquisicion 
de UDM bueaa librería; y como era (ificíonado al estu- 
dio, llegó á ser el hombre mas iiistruido de su siglo. 
Sabia perreclameiite la lileratura, la íliusofía, la his- 
toria, la medirinfí y cnfíi todas las ciencias profanan: 
no le eran peregrinas las eclesiásticas, y cuando le 
nombraron patriarca, se inatniyó muchisíaio en ella». 
Pero sus vicios igualaban por lo menos á su saber: ao* 
bro todo ie devoraba uno desapoderada Imbicíoo, j 
para aatiafacerla no titubad en barlarae desfaradanaen- 
te de lo oaas sagrado que tiene la religión. Poderoso 
por tus riquesas ytvaJimieuto, diestro en díaimolar sus 
designios ó presentarlos bajo los colores mas especio* 
sos, astuto, hipócrita, icilrépido y según la expresión 
de un historiador obrando como malvado y hablando 
como sanio era el honibre mas á |)ro¡)o>ilo para los fi- 
nes de Bardas. Ademas era enemigo declarado de Igria- 
cio y había entrado en el partido cismático formado 
en Gonstantiiioplu por sostener á Gregorio, obiapo de 
Siracusa, á quien había depuesto el patriarca. 

Como Focio era un simple lego y no babia sido ele- 
gido eanénicamento, todos los obispos so resistieron al 
prinoipio á reconocerle; pero al fin se dejaron ganar, 
•SLcepto cinco, y aun estos viencTo la deserción general 
creyeron que también podían ceder con la condición 
de que Focio volviese ¿ entrar en la comunión de Ig- 
nacio y prometiera no admitir jamas ninguna acusación 
contra él, ni hacer nada biu su consentimiento. Focio 
díó esta promesa por escrito y fue con>iagrado. Aun no 
habían pasado dos meses, cuando despreciando ^us pro. 
mesas y juramentos principió á pernetíiur á los ei le- 
siásticos adictos al patriarca legítimo. Mandó azotarlos 

croalflseute y empleó las promesas, las amenaaaay to< 



Digitized by Google 



FOC S87 

dos Ifi medios pos&blsi psrs saesriss decisr&cioaes por 
escrita de que pudiecs prevalerse cootrs Ignacio. Lue- 
go persuadió si emperador á que persiguiera al «au» 
lo putriarca por conspirador, y aunque puestos sus 
esclavo» en el tormento no dieron el mas leve indicio, 
fue pre^o y conducido á Conslanlinopla , donde le en- 
cerraron en una estrecha prisión cargiido de cadenas 
y con maniotas en los pies, üii oGcial lo íiliofetcó con 
tanta barbarie» que le eclió fuera dos muelas. Todos estos 
inicuos Iralamienlos se encamif»at>an ñ s icarie por fuer- 
za el acta de renuncia para dar con elia en rostro á sus 
partidarios; pero Ignacio opuso una resistencia valero** 
sa j 00 quiso al parecer sancionar una odiosa iniru- 
aíoo y eotregisr'su reiMño á un ambicioso evidentemen* 
le indigno de la dignidad episcopal. Muchos oliispos 
protestaron contra estas persecuciones ««y reuniéndose 
en concilio depusieron á Focio y pronunciaron anatema 
contra éi y contra cualquiera que le reconociese por 
patriarca. El intruso por su parte reunió un conciliá- 
bulo con antoriilud imperial y dió sentencia de deposi- 
ción y analeaia contra Ignacio; y como muchos obis- 
pos le echaran en cara su e-candaloso proceder, los de- 
puso también y mandó encarcelarlos. Por fin Ignacio 
fue relegada á Mililene en la isla de Lesbos. Al misma 
tiempo fueron eaípulsos de Constantinopla todos aque- 
llOB de quienes se sospeclialia que eran adictos al santo 
patriarca : muchos fueron cruelmente azotados con va* 
ras, y á uno le cortaron h lengua porque hablaba coa 
demasiada libertad. 

Mas como estas odiosas violencias excitaban mur- 
muraciones, discurrió Fooio enviar legados á Roma y 
suplicar al papa Nicolás I que por su parte despachara 
otros á Constantinopla bajo ei pretexto de acabar con las 
reliquias de la herejía dg los iconoclastas, mas en rea- 
lidad para autorizar su usurpación con la presencia de 
los legados de la santa sede. Este hombre astuto escri- 
biáal papa que eo pudiendoi|nac¡o ejercer el ministerio 
cvlsimpiil pdr susacbsques j edad avanzada había dejado 
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de molii propio la iglesia de Conslanlinopln y «e h:ibr?t 
retirado uti mona&terio, donde el emperíiJor y toda 
la ciuiiaíi le tribulabnn los honores que le eran debi- 
dos. aCuaiido yo pienso, anadia, en I'í j^randeza del epis- 
copado y en In flaqtieia hUroana y pariicuUrmenie en la 
mía; no puedo expresar cuál es íni dolor viéndome car- 
gado con on peso tan enorme; pero el emperador» hu- 
maoo para con lodos y cruel soto para conmigo» los 
meiropolitanos reunidos y lodo el clero han acudiífo á 
mí no fié por qué motivo» y sin darme tregua me fian 
declarado que era absotulamenle preciso aceptar el obis- 
pado. Ellos mohín violentado y han cumplido su volun- 
tad (i \)C^ñr de njís la^riinas y citliccion.» A estas pía- 
teslaá hipócritas ocompañaba uria proíesion de fé exac* 
tisima. Ei emperador envió también embajadores con 
una carta y ricos presentes para apoyar la imiio-ilnra, y 
hubo buen cuidado de impedir quü fuese uadie á Aoma 
de parte de Ignacio. 

Recibidas estas cartas diputó el papa como legados 
á-Hodoaldo y Zacarías, obispos de Porto y Agnani, ao- 
lorísandoloa para fallar contra los iQonoclastas confor'-» 
me al séptimo concilio general; pero en cuanto al asun* 
lo de Ignacio solamente llevaban orden de proceder á 
una informacloh jurídica y participárselo después al 
papa, quien se reservaba resolver. Les entregó una 
caria pura el emperador, en que se quejaba por una 
parte de que hubiese sido depuesto el patriarca sin con- 
sultar con la santa sede y sin razones canónicas probaiing 
jurídicninefjle ó por confcsioti del mismo prelado, y por 
olra de que se hubiese elegido un lego para obispo 
contra la reiterada prohibición de lus concilios y do los 
l^ntíficel en sus decretales. «Por tanto , afiadla , nos no 
po|femoadar nuestro conseutimienlo» hasis que sepamos 
por nuestros legados todas -lag circunslonclas de este 
suceso: queremos que Iguaclo compareica ante ellos en 
un concilio, que se le pregunte por qué ha dejado á m 
pueblo, y que se examinelki ha sido canónica su depu- 
sicion.» Ei papa pedia despula el restoblecimiealu de ¡a 
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jurisdicción pnlriarcal sobre la IMrin, lo Macedonía, la 
Grecia y la Sicilia que se hnbid arrebatado á (a mnbi 
«ede, y la reslitucion de los patrimonios de S. Pedro 
en esta útUnia provincia y en la Calabria. Como iemíft 
^ue loa griegos alterasen su carta* guardó en su poder 
una copia de eiia y entregó otra á los legados pora que 
lo leyeran en el concillo en «caso qtte el emperador no 
mandase leer li luya. Al miamo tiempo escribió á Fo* 
cío .vituperando la irregularidad de so elección, y afta* 
díaaque de ningún modo podía consentirla liasta qoe 
tuviese conocimiento de su conducta y afecto á la reli* 
gíon por el informe de los legütios. Cuando estos llega- 
ron á Constantinopia » se evitó ciii iadosaraenle que to* 
masen uingiiiia nulicia ni hicieran ninguna información. 
Eíiluvieron encerrados tres meses enteros sin poder ha- 
blar mas que con sus crínelos, y luego se les manifestó 
que si no se conformaban coa la voluntad del empera* 
dort serian desterrados 6 reducidos á la miseria roas 
espantosa. A los ocho meses de resistencia se rin- 
dieron, 

• Entre tanto fue sacado de Hitileoe el patriarca Ig- 
Dacio i principios del a&o 861 y se le custodió en la 
iata de Terebinto, donde sufrió lodo género de maltra- 
lamienlos. Hácia esta misma época una tropa de esct^ 
tas hizo varias incursiones y ejerció horribles estragos 
en la embocaduni del Ponto Euxino y hagta en las Is- 
las próximas á Constantinopla: estos bárbaros saquea- 
ron los monasterios de Ignacio y asesinaron á veintidós 
de sus roas fíeles criados. De allí á poco tiempo se qui- 
so confirmar la deposición del patriarca con un proce- 
so que tuficse apariencia canónica; á cuyo efecto con- 
gregó Focio un cendiio numeroso en Gonslantinopla» 
al q«e concurrieron trescientos dlex y ocho obispos y 
eotre ellos los legados del papa. El emperador ¿latió, 
también coa sus cortesanos, magistrados y gran con- 
curso del puebtow Ignacio fUe citado por algunos em* 
picados subalternos con desprecio de los cánones, que 
exigían que la citación se hiciese ^or obispos. El pa* 

T. 15. 19 
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Uiarca «e pilfio su» vesliduiíis pontificnles y se dirigió 
A Di« 6 la igleiia de los apósloleji donde se celebraba el 
coQcUio: acompalíabiiole muchos obi^po8 y un buen 
número de prwWleroi, monjes y seglares. El empera- 
dor le prohibí* bajo peos de le vida presenUrse eo otro 
ireie que e\ de mtonje: Ignacio obedeció; pero proles- 
uuáo cetra aquella dispoeWoit. El príncipe le lien* 
do injuria*: lutgo los corlesanes y algunos obispos la 
itislaron con empeño á que renonelara; y los legad» 
del papa paro inlimidarle dijeroa que ya no 80 le lio- 
Bideraba como patriarca y que se iba á proceder con- 
Ira él según los cánoneji. Pero no lograron vencerle m 
unos ni oíros, y vario'í mi tropolitanos á pesar de lo» 
clamores de los CoAesanos tuvieron valor para abrazar 
abierUmenle su partido. Por muchos días seguidor se 
emplearon eo vanolai solioitocionea.y Uw amenazas coo 
el sanio patriarca» á quien se citó nuevamente para que 
compareciera ante el coaeiHo; peto él respondió quo 
no iría ¿ una juola donde se hacia lodo contra I» 
glas de la igksia. Motejó á los legados que se habían 
dejado sobornar de Focio: dedaró que apelaba al pSfM 
mismo; y pidió ser repue.-io inieriname«lo en su silla 
ha^a Ta decisión del romano punLI íko. Al propio tiooi^ 
po dirigió una caita ¿ los obispos del concilio para que 
la enviaran á S. Soí»tid«d: en ella alegaba en apoyo de au 
petición los cánones del concilio de. Sardica y la carta de 
Inocencio I en bvor de S. Juan Crisóilomo; pero estas 
protestas fueron despreciadas. 

Por fin é los diex días fue llevado Ignacio por fuer- 
za al conciHo, y ao preaeoUron sclenU y dos lentigos 
contra éU ganados y preparadoa da anlemano, los que 
juraron que Ignacio había sido coloeadi» en la aiUa de 
Coostantinoplu por la autoridad Impeilal sin eloecioii 
canónica. Después se leyó uno de loa tánonva «tribiii** 
dos á los Apóstoles, en que se ordena deponer al 'que 
haya conseguido el obispado por medio de la potestad 
secular; y aunque este canon fuese una condenación 

nanífiesta de la inUuaiou de Focio» se hacia lau poco 
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ea&o de lo ju^lícia y hatjla del pudor, que no se buscó 
otro pretexto para fallar sentedcia de deposición coiilra 
Ignacio. Hay que not.ir n demás que dicho Cdfion íoipoiie 
ta misma pe(«o i todos los que hubiesen comunicaduco» 
un obisf^ que iM-ya Hegido estos medios á ocupar 
su silla ^ y quu por consecuencia sí .ge hiMeae «péicadu 
ktgUiaianieiite á Ignacio» haliria habido la mimia ratoo 
paru deponer á todos loa obispos preaentea» porque ha^ 
bien «omoiiiesdo con él y ie hablan reeooocido como 
paifibrca por espacio de once años. Pero se guardaron 
hien de leer esta última di8posicioii. Dada lu bentenciu 
pusieron á ignacio las vci^liduros patriarcales para des* 
pojarle de ellos con ¡gnoniinia. Un subdiácofio a quien 
él había su8,jen(li(Jo por nuila conducta, le quitó el pa- 
lio y las otras iiihiguias de su dignídiul grilnrido según 
la costumbre: Es indigno. Los legados y la mayor per* 
Ce de los obispos r^pitíerott la misma fórmula. 

Focio \Q%té que ol eonciHo prohibiera á loa saeor-* 
dotes y demaa elirigoa pona de deposición y á los omi* 
le$ y seglarea pena do excanuolon separarse de la co* 
munion dol obispo bajo ningún pi«tosto» mientras «o 
hubiese sido juzgado y condenado oanóntcanente oo un 
concilio: 4a misma prohibición y bajo igual pena ae ím«* 
pubo á los obispos respecto del metiopolitano y á estos 
respecto del patriarca. Fácilmente se conoce que Focio 
quería buscar un pretexto y un medio de perseguir a 
lodos aquellos que rehusasen comunicar con él y loa 
obispos de su partido y aprobar la depoí^icion de Igna- 
cio. Al mismo ilepapo se prohibió nombrar obispo para 
4IU0 0Í1U coyo poseedor Ulular vive, é no que liayo ro«> 
nuncibdo voluntariamenlo ó haya aidp depuesto segon 
loa lornna canónicaa, y ^evar do golpe un lego ó ftm 
BÉonjo á la dignidad episcopal « porqoe no ao Im de aa* 
oáf cooaecaeneia do qoo ha.iicuvrldo eo (riertóa easoa 
«sirabrdioarios para bicsi dt la iglesia y con personaa . 
de un mérito distinguido.. Por medio de e»to restric- 
ciou intentaba Focio poner á salvo su elección y juigó 
conyeoieote tranquiliiMr parsi adelaute á loi 400 



biymzeo by V^oo<^it; 



ttiurmuiaban de la infracción de las leyes cao«fito«k 
No obsUulo el líilruso canociu bien que no eslama 
IranquUo mieairas i»o consiguiese el acU de renuncia 
d« Ignacio: nm» puea forzarle á que ürmar» su depo- 
sícioo. á cttf o «¡Bdak entregó e« manos de tres hom- 
bres que le ewserrafou en el repúlelo de Coü.Uutuio 
Goprónimo y le alotmentaaroto con una barbarie indig- 
na; Le acardeoBlaron el roslre A bofeladaaj le dejaron 
desnudo á pesar del rigor de la ealacion f le exleudie. 
Ton en cruz con la cara wbreel «uelo. Qamce dteale 
tuvieron en este calabozo, y lehlcleron paaar une seoia- 
«a entera de pie sin comer ni dormir. PoT fill 
ron á la bóveda del sepulcro que era de marmol Ulla- 
do. y después de lefierle una noclic entera con gruetta 
Medm aUdas á los pies le rtiroiaron con tal violencia 
centra el suelo, que derramó mucha sangre. Uando 
apenas respiraba, uno de los verdugos le cogió !a ma- 
ne«por fuerie y le huo trazar una cruz en un papel, 
aue llevó imnadialamenle á Focio. el cual anadió esta 
declaración "al pie de la supuesta Grma: «Yo Ignacia. 
indigno patriarca de CoealaeUoopla . confleso que he 
entrado en esta igleala Sin decreto de elección y que he 
gobernado liránicomenle.» Luego que ae eiivío cate üo^ 
cumento ridiculo al emperador, aalió Ignacio de SO pri- 
sion y pudo retir.ír»e á casa de su madre, donde imo 
olguf» descanso. Aprovechóse de él para dirigirían me- 
morial al papa, en el que contaba la peisecucion que 
había sufrido, y le rogaba que á ejemplo de sus prede- 
ceaores lomase la defensa déla inocencia oprimida. Ls- 
iememerial e^aba esortio en nombre de Jgííacío, de 
dies meiropá^manos» de quince obispos y de muchisi- 
iiios.clérígas y monjea, y le llevó.á Roma el íirch.man- 
drita l'ceKoesto , que s^ úMtoié para hacer sigikwameii- 
te el viaje y refiiM al papa.lodo lo que haWa ocurridn. 

Focio para quitar á Ignacio toda esperanza de w- 
ruperar su silla aconsejó al empereder qué le-ioUigaae 
ó ieer públicamente su deposición en la iglesia y.eneln- 
iUftizarse á sí misaiü y que Juego niandnrt anenrie lea 
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ojos y cortarle Jas maooi. El día de Pentt^éosíes fue' 
cercada de soldados ia CMde Ignacio; pero este disfra' 
zado de esclavo y con dos cestos al hombro escapó á 
favor de la obscuridad y pudo llegar á las islas de la 
Propóntide, donde ae ocultó en los bosques y cavernai 
vivíeindo'de limasoa y mudando con frecuencia de mo- 
rada por no ser deicubíerto. £a efecto Focio mandó' 
birtctrle pot todas las cindadei y monasieriol, y losemU 
serios llevaban orden de qnttarle la vfds como A nn-re-* 
beldé que perturbaba la pas del- estado. Muchas vocée- 
le eneonireron; pero no le .conocieron en aquel ira}e.' 
Poco tiempo despoes habiendo' ocurrido en Con^tanli-': 
nopla un terremoto que sintió dorante cunrenta días, ^ 
se conmovió Id ciudad, y lodo el pueblo empezó á cla- 
mar que Dios iba á veiignr la injusta persecución del 
santo patriarca Ignacio. K) emperador y Bardas ater- 
rados también juraron públicnmenle que podia ToWer 
con toda seguridad y que no se le baria ningún mal á 
él» ni á ios que le habían ocultado. Entonces se deten- 
Iirió Ignacio y pasó libremente á morar en su monas-' 
ferio; con lo que cesó al instante el terremoto* ; ' 
• Entretanto regresaron á Boma los legados del pa- 
pe colmados de presentes por Podo y manifestaron á * 
S. Santidad la sentencia pronunciad» contra Ignacio; pe. 
ro sin decirle que habían tenido parte en ella Maí á po- 
cos días llegó un embajador del emperador Miguel con 
las actas del conciliábulo y una carta en que se «olíci- 
taba la confirmación de este. Focio escribía otra en que 
abogaba por su causa con los artificios y la hipocresía de 
un erobuKtero consumado. «La cnridad, decia, quo es- 
trecha los vínculos de la amistad y reúne á las perso^ 
nao distantes, debe con roas razón alejar todo lo qM 
pudiera dividir el padre los bijbs. Por muy sensi- 
bles que sean para mf las aprensiones de V. Santidad; 
estoy muy lejos de ofendeniié y no tes soheconias qee 
á vuestro «elo^por 4e di«eiplina d» la iglesia. Os escribo 
para defenderme y no para contradeciros: Dios para 
quien nada hay oculto , sabe la violencia que he pade<»* 
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rido. Me ban encerrado, me hm» puesl^ guardias y me i 
han elegido á pesar de mis reclamacrátíea y IkiDlo: to* 
do el mundo lo sabe. ¿No debería yo. recibir consuelos 
mH& bien que cargos y reprensiones? He perdido la 
tranquilidad y las delicias de ía vida que disfrutaba en i 
mi casa eD compnüífi ds mis amigos virtuosos, en el es- 
tudio de lü sabiduría y en la investigación de ia verdad.' i 
No igndraW attii anies de haberlo experimenlado k§ 
cukiadoa y di&culladca del puesto qu6 «capo «lior»« 1» 
indmlidad d0l puebto^ au Indole ledíciotajy m liMoleih 
CHi jktra CM \m superiores. | Cuánto bo he«leiilde que' 
sufrir eembalientfo te símónla, iá¿ Irravereoctas d iaa» 
conversaeton^ profimés eti et lugar «anto y la» indife- 
rencia de los pecadores por su salvación I Yo prevé ia 
estas penas, y eso es lo que me hacia huir. Pero decís 
qtie se hítií violado los cánones que prohiben etevar un 
lego á \n silla episcopal. ¿Y á quién hahráo de (Jarse 
las quejas á mi i]ue he padecido violencia, 6 i\ los qu« 
me han violentado? Hra preei«o resistirse. Yo me he. 
resistido tal \ez mas de lo que debia, y si no hubiera 
. temido resultas mes funestas, me habría resistido hasta 
la muerte. Adames le Iglesia de ConsteiUinopla m ha 
' recibido baste aquf eaos féooim fue se díce hee sido, 
vielades. Aquí me podría qoedar porque eo liitetitD jes*' 
iificerrae; ate be deseado jantiseste puesto y le ooupo' 
á mi pesar; pero hay que justificar ¿ nuestros padres 
Tarnsio y Nicéforo, á qoietiesse vitu{)cra ron esta ora-, 
sioci. Se dice qt»e fueron elegidos coulra las reglas por- 
que salieron del estado seglar; pero ello» no cofíocian 
estas rei^l ¡s, y cada uno debe guardar los sayas: hay 
muchos cár»une8 que unos hnn recibido y otros ígnoraa 
complelamenle. Asi ios unos se cortan la barba « y 4 
oiroS'les está prohibido eortarsela: nosotros no ayuria*». 
mes mas qtie un sábado y oires'ayuoaii mae» fie ttome 
«o se eocueíiire uo sácerdele eaaado, y e^solfearafos* 
lumbranee erdeosff ' aecéfdiitee á^» loa ^qipe /kie ae casen 
moaiqwe una vea* jlejeede tJtoperer á los seglares que: 
son elegidos pare^el e|iienpedei ae*iíee daberle^eMíair 
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por haker liirido Un bien que son preferidos á los 
que ya ejercían t\ ministerio sacerdotnl. No lo digo cs- 
^ to por mí, sino por mi lio Tarasio y por Nicéforo. Lo 
digo por Ambrosio, ese ilustre doctor á quien los In- 
tinos no se atreverán seguramente á condenar. Tampo- 
co vitupernrán á Nectario, si no quieren condenar con 
él el concilio qne confirmó su elercion; y sin embargo 
ni al^qlem entab»» ImiiI¡i»4$'* el uno, ni ol ollro* No 
lo tfigo por dispolfir, porque he propuento al conctKo 
que e» «delante na4ie éea promovido al éplMopalo eiN 
peaar unten por todo» los grados de la gerarquia clerl^ 
cal. Seria ínloriar é nuenros padre» el der un efeelo 
relroarlifo é I» ley q»ie tosotroi observáis; pero no 
hay ningíin inconveniuule en establecerla como regla 
para fo sun^ivo. {Ojalá que la íf^le^ia de Conslantino- 
pla la hubiera observado en todo tiempo, y me iiabria 
yo ahorrndo los opiiros en q«e me veo metido.» 

Focio añade que tiene qtie combatir continuamente 
ó los iconocl8!ilii« y euliquianos y que ya ha converti- 
do á muchos; pero que lo» ciomáticoa hacen une guer* 
re «caso mafi petlgrosa á la iglesia y qoe á propuesta 
euja y con aprobaron de loa legeiai ha e^p1|do el 
eoncilio alguno» decreto» eootr» ellee. Viniendo luego 
i hsbler de lae redaimieioiiea del pai» sobro le )ari^ 
dicción de la lUr'rar y lea otros provhtefas dice que por 
su parle lejos de querer retener lo que es de otro, no 
quiBÍera mas sino poder ceder algunas de las que de* 
penden de silla para aligerar la carga que le abru- 
ma: pero que en semejante cue^ition no es dueño de 
seguir sus inclinaciones. Finalmente por una diestra 
cautela contrn los informes que pudieran dar en Roma 
lo» que se negaban á reconocerle, ruega al papa como 
mas obligado que nadlo á la observancia de los cánones 
que no rcoilNi é Uwqoo se^ptresenten siii oarta» comen* 
daticiae* 

yiehdn»el: reuvanó pontMee por la» acta» del contf- 
liáboSo*^ eenetantlnopía qoo los iejgidoB no habieA se* 
guldosns dídefle»,- reunió el clero para desaprobar pú< 
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blicamente la conducta de aquellos T dochrii^ al en- 
viado del emperador que él oo leí había conferido fa- 
cultades j>ara consentir la deposición de Ignacio ni la . 
promoción de Focro y que no aprobaría jamas ni la 
una, ni la otra. Después respondió al emperador Mi- 
guel en una caria en que hacia resaltar b injusticia de 
la aentencía duda contra Ignacio y ^obre todo el frivo- 
lo pretexto do que se había echado mano: «porque 
Aoe, le dice» tenemos en nuestro poder muchas carita 
vuestras que testíflean au vjrlud y la regularidad de so 
eleccioo. » En el mismo sentido escribió á Foclo y le 
niaiilfestó que no le enganabati. sus protestas artiS* 
ciosaji. HíEo ver que loa ejemploa de Nectario, Taraaio 
y S. Ambrosio no probaban nada en favor de su íntro** 
sion, porque habían bido elegidos por raaones parti- 
culares para el bien de la iglesia ó después de dar i'e- 
fíales de una vocación divina y no para echar á un 
obispo de su silla-, y anadia: «Voíí decís que ni el 
concilio sard ¡cense, ni las decretales de los papas es- 
tan recibidas entre vosotros; pero no podemos creerlo» 
liorque aquel concilio se celebré en vuestras regioiiea 
y se recibió en toda la iglesia, y en^i^uanto á lasdecre* 
tules 'emanadas de la santa sede que confirman los con- 
cilios con su autoridad y dan fueria de ley á sua deci- 
siones* ¿cómo podéis decir que no se reciben ai oo por« 
que se oponen á vuestra ambición? Afirmáis que os háo 
colocado en la silla patriarcal á pesar vuestro; y sin 
embargo para manteneros en ella deponéis á los obísr 
pos y melropolitiuios, condenáis á Ignacio y pronun- 
ciáis sentencia de deposición contra él sin fundarla en 
ningún motivo canónico. Pero hasta que veamos cla- 
ramente su culpa no le tendremos por depuesto, ni á 
vos 4e consiguiente por patriarca de Consta ntmopia. 
En cuantq á laa díveraaa oostumbces que alegáis* no 
intentamos condenarlas cuando oo son contrarías á loa 
cánones; pero no queremos que Sft introduaca entre 
vosotroa' la de haeer obiapea á loa aeglares, porqiie la 
condenan todos los padrea y el mismo S« PablOtx» 
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' 'Alnrisníflrlitnipteiivíó el |»fi'>iiii«'earta á kM lres 
piilriarcas y á los obbpo^de Orieole dectomidoles que 
no «probate Ja deposielon de Ignacio» ni la liitrtiiMOti 
de Focio» j mandándolos por tq anlorídad apostólica 

que obrasen del mismo modo y publicasen aquella enr- 
ía isus (iiócesis, á fín de que llegara á notiria de toa- 
dos. Estas cartas se. escribieron por ia grimavera del 
año 862. 

Habiendo sabido el papa al siguiente todas las rír- 
cunstancias de lo que había pasado en Constfiiitinopla, 
congregó un oumeroso concilio en el palacio de Letran» 
en el que fue exeoniiilgado f dep«ieato de an obispado 



colega Bodoflldo que entofteea aé hallaba euten te» que- 
dó aplaudo para otro coaeiliob En aegoida examinadoa 
atentamente loa docnmenlo» reroittdoa por nna y otra 

parte* le condenó la intrusión de Focio j se decretó la 
reposición de Ignacio. La sentencia contra el primero 
estaba concebida en estos términos: «Atendiendo á que 
Focío, implicado er» el cisma, ha hecho que le pro- 
muevan súbitamente desde et estado seglar a la silla 
episcopal; á qne ha sido ordenado por Gregorio de Si- 
racusa , condenado hace mucbO'iíempo; á que ha usur-* 
pado la silla de Conalantinopla 'en vida del patriarca 
Ignacio; á que ha comuDioado deapues con personas ex-' 
comulgadas por la santa sede; á que se ha atrevido 
contra su promesa ¿ anatenaatlaar y.depober á Igna-*' 
ció en un concilio; á .qee con desprecio del derecho de 
gentes ha sobornado á los legados de la «anta sede y 
los ha forzado ¿ obrar contra nuestros mandatos; á 
que lia depuesto y reemplazado á los obispos que no 
han querido comunicar con él; y por último á que 
continúa persiguiendo á ia iglesia y no cesa de maltratar 
bárbaramente á nuestro hermano Ignacio; por estos 
motivos ordenamos que Focío, reo de tantos crímenes, 
sea privado de Coda dignidad sacerdotal y de todo oii^ 
cío edeaiásttco; y si deapttes de tener noticia de esto 
4ecreto ae empeña en reteoer'la silla deíConstanUnopla 
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y 8e opone é que Ignacio gobierna ^cíflcaraenfe su 
igles¡{i , ó si se atrevo á ingerirle de cualquier modo 
en el sngrado minigterio, queremos que querle nno te- 
ma tizado 8iii esperanza de reconciliarse ni de recibir 
ia comunión á no 8er en el ifUcula de h muerte. 

Casi idéniiea senUncj* te proftuiició contra 6re« 
gorio de Sirpcilika, ; fueren» iprivaidoi de teda ofkio 
clerical los que hablan sido ordenadoi) per Foeiou «fin 
ceante á Ignacio ( presóte el coneílío) ezpoleo de 
su sille por le Ytolencb éel empendor j despojad de 
los erfiamenloa sacerdolales por la prevaricación de 
los legados declaramos por la autoridnd de Jesucristo 
que no h« Pido depuesto ni nnalemn tizado jamas, por- 
cj^e los que le han conderíodo no tenían facuitfui píira 
ello; por lo tnnto le reponemo?? en su dignidnd y mi- 
nisterio, y cualquiera qae se oponga á que los recobre 
ó le perturbe en su ejercicio sin consentí míeoto de le 
santa sede, será depoeito tiendo clérigay enaiemati-^ 
isdo siendo lego» euelqioieTe q«e eee; su celegorU. Or« 
deeanMs lembieii so pena de anatema ^nlra el que se 
•poega« que te obispos j eférigoa éqraealee despuei 
de la injusta expulsión de Ignacio sean repuestos en 
sus sillas j en su miaisterio no Obstante todas las ec«-» 
haciones que se puedan haber hecho contra el los » y 
Sobre las cuales deberán ser juzgados después; pero so- 
lamente por Ifi gfíntfl sede.M 

Habiendo vuelto a! poro tiempo á Ilnlia Bodoaldo 
cuyo proceso se habia suspendido, fue emplazado ante 
otro concilio; peto se fugó llevándose el lesoro de su 
igleaía y foe excomulgado, depuesto y aUMMiado cen 
anntema ai comunicaba con Fjocio. 

El eokpef ador Miguel se nmIrA cnogedlslmo de la 
aentencia dada en Homa^ y en> el ello SSS en«íó un em- 
bajador eon cartasílnjsiríaaaa y conminatoriai paita pe<* 
• dif la revocación 4e aquellas El^ papa respeodiá eon 
tanta moderación como vigor y digindad. «Vos no de- 
béis, le dice, considerar solamenle h persona en los 
vicarios de &. Pedro, sino su título y la pote^ttad que 
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hán retíUib de Jesuerteio paré el gobiérno de l« igle<^' 
■laiJE>edfii'(í|M-deide'6(jexto concilio ninguno de nties* 
tros pr€dece9Q|p8 ha recibido la honrosa disttncUMi qne 
vosifio» bnbeis. beclio eBCi*tblefidon69rla rázon es por. 
qtié ¡99 em peradom *ber8jea labian muy bien que * la • 
santa sede no podía* lenbr cdmunicaclon con ello8; pero 
los que han ^\áo católicos, han busciido nuestra ayuda 
prtra sostener la fé» como se ve por el concilio celebra- 
do en tiempo de Irene y Constantino y por varing ( ar- 
tas dirigidas á León y ó Benedicto íiu^^ítrus predeceso- 
res. Decís que cuando os dirigisteis á nos, no ero para 
q4ie fuese jtizgado I^acio segunda vez; «iin embargo los 
hechos pfueban lo contracia* porque dettpues de la 
Ilegada.de nuestros legados, aunque aoSo iban á lomar 
Informes, no dejasteis de hacerle }uig^r. ¿A qué vanm 
esto sí ja estaba juagado eomo aftrmato.f Bien se fe que^ 
oanodendov los*" dafeetoa dé aqoel primer juieio quiaís» 
tela repararlos tón- la preseneia y autoHdadde noMree- 
legados. » El papa habla largamente de las nulidnde^ 
de este último juicio y demuestra que se han infringi- 
do todas las reglas onónicag nombrando por jueccíi 
unos obispos que en parte eran enemigos declarados 
del acusado^ otros justamente sospechosos, mochos es- 
taban excomulgados y aun depuestos, y todos eran sus 
inferiores y de consiguiente no tenían ninguna potestad 
deiosgarle. Prueba ademas con diferentes ejemplos que 
' los obispos de Gonstantlnoplq no debían ser josgados y 
depuestos sino con el conseDtlmienLto del sumo ponfífi- 
Cft. Comb eL emperador afectáb» gran despréeío é la- 
aoiila:8ede,'el papa hace resaltar toa privilegios de elta 
eHalMeehlos por el mismo Jesucristo, y después de dis^< 
cutir sucesivamente y con la n\ism«i energía todos lo* 
puntos que había tocado el emperador en su caria, pi- 
díi que Ignacio y Focio se presenten en Roma pcrso- 
nalraenle ó por poderes pnra el fallo definitivo de sir 
CaH«?í y (jue se envíen los autos nrigirioles de cnanto se 
haya obrado anteriormente en este negocio. Señala los 
dipulaidoa deberán ' enviarse In nombre dei Ignacio: 
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por no estará defocion de sus enemigos, y deja á Foclo 
y ¿ Gregorio de Siracusa la libertad de elegir loa que 
les parezcan. » 

Viendo el papa Nicolás qóe todas e^las amonesta- 
doñea no habían surtido ningún efecto tomó el partido 
de eoTÍar al año aiguiente tres legados á Constantino- 
pía con carian para el emperador Miguel y para el ce- 
nar Bardaa. En la primera inaistta nuevamente sobre b 
nulidad de la tenlencia dada por el eoneiUébulo de Cons- 
lantinople y proleatalM que no commiioarla lamot ron 
Focio mientraa este no desistiera de ia usurpación. «Tos 
uGrmais, añadía, quesin BuestrocooÉetillniteQtO'na de* 
jará Focio de conservar su silla y la comunión de la igle- 
sia y que no mijorai emo? la condición de Ignacio. Espe- ' 
ramos por el contrario que la iglciia no olvidará los cá- 
nones de Nicea , que proliiben á los unos recibir á lew que 
bao sido excomulgados por los otros; y creemos que un 
miembro separado no subsistirá mucho tiempo y que 
los otros seguirán al fin á su cabeza. La santa sede ha 
hecho lo que debía: el éxito depende de Dios. Ademas 
los que han sido eóndenados por la autoridaéde la eede 
apostólica quedan para siempre ItiCinadoa, aunque ha* 
yon tenido'á su< favor la protección de los principes: 
mk es que en Constantinopla tnisma Acacio y Antlnio 
sufrieron al cabo el anatema pronunciada contra ellee> 
por nuestros predecesores á pesar de la protección 
imperial 

Ln caria escrita á Bardas contenia n monestaciones 
y cargos templados con ciertas exhortaciones paternales; 
pero cuando llegó aquella á ConslanVinopla , ya había 
muerto e^ principe asesinado por orden delempemdor. 
El pontifico envió al mismo tiempo una carta á Focio 
eduodole en cara sus delitos* y otra á Ignacio censo., 
laodole y engrandóle de cuanto liabia hecho por él. 
Tamideo pfodigé susiconsuelqs á la emper^tcij Teodo- 
ra y escribidála emperatriz Buddxia, mujer de Miguel» 
excitándola á que lomara resoellomente el partido de 
Igjiacio. Entregó á los legados otra carta que ^onlOiiiu 
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Iaü mismas exhortaciones para los cenadores que e^tu- 
vielen mas dispuestos en favor del sanio patriarca; j 
|)or último escribió al clero de Goiistaiitinopls y á los 
obispos dependíeotes de esta silla para comunicarles la 
aeotcnida dada en el concilio de Roma. El papa mandó 
aaear eopiat de lodaa estas carias y de las que habla 
eseritd anleriormenle, y envió esta colección á loa tres 
paUiarcaSt ¿ loa liieiropolitaiios y é .los obispos de 
Oriente. 

• ' Fücio sobleniJo por la polesliHi imperial empleaba 
todos los medios y no í^e arredraba por ningún crimen 
para mantenerse en m silla y desbaratar los esfuerzos 
del sumo poulíGce. Se había vuelto un vil cortesano y 
bajo adulador del emperador, cuyas escandalosas ira- 
fiiedades arrancaban lágrtmai^á todos los crislíanos. Con 
motivo de un terremoto ocurrido en Gonstantínopla el 
orsobispo de Tesalónica Basilio, anciano venerable, luvo 
sñ\ot de. representar á. aquel príncipe que su coi»ductá 
írréligiosa provocaba la Ira del cielo; pero el emperador 
enojado mandó aiotarle btrbaramenle y darle tan 
faerlea bofetadas que se quedó sin dientes. Foeio por el 
contrario lejos de hacer ninguna amonestación al em- 
perador no se ruborizaba de comer á la meí^a con él y 
con algunos sacrilegos bufones. Así es que Miguel al pa<iO 
que le protegía, no ocultaba el desprecio con que mira- 
ba aquella h'ija adulación: «Teóüio eü rai patriarca 
(decía él), Focio el de Bardas é Ifjnacio el de los cris- 
-itauoa.» En cuanto el papa mostró resi>iirse á aprobar 
:y* eonflrmar el conciliábulo de Constaotinopla, Focio 
paré destruir el efecto de aquella deaaprobacion tuvo 
br impudencia de fingir corlas absolutamente contra* 
ria8^}< exhibirlas como que ery del papa, ó Indujo á 
• .un aventurero á qUe se presentara con hábito de monje 
-en el palacio patriarcal p^a entregar aquellas cartas 
. lingidus déla ate de todos. Habiendo entrado el supuen^ 
to monje declaró que le habían enviado á Roma de 
parte de Ignacio con carias de quejas; pero que el papa 
. 00 había querido ni siquifrd oúrarlas; poj: laque.ae 
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h«bla mllo con elbi. En el adociiiregd «lat »o pues- 
ta» cartas á Fcicio con otra eumiamo hkm egcrita al In- 

Irmo en nombre del pontífice, tii la cual le diiba etie 

extusas por la dojía veneficia que hobia habido entre 
eilos, le rucibia eu su comunión y le promelia una 
amistad inviolable. Focio se opreMiró á llevar estn» 
carhi!^ al emperador y íj Bardas puru malquislarloH mas 
con Ignncio haciéndolos creer que tralobfi de de^acreífí- 
tarlo!) en Occidente. En efecto el sanio patriarca fue eu- 
cerrado en mas estrecha prisión hasta que se descubrió 
la superchería. Obligado el aventurera A indicar quién 
la había entregado la carta de igatcio, nombró | Cipria- 
no» discípulo d«l santo patriarca; pero en el careo se 
averiguó'qiie el Impostor no. conocía ot á Giprihoo, ni 
á ninguno de loa familiares de Ignacio.. Bsrdaa mandé 
axotur sin piedad ol calumniador á pesar de Isa Im* 
porlunacíones de Focio, ijuien le propurcionó a poco 
tiempo un empleo considerüblt' para consolarle. 

Cuando se supo eu Con^laiUiuopla la sentencia dada 
en Roma contra el patriarca intruso, separaron 
iibiorloínetiltí de su comnníon «na multitud de cléri- 
go», moujes y simples seglares, con quienes ejerció 
aquel las mas odiosas violencias. Hiio que fuesim caá* 
ligados como rebeldes y sediciosos; y en consecuencia 
oran despojados de sus bieuos. f dignidades» desterra- 
dos ó redueidoa á prisión: é muchos les rasgaron las 
carnea á acotes» Los ermitaftoa del monte Olimpo fue- 
ron arrojados do sus celdas y estas aotrégadaa A l«s 
llamáis. Focio mandó enterrar hasta medio cuerpo á un 
pnonje que sa resisila á comunicar con éL' Al mismo 
tiempo escribía á Bardas con uoa hipocresía que noea- 
ganaba á nadie, conjuynduie que perdonara a aquella 
muchciluaibre de infelices perseguidos por causa suya, 
porque 8us penns (decía el taiinadu) le producían el mas 
profundo sentimiento, por muy oulpables que fuesee. 

. Luego que se dencubrió b superchería de Fooía» 
.a? le qoitafoa á S. Ignacio las <giiardias y quedó por 
•Iguq üamfo en libertad; pero asustado Bardas de un 
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^utíüa en que cre^ó ver al $anto patriurco implordihlo 
lo ayuda de S. Pedro contra él» ie redujo á tan estrecha 
priiúoD» qite 00 podía decir oitaa» ni hablar con nadie; 
y BH permaiiectó encerrado por tres metiet. Al fia! 
Bardas ae híso «oapecboao al emperador Miguel y fue 
merlo violeatamenie en 866 por orden de eate prínci- 
pe, que aeoelóal imperio é BaMlioel maeedonio.No des* 
majó Focio por haber perdido á su protector, sino que 
acomoda ridose al tiempo se diisaió e(i injurias contra 
Bardas des^pues de muerto tanto como le hahin alaba- 
do y adulado en vida. A fuer de hubil itilrtgaiite prQcuró 
congraciarse con Basilio por medio de sus protestas de . 
adhesión 8 in dejar de teuer miramientos con el empe- 
rador MigiieU porque no sabia quién se quedatia con 
te suprema potestad. No bastanio las %íoÍencias para 
mantener á les catóüeos en su comunión recurrió á 
dos arlificios que produjeron mas fruto. El primero 
fae hacer que decretara el emperador que todos loa 
. legados piadosos dejados por testamento ae distribuye-' 
Ren por mano del patriarca; lo que le granjeó I» nota 
de muy caritulivo, porque nadie averiguaba si eiau 
propios ó ajenos los bienes que repaitia lan liberal- 
menle. Ademas los pobres lenian que comuniror con 
él para recibir limosnas y Ío» ricos para ceicíorarsc 
•del cumpümíenlo de Í08 testiimentos. El otro medio 
cocisistia eii obligar é todos los que acudían á él por 
itegacloa ó pira apreuder laa ciencias profaiias. á pro^» 
aider por escrito que perseverarían alampre en suoo« 
muiiloQ. Asi aus mochaa discípulos se vewn comprooie» 
lídosá aosteoerletyentre elloa bahía atfgetoa de la ana 
alta categoría* 

Los Iras legados que llevaban las últimas cartas 
del papa Nicolás, no pudieron llet^sr ¿ Couslantinopfai 
porque fueron deleuidos e» las tionteras del imperio 
y obligados á poco tiempo á volverse á Roma. Mas 
vieudo Focio que el romano pontífice persigiia en coii- 
denaríe iievó al extremo sus ntenladcSy y por via de 

cepresaUaa determinó uLcomulgarie j deponerle; á cuyo 
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efecto convocó una jurUu de obispos adidos ó su parti- 
do, y con sus artificios de falsario ta convirtió en un 
simulacro de concilio ecuménico. Presidian esta^junla 
los dos emperadores y los legados de laa Ires primeras 
sillas da Oriente, y se vei«ii algunos acusadores qoé 
con fingidos soliólos publicaban loe supuestos delitos 
del papa Nicolás y pedían Josticia al conciliábulo. Des- 
pués se fingían tesligoü que apoyaban las acusadones» 
y Fació tomando el partido dd pontífice declaraba que 
no se le debía condenar en ausencia; pero los obispos 
refutaban las rabones del potriarca inlru80t quien apa- 
reíitciudo ceder á pesar suyo recibía las querellas y 
exíiminab.i h\ rousa. Por último coíjdeiiaba ul papa, 
pronunciüba «sentencia de deposición contra él y decla- 
raba excomulgados á todos los que comui^ícasen coa el 
mismo. Extendidas estas supuestas actas como quiso, 
hiso que las suscribieran veinte obispos y /idadió cerca 
de mil firmas falsas, entre ellas las de los emperadores, 
de tres fingidos legados de Oriente y de buen número * 
de clérigos. 

Poco tiempo antes habia escrito Foclo ana carta 
circuiiii ái los patriarcas y nielropolitanos de OrientCt 
en la que achacaba á los latinos varios errores sobre 
la fé y la disciplina. «Las herejía» parecían sofocadas 
(dice) y la fé se difundía desde esta ciudad imperial en- 
tre las naciones infieles: Ioh armenios habia n abando- 
nado la herejía de los jacobílas para reunirse á la igle- 
sia; y los búlgaros liabiao desechado las supersticiones 
gentílicas para abrasar la fé; pero aun no hacía dos 
afies quff eatabaaowveriidos, cuando han ?enido á ínfi« 
donarlos de sus errores unos hombres salidos de las If* 
nieblas del Occidente.» Quiere hablar de los legados 
que habia en%1ado el papa á Bulgaria con las ínilruc» 
ciones convenientes. ((Primeramenie (continúa Focio) 
loü mandan ayunar lo^ «sábados, aunque el menor des- 
precio de Icis tradiciones tienda á trasLurnar la religión. 
Ademas quitan la primera semana de cuaresma, y en- 
tonces pernuien comer JacU£iaioa« ProlegCA k Uerejía 
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de los maniqueos desechando á los «¡acerdole?? ligados 
fOn el vínculo de uu m;itTímoTno legítimo. Reiteran la 
unción del santo crism i á los que la lian recibido de mano 
de tos sacerdotes, y defienden que solo los obispos pueden 
darlo. Pera ei colólo de la impiedad es haberse atre* 
vido á añadir palabras iiuevaa al símbolo confirmado 
por lodos ios conctlíos y eosefiar que el Espíritu Santo 
no procede del Padre soto, sino también del Hijo.» Fo- 
cío declama con vehemencia contra e»ta doctrina ylle* 
ga á decir que los que la defienden toman en vano el 
nombre de cristianos. Esfuérzase h refutarla con argu- 
metUos sutiles y sostiene que este dogm ^ es contrario 
al Jivungclio y á lodos los padres, añadiendo: «Hemos 
condeiiudo en concilio á esos ministros del Anlecrísto 
con forme á las disposiciones contenidas en los cánones 
de los npóstoles y de Ioh concilios. Hemos creído que 
debíamos participároslo según el «antiguo mo de la 
iglesia y rogados que concurráis á la condenación de 
estos errores enviando vuestros legados. Esperamos 
convertir asi los búlgaros á la fé que han recibido; 
y no son ellos solos los que han abrasado el crístianls* 
mo. Los roaos tan famosos' por su barbarie y crueldad 
se han convertido igualmente y han admitido un obis- 
po. También ha llegado á nuestras manos una carta si- 
nódica de Italia que contieíie muchas quejas contra el 
obispo de Uomu: ya híibiiiinos recibido otras iguales 
de varios sacerrlotes, y acabamos de recibir asimismo 
cartas de difereíites personas, todas las cuales nos rue- 
gan los libremos de la tiranía que las oprime. Oh en- 
viamos copias de ellas, á tía de que pueda resolverse 
sobre esta materia de común acuerdo cuando se reúna 
el concilio ecuínéntco. Algunos obispos han venido ya, 
. y dentro de poco esperamos álos demás.» La carta si- 
nodal desque habla Focio., era ari libelo ó protíBSta de 
Gontario» arsobispo de Maguncia depuesto por haber 
aprobado el dirorcio* de Lotarlo. Habiendo encontrado 
al principio este obispo cismático un apoyo en el em- 
perador de Italia iuis, concibió Fucio la loca esperan- 
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ta de que su ittdit enpreei serie «prebeda y soeleni- 
da en una parte de Occidente: ftnt eio envió las acias 

de 6u pretendido concilio al emperador Luis con carias 
en extremo lÍ8onjera«« j al mismo tiempo escribió á 
la emperatriz Ingelberga, esposa de aquel» rogándola 
que indujera al emperador á echar de Roma al papa 
Nicolás como depuesto por un concilio ecuménico. Pero 
lo9 diputados que Üevsbon estas carlns, fueron deteni- 
dos en el camino de orden del emperador Basilio, que 
eché á Focio de la silla de Constaniinopla el a&o 861. 
Esta carta circular de Focio es el prioier decnmeoto 
en que los griegos acoun claramente de error á le 
iglesia latina; pero es notablo qne aquel intruso no 
pensó en semejante acusación hasta después de haber 
sido condenado, aunque no eran nuevos ni la adieion 
al símbolo, ni los otros uros. También habla defendido 
escribiendo al papa para que aprobara su elección, 
que cada iglesia debía conservar sus usos y costumbres, 
y daba por ejemplo el ajuoo del sabaüq y el celibato 
de los clérigos. 

Habiendo «abido el papa Nicolás las acusaciones de 
Focio contra los latinos escribió á los metropolita- 
nos de Occidente para implorar su concurso y excitar 
su xeio contra los enemigos de la sania sede* «tEnmedio 
de los males que nos aOlgen (dlce)« ninguno nos es mas 
sensible que los injustos cargos de los emperadores 
griegos, los cuales nos i(cusan de herejía. Su odio pro- 
cede de que henm condenado la elección de Focio, y 
su envidia de que el rey de los búlgaros nos ha pedido 
misioneros é instrucciones. Como es constante que todo 
el Occidente lia estado siempre de acuerdo con 1h san- 
ta sede sobre todos lo8 puntos que forman el objeto de 
sus acuRaciones; es preciso unirnos todos para, rechazar 
esas calumnias. Examinad la o^aterin en concilios par- 
ticulares y enviadnos vuestras observaciones para jun. 
tarlas á la respu^ta que demosu Se atrevan á decir 
que cuando los emperadores pasaron de Roma ¿ Gons* 
tantínopla , se transfirieron tamUen * cata áltima Igh- 
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8¡a el prhnailo y los privilegios de la iglesia romaiia.]» 
Etita es la primera vez que ge expresa taii*elaraflMii« 
te leineiafite preteosion de loa griegos^ que vIao á 
ser el fondameiitó de su ciaiiis* «De ahí proviene, 
* allade el papa, que Foeio toma insoleotemente el 
Iftulo de patrierca universal. Por lo demás los grie- 
gos 1108 hacen cargos por via de recriminación. Antes 
nos colmaban de elogios y ensalzaban la autoridad de 
la sanln 8ede; pero desde que hemos condenado sus 
demasías, nos llenan de injurias. No habiendo en* 
centrado gracias á Dios ninguna falta personal que 
imputarnos se han atrevido á combatir las tradiciones 
de nuestros padres; y es de temer que difundan sus 
calumnias en las otras partes del mundo y que loe 
orienliles sujetos á la dominación de loa árabes se de- 
jen sc^cir con la esperanaa de ser protegidos por lúa 
griegos.» 

Recibida esta caria del papa los obispos de Francia 

hicieron que los mss hábiles doctores respondieran á 
las acusaciones de los griegos contra los latinos, y aun 
se conservan los e'^critos publicados por Ratraintia de 
Corbla y Eneas de Parí» sobre este asunto. 

Ya hemos dicho que el emperador Basilio echó á 
Fociü de la ¡«illa patriarcal y le mandó encerrar en un 
mouasterio: después envid la galera imperial con el co- 
mandante de la armada para que condujese houoriflca- 
roeoteéGonstanlinopla al patriarca Ignacio que fue re- 
puesto ea su silla el 23 de no v l e m b r e de 867 eiimedio de 
loa aplausos de toda to ciudad. Basiljo babi» mandado an- 
tea á Focio que le remitleae iomediatamente los papelea 
que se haUa llevado del. palacio patriarcal: el falsario 
juró sin titubear que no los tenia; pero mientras daba 
esta respuesta se vió é sus criados ocupados eu ocultaF 
unas arcas que fueron conducidas á palacio. En ellas 
se encontraron les ac ta^ de un concillo supuesto contra 
Ignacio con las letras sinódicas atestadas de calumnias 
contra el papa Nicolás. Basilio enseñó eslos documen- 
tos al aeoMlo ; luego los mostró ea ka iglesia f y t^s 
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los |»reMni€8 quedaron abmUMi é Indignad^ en vMa 
de laala audacia j peaverskiad* 

Eo cttaiito fue repaeslo S. Ignacio aoipendié del 
minialerlo eclesiástico no solameiiie á Foeio y los clé- 
rigo» que él había ordenado, sino también á todos cuan- 
lüs habían comunicado con el mismo, y pidió al em- 
perador que se celebrnse wi con( ilio eciiménico para 
remediar lo!s escánilnloá pasados. Basilio despachó üi- 
mediatnmenic un embajador á Roma ó Gn de obtener 
el consentimirfilo del pnpa y pedirle que euviara sus 
legados. También remilió carias á Oriente con ricos 
regalos para los oficiales sarracenos con objeto de que 
los tres patriarcas pudiesen libremente asistir al concí* 
lío por sí ó por sus apoderados. Focio después de los 
desacatos que había cometido contra el papa* tnvo la 
avitanXex de enviar secretamente algunos diputados á 
Boma con la esperanza de engañar y aplacar al sumo 
pontífice por medio de un acto de sumisión. 4sl él 
mismo se veía forzado a rendir homenaje ul primado 
de la santa sede reconocieudu al papa por su Juez J 
superior. 

Cuando llegaron á Roma los enviados del empera- 
dor y del patriarca para consultar con la cabeza de la 
iglesia la conducta que había de observarse con los cis* 
máticos arrepentidos, y suplicarle que remediara con 
su autoridad los males de la iglesia de Gonstantioopla* 
ya iia.bia muerto Nicolás L Asi en la caria dei empe- 
rador como en la de S* Ignacio se halla el mas formal 
reconocimiento del primado de la santa aede y de su 
. Jurisdicción sobre toda la iglesta. Los embiyadores grie« 
gos llevaban tombien las actas del falso eonciHo, que 
eonteniau una bentericia contra el papa Nicolás para 
^ue las condenara el sumo pontífice; y declararon po- 
sitivamente que Focio había suplantado la firma del 
emperador Basilio como también la de muchos obispos 
ausentes, por los cuales había hecho Grmar á unos va-> 
gos ganados á fuerza de dinero. El papa Adriano con- 

greg<^ «o concilio» en el qua se condonaron á la bogue- 
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ra tquéllii «otas aUitaiif de (hheftideB |iíobtb¡«iiioM 
reinér ejemptarts de ella» fené ée exeoiiien1on:> »1* 

mismo tiempo se confirmó la condcDocion de Focío y 
fie fulminó anatema contra él por 8U8 atentados á la 
santa sede. £1 papa envió después tres legados á Cons- 
lantinopla con cartas para el emperador y ef patriarca 
declarando que seguirla en lodo la conducta y los decre- 
tos de 8U predecesor, principalmente en lo relativo á 
Focio y Gregorio de Síracusa. Los legados llegaron 6 
Gonsiantino|»ia por septiembre del año 869 y fueron 
recibidos con tas «mas honrosas dislinciones. Al dio si- 
guiente de sil llegada el emperador les dió audiencia y- 
lesdijo: «Mueiio tiempo hace qoe esperamos la decisfoa 
de la Iglesia romana noestra madre eoii toa patriarcal 
de Oriente» los metropolitanos j loé obispos; por 
Ianl6 09 rogamos que pongáis vuestro conato en resta-* 
blecer aquí la paz.» Después se fijó el diadela apertu- 
ra del concilio, cuya primera sesión se celebró el 5 de 
octubre del mismo año. Se congregó en iglesia de 
santa Sofía, y al principio hubo pocos obispos porque 
lio 8c qui^o fidmilir á los que Ivibian tomado parte en 
el cisma, hasta que suscribiesen la fórmula de retrac- 
tación enviada por el papa Adriano. Loa tres legados 
del sumo pontfñce ocuparon los primeros asientos, des- 
{mes de ellos el patriarca de Consta ntlnopla y los lega* 
desde los de Aniioquia y Jerasaiem: el legado étí 
patriarca de Alejandría no babta llegado a«n. También 
habia once oficiales de los principales de la corte para 
mantenej el orden , y el emperador mismo asistió á 
varias sesiones. Luego que los legados pontificios y los 
patriarcas tomaron asiento, mandaron que entrasen 
todos los obispos que habían tenido valor para sufrir la 
persecución por no comunicar con los cismáticos. Des- 
graciadamente no ernn mas que doce (cinco de ellos 
metropolitanos), porque todos los demás habían cedido 
á la violencia. ó á la seducción. 

Leido un discurso del emperador .y examinadas las 
credenciales de todos los. legadqst pidieron les del p«^ 
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pa que se leyese una fórmula de que eran porladores 
con encargo de que ia suscribiesen todos los obispos, 
los clérigos J los monjes que quisieran ser admitidoa en 
la comunioo de la aaoUi sedo. Esta fórmula es ausUo* 
ciilaeole la misma que la que habla enviado el papa 
Hormiada/ el afto 619 para la reunió» de la igleait 
de Goostanlinopta y la eiUncioo del daña de Aeeciee 
epeoaa ae nota oír a verhcioii que la de loa nombrea de 
las herejías y de tas personas. Los térmlnea en qva es* 
taba concebida son estos: «La primera cosa para la sal- 
vación eg guardar i» regia de la verdadera fé, y des- 
pues hdy que observar inviolablemente las leyes de Dic^ 
y los decretos de los padres: lo uno pertenece á lo que 
ae ha de creer, y lo otro ¿ lo que se ha de obrar; por- 
que 6Í está escrito que sin la fé no se puede agradar á 
Dios, también lo está que la fé sin las obras es muer- 
ta. Y porque no puede neuoa de cumplirse esta expre- 
sión: Tú ertt Pedro y sobre esta piedra edificaré jo nai 
iglesia; la realidad prueba también au verdad, porque 
la ailli apoatAlica ha conservado alempre la religión ca- 
tólica alfi mancilla j ha ensefiado la sana doctrina. Que- 
riendo pues no deaviarnos de su fé y ensefiama y seguir 
en todo las con<ttítuciones de los padres y priiicipoU 
luenle de los que hnti ocupado la santa silla apostólica, 
anstemntizamos todas las herejías y en particular la de 
los iconuclabtss. En cuanto á Focio que con desprecio 
de Io« sagrados cánones y contra los venerables decre- 
tos de los Hanloíi pontífices romanos osó en vida de nnea* 
tro patriarca Ignacio usurpar la silla de Ck>nstantino-7 
ptat donde se estableció con tiranía por medio de algu<> 
Noa cisoBátlcoa, ó excomulgadoa , ódepueatoa, le anafe* 
natiiamoa también haata que ae someta é la sentencia 
dada por la silla apoatólica y aiiatemaUce él laa actas de 
au propio conciliábulo. Bécibímoa el aanto coocilio cele- 
brado por el papa Nicolás, de felis memoria, y anacri* 
to por vos Adriano, sumo pontífice, el que acabáis de 
tener vos mismo y todo lo que se ha decretado en estos 
dos concilioa: recibimos á los que ellos reciben y cun- 
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denamos á los qu« condeiMiiit partieularmente á Focio 
j Gnf/nto de Sirteon jé loi que rigoeil tu cima. 6 
pmeveraii en lo comiiniofi. AnatemaiUanos para aiem* 
prd loa falBOa concilios celebradoaen tiempo del empera- 
dor Miguel contra el patriarca Ignacio y la preeminencia 
de la üílla apostólica, asi como á los que los defienden ó 
conservan 8U8 actas. AbrosamoH y defendemos de todo 
corazón lo que hn ordenado la santa sede tocante á 
nuestro patriarca Ignacio, y siguiendo en todo ó lo si- 
lla apostólica y observaíído todo lo que ha determinado, 
esperamos merecer estar en su comunión, la única en 
que se encuentra la entera y verdadera solidez de la 
religión cristiana. Prornelemoa laihibieo omitir en el 
aanto aacrificlo de la misa loa nombres de los que se 
ban separado de la iglesia católica» es decir» de los qne 
00 concuerdan en sentfmíenlos con la santa sede. To 
he escrito de mi propio puño esta declaración y os la ' 
he presentado á vos, sumo pontífíce y papa universal 
Adriano, por vuestros legndos los obispos Dofiato y Es- 
tevan y Marino, didcofio de la santa iglesia romana cató- 
lico y apostólicoj) A conlirmacion debiñ ponerse la firma 
del obispo y de los testigos. Todo el concilio aprobó esto 
fórmula, y luego se leyó un escrito en el que los lega* 
dos de Oriente hablan dicho ya anatema contra los que 
no quisieran aqpeterse á la sentencia dada por el. papa 
Nicolás. 

Después habló el patríelo Bahaoés en nombre del 
senado, y sea por evitar ulteriores dificultades, sea por 
secreto afecto 6 Focio preguntó á los legados y mas 

particularmente aun ¿ los de Oriente cómo podian con- ' 
denar é Focio sin haberle oido jamas. No era dificíl 
responder á esta objeción, porque la sentencia del papa 
Nicolás habla recaído después de instruido completa- 
mente el proceíio, en el que Focio habla defendido su 
causa por cartas y por sus delegados. Los orientales 
añadieron que desde que estaban en Grecia se liabían 
informado perfectamente de Isa frivolas defensas del 
intruso en Isa frecuentes conversaciones que hsbian te- 
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nido con sus partidarios, y que ademas como ellos uo 
le habían reconocido niioca por obispo, ni taoapoco la 
primera silla, es decir, la de la antigua Roma, ni las 
ires grandes síila!^ (ie Alejandría, Antioquía y Jerusu- 
leiD, aunque el imposlor be hub¡e>e esforzado á perstia- 
dír iodo lo contrario, era maniüesta la justicia de su 
condenación» sin que hubiese necesidad de oírle ó juz- 
liarle de nue%o. £1 senado manifealó quedar saiUfeoiio 
roo esla eclaracton* y se coDcluydla primera sesíoocoe 
las acíaauiGionea órdinarfaa eo honor ifA papa» del em- * 
peradór y de los pniriarcas* 

La eeguocla tct tuvo de allí ¿ dos d¡M y ae empleé 
enteramente en la reconciliación de los eclesiásticos or- 
denados legítimamente; pero que habiun caldo deí^puea 
en el cii^ma. Primero entraron diez obispos, y postrados 
delante del concilio presentaron la confesión de su cul- 
pa por escrito y pidieron In penitencia: este docu- 
mento iba dirigido ^solamente á los leí];ados del p»pa 
que tomaron el parecer de los de Oriente y del conci- 
lio, y después se leyó con el consentimiento de todos 
los padres. Su contenido era sustancialmente como si-» 
gue: «Si fuerno descooocidoa en .Boom los males que 
Focio ha hecho á.la iglesia, necesilariamos nn discurso 
muy prolijo para pintarlos; pero nadie ígnor4i lo que 
hizo contra e) pupa NícoláSf ese varón- incpipparabte á 
quien imputó tantas calumnias atroces. Cambien se sa^ 
l)e que trajo de Oriente testigos falsos con supuestos le- 
gados para condenar á aquel ¡lustre pontíGce. No, Fo- 
ciü no ha leuiiio jamii8 quien se le porezca en el arte 
de engañar y mentir. De li^mismu manera traté á nues- 
tro patriarca If^íiacio: inventó contra él todo género de 
impostura;*, le atormentó cruelmente para «cacarle la 
renuncia, y sin contentarse con el destierro le hizo su- 
frir cárcel, cadenas, hambre, sed y hasta golpes^ Si de 
este modo trató i uti preMOt h^ j níetp de, empera- 
dor y mas venerable aun por au virtud que por su na- 
cimiento; bien pod^s juzgar qa^ maldades* bftbr^ eje-» 
cutado con nosotros. Muchos han sido encerra4<w con 
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malbechoresi^AUimé Uéfciin) «ri *b cárcel éel preí, 
toript d^e batí Bofrido uoarbanibre y -sed horribles^ 
Otros b«n sido condenadoB A las ffeiita roas dura^t de 
loa forjados y mllratados no á polo», sino á esioraduM: 
QO habla moR de los puntapiés, poique de eso no se 
hacía caso. Nos cargaban de cadenas y argollfis» y des- 
pués de muchos días de abslinencia no^ echfiban unas 
yerbas secas por todo alimento. Eslo no vs mas que una 
parle de la crueldad de nuestros perseguidores, á quie- 
nes debíamos siu embargo resistirnos hasta roorin Con- 
fesamos llorando que hewoa tenido la flaqum de caer» 
y recurrlmoa á vuestra miseríQordia con un corazofi 
pimtrito y hMiní liado. aujetaodunos á U peniteiicía quo 
leoga por bien de impoDeriioa nuestro |»atriarcfl«)) LsU • 
do eaie escrito l^.dfíeroii loa legados que loe recibir iao 
eoelcoQcUío; pero después que bubíeseo firmado unv 
fórmula traída de Roma. Asi lo hicieron los obispos 
Clamóticos, y luego lomaron asiento eii el concilio. In- 
mediolamenle se procedió á la reconciliación de los 
presbíteros, diacoíias y subdiácor^o^í. En la tercera y 
cuaria sesión empezó el examen é interrogatorio de 
los obispos que ó no querían suscribir la fórmula en- 
viada de Romanó contiouai»an comunicando con el pa* 
triorca intruso. 

En la sesión quinta se descubrieron lae imposturas 
y fraudes de Focío eo su mismi presencia. Se' le citó 
por nie^lo de segltireB para darle á entender que no se 
le miraba coiiso á obispo á pesar de su ilícita consagra* 
clon. A estf' cita respondió con palabras Insolentes, y 
no hizo mas caso de la segunda monición. Entonces le 
obligaron ñ entrar por fuerza y compareció de pie en 
el último lugar del concilio. Los legados del papa le in- 
terrogaron diferentes veces; pero conociendo él que con 
toda su elocuencia no podia evitar ser condenado llevo 
la hipocre«ifa at extremo, representó el papel de un 
santo perseguido pM la jus^cla y.8§ obstinó en guar- 
dar silencio como para eo<;i|brir bajo la apariencia de 
Moa. jes^luoiOQ vol|inlaríaQie.qie Aompda la imposibili-. 
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dad de responder y justificarse. Lo mas que se le pudo 
aacar es que Dios le oia eín necesidad de hablar. En 
vano los legados de Oriente después de los del papa le 
eslrecharon y le convencieron de iniposlura locante á 
las letras de comunión que fingía haber enviado á aque- 
lloi y recibido de loa misnKM: eo vano le exhortaron 
A que reeonocleie aa pecado, ofreciendo admitirle á lo 
mallos eo el número de los fieles al le arrepentía sio- 
ceraoMOte: peraaneeió infleiible y no profirió ni una 
palabra* Solo el palficio Babaoaa tovo algún aaceo: 
diente sobre éL El hipócrila remedando la mansedum- 
bre de nuestro Salvador entregado en manos de sus 
enemigos respondió en estos términos lacónicos: «Mis 
• justíñcacíones no están en este mundo.)) Eahanes repu* 
so: «El temor y la confusión pueden turbaros el ánimo: 
tomaos tiempo para reflexionar y luego se os llamará. )i 
Focio replicó: (cYo no pido tiempo: en cuanto é des- 
pedirme y volverme á llamar es cosa que está en 
vneatras facultades.» £1 concilio dijo: «Que se retire y 
pieoae lo qoe le Importa.» 

El emperador asistió é la sexta sieaion.' Primera- 
mente se leyó una memoria de ha legadotf eo que me- ' 
oifeataban que estando conforme toda la Iglesia en dése* 
ehar i Focio era inútil oir á ana pareialea. Con todoae 
hizo que entraran y se discutió cuidadosamente cuanto 
alegaron en favor del intruso. Leyéronse laj» actas de su 
condenación aprobadas por los orientales y por todo el 
concilio, y después Etfas, vicario ó legado de Jerusalem, 
somIuvo que ia renuncia de Ignacio, ó la que daban 
grande iroporlaiício los defennores de Focio, debía re- 
putarse por nula en razón á haberse arrancado violen- 
ta mente suponiendo qiia la hubiera hecho alguna ves. 
Pintó con fuertes colores la indulgencia qna usaba la 
iglesia con los prelados » á quienes la foeraa y la auto- 
ridad hablan precipitado en et cisma. Este discurso no 
dejó de producir fruto: mochos partMarioa de Focio 
se sometieron al concilio y consigoieroo el perdón : loa 
otros objetaron el jorameoto que hablan hecho á au 
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jefe; á lo cual respondieron los legados: «Se os ha Cor- 
lado á haceriot j noiolros oh dispensamos de él en 
nombre de Jesurrí!^to ^oe nos ha dado toda potestad de 
. aUr y desatnr.» El emperador juniando ana inatoaela^ 
é laa de loa legadoa rogé á aquelloa obtopoa que cedie* 
lao á laa eihortaeloiiea de lea padrea; pero el vliieul« 
del Juramento no era mas que an vano preletio en ao 
boca: asi se declararon abiertamente, j no pudiendo 
negar que Focio condenado por el papa fue también 
desechado por los palriarcas intentaron demostrar que 
ae le había trnladocon tnjusUeia y en contravención de 
lüSüSnónes: que ademas hobiendo justificado bastantes 
veces la iglesia griega á aquellos á quienes habían con- 
denado loa papaa, y condenado, á los que estos habían 
jualiflcado» no' podían prevalerao da la aeoteocft dada 
en Boma. 

Meiráfaoea de Smirna reapondM con tanta erudlcloii 
como elocuencia á todaa eslaa avtlleias , bajo de laa coa- 
les se encubría una evidente mala fé. Recordó que Fo- 
cio y sus partidarios habion recurrido también á Roma 
y reconocido por su juez al papa: que no eran admisi- 
bles sus quejas de la sentencia de este; y que si rehu- 
saban someterse á ella, es porque habían sido condena, 
dos. En cuan lo á que muchos justificados por la igle- 
sia romana pasan por condenados y al rev^» dijo ser 
falso: que el papa Julio y el coqeilio aardieeoae red* 
bieron á Marcelo de Ancíra» porque entoncea ana- 
lomatiaaba todaa laa herejías y particolarmente aque- 
Haa de que era aeoaado: deapoea fue condenado por 
Liberio» aueeaor de Julio, porque había vuelto é sua 
errores, y se le declaró hereje. Respecto del pres- 
bítero Apiario que había sido excomulgado por su 
obispo, depuesto en un concilio y rehabilitado después 
por el papa Zósimo á quien habia recurrido, conviene 
saber que el concilio de Africa permitió á aquel pres- 
bítero ejercer su ministerio contentándose con alejarle 
de la ciudad de Sicca donde había causado algún es- 
cándaiOb ílsI el cooctUo accedió al decreto del papa Zó- 



Digitized by Google 



316 FOG 

simo lejos de reftstirse á él como alegaban ios fueranos.' 
«(Cilais (cooliniió Melrótanes) los ejemplos de Taradlo, 
Nicéforo, Nectario j Ambrosio sacodos también de 
éntrelos legos; pero fueron elegidos libremente para 
ocupor sillas vacantes, eu vezqueFoeío, intruso en vidu 
del obispo legítimo, ha sido, consagrado por prelados 
bnadoi j oprímidoa eoo la autoridad imperial, j no 
l« ka raeonocMo lif^iiM áe las sillas piUriarcalea. Da- 
Q(s que Musgo de Ak|audrfa ; Acacio 4e Goastantiao- 

fueroQ depuestoi y no los oblsfoa á quieíies ellos 
iiabian ordet^do; rons ¿qué bace^so para vuesirt jos-- 
tifícttcion? Los cánoíiis distinguen los herejes convérlf. 
do8 de loá que han sido ordenados por usurpadores, y 
quieren que se admita á los que abjuran la herejía, al 
paso qn(í prohiben admitirá !o« que han gido ordeníido* 
como Focio y cumo vosotros. Esta es la regla que si- 
guió el segundo concilio general en In causa de Máxi- 
mo el cínico y de aquellos ¿ quiaues había impuesto 
laa meaos. Gregorio de Sí recusa que ordenó á Feclo« 
estabe depueslono solo como cisnáticut eítm por variee 
crimeoes; eá Verdad que los obíapoe que le atiaiieroii 
no SOQ tan culpables como él i causa de la violencia 
que ae lea hise; pero Focle ere cliaiético antea de or-- 
deoarse, porque le ordeñó voluutaríaflienle Gregorio aíu 
que nadie leobligasíe y aun contra las protestas de mu-- 
chos obÍApo8 que v emos aquí presentes.» 

Uno de tos prelados cismáticos quiso todavía repli* 
car; pero los legados apontólicos hicieron presente al 
emperador cuán poco decoroso era oir tanto tiempo á 
unos hombres perthiaces .y condenados *por el papa en 
un concilio: que la santa sede no había enviado sus 
legados para someter la sentencie el examen de loe 
culpables, sino pera ootificeraele: qioe el concille jui-^ 
gaba d^.qiisfliio'naodo; y que asi no quedaba mas que 
un partido á loe leeoaces de Foeio, que. ere confeseree 
culpados^ pedir perdoa'y diaponerse ^pere recibirle 
coh sumísíoo. Loa f Icarios de Oriente manlfisalerei lo 
m^mo asegurando de nuevo que las iglesias patriarcales 
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rtohabian comunicado ja muf^ con aquel ínirufiodesechadü 
|jor la santa sede. En ««eguide Icjó nn discurso dei 
emperador, en que exhortaba á loa cimálícos á «oneter* 
se por kM noUm mae eflcaces y oon ttoa (eroura ver- 
dAderameote paleriwL Co^eidíMfmit míe dlu á tes 
cismáticos ptra te resolvieran. 

£1 emperador aaisiid tamUeo á la mioo téptina. 
Focio fue coodacido al concillo con Gregorio do 6tra-i 
cusa y entró apoyado en un baslon á manera de caya- 
do para denotar «81 la dignidad episcopal de que pre- 
siiimia tíblar revestido; pero se le quitó el legado Mari- 
no. Luego se preguntó al cisméticü si hfibin recapacitndo 
en su conciencia y §i estaba pronto á hacer la abjura- 
ción; á loque respondió con insolencia que dari» cuen-> 
la al emperador y no é los Íegado«i; y que por el con- 
trario á esloa lea tocaba hacer penitencia de los atenta* 
dos cometidos coolra 61* Viendoso estrechado a^dió quo 
liada teoia que responder á calumoias. Deapuea en* 
traron loa obilposde su paf'tido» que no mostraron me-^ 
ooadfispredo á la autoridad del cóndilo, llegando la 
insolencia de Juan de Hereden hanla el extremo de 
decir anatema á sus jueces, indignado el emperador de 
tanta audacia les preguntó por boca de Babones quiénes 
eiaü ellos para resistirse á las decisiones de hn iglesias 
patriarcales y de todo un concilio. Despueíi de otras 
muchas instancias á las que respondiero siempre del 
mismo modo, se leyeron otra vez las actas de la con* 
denacíon de Focio por el papa Nicolás y las cartas de 
Adriano con las actas del concitio que baMa celebrado 
eo Roma , y en aeguida se hícp la última monición á lo^ 
ciamálicoc y é tu corifeo ioiimandolea que se cometieran 
' é aqoellaa de(4slones de la santa aede. En f Irtud de aii 
resistencia se fulminaron diferentes anatemas contra 
ellü.«. • 

En la ñQn\on octava á que asistió igualmenle el em- 
perador, 86 colocd un gran brasero enmedio del conci- 
lio, y el príncipe mandó llevar los escritos íingidoa 

contra el papa NicoUa y las actaa del concilio coatra 



Digitized by Google 



318 



FOC 



Ignacio eofi un »aco dtí papelei que contenían declara* 
Clones y protestaa en favor de Focio sacadas á la fuerza 
por este á eclesiásticos j seglares de toda condición: es< 
los papeles fueron nrrojados á la lumbre. En seguida se 
lomd declaración á tres sug^tos que Focio habia califi* 
cado da legados de los palriareaa ée Orlenle en au pre- 
tendido concilio ecuménico» y eran un monje y dos ex- 
Ifenjerest el dQ04e Jeruseiem y el otro de Alejandrlf. 
Lea Irea deelareroe que no hebian tenido jemea le ca- 
Kded 4e legedoa y que no hkbitn entregado ningoo Ih 
belo contra el romano ponlMce, ni sabido nunca fiada 
de lo que les achacaba Focio. Al mismo tiempo anate* 
matizaron aquellos libelos y á los que los habían e^cri- 
lo. Interrogados igualmcnie los metropolitanos, cuyos 
nombres coustaban en las actas de aquel concilio ima- 
ginario» protestaron que no habian asistido á él y quo 
se habian falsiticado sus firmas. Entonces á petición de 
los legadoa se leyó el último canon del concilio celO'- 
brado en Rema en tiempo del papa S. Martin, en que 
ae declara que lea tUsificadores no serán edmilldoa á 
penitenfin aingen el articnln de le mmhbk 

El eondlle se biternimpió per Irea meseai Al te el 
19 de- febrero del afte 870 se two la novena sesión, que 
Aie mucho naa eoneurrlde que laa anteriores* Después 
de admitir al arcediano de Alejandría diputado por el 
patriarca Miguel, que se adiiirió plenamente á todo lo 
actuado en el concilio, se procedió 6 juzgar á los testi- 
gos falsos que habian declarado contra Ignncíoen el con- 
cilio celebrado por Focio. Comparecieron trece, las mas 
de ellos ofíciales del emperador Miguel: se confesa- 
ron culpables de falso juramento, aunque dijeron que 
ka habiao obligado é jurar con violencia y aménazas y 
■MinUieataron grande arrepentimiento de su culpa. Mu« 
ches Je habían confesado ya y recibido la penitencia: lea 
otros la recibieron del concilio* que determinó también 
le de lee que no ae habiiin presentado: verloade estes 
eran jornalerea y arteaenea^ Por dltimo se creyó coUve- 
nioote que compareciese aote el legado de Alejandría el 
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pretendido legado ¡nlerrogado ya en la sesión oclavot 
el cual confirmó lodo cuanto leiiía dicho, y aiiadi(> que 
había acompaltedo loi eBviadoi da Focio á Roma para 
hacer todo lo que taacomejaien; pero ain ^tutt de qué 
se trataba. Atimíaiiio entraron algiuiea otros aventure* 
ros qoe Focio habla querido también fingir legados; j 
protestaron como los demás qoe no haUan tenido nun* 
ea tai título: que habían ¡do á Comtantínopla á pedir 
limosna: que no habían suscrito el supuealo concilio de 
Focio; y que contra su voluntad habían consentido en 
acompañar á Roma los enviudos de aquel. 

En la décimn y última sesión, la mas solemne y 
concurrida de todas, se aprobaron veinlií<iele cánurjes, 
la mayor parte relativos á la causa de Focio; se conllr* 
marón las sentencias pronunciadas por los papas Nico- 
lás y Adriano en dicha causa; fueron depuestos que- 
dando reducidos á la clase de legos todos los obispos f 
clérigos ordenados por el Intruso; se ánatematisó do 
nuevo á este por haber supuesto falsos legados y falsas 
firmas contra el papa Nicolás; se repitió la prohibición 
(le promover un lego á la dignidad episcopal, y be de- 
terminuroii los intersticios que habían de guardarse en 
la recepción de Us órdenes. Los demás cánones no ha» 
ce» á nuestro propósito; por eso los omitimos. 

Focio no dejaba de excitar disturbios y discordias 
en la iglosia de Oriente después de su deposición. Mu- 
chos obispos consagrados por él permauecian fieles á 
su cansa tanto por interés como por devoción, y no 
Siempre so libraban de las persecuciones ioa.católifoSf 
sobre todo los monjes y clérigos. Aquel orgulloso sec- 
tario escribía á todas partes para acrecentar y soste-- 
ner su partido: manifestaba el mas profundo desprecio 
hacia el concilio que le hubia conden;ído: se compurj- 
ba á los mártires y ó loti justos perseguidos por lob im- 
píos: pintaba sus supuestos padecimientos con las ex- 
presiones mas liipurbülicas; y prote^tnba hipócritamen- 
te que estaba dispuesto á sufrir todavía mucho mas en 
defensa de la perded y la justicia. Envió vna carlA al 
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mperador en qiié precoraba moverle con qoejas, ear* 
goi y súplioa^t f ie representaba la Ctteola terrible 
que tendría que dar dé su eonducla en el Juicio de 
Dios. Mea viendo que todos estos medios* tío sallan á 
nedida de su deseo quiso captarse la gracia do BasI-* 
lio lisonjeando so vanidad para cuyo efecto recurrió 
¿ un artificio muy digno de un falsificador j de un 
perverso consumado. Como aqnel príncipe descendía de 
nnn ftimilía obscura, discurrió Fono formar una fallía 
geneologfft que le hacia descender del famoso Tirídales, 
rey de Armenia, y añadió un» profecía en qire anun- 
ciabn que el reinado de Basilio seria mas largo y glo- 
rio<io que los de lodos sus predecesores. Escribió e^ta 
fábula en caracteres egipcios y en un papel muj víejó, 
imitó lo mejor que pudo la letra antigua, y encuadernó 
el volumen con la cubierta de un libro viejo; luego se le 
dió á Teófanes* capellán de la capilla imperial, pará que 
te pusiera en la biblioteca de palacio. Este clérigo queae 
entendia con Foelo, enselló un dia al emperador aquella 
obra como la mas preciosa entre todas las de la biblioteca; 
pero también la mas dili* il de explicar, nñadiendo que 
en lodo el imperio no conocía á olro que á Focio que 
fuejie capaz de leer y comprender aquel manuscrito. 
Inmedialamente m le envió á bufcar, y el astuto cis- 
mático después de examinar un ralo el libro dijo que 
conteiiia secretos relativos al mismo emperador y que 
él ae los explicaría. Basilio cayó en el lazo j restiliiyó 
au' gracia é Focio que habia sMo efpulso ocho afios 
hacia. Vuelto. el prelado intruso* al favor del principe 
no tardó en dominarle y dirigirle enteramente con aus 
intrigas y adulaclOnet. Bién liublera querido echar á 
Ignacio de la silla patriarcal y ocuparla él oiráf vet; 
pero leniiendo la sublevación del pueblo juzgó mas cori- 
▼enicnte agufirdar In muerte |)róx¡ma del í?anto pa- 
triarca, que se acercul)ii ya á los ochenta ínioa. Entre 
tanlo volvió á ejerecM el ministerio efdscopal, couürió 
Órdenes y puso obispos y abades eci diferentes lugares. 
^. Ignacio murió el 33 de octubre delaño 878 an^- 
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tei de llega r Toft legidot portadores dp las Altioiaa . CM-f 
las del papa. Inmediatamenta entró otra ^et Fodo en 

• pose&foii de la silla palríarcál y volvió á perseguir á los 
amigos y partidarios de Ignacio con exUemada viüleiw 
cía. Valiój^e de lodos los medios para atraer a su co- 
munión los que rehusaban reconocerle y aprobar bu 
reposición: á los unos los ganó con présenles, dígnida* 
des y»tra^laciones á obispados mai> pingües; ó ios otros 
les imputabn caluninlas y los acusaba do crímenes ntro* 
ees de que no se volvi» á hablar eii cuanto abrazaba» 
su comúniofl. Contra los que se resisiiecoo fii»A()fn^ 
da4an9eota»;^9Sp1o»ba ei diestierro* la psrjsíoo^t loa azo^ 
Ía#» c) tormanlo; y .«Duches imiríeron (\ manos do aa 
C|^4o Xeo9 ^ue fue nQmbrado apitan de guardias f 
ao> jc^virUó<íeii iMstruuiento de las (r^ekladas da fotiou 
Lr^gadoa {os jegadas del papa á Constaulinopla no quí-i 
aíeroQ al principio eoniunicar con e) intruso; pero aatft 

* eons^(uíé coa sits regalos y con las amenatas deloia-* 
perador que dijeran públicamente que el papa Juan los 
¡labia enviado para condenar á Ign<icío y rehabilitar á 
Focío; lo cual engañó á mucha geule y aut) á no pocos 
obispos. Al mismo tiempo envió diputados ¿ R&ma con 
una carta, en que protestaba que le hablan forzado á 
ocupar Gira vez la silla patriarcal y que solo el temor 
de resisli^«^e d la voluntad de Dios le había determinado 
á echür nuevamente sobre ens hombros la carga del 
episcopado. Ui^o que suscribieran esta carta algunos 
nnetropolitanos é quienes sacó la Orma por sorpresa i y 
remitió adjunta otra supuesta bajo el noaubre del pa** 
tf larca Ignacio y. de los^otroa obispos para rogar al pa«* 
pa qua recibiera ea su camunion á Focío. El empera^ 
dor escribió tambiexi con instancia é favor . del inlrtiaab 
, JEl papa se bailé ^muy perplejo. Imploraba ñ\ auxl» 
Ih del emperador contra los aarracenos y necesitabt 
contemplar con él^ para ^e en Gonstantinopla fuesen 
reconocidos los derechos de la santa sede: por otro la« 
do veía á Tocio sostenido por un parlicJo poderoso, las 
mas de las igl^ia» ocMp^^das por obispos qjie eran en* 

T.75. ii 
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ieramente de su devoción, y el cisma prdxfmo á reto- 
ñar y propagarse por lodo e! imperio si se mantenía ia 
severidad de los cánones. Por últiino la muerle de^lg* 
MCío que dejaba la silla vacante» ofrecía al parecer una 
oeatiófi favorable de extinguir completamente las dio* 
cordias á quo no hobiajiueato término el concilio oe* 
tafo. Todos estos motivos psrecieroii iiSstsnIe podero* 
sos el romono'pontifiee Juan VIH para relajar etarigor 
de las disposiciones canónicas; y asi resfMidM al eas* 
parador qíie á sn insl^cla y en ateodon á lUiber nnner-* 
lo expatriares legitimo y é las circon^ancíss del Cietíi. 
po tenia por bien de usar de induigeneie con Focío« 
aunque había vuelto á ejercer el mliiislerio episcopal 
sin el consentinniento de la santa gcde; pero con la con- 
dición de que se congregase un comcIIío en que ef in- 
truso pidiera perdón, que se restiluyera é la santa se- 
de la jurisdicción sóbrela Bulgaria y que en lo sucesivo 
no fuese promovido ningan lego é la silla patriarcal. ' 
£1 papa para justificar esta Indulgencia probaba con ia 
autoridad de loa concilios y de los santos padres y con 
álvorsos ejemplos que era lí^to usar de dispensación 
por oauli de necesidad ú otras» y a&adía: «Ahora pnea 
fue los pstriarcBS éo Alejandría, Antioqefa y Jenisa* 
lem» los araobispos, obis|iOSt presbitnros y toáo d ole* 
ro de Geostoolloopla sin exceptuar Ms qoe fueron w- 
densdas por Metedlo é Ignablo, coftsianfen ta v«i«l(i 
da Focio, nos la recibimos tsmbl^ por.obíspo y colega 
con la condición de que pida perdón en pfeno concilio 
según la costumbre; y á fia de que no quede disputa 
en la iglesia, le absolvemos de toda censura eclesiástica 
y con él á los obispos, clérigos y séglares que se ha- 
llaban ligados con ella, fundándonos en la potestad qne 
según la creencia de la iglesia universal vm fue con. 
ferída por Jesucristo en la persona del príncipe de ios 
apóstoles. Os intimamos que reduictiis á la unidad y 
recibáis con los brazos abiertos á los obispos y clérigos 
ordenados por Ignacio y lei restituyáis sos tenerlos 
para 400 la unloo aea pÍMfteta^.y si af|[oñoa s¿ reaü^' 
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ten á coraanicar con el nuevo patriarca después de tres 
moniciones I loa declaramos excomulgados hasta que 
obedezco n. « 

En el mismo genlido escribió eí pnpa á Focfo, y en 
una carta circular á los obispos de OricTite y en espe- 
cial é los tres patriarcas declara que á sus instancias y 
ruegos concede la rehabilitación de Focio; ya pi>rque 
en efecto bubieaeo apoyado la petición del Intruso pa-^ 
ra eaptarae la proCeocien del etaiperador, ya mas bien 
^rfiia aquel lograra harerlo creer coo lu habilidad dé . 
Ualfieador é Impostor. Por últioM» lA papa cometió esto 
oegaeío é les legadot que teula en Coultaiilinopla , y lea 
^regó el presbítero Pedro» á quien entregé todas aua 
earta^coo unaa luatriMeloiiea de que no queda mas que 
un ejemplar adulterado por Focto, porque se ponen eit 
boca del papa eslas expresiones: ((Ños queremos lam-^ 
bien que ios concilio? celebrados conlra Focio eti tiem- 
po del papa Adriano, asi el de Aoroa como el de Coos- 
taotinopla , se declaren desde ahora nulos y do se cuen- 
ten en el número de. los concilios;» lo cual no puede 
coropndecerse con las cartas del papa» en las que so 
pinta la rehabilitación del intruso como una gracia otor- 
gada por dispensa y con obligación de pedir perdón. 

* Cuai^ llegó el legado Pedro , congregd Foeío ua * 
oaooilio 00 DOfioflibre del año 879f al que concurrié- 
ron aaas do coatrocleotoi obiapoSf ai es que las auacripi- 
olooes eoD mdaderaat porque no ae puede afiraaar por 
tola la legttffidad do un fatoario tan Impodeiite» El nla-^ 
oso preakKÓ oate ceoclllo f dirigió todas las operado- 
. nea de él aeguu aua fines, y se nota on las actas que ea 
MMDb^o siempre antea que el romano pouiffioe. Ha* 
biendi^aoado á los legados de este no le fue dificil ga* 
nar también á los de los patriarcas de Orlenle dispues- 
tos á favorecer el partido mas poderoso con el deseo de 
buscar apoyo y de conseguir socorros ó limosnas. Lue^ 
go que se manifestó el objeto del concilio, el obispo de 
GakedoBia Zacarías prodigó los elogios mas exagerados 
áMmia 3 le j^ióiM]¡pnaiift ')^|i^ 
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vteiOffaMt exento da lodas las pasiones y perseguido 
por la «ividia eomoeo otro tiempo el hijo de Dio:» en 
la tierra: todot tplaudieron cgisi^ elogios. Et legado Pe- 
éroprctenlé lascarlat del papa; pero Focio al m. n- 
dartaa traducir habia cuidado de truncarlas y allcrar- 
lat en muchos lugarei: no ae hablaba una palabra de la 
muerte del pairiarca Ignacio» ni del cargo hecho á 
Focio por hubcr vuelto é ejercer su ministerio sin el 
consenlimiento de la saAU sede. Bt tel perdón que de* 
bia pedir eo pleno concilio, ni de la absolución que le 
concedía el sumo ponliíkc; y se hacia decir et P«PB 
iuan que anulaba y desechaba el ronelllo celebrado 
contra el •nlrU'iO por no habtíiie susciiplo el pontifico 
Adriano. También se leyeron bs carias re;ilc^ ó í^ypues- 
les de los patriarí as de Oriente, que dtclu raba u dar su 
entera aprobación ó iu reposición de Focio. Los dipute- 
dos de estos patriarees alcslaron ndcmas que sus igle- 
•lea no babían cesado nunca de reconocerle y comunU 
. car con éli que hablan nnatemntizado el concilio pre- 
cedente; y que lea que se linbian4)r€8entado como le- 
gados en éU ItttUao usurpado Catsamente aquelld caUdad. 
DesiMea de e»toe prelimtnates ae anularon loa coneüioa 
de Roma y ConstanUnopla contra f oao y se lu|miné 
' anatema contra los que no quisiesen comunicy con él; 
se conllrroó su reposición sin hacer ningún caso de laa 
condiciones impuesUs por 'cl papa, y ni «un ae baUé 
del perdón que Jebia pedir el intruaoí tecanted la pro» 
hibicion de promover loslc<;os á las sillas episcopateaso 
declaró que en Orlenle esuba admitida cala costumbre 
desde tiempo inmemorial y que cada ij^lesia debía con- 
aervor sus usos: y en cuanlo á la restitución dya Bul-' 
garía eludieron Focio y los obispo»^ esta prelenslRii res- 
pendiendo que el concilio no tenía que tratar de una 
eueatioii de límites que se ventilarla en tiempo mas 
nporluiH»» y que elkM' misroos se unirlo n á ios logados 
p*ra'ped4r:al emperador qde la decidiese, ^cto ^copti- 
nue fue cüado MetrdAinea de Sieirnn que no quería 
fetenbear/A FeUé» 9 Voipbndid que^ noq enfarnedad 
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le impedit oslitir al ooiieitio: lot legados le deciartm 
privado de loda oomunioii fcles^iétllca mientras no m 
•omoiiege á su pelrlArca* j alMieron qye el papa Juaa 
dalia á Focio la mhma potestad de alar y imi^ que 
él habla reelbidn de 8. Pedro t en virtud de la <^al po- 
dría Fogío eendenir en su auteneía á Metrófanes y loa 
•Iroa que rehusaban toroetersc. El miMjio intruso re- 
conociendo el primado de i a sania sede; cii esta ocasión 
dijo á los legados: «Nosotras os tenemos por nueelros 
padres como legados del papa nuestro pacfTe espiritual. i> 
También reconoció este primodo en un canon, en que 
ae declara que Focio no recibirla A los que hnhieswí 
condenado el p.^pn, ni cBte á los q<ie fuesen condenado» 
por Focio, sin perjuicio de los prIVIlegioa de ta aaaU 
aede de Roma. Con todo le ve que ó peinar de este re- 
conocimiento forzado todos los conatos destt artificioaa 
babiLidad iban enteamioados á emanciparse de toda de** 
pesdenciit 7 establecer la igualdad. Por *Altniioi para 
eeodenar indlrectemente á los laiiftoa en él dogma de 
le precesión del Espíritu Sanio y buacar un pretexto 
de combatir A la iglesia romana que habla permitido 
añadir la palabra l ¡Hoque al 8Ímbo!o de Nicea, man- 
dó Fücío Leer este según se habió aprobado en el «se- 
gundo concilio de Conslantinopla, diciendo anatema á 
lodo el que se atreviese á ufnulirle ó quitarle nadn, y 
ae repitió esta analcma en dos sesiiones. Tnl es t\ restj- * 
roen de las actas de este conciliábulo, en los que «o en- 
cueotra una apología tan completa de Focio y unas Cal* 
•edadca lan evldcntemeiitl^ IncreibleSf que es naturd 
auponer fueron forjadas ó alteradas por aquel hábil laU 
eatio; porque 4 pesér de la influencia que tenia» no 
INiede admitirse que el concilio bublese aplaudido tea* 
laa menllraa. ' 

Los legadoa def papa volvieron i Roma con cartea 
del einperador Basilio, en que decía que estaba re«ta« 
blecida la paz et» Constantinopla y que había dndo ór- 
denes paro la restitución de la Bulgaria; pero esta 
feaelucioo oo se llevó adelaule. Focio jpor su parle es^ 
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cribió que el coociiío habla seguido en todo las imtruc- 
ctooes de te mdU sede, excepto eo cuaolo ¿ pedir él 
perdón; cosa que no halHa creído confenieale* por^e 
hubía|a sido rebajar su dignidad y coirfwarse culpa- 
Me. ^|KNiUfleii reapondié al eflnparador maoifeatandole 
•8 latiafaecian con respecto é la Bulgat ia | damiole 
gracias por loa anitlloa que aeahaba deeofbr á ilalt»v 
y luego anadia: «Moa aprelMiinoi lo que el codcHIo de 
Conetanlínopla he ordenado per Indulgencia y por gra» 
cía para la rtposicion de Focio; pero si nuestros lega- 
dos han hecho algo contra nuestras órdenes, lo desecha- 
mos y declaramos nulo y de ningún efecto.» A Focío 
le escribió con la misma restríccioo y se quejó de que 
na se hubieran seguido sus órdenes, reprendiéndole en 
particular por no haber querido pedir perdón. Después 
envió al diácono Marino en colidíid de legado para anu- 
lar todo lo que se hubiese hecho contra las iustruccio- 
nes de la saAta sede; y habiendo sabido Marino lea eir- 
cunstandaa de lo que habla pasado» y la condenación 
4d octavó concilio general y de los celebrados en Bo* 
«nía en tiempo de los pontífices Nicolás y Adriano anu- 
16 por la autoridad apostólica el concilMiolo de Focio 
y confirmó las aentenciaa dedaa contra este introeo en 
loa concilios precedentes. Irritado el emperador mandé 
{HMier preso al faleroso legado; pero vleiido que no po- 
día fencerle le restituyó la libertad. Juan YHI aprobó 
la conducta de su legado y coíkfirmó la condenación de 
Focio diciendo anatema á sus partidarios. Marino y 
Adriano III, sucesores ^e* Juan, YHI» se declararon 
también contra Focio. 

El emperador Besilio, muy disgustado al ver que 
la santa sede condenaba la reposición del intruso, es- 
cribió ó Roma cartas llenas de amargas quejas y de in- 
jurias contra Merino y Adriano* Eütevan V que había 
aucedido é este» reapondió con mocha fírmeia é hizo 
presente al emperador que no tocaba á los príncipea 
airreglar loa eMmtos déla iglaaíai cuyo cuidado está en- 
omeodado á .aqueUoa á quienes fevisUé Moer lato de 
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su Butoridüd. Bosilio murió antes de recibir c»to cartu 
del romano pooiírice. Su hijo y sucesor León el filóso- 
fo no lardó en echar é Focio de la giila de Conslonlino- 
pla. Achacábase ó e>ltí sectario ambicioso que habla qtie- 
r¡do elevar al trono un pariente gnyo en perjuicio 
León, valiéndose para las intrigas de un hipócrita iin» 
poalop llamdo Teodoro SanUbaranea. A eaie la Mea- 
ran los ojos Y fue desterrado, aunque luego ae le per? 
fBilíé volver é GonaCinUQopla. En cuanto i FociOt leída 
ao pábiko una relacioo circunalanaiada de apa erfme* 
nei, naiidé el emperador encerrarle en ufi monaste- 
rio t donde murió 1 poaea afioa el hmoao sectario. Dea* 
pyet de au muerte los patriarcas de Gonstanlinopla 
persistieron en su pretensión de titularse patrlarciis 
ecuménicos y de hacerse enteramente independientes 
de los papas; noobstontc estos no rompieron toda unión 
' con la iglesia griego. Tal estüdo de cosas duró por es- 
pacio deciento y cincnenla añas. 

K)TINO. Hste sectario era originario de ia Galacía 
y obispo de Sirmio en la Fannonia. Fue discípulo de 
Marcelo de Ancira y se le reputaba por hombre de sa- 
ber y elocuenle. Llevó su impiedad á mayor extremo 
que los arríanos, y defendió que Jesucrls^to era un Mm« 
pie hombre nacido del Espíritu Santo y de la virgen 
Marías que había descendido sobre él cierta emanación 
divina llamada por nosotros el Terbo; y que en coose* 
coencia de h unión di este Verbo divino con la uatn- 
releía humana Jesys era llamado hijo de Dios^ hijo 
único f porque ningún olro hombre ha sitio formado asi, 
y Dios á causa de los dones, del poder y de los privi- 
legios que le había concedidp Dios. Folino ik> entendía 
por el Éspírilu Santo una persoiia distifita de Dios Pa- 
dre, sino nnn virtud celcBlial emanada de la divinidad: 
8hi este hereje como Snbelio no admitía mas que una 
Sola persona en Dios. T ue condenado no solamente por 
los ortodoxos, sino basta por los arríanos, por los obis- 
pos de Oriente ep un concilio de Antioquía tenido el 
|bo 345 y por kss de Occidente en el de lliíloo celebra* 
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do €l ano 34G ó 347: por úlUmo fue depuesto e\ de 351 
en Sírmío y murió desterrado el de 371 ó 375. Soci- 
00 renové la herejía de Foiitio en los últimos siglos, y 
«unque lo^ socinianos hoyan aplicado nlgunos paliutivoSf 
sistema viene á ser sustancialmeiUe el mismo. 
FOURIERISMO, doítrina de cartos fouwibii. 
Antes de exponer los errores de este nuevo refor- 
mador nos parece conveniente dai; algunas noticias do 
su vidA. Fourier nació eo Besaocon el 7 de abril 
de 1768, y desde sus tiernos tboñ nianifesté una afición 
decidida A la geografía. Pero so padre que era mercader 
de paBes, lolerrumpiójos eslodfds de Carlos para poner* 
le en una caat de cdhiercie. Esta proflssion que síguM 
casi hasta el fin de su vida» influyó poderosamente en 
la dirección de sus ideas. Dos hechos que le octirrieron, 
el uno en la niñez y el otro en la juventud, llamaron 
desde luego su olenciun acerca de las mei<lira«> y frau- 
des usados en el comerí io. A la edad de siete años fue 
un día, reconvenido ásperamente por haber dirli(*á un 
marchante de su padre el verdadero precio (le un gé- 
nero. Estondo desjincs en Marsella omplondo c:> una 
casa de comercio tuvo que arrojar al mar una cafttt- 
idad consideroble de arroz, que su principal había acó* 
piado en tiempo del hambre para vendarle á alto pre* 
cío y queae podrió en iosalmacene?, mientras ios ha- 
bitantes se morían de necesidad. Estos dos hechos 
censaron tal iodignaeion en el ataña de Fourier» qoe 
]uró descubrir todas las supercheras y ardides de loa 
mercaderes y procurar el remedio de tan viciosa org». 
itizaclon. En 1803 publicó en el Boletín dé León de IT 
de diciembre un artículo Ululado: Triunvírafo conti- 
nental denlro de ir c i nía años; en donde anunciaba 
que la Europa tocaba á una gran colóslrofc, de resul- 
tas de la cual se consolidaría la piz universal. Este or- 
tfculo fijó por un Instante la atcnciufi del suspicaz Bo. 
ñaparte, entonces primer cónsul. En 1808 ptiblicó 
Fourier la Teoría de los ntafro movirniemos. El nnlor 

t diferencia de ios que creeo que ia causa de todos ioi 
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abusoiestá en la forma de gobierno, tela el principio 
de lodos tos desórdenes que afligen é la «ociedad, en le 
ergonizacioD soctol; y se te poso enría cabeza rehacer 
la sociedad desde los cMfentos. A fuerte de ensanchar 
av sistema llegó á ffdiriiiarse ideaa diferentes de las que 
ie habian formado todos los fitósoIbá'Sóbre el hombre, 
el ttnifersa y su destino posado y futuro. Las pasionea 
aegun Fottrier no son esencialmente malas; Ron los 
móviles de los actos humnnos y Jos medios de sociabi- 
lidad, por los cuales pueden Io*s hombres reunirse y 
formarse en grupos armónicos. Pero estas pnsioties 
que paree idas á las ruedas de una gran rriu|ui;in {ine- 
den unirse y engastarse de modo «jue [iroduzcau un 
movimiento suave y rotular, pueden i^íualmente ro- 
zarse por 8U9 aspercííis; y tal es su estado en lo socie- 
dad actual, que Fouricr creia en sus sueño«t estar des- 
tinado á rek^ncrsr. Dcsprccfaiido los sarcnsmos de la< 
crítica se comparaba á Colon, qoefoe caliíicodo de loco; 
durante slole años. «Cuando yo presente (decid) las 
pruebaa de mi descubrimiento; cusndo se vea la uni-' 
dad universal próxima é levantarse sobre las ruinas de 
la barbarle y de la civilitacíen ; los críticos {yasorán 
lábitamente del desprecio al entusiasmo, querrán ha- 
eer un semtdkis del Inventor y se enf ITecerán de nue- 
vo por un exlremo de adulación cortio ven á envilecerse 
por sus burlas inconsiderndas.» «Yo solo (dice en otro 
lugar) habré confundido veinte siglos de imbecilidad 
polfllco, y d misólo me deberán lasgenerocioncs presen- 
tes y fulurns el principio de su felicidad. Antes de mí la 
humfKiid.HÍ li;) perdido muchos miles de iiúos en lucbar 
inscíisaiamcnle con la naturalezfi : yjü soy el primero que 
le bedoblodo la rodilla estudiando la atracción y me com*» 
tiluyo órgano de sus decretos; ella se ha dignado de son*> 
reírse con el único mortal que la ha incensado» y me ha en* 
iregadotodon sus tesoros. Poseedor del libro del destino 
vengfKá disipar las tinieblas poUtlcie y mofulest y sohrv 
ha rulnaa de las oieneisa incieilas levanto la Ceerfa de le 
iraonía universal: ExeginmunMnHtm W0ptfnwiu$^ 
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Con esla infatUBcion de orgullo y este presunluoso en- 
tusiasmo explanó Fouríer lodas las parfes de su aso- 
ciación. Murió el 10 de octubre de 1837. Sus obras 
M€riUft «o un estilo singular j nuctias veces exlrava- 
gante ion estas: Jaorte de loi cmtra mavimientos^ que 
essQ iNToduccion roas original y atrevida; Tratado dt 
ta OMociackm imétíka ofrfeota» París 1833; jKuimrte 
iei tratad» da la 0i$daekm imn4$tka agrieo^ y airae^ 
tíanindtuirkklf 1823: tiiim mmio indmirialft 
Éocktairía i iammeiamM prot$dimimiQS de MtMfrMi 
airaeiiva y natural, distribuida en serki aparitma'- 
das, 1829; Lazos g charlaíaneria de fas dos sectas de 
San Simón xj Owen que permiten ¡a asociacio?i y el 
progreso 9 1831; La falsa industria dividida en peda-' 
zoSf reptignante, falaz y el antidoto, la industria naiu^ 
ral, combinada^ atractiva ^ verídica que da cuadruplo 
produelo, 1835. Fouríer escribió también en los papelea 
pariódicos intilularjos El [alansíerio y La fafanje. 

La teoría socinl de Fouriert que cu^^nta hoy día 
bueo número de partidarios, es en mucfaaa ptuiloa fun- 
damentales la negación de los dogmas mas broialea de 
le religión críaiiana* Bajo este solo respecto vamos á 
considerarla en eele erttcolo dejaedo á otrea el cui* 
dado de mostrar lodo loque encierra de falaef ineohe* 
rente» aetinatoralérfmpraetlcable ei> él ocden político, 
civil y doméalica « 

El hombre (dke Fmirler) feo orlado pera aer feliz: 
asi lo exige la bondad de Dios. Ahora la felicidad con- 
siste en gozar lo que se ama, lo que se desea, lo que 
deleita. Nadie es feliz mientras no posee todo lo que 
piden las facultades,^ lo'í apetitos y las nercsidades in- 
herentes á la iiíiluroleza y sobretodo cuando alguno de 
estos apetitos, necesidades y facultades es privado forzo- 
samente de la satiíífíiccion que exige y le es debida. Hay 
mas: son lales ía sabiduría y bondad del Criador, que 
el hombre desde el principio y en todos los instantes 
de su existencia tiene d||recho á toda la aume de Cali- 
¿dad posible; y habría ooiiiradiccio9 ea,f oe Biicedieae 
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de otra manera. Dios no puede crear una nece^dníl y 
negar» proscribir ni aun dünlar la eatisfaccion de cUat 
porque eiitoofiM habría dolor para el faombre, ea de« 
cirt un estado que Dioa no puede querer directamente 
j que á lo suma puede permUir como aecideute ó 
como reauilado del uso desordenado que voluntaria^ 
mente hiciera el hombre de sus facoltedea y potencias. 
|in otros términos las polencias j facultades del hombro 
mí morales como físicas son de Dios; luego son el signo 
f la expresión de su foluiitad y de sos designios; y 
como tiene cada uSa un objeto especial que le es pe- 
culiar, la una no licne el derecho de ejercitarse á cos- 
ta de la otra, eino que por el conirario cada una tiene 
.pleno y entero derecho é los actos y goces que están 
eo su ifhturaleza. Es imposible concebir que Dios 
proscriba ni en todo ni en parte el uso de una de tes 
facultades de que ha dotado al hombre, la salisfaccion 
de alguna de sus nelesidades, el goce peculiar de al- 
guna de sus pasiones. Todas las pasiones» atraeclooei 
i apetitos que son Inherentes á la oatoraleaa humana» 
nmiienen nada que no sea legítimo y eanto* ya en po* 

' ieociat ya en aclOt como dice la escuela ijiuea Dios es 
au prlDcipb y ootor y no puede contradecirse quitan* 
do con una mano lo que ha dado roo la otra. Ba una 
palahra los goces del orden ffsico haceo parte de la fih- 
licidad esencial del hombre tal y como INoe la deter- 
minó en su suprema sabiduría, con el mismo titulo que 
los goces del orden moral: los deleites presentes le to- 
can de derecho como log futuros; j eu ningún tiempo 
de su existencia , cualquiera quesea su duración, piMe 
suponerse que esté obligado á privarse de una fialisfac- 
cion saáicitada por alguno de sus apelitos naturales. ' 
De aquí se «igue que ta organización actual de la 

: sociedad civil y religiosa es cofitrnria á la naturaleza y 
á los derechos del hombre que rio pueden perecer, á la 
voluntad é intención del Criador. ICn la sociedad civil 

.. es imposible que el hombre se permita todo lo que le 
oauso saiisCicdoo. No puede ler dichoso eo ella cÁso 
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lo requiere m naturolezn y como liene derecho, de »er lo. 
En la socicdati reli^io^o lombieri le están prohibidos mu- 
chos goceg. Lo vtJo presente e<^!á de tal modo subordi- 
nada a la fui uro, que e^^ta ge presenta continuamente 
como el premio de los sacrirscios y privaciones que se 
bayo^ impuesto el hombre en el u^o de los bienes y de- 
leites actualei* Hace virtudes meritorias de lu peniten- 
cia» d6 las maceraciones y de los austeridades» y en 
el concepto y en la doctrina de Foorier estaa virtudea 
aoo coftQscootra la natoraleta y mamfíeslameaieopuea- 
laa á la volonlad y al pensamietito divino. 

En la orgaoisBcion aoclal descubierta y apelecMa 
' por Foorier todas las aattafacclonea y gocea aeráii legf- 
limos, poaibica y flcllcs, y ol hombre Irá j^reciendo 
iesie la infancia hnsla la muerte, la cual ofurrirá mu- 
cho mas t;irde que en el dia y no será olra cosn que el 
trán&ilo ó un oríícn de cosas mns perfecto aun y feüí 
que el en que viviní)(>8. Se establecerán una perfecta 
ermonía y un equilibrio inalterable entre las diversas 
pasiones, facuUndes y necesldade?* del hombn% y no 
perá posible ningún excesO! en cndn género de 8dti$IÍc* 
cioíies nadie^se permitirá mas de lo que requiere la 
verdadera necesidad: ninguna pasión gozará á su cosía 
ni á coata de las otras, como sucede tan á menudo eu 
mestro actual calado aoeial. Ba una palabra no se to- 
maré do cada cosa mas que lo que gea posible, eouve- 
•iente y uill tomar: tan perfeclaa aeráe hi armonía y 
la concordia enlre todaa nuestras potenelaa. Aliadaae 
que los mlnfaterloa mas files, maa despreciables y aun 
r^gnantes en iitiestro actual estado social aerftti dea* 
empeñados en la sociedad falansteriana (organizada por 
faUnjcs de do^ í\ tres mil individuos) con guslof satis- 
facción y acierto por nquellos á quienes la naturaleta 
baya dado las pasione;^ ó instintos referentes á aquellos. 
Ni Qun tendrán la idea de bucear otros satisfacciones 
que estas, y asi serán felices, al paso que hoy no bay cier- 
tamente nadie mas deídicbado que los individuos oMí- 

gadoaá ganar au vida ea oslas ocupacioaes repugoaolea. 
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• Estas doctrines singulares f caprieliofM «ehan eoiii« 

pletaroente for tierra toda religión y toda moral. Las 
refularemos ea pocas poLibras consideraudolas bajo ei 
respecto de dos 6 iros iJcos [>rincipale9. 

La teología crihUana en^ieña que el hombre fue 
criado para ser feliz: que la felicidad consisle esencioU 
mente en la plena y entera sati^^faccioo de Us faculta- 
des, deseos y ne(e<i(l;idt»f«! que hay tal cone^s^ion, tal 
relación entre la felicidad y la virtud, que nunca pue- 
de la una ser contraria á la otra: que la virtud es el 
ütOBino de' la dicha j la dicha el fruto de la virtud* 
* Pero al misno tiempo afirma que la virtud consiste en 
gran parte en 4a reaiateBcla á laa paaiaae& Según la 
dktrloa críaliaaa la vid» qresénle ea nn tiempo de 
prueba y snerecímfenla, y nonay que buscaren ella te 
felicidad pofq«e ao te llalla. El deleite aeiislble é Ünko 
Iciaada conducir é.la felicidad- apar ta' por te ooroiia.da 
ella; y éntrelas diversas pasiones del hombre mas de una 
hay que no es legítimo satisfacer «¡¡no con ciertas condi* 
clones y dentro de ciertos limilcd que dclcrmUió el 
mismo Dios. 

Fourier por su parle enseña Irimbicn que el hom- 
bre fue criado pBra ser feliz: que la felicidad supone y 
trae corisigo lu satisfacción de todos los de«?eoí y necesi- 
dades que hay en él: que la felicidad y la virtud no 
pueden ser contrarias la una á la otra y aun que ata 
idénticas. Pero se aparta de la enaeóanza religiosa eq 
la determkiatiafi de la naturakeia y condiesaoca de la 
felicidad y en la noción enteramente falsa qaa da do 
la virtud; lo eoal la conduce á sacar laa maa aioga« 
lacas consecufluciaa en el ór4en mora) y reUgiea^* 
Olasoa1|uo Fooriar ta aparta de laa doctriaaa criatianat 
oo lo determiiiatido do la oaiorale» y oaodictonoa do 
la felicidad y en la noción enteramente falsa que*da de 
la virtud. En efecto ¿qué íelícidod e» aquella puraque ha 
sido criado el hombre según Fourier? Todos los delei- 
tes y goces de que es capaz su naturaleta asi tn lo fl« 
ii€o como ao to.noraU X. cuando dicq todoa lor deiiitea 
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y goces, no entiende solamente indicar los derechos j 
el U80 de cada una do sus facultades, potencias y pa* 
siones, sino que quiere aflrmar que no tiay ningún pe- 
ríodo, ningún instante, ningún momento (Je U\ vida del 
hombre, en que no tenga derecho á todas las galisfac- 
Clones actuales de que es capaz. Para él la felicidad no 
necesita merecerse, ej^perarse ni adquirirse por una se- 
rie cualquiera de obras voluntarias y de privaciones 
contrarías á algunos de los deleites que el hombre po-^ 
4ria permitirse actualmente. Gonaiite en gopr aet que 
ae puede goiar y tanto como ao puede gozar. Lo^ae 
ceum le deedícha y la desmoraUsacioo del hombre em 
■ueatro acloal estado social» ea qn% la vÁriud peae una 
kifiaidad de obstáculos %Km y á so felicidad Mt* 
%nm se le deaiinó y permiUd Alea» pues que le orid 
copea de elle» Bufonees para aer díeboao como lo re* 
f uíere so netoraleza, se ve precisado á no aer virineao 

00 el sentido que se ha dado á esta palabra. Pero in- 
véntese una organización social tal que la virtud iio sea 
nunca contraria á la felicidad, ni la felicidad á la vir- 
tud • y el hombre será lo que debe de ser, lo que tieno 
derecho de ¿er, dichoso juntamente y virtuoso. 

* Yo vemos que Fourier altera la naturaleza deia fe- 
licidad aplicándola eolo ó á lo menos princípolmefjte á 
los goces físicos sin hacer ningún caso oí curarse de los 
goees de oiro orden» que son predsameote los que pro-¡ 
pooe y proroete exclusivamente al faoaabre la religioa^ 
perasitieMole los otroa solo eo uü grado muy reducido- 

1 €00 ooaa condiciones que no puede infriogir aio oom^ 
prometer au 4esUoo futuro j ai flo. Aal puea hace lo 
priocipel de lo oeoesoiio ^ b accesorio de lo prinoipaL 
Ademaa corrompa compidemenlo lo naloralJSa del 
hembra desceooaioodo la tuboadioacíoo naHoral f oeco*« 
aaria 8e los apetitos sensibles á las leyes de la raion y 
de la virtud. Lle^a á ma^; desfigura y oduitera la noción 
misma de la >irlad, pues no hace de ella /de la obser- 
vancia de los preceptos morales y de las leyes reiigípsas 
la coodiciou une qua naa de 4a felicidad suprema^ y ü'^ 
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naK Quita á la vitUitfl y aun á Dios el derecho de limi- 
ta r« restringir, moderar y regular el mo de las pasio* 
ires y la Stíliíifaccíon de los apetitos sen^^ibles y materia- 
les , lo? goces físicos, el bien estar en el tiempo presen- 
le; y falía osadamente que el obrar asi seria una con- 
tradicckm, una injusticia , una tiranía por parte de 
•fflel que dotó al hombre de todas sus facultades. En- 
l¿icea pues no hay virtud propiamente dicha , porque 
ei ttm burle dar este nombre» como hace Fourier, á 
lodos loa actoa por loa cuales concede el hombre á eos 
paaionea la satisfaccioo que le piden t aun siipoiiien« 
do que queden dentro de ciertos límites que se ímpu- 
sieaén las unas á las otrai en la pug^na de sus exigen- 
cias contrarías. 

' Llegamos aquí á la pretensión mas extraordinaria 
é insensata de Fourier; y es que en la orgauizacion so- 
cial que él discurrió y que tratan de efectuar sus dis- 
cípulos, de tal modo se equilibrarán los pasiones, que 
ninguna traspase sus necesidades y sus derechos f y por 
consiguiente que no habrá vicios, porque el vicio sola- 
mente consiste en ios extremos en mas ó en menos en 
que puede caer el hombre al salisfacer sus apetitos. 
Así por una parte el hombre encontrará en. la socíe-* 
dad de Fourier la majfor suma posible de felicidad» y 
por otn 00 podrá existir allí el mal, el victo, el peca* 
do, porque nada de lo qoe proporeiona*al lioiRibre oii 
deleite liislamadol^ so naturaleia 7 «ecésidadés , 
nidl» victo ni pecado. Es ferdad'^e Fourier vllupérd 
y condena todoa ¡mtSM9o$; pero patn él el exceso nó 
es lo mismo que para los discípulos del Evangelio. Bav- 
ta para convencerse fijar la vista en lo que dice de las 
relaciones de los sexos entre sí y del u^o de las poten- 
cias que son la basa de estas relaciones. Allí se %erá que 
Mira á la continencia según la entiende la religión, co« 
mo una de las cosas mas contrarias á los derechos del 
hombre y á sus deleites » y que en lo tocante al matri- 
monio no admite ni la unidad, ni ta índisototNlidad da 

ék l«ejoa do eio^ lleva el oíoiaoio basta feraalHr al hom^ 
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kra y á l« m»jfx 400 Makomi M tolerA tn %«• dit* 
. c(pttkM« Bi€B lé qve pretende exemarie de eitat dec« 
Irom eicttidalosai dicieiide que no te kan keche po* 
ra ttoa locieded organixade eome la nuealra; pero qmé 
serán muy naluralee cuonde olro ealado de cea» haya 
variado completamente y ptte^to bajo otro pie las re* 
lacioaes que exilien entre lob houibies. Peto ¿con quó 
derecho y por qut^ líUilo puede él aspirar á iniroducit 
una modincacion y utius \ariüciunes que las ideas !^ocia• 
les y religiosas de todos los pueblos ilu^lradea haa coa* 
deuado hasta aquí de comuii acuerdo? 

Fourier idega la otra Tida en el mentido rristi.ino, 
aunque admite una sucesión indefinida de iransforma* 
dones en la exUuncia humana, q<|^ al miasio tiempo 
irá haciéndose mas y roas perfecta y felti¿ Tainbiea 
deiecAia la revelacioi^crisiíaoa según la po^eerm» «un* 
que hace profeaioe de mirar é JeHterkIo como att 
maestro y doctor. Según ¿I m dlieipolm^ ertap áeeiU 
oadoa á remítár en toda mi piireia laa dactrioaa del 
Salvador» que 00 teaian otro objeto ^iie |a bikidad do 
loa hombre:) y en especial de lea pobres y desdichado^ 
doctrinas que no existen sino muy alteradas en los es* 
critos (líil nuevo teat'imento y que iioy sou imposibles 
de conocer cu U enseñanza de !a iglesia. * 

Cretinos que basta la exposición que acabamos de 
hacer de las dt)cLr¡nos morales, sociales y religiosas do 
los discípulos de Fourier» para conocer y palpar toda 
la foUed.td , toda la inmoralidad, digámoslo mejor, to« 
da la i(i8erigatez de ellas. ¿Á qué pues hemos de refii'» 
tarlas deoira maoeri? . ' 

£llos se forman á so capricho ciertas ideaa aiogo* 
tarea sobre Dios j aus perfeccionea » el hombro» au dea* 
iioo» sua derechoe j sus deberes; 7 és M proeadoo 
para producir por v'm de itiducsioli ifttdmIruecioQ do 
todo, lo o&istenlo y- lusge ma nueva orpoiaácíoii ao- 
cfail qoo creoo catar 00 petfecU'ermcfiiia.eQii eooMeai 
f aBrmaclooos» Peco 00 es asi como díeeurrealoa'filé* 
aofos^ ol auQ los hoftfbres alguo taoto ssofialoa ) dd 
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liHena íé. £o málerío lan graves é ¡mportantee el pun- 
to 4a 'dfloc|et.Jia..da |iatUr«e se debe dé tainar en las 
UM»y «ceeacUiiadmitidas de común consaottmienlD 
•|ior lodbsias pialas -interesadas: el que quiere obrar di 
otra manera; se axpoite ¿ verse detenido desde el prt»- 
iDer paso que iiiteniii dar. Precisamente a^t lo hacemos 
aqui nosotros eo íioml^re de In religión y de la revela*- 
cion criíitiaiia declarando á los di-icípiilos de Fourier qne 
.desechamos abi^oliUa mente romo faisns ó incompletas 
ioáñi \m ideas nue se han fonnaiiu de Dio?, del hom- 
bre y de gu deslino, y no admilimos hajo v^ie re>peclo 
mus que lo que uos ha sugerido la enseñanza cristiana 
y lo que no han cesado de admitir con nosotros todos 
ios ril6>üros juiciosos desde que I» revelación hepha por 
ileaucristó vino á-iluslrar á la filoaofíat ¿ sacarla de sus 
IneertidiiaiÍN'es^ varíaeíonea y errores y. é darle on 
punto de a pop que oo abandona jamas sin scser al ina* 
lanle eñ las doctrinas mas fbtsaa é inroherentea. 

,FRATaiCELOS. A fines del siglo décimotertero y 
principios del décimocuarlo era muy vivo el dc§eo de 
distinguirse por uno santidad exiraordinaria asi en Ita,- 
lia como en Alemania, dofide había producido á los be- 
gardos. Algunos frailes menores Riicaron licencia del 
papa Celesiino V pura >iv¡r como ermitaños y prac- 
.iictíf á la letra la regla de S. Francisco. Muchos reli- 
giosos brtjo pretexto de lieVar tina vida mas retirada .y 
iperftota.aslieroii de- sus cotivenles; ímitarpnlos no po- 
.eoasi^larsi;.y todos ealosaspírani^ á una senlidadei- 
traorcUnaHa se reunieron^sellamlron hermanos y forma- 
ron juna secta. Los (raficlscanos.se daban el nombre de 
bermanoi y los seglares él de fralricelos é ulforjeréi* 
Estas cuadrillas de frailes ci^capadoS'de sus conven- 
tos vivían sin regla y sin superior y hacían consistir 
tod;i lü perfección cristiana en la renuncia absoluta de 
todo propicdiíd , porque la pobreta era el CcTrarter prin- 
cipal de la regla de S. Francisco, á la que se habían 
aficionado stiiguianiieuie loa IraUes que dieron origen 
¿esta secta^. , ,* 

T. 75. 22 
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ijoB'firalriceto le pasaatao émíalébiiiv y pin ob* 
Mrvtr con ms etcmpulotidatlel «ola de pobrefi no 

trobajaban jamas por no lener derecho á nada con su 
trabajo: decían como los masilienses que se debia de 
orar b'in iotermisino para no entrar eii teotacion; y si 
te les motejíjlia ociosidad, decían que sii conciencia 
no les permilia Irabajor por un gusteiJto perecedero f 
que eltos solamente querían trabajar per un suslento 
cttottíii. Este lrab8jo-«8piffil»ai codÉflia eo medllar» 
cantar y orar. 

* A. pesar de «(ta reauacfai de todas las' coaas loa fra« 
'Iriceloa no careeian de nadat una muclieduinbre 4a 
jornalcfoa, artcaaooa y paslorect abandonam m tñ%* 
ñas, su^ casaa y ana familiar y tomaron ^el hábito de loa - 

^fratr Ícelos. Todos los frailes desconttíutos de su estado» 
y en especial los franciscano?, socolor de obserrar ma« 
puntuij! mente la regla de su santo fundador ee salieron 
• de los conventos y aumentaron la secta de ios fralrice- 
vleSf que se propagó en la Toscana, la Calabria ele. 

Viendo el papa Juan XXli los abusos de estas aso* 
^cláctones las prohibió y excomulgó á loa fratriceios y 
stts^ fautores. Loa fratrkelos oombatieron la autoridad 
:qaé los cdndaoaba^^y-'Se'fondaimn «ia el oapeaioso pra- 
-t«ilK>^de la^pobffen evangélica que 'hacía 'la prinranL 
'éUlgaciKmtdelwdandtfS^'Ftfanciaco y det eristiaolsmo. 
>.'No negaban iareütoridad del papa; solamente intenta* 
'ban reducirla, y creian que la excorauriionde Juan XXII 
no podía perjudicy á los fratricelps 1.^ porque habían 
aido aprobados por Cefestino V, y en au juicio no podía 
uir papa destruir lo que su predecesor habia estableci- 
do; 2.'^ porque su sociedful estaba autorizada en el 
Evangelio» y el romano pontifica no podía hacer nada 
contra ¡lo que está en el Evangelio; 3.^ en fin para re* 
solver la cuasticKi^io réplica díatinguieroniii^^ iglesias: 
la «oréraitoda citerior y rloa y poseia^^lenés'y digol- 
tiades: en ella «doailoébaaref papa y laa obispos y po** 
idíoñ. separar á ios'que axcooiulgaban; pero babia etra 
iglq^ia toda espiritual que no tenia mas srrimo que su 
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to «rtf i» éflteitf de egta iglesftf f los' fratrieeliM étM^ 

miámlbros: el pa|>a no tenia ningún imperio nf aofOfl'^ 
dad «obre ella, y sus excotniiníones no podían excluir 
á nadie diM gremio de laf mi^ma. 

De este princ ipio ( olígieron ios fralriceloí (|ue ftie- 
ra de ¡su iglesia nu habia sacramentos y que los minis- 
tros pecadores no podi in conftírirlos: explanando este 
principio fiMida me nial de su cisma renovaron diferen- 
tas errores de los dóiialistafl, albigelisés f valdenses. 

Se 4i«|ieilfaroiii poi^ toda Italia para predicar éa<» 
toa errores y eümitei^' ^ loa flélida tonlra el papn. 
Jvatf. 1L\H eaorlMó^ á le#aa ios' pffudpea contra los* 
íraa^icelba y eneargó^é los lnquisidbri^ de la que los' 
juzgasé* riguro^amisrrte: Loá^aectaHóli' pata' gliiiar á loa* 
principes mésblaron eon sus errores algunas proposí'- 
ciones que halagaban á fiquellos y eran perjudiciales á 
los papas: defendían que el romano ponlífice no era el 
Hwcesor de S. Pedro mas que los otros obispos, y que 
no le[ií?i ningún poder en ios estados de los príncipes 
cristianos, ni pote«U\d coactiva en ninguna parte. 

' 'A favor de todos efitos artiflcios jontos se gostuvié> 
ron por ñ\gm tiempo los fratricelos eontta* la autoridad 
■ <lel'pa|i«^slii<Mitoa^€i deTque parecleüail tnutstoa eín la' 
Mgeara; pero réparattan^sua'péMfdia'cdll nfuéfio^ prd*' 
aéütoat lío'leftiendd ya Rff igtesiaa di rüAMiróa preten- 
diBPoii'ilda lod^ M fratHeelés tiefnlaii' la flotestad- de' 
absolver j consagrar ¡f qüe era Mutil erar en las igle. 
aías consagradas. 

* Los rel¡¿íiosos de S. Franciáco unieron sus esfueríOS 
Á los de los papas para la extinción de la secta de los 
fralricelos, que al cabo ^e disipó: sus reliquias pasaron 
á Alemania, donde subsistieron con la protección de 
Luíh de Baviera que uborrecia á JuaQXXll» y secon* 
fundieron con lo8 bégardos. 

El nombre de fratricetoa ae díd indistiotameole á 
la* muchedumbre de sedas que inundaron la Europa' 
en el siglo décimolercio jpriocípioa deüdétíoKociiairtei. 
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Estas sectas cometieron l9smas horribles desórdenes j 
r/ooavAron todas )m inf.imiai } torpezas de k)S gnóstí* 
eos y attamitas: pretendían que ni Jesucríslo* ai *los 
ap0sU>l«8 no babían obííervailo la coniineiicia y que ha« 
bian lanicio mujeres propias* 4 extraias. Alguiioa do 
estos leetarios defetidiao que el adulterio y ol lucoalo 
no eran delitos cuando se cometían en su secta, 
. FRIGIOS. Véase moníants(a«. 

FILAUKTAS ó amigüs dií la verdad (1). Se da 
este nombre á una secta religiosa fonnadd en Kíel; en 
el HoUteiü, la cual reclama una libertad absoluta en 
moteiia (le religiofí y proÍL-si el deisinu puro. £s go- 
bernuda por un jefe e^pii ilual y dos ancianos asistidos 
de una junta de diez vocales: la suprema potest»d cor- 
resppnde 6 la comuui4sd. Lo^ filaretas tienen uo teai<> 
pip sin irnágencis ni ornato. El ooUo consiste en un sor* 
mon predicado, por el jefe, en la oración y en unoa 
oánlicos que entonan todos loa asistentes. Estas cere- 
Boniaa .so celebrap el eéptiaio día de la semana. y en 
eierloa dias festivos, que son la fiesta de la conciencii 
ó de la penitencia el primer dia del año, las de la na- 
• turaleiü al prificipiü de las cualro ehtaciones, el ani- 
versario de la fundación de la ^ectíi y la$ Gestas púbd*' 
cas ordenadas por el ehUiic;. Ademas se consagran por 
medio de ritos porl¡culare8 ciertos sucesos de la vida 
privada, como la imposición de nombre al niño recién 
nacido, la entrada en la comunidad, ei matrimouio^ 
el di%orcio« ei entierro y ei juramento. 



■ 

GALENTSTAS ó GAtENiTAs: herejes Ifamados asi 

porque su corifeo era Galeno, médico de Amslerdara. 

(1) Por nna equivocación al tiempo dQ hacer el ajuste 
se dejo de incluir en. el lugar correspondiente el articulo 
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BeiiMafon los errorei de los sociníanos ó mns bien dé 
los errienoi tocante A la divinidad de Jeaucristo. 
' GATANITAS; Esta secta de herejes era una ra- 
na de la de los euliqiiiános, y se llamaron asi porque 
tenían por corifeo á tin tal Gayano. Defendían entre 
otros errores que Jesucristo después de la tiniun hipos- 
lálioH rm hubia e^tndo sujeto á las debilidades y fla- 
quezas fie In nntiirnleza humana. 

GFMILIS (Valentín). Véase sociníanos, 
GERÓNIMO DE PRAGA. E^te sectario, discípulo 
do Juan de Hus8, era fiegíar y iiabin estudiado teolo- 
gía en las universidades mas célebres» entre fallas la de 
París, donde se distinguió por su amor é las noveda*^ 
des. Cuando Juan de Uuss fue emfilazndo ante el con- 
cillo de Constonsa, le prometíd Ger6u1mo qne acudí- 
rla eri su ayuda; y en efecto se partió para esta ciudadt 
donde vIsHó sii niaéstro; mas á los pocos días temieii- 
do por su persona salió de Constanca y pidió al con- 
cilio un saivoconduclo. Quería como Juan de IIuss 
atribuirse la gloria en una especie de reto y no dejó 
de pregonar que estaba pronto á defenrtferse, y que si 
se le podía cof»veíirer de error, conseiilia en sufrir las 
jienns decretadas contra los herejes. Mas como e! co[i- 
cilio solamente le ofreció un saivoconduclo para ir á ^ 
Justificarse sin perjuicio de lo<i derechos de la justicia, 
Gerónimo tuvo jior mas prudente volverse ¿ Bohemio; 
pero fbe detenido en el camino y conducido á Cona- 
tanta con* grillos. Deanes del suplicio de Juan de Huss 
creyendo el concillo que Gerónimo intimidado se darla 
pronto á ratón le recibió varias veces en audiencíla pú. 
Mica y le hizo tan eficaces exhortsciones, que al fin 
prometió someterse el sectario. Comparecido en la se- 
sión décimanona leyó y firmó una formula de relracta- 
. clon, por la que abj«íraba los errores de Wiclef y Juan 
* de Huss y especialmente todos los artículos condena- 
dos por el concilio y protestaba que quería vivir y mo- 
rir en la fé de la iglesia romana y de la santa sede , y 

que ai se apariabt de élle eo lo sucesivo r se su jetaba á 
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todu h% penas ímpiMitas por Im tefes. obilMtv 
e«(a retractacioD» natural meóte muy sospechosa, se 

crcyú que UeLilan tomarse aun ciertas precauciones y 
no ponerle eu libertad hasta estar completamente se- 
guros de su sumi^iüí». Por tanto se dispuso examiíiiirie 
acerca de ijlganos artículos que no había condenado ex- 
presamente, y 86 [)or sus reticencias que con razón 
se babia sospecbadode su aiacertdad» Por fin e) orgullo 
podo en él mas que el temor, y viendo que se habla 
granjeado el deapreeio de loa wclariaa sío ganar hi con- 
fiania de los caltólteoa aollcíló nna audiencia pública en 
la que fetraetó au abjuracíoo como una Oaqueya y un 
crimen» y declaró que quería perseverar hasta ía muer- 
te en la doctrina de Wiclef y Juan de FIuss, excepto el 
error del primero sobre la Eucarislí;]. En consecuen- 
cia se le hizo comparecer eri la sesiaa vígésimasegunda 
ei 3Ü de mayo de 1416 para leerle la sentencia por Ja 
que se le declarnba íiereje relapíío, y luego fue entre- 
gado al juez secular que le condenó ó la hoguera. Se 
aiispepdid dos días el suplicio (upra darle Üao^po de 
volver en sí y» reconocerse; pero.qianifest^ Mua perií«> 
pacía inflexible y al fin fue quemado vivo. 

GILBERTO DÉ Lk PORKEA 6 PORBETANa 
Esle novaliKF, que era obispo de Pqillers A mediados del 
siglo duodécimo, fue acusado y convicto de varios errores 
tocante á la naturaleza y atributos de Dios y al misterio 
déla saotisima Trinidad. Su yerro consistió comoeí de su 
contemporáneo Abelardo en querer explicar los dogman 
de la teología por las abstracciones de la dialéctica. De- 
cía Gilberto que la divinidad 6 la esencia divina es 
realmenle distinta de Dios: que la sabidürU, la justi* 
cia y los demaa atributos de la diripjdad no. son nai" 
mpnie él mismiO. Dios: que la praposic^ioii Dios es la 
bondad es faj(a, á oo que se reiUi|ct ili esto^sa^ I^ioi ai 
. AoncKodflifflk.Afliiiflia que la naturmieee d la xesemva. di- 
vina es realmente distinta de las tre9 persouaa divinm: 
que no fue la naturaleza divina la que se encamó t 8i« 
no solo la segunda persona et,p. £q tildas CisU^ prapon 
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nmí$. Si GuinetniO'tie'JMiMenijCMefelacto á .deeir que . 

Dios y la divinidad no 8on la migma cosa formalmente 
ó in slaíu rationis , como se expresan los lógicos; sm 
duda no habria sido condenado, porque esto 8olamen- 
le flignificarid que los do« términos Dios y ¡a dininidad^ 
no tienen precÍ8omente el minmo sen U do ó íio ofrecen 
absolutamente la misma idea al entendimienlo. Pero el 

aiiUI metofúko QO ae tomaba el UaJsajo de explicar- 
«eaai. • ^ 

Algunos lechan acusado también de haber eoiefit*- 
do que no Imy mal méríio que el de Jeaucriito f que 
aolo loe bombre^qee aa lalvae ealao realoienle bauti* . 
tadoa; pero esta acusación nf se ba probado» 

La doctrina* de Gilberto fue primera examinada' en 
una junta de obispos que se celebró en Auxerre el año 1 1 47 
y luego en otra tenida en París á presencia del papa^ 
Eugenio 111 el mismo año. Por úllioio al ^i^uiente se 
reunió en Reims un concilio qtie presidió dicho pupo, • 
quien preguntó á Gilberto y le condenó en vistn de sus 
respuestas confusas y de sus tergiversaciones. Gilberto 
se sometió á la decisión ponliUcía.; pero algunos de sus 
diacipulos no. fueron tan décHes* Dáseles el nembre de . 
porretams. r 

Gomo S. Bernardo fue nao de loa prinoi|iales pro'* . 
miOY^dores-de esta condenación» los protestantes han . 
Iieaho coanlOfhaa podido para disculpar á Gilberto-y : 
hacer q ue ca iga toda- consura sobre el . santa doeior» 
diciendo que el obispo de Puiljers entendía su doctrina 
en el sentido ortodoxo y no en el erróneo que se le acha- 
caba; pero que estas nociones sutiles sobrepujaban mu- " 
cho la inteligencia de S, Bernardo, no acostumbrado á. 
tal género de discusiones, y que en toda esta causa obró 
roas bien por pasión que por un zelo verdadero. Afor- 
tunadamente ei>tá probado por los escritos del abad da 
Claraval que entendió mux i>i^ las sutilezas filosóficas, 
dft lofr<doctores do su época ;, pero tenia el totaato dei 
hMor pofuiijmA em 4« oUaa y prefaiíf lA «nlfidrá: doi 
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lii fftntaé eicritum. Es 4e proMmír (pte «tt los osmek 
Jíosde Ayxerre, Psris y Retmsliibrft otros obif peni tan 
bueno!^ dialécticos <*omo €l de Poitiers; rin embargo iilfi'* 

guna lomó el jíarlido de este. La doctrina de Gilberto 
fue expuesta no solo por S. B^ ríiardo, sino por Godofre- 
do, uno de sus monje» que so halló présenle al concilio 
y exlefídió I.19 acla<< , y por Ülofi de Fle>inga, historia- 
dor eonlemporaneo mas inclinado ó disdilpair qne ;i con- 
denar á Gilberto; sin embargo confiesa que este último 
oftíctabaftno hablar Gom'o los demus teólogos; luego iba 
errado. Para expresar los dogmas de la fé hay un Ien< 
guaje consagrado por la tradieioo, del cual no es lieilo 
aparurse; y cualquiera que afecte usoi^olro, no poede 
menos de caer en el errorf 

6M0SIM ACOS. Llauianmse asi en el siglo séptimo 
ciertos herejes que vil u pera ban los coiiocíniientos y el 
estudio de las ciejici is; por c8o se les dió ese nombre 
gnef»o, que en nuc4ro idioma sigrtifica enemigos de los 
conociinieníos. Qoerian que los crislianos se contenta- 
sen con la práctica de las biK^nn^í obras y que se pros- 
cribiese el enluLlio, la mcdilacioí) y toda investigaeíon 
profunda sobre la doctrina y los misterios del crístia* 
iiismo, y socolor de evitar los excesos de los falsos mis* 
ticos incurrían ellos en otro. En el día los Incrééhitoa 
acuHá'n át §ÍMSÍmacos á los cristiaifos en general, apelli- 
dándolos enemigos de las- letras 1 de las tíenéíos j de la 
filOj^flas 8eg|in ellos él cristianismo ba rétaréfldo loa- 
progresos de los conooimiantos humanos y propende 
nádamenos queá destruirlos y sepultarnos en las ti- 
nieblas de la ignorancia y la barbarie. ' ' ' 

Sin embarco entre todas las naciones del universo 
ningimas han heciio tantos {impresos en las ciencias 
como las cristianas: lasque después de conocer el cris- 
tianismo íe abandonaron, hf^ri vuelto á caer en la ig- 
norancia. Sin el cristianismo los bárbaros del Norte que 
inundaron la Europa en el siglo quintó, hubieran des*' 
tmidn hasta la ilttíma'aemiUa de loa' conocimientos ha* 
manóla y i 00 ser por loa ^fuérsos' qaiaf bieUmn- loa ' 
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prÍDcii^s erbUancs para detener las eooqvlslaü de loa 
aarracanost aclualmatite no» bailar íamoa'septiUadaa en 
la mltmA hnrbnrie que loa aflige é eltoa. 

GNOSTICOS; herejen del primero j segundo flffié 
que aparecieron -prlficip^tmenlenen Orlenle. Sti nombre 
griego 7yu3mn<; signiUcíi Hmiraáo^ iluminado, dotado 
de conocimientos, y !e lomaron porque presiimian üer 
man if)sl ruidos é íotetigenUw q ie el coimni de los fieles 
y aun que lo'í «pósloles. Mirnbim á eslos úUimos como 
unos ÍKinihreíi jiiniples, que no tFiM;»n el vcrdAdero cono- 
cimiVnlo del crMiani'imo y oxpli» nb;H! la *íHgradíi o«cr¡- 
tura en un gemido dom i^iado liter.tl y material, lín el 
principio fueron los gnéslicos unos riló«ofo<« mal conver-^ 
tídosqtie qni«ieron acomodar la teología crisUana al gla* 
temé de filosofía de qué esluban infntuadoa; pero como 
cada ano de elloa lenía aua IdoHa particulares* forma- 
roil una multitud de sectas que llevaban el nombra de 
auaeoflfeos, comosimonianoa, nicolaites, vatenltninnof, 
ba!(i4ídiano$, cnrpocracíanos, ofilas, séllanos etc. Todos 
tom.iror» el nombre general de gnóiiticos ó iluminados 
y forjaron una creencia uparle; pero que en cierto<? 
puntos era la misíoa. Parece que este di sordefi emjie- 
zó en tiempo de Ion •apóstoles y que á éi .ilude S. Pa- 
blo en muchos lugares de sus epMolas. lín la prime- 
ra á Timoteo* cap. VI, v. 20 amonesta á su discípulo 
que evite la$ novedades profanai dé voées y fai eon- 
trMcchna ée ciencia de falto nombre* ¡a qu$ prdm^ 
ii$náé at¡uno$ ie deicanrínaran de la fé^ y que "no ao» 
entretenga con fábulas y gmedlo^as 'iin (in^ qae sirven 
mas btefi para excitar díaputaa-que psra sentar por le 
fé el verdadero edlflcto de Dios. En esta pintura han 
echado de ver muchos doctos á los gnósticos. 

Es cosa sabido que el escollo de I» filosofía y del 
discflrso humano fue siempre la explicación del origen 
del mal y U conciliaiion de las imperfecciones y des- 
órdenes de la criatura, de la conducta de la providen- 
cia y de la aparente oposición que se encuentra entre 
e( viejo y ouero testamento» eon la bcNadad^ aabidurfu - 
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j poitr de Qiof. P«ri ttlír de eile Uvilim ioftBlftroii 
lot noéstioos qtte el «ando no hebia sido critdo por el 
Okie sopremoi ente lumamenle i^dereso y bueno* «i- 

# BO por unos espíritus inferiores que él itabia fomnadOt 
ó que Olas bieo liabiau salido de él por emanación. ^ • 
Por consecuencia á mas de In divinidad guprenna 
que lü3 valenlinianos lirtmaban Pleroma, plenitud ó 
perfección, adtriititírofi ellos Uíia copiosa geiierocioo de 
Oépírílus ó geuioa iiamodos eoties, es decir, seres vivos 
é inleligeules, personajes por cuya operación esperaban 
expllCArlo lodo. Mosheim, crUico muy instruido, com- 
puso una larga disertación para saber lo que aignifiea 
la palabra eon^ que eael griego diínf, y no «abe qué peo- 
aar* No habría euaontrado esla díficnllad ai hohíera' 
alendido ¿ que aquel téf naino viene de loa o? ¡enlalea* 
en cuyas lenguas Aataft, kajah^ hatük significa la vida 
y los seres vivientes. Mientras los griegos pronunciaban 
oituív, lüs lalinos decían (Evunif la vida ó la duración » y 
nosotros decimos edad. Gomo siempre se han unido la 
vida y la inteligencia, los eoms son unos seres vivientes 
é inteligentes á quienes llamamos espíritus: los griegos 
los llamaban demonios, palabra que tiene la misma sig- 
nificación. Estos pretendidos aottea aran ó los atributos de 
Dios personiGcadoat i& unos nombres hebreos sacados de 
la fiaoritttra , ó uoaa palabras bárbaras forjadas capatcbo- 
lapMnle. Asi de pUrcmaéée la divinidad aolianriNmai 
la ialeligenclar iQphi4r h sabiduría* atfa* dÍailei«Mái»'«4N'i 
el verba ó b paíabra» ;iaMalA« lo» eJiíCGiloaf «cA^r 
molh, las :sabtdur láscete. El uno habla fiorroade el nun- 
do; el otro había gobernado á los judíos y establecido su. 
ley; otro había aparecido entre los hombres con el iiom- 
bre de hijo de Dios ó de Jesucristo ele. No cosiüba nada 
multiplicarlos; los unos eran varones, los otros hcm- 
hvñi f y de su matrimonio había salido una dilatada fiftni- 
lia. De ahí las genealogías sin fin de que habla S. Pablo. 

. Mosbeim que examinó alentamenle el sistema de 
ealoiaeeteriaat dicoque, todos» aunque divididos en inu- 
chasfCOMi 4di«Pi4ian Jpa- dogapai^iiealías: la ouKtffúa- 
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0$ etarM é ia^m^*^ esencMlraeote nah y , el principio 
de todo mál; es gobernada por un espíritu ó genio na- 
turalmente «ato» que Ueiie uñidas á la materia las %U 
mas nacidas de Dios para dominarlas y mantenerlas 
hB¡o so imperio: él es quien hiso el mundo* Dios es 
bueno y poderoso; pero su poder no es bailante para 
vencer al del criador del niundo: este ii otro genio ma- 
lo es el que hizo la ley de los jodio?. Ciro, bueno por 
naturaleza y amigo de los hombre^, bajó de! rielo para 
librai'Ios del imperio del príncipe de la materia; pero 
como la carne, obra de este último, e<<pncialmente 
mala» el genio bueno á quien llamamos el Salvador» no 
pudo revestirse de elta; solo tomó sus apariencias; pa- 
reció que nada, padecía, qnorla y resucitaba^ aunque 
no sucedió en realidad nada de esto. 

Asi los gnósticos no admitían ni el pecado original, 
ni ta redención de los hombres en el sentido propio, la 
cual conslstia solamente en que Jesucristo habla dado 
lecciones y ejemplos de sabiduría y de virtud á los 
hombreí». Para obrar una redención de esta ej^pecie no 
era necesario que Jesucri<ilo fue<»e un Dios encarnado, 
ni un hombre en cuerpo y alm;i; bastaba que el Verbo 
divino se moí^trase bojo el exterior de un hombre: su 
nacimiento, pasión y muerte parecían á los gnósticos 
no solamente iiiútileíi, sino indecentes. El Yerbo, de- 
cían ellos*, después de haber llenado el objeto de Sis 
misión subió otra ves hácia la dirinidad tal y. como,iia-. 
bia bajado; En consecuencia los^ mas de estos sectarios 
fueron llamsdos'doce/as, opinantes ó imaginantes, por-* 
que segnn su opinión la humanidad de Jesucristo había 
sido segmente imaginaria ó aparente. « 
. No eran menos absurdas sus idciis acerca de la na* 
turalezadel hombre. Según su «>i6lemü habia iíombres de 
tres especies: los unos puramente materiales no erar» ca- 
paces mas que de las afecciones 6 mas hiende las cualida- 
des pa<Hvas de la materia: los otros, verdaderos anima- 
Ies, aunque dotados de la facultad de discurrir, eranin*: 

«ipesfli de aobreponecse á loa^lsciss¿y apetitos. sewua- 
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tea; Uni otroi« <|ue hablan nacido espirituales » pénuéban 
en lu déalitio ; en la dignidad de natoraleta f trlun* 
faban de las paii¡onea'i|ue liranttaban á los otros liombrea* 

Es evidente que e^te caos de errores lejos de satis- 
facer ai entendimiento y ref^lver \ü* dificuitades las 
multiplica. Supone ()ue-Dío<i no es libre y que no produ- 
jo con libertad á kmeones, los cunles salieron de él por 
emanación y por necesidad dt^ iialurnleia. So»» pues hüqs 
aeres coelemoH v cuumistanci/iles'á Dios. Es un obsur- 
do decir i|ue Dios, >er increado y exilíenle por mis- 
ino, lio tu'ffe m f]ne un poder limitado y que de una 
esencia e>encuilmeute buen» galierou unos genios eíien- 
clalmente molos: que la materia, otra sustancia eterna 
y necesarian^enle e\i^tentet es mala por su naturaleza. 
Sí es talf es inmutable; y ¿rómo unos espíritus suba!-- 
terOos tuviéronla potestad de cambiar lo diaposicion 
de ella y de ordenarla T Son mas poderosos que Dios* 
pues iHiatrajeron del imperio de este las simas nacidas 
de él sujetándolas á la materia. Los hombres no son 
tampoco libres, pues han nacido inateri ks, animales ó 
espirilU'ile^i, sio que en nada ha^a contribuido á ello su 
voluntad, y no depeudede elloí^ [ unhi ir su naturaleza. 
Luego ludo es necesario «é inmuUbk*. tuuio vaha ensc- 
iar el materialismo puro. 

Mas adelante los marcíonitas y los moniqueos sim- 
plífioaron este sistema admitiendo solamente dos prin- 
cipios de todas las cosas, el uno bueno y él otro malo; 
paro él rebultado y lós ínconfeniéales eraV siempre los 
mismos. Tales son los extravíos de la fllosoffa de tódoa 
loa siglos cuando cierra los ojos á las luces de la fé. 

Hasta aquí para saber las opiniones de losfnósti* 
eos h»binn sido consultados S. Ireneo que las refutó, 
Clemente de Alejandría, Orígenes, Tertuliano y san 
Epifíiuio qne leyeror^ Ins obras de aquellos. Hoy afir- 
man los críticos protestantes que estos padres son ma- 
las guias,» porque lo-* gnósticos hsbiau bebido sus erro- 
res en la filosofía orieulal, de la cual no tenian noción 
alguna los padres. Por filosofía oriental entienden ka ám 
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loi caldeos, perf^as, síros.y egipcios, y po()rtaii«oidir la 
de los Mioft. DIeeo ellos que «sla lllosoffa se expresd 
ealodo tiempo con el nombre de 9110111.4 eonoei»iea-< 
to« j los (|ue la íteguíanse llamalNin ^fióslim: perolof 
l^ros que la couteriíati eyCaliaii eseriio» en unas leiiguaa 
ignorada!^ de \oi padres gM('go<^ y Intíiios. De cori8Íguíen>' 
te reíii ii^rüii cüíi poco uciejlo ó la íilu>on.i de Platón las 
opiiiiones de ios gnómicos que se a^^emej ilian ['oquisimo 
á ella; las CQinprendieífon, expuí^ifrori y u fnlarofi maU 
y aun muchos ubrazaroii ciertos errores 6iu saberlo y 
loa Jnl rodil je ron en la filosofíii crivllarta. 

Sí con e>to no se pretendiera mas que refutar á los 
eserilores modernos que han considerado las primeraa 
herejías como retoños del pLitoiMcisaio; nos interesaría' 
muy poco; pero como ei objeto es combatir directa^ 
meute ¿ loe padrea* importa examinar si semejante 
preieosioii ea 6 no fundada. . * ■ 

Es verdad que Tertuliano miró á Platón como el 
padre de todas lus andguas herejías, y el P. M^s^uet en 
BUS Diserlaciones sobre S. Ireneo t^a propuso moslrar la 
conformidad de Ihs opiniones de los gnóslícos con las de 
Platón; y puesMo-heim conviene en que ef«-*{ ti vn mente 
había muulia semejatiza entre las unas y las otras, no ve. 
mos ien qné pecaron \<j^ que no se dedicaron ó investi- 
gar hasta las mas tenues di£areocias de eilaí). S. Ireneo 
por lo menos advirti/^ la principal aun en concepto de. 
Hesheim, ctíapdodice que Platón fue mas religioso qve 
loa. gnósticos; qve reconoció un Díos^bueno» justo 7 
omnipotente I el eual híio el universo por beiidadf en 
vea que aquellos herejes atribulan la formación del muo* 
do á íin ser inferior á INos^ mato por naCuralesa y ene- 
migo de Dios y'de los hombres. Luego aquel santo pa- 
dre supo distinguir el (¡lotonicihmo del .sistemd de los 
gaóslícos; pcTo ya veremos que no fue muy couslante 
«la profehioíí de fé de Pltiloff. í» 

Pura dií^put.ir 1h genealogía de las opiniones de los 
gnósticos fio preguntaremos de qíié naciori^ eran sus^ 

pjlilicipales coriíeos» Yaleutiop Cerdoo, BaaíHdea» Men 
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nandro, Garpócrates etc.» y 8i entendían las lenguas 
•ríeolalea mejor-iiMe los padrea. Pííss pDrconsl%nt04)iie' 
los mas habian aprefidkio la filosofía (sn la célebre es* 
ouela dfs Alejandría y que fnuGhoa araii egipeíM Clei* 
mote y Orígenes no aolameiite hablan estudiada aiti; 
sino' ensefiada Hubiera sMo m#eilienta' decirnon fMiir 
qué medié bis heresiareaa da qfuleaes bsbtainos« adquí<> 
rieron conocimientos ▼ luce^ en la filosofía oriental, de 
qutí i^e vieron [>nva(los ninielloH dos célebres escritores. 

En segundo Itigar dic€ Mosheim que los gnósticos 
declaraban públicamente liaber bebido su doclríaa no 
en Platón, ni entre ios griegos, sino en los escritos de 
Zoroaslres, Zostriano, Nicosheo, Meso y los otros filó- ♦ 
aofos orienta les.. Fues si asi lo publicaban aquellos he- 
FsilMt 00 podian ignorarlo los padres que ios refutaban: 
ai!é pesar de esta aserción persistleTon en dec^ír los sao* 
tos padres ^oe los gnósticos babian copiado sus erroraa 
éa PWoni; ea irneba ée que juzgaroar que estos nien- 
tian* ¿Y é quién debemos creer mas bienv é los gods« 
Ileos iijue Masheira reeoooce jM)r félsario», ó á Ms pn* 
dres de la iglesia que no pueden ser convictos de Iro*- 
postura? El hecho cierto es que los libros de Zoroas- 
tres no coaUeoen ya hoy la doctrina de los gnóiiiticos, 
en vez que se encuentra en loa de Platón ; l uego los san- 
tos podi es son mas dignos de crédito que dichos íiereje?. 

En tercer lugar el mi«:nno Mosheim ha condenado 
an método de juzgar cuando dice: «No puedo aprobnr 
I9 eonducia de a!|uéllo8 qqe Indagan coñ demasiada su- 
lllesa el origen de ios eiirores». y en ^usuto bsttan l# 
menor semejaoia entra dea opmkHieSf no dejan éa 
cir: esta Tiene dePlatoUt aquella de Aristóteles» esotm» 
de Hebbes é Descartes» Poca fqaél ¿no hay bestaatw 
corrupción y demencia «n el éntendimiento humaiH> 
para íorjar errores discurriendo desatinadamente sin^ 
tener necesidad de maestro* ni modelo?» Si pues los * 
santos padres se hobieran equivocado en achRcar á 
Platón la invención de los sistemas de los grióslicog; mas 
Ip estaría Mosheim en atribuirla é los orieotalOBr de. 
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quiean^Da tenenMi8'*iil «ui obni » ni ningUDiiuiiiiinieo- 
to ailtéirtteo mi 'doelrina. 

Sea coiki» qatera« lioalMiiii coii viene en que loa 
santos padre» citafon fielmente laa optnionea de M 

gnósticos» y hace ver que Plotino criticó en estos sec- 
tarios ios mismos errores que les achaca S. Ireneo. Eae 
es el puirto eBeacial. Una vez que los santos padres 
comprendieron bien las opiníoties de dichos herejes, se 
hallaron en estado de refutarlas sólidamente y lo hi- 
cieron. Ademas pues tenían entre manos los escritos de 
Piaton, les fue fácil ver laa aemejfiniaa y desemejanita 
que habí» entre UM x otra doctrini. A«l es infun-» 
dado encargo que ae Jea haoe de haber conjíundída lea: 
opteiooea- de Matott een las de loa pióaUeoa y no haber- 
vista qtte estas prooedtao de loa flldeeTea orientales. 

Pero la grao etiealion que falta que resolver es este: 
aoficuando los padre&de la igleaia hubieran advertido tan 
dislintHinetile como Mosheiro, Brucker etc. lu diferencia 
que había entre la doctrina de los gnósticos y la de Platón» 
¿habrian tenido que discurrir de diverso modo que lo hi- 
cieron al refutnr a eslos herejes? Nosotros afirmamos que 
lo8 argumentos de los padres Ron sólidos y relaSDOS á 
i8ua detractores á que prueben lo contrario. 

Los gnósticos propalaban delirios sobre el poder, 
las ínctinsciones j los bfioios de tos eones , de ios eapíri^' 
:tns buenos ó malos^ aobre el 'modo de subyugarlos cotí 
icnoantos^ pabbras mtglcas y eeremoniss alKsttrdas;'8d-^ 
bre él avie de obrar por su intervención curseloees^y 
rotns meraviltas. Por eso pracUearoii la Boagía: Platod 
' «y loa padrea de le igleato se lo echan en cara. Mas una 
vez que Platón distinguió espíriius ó demonios buenos 
y malos que tenian potestad sobre el hombre» fue fá- 
cil inferir que podia ganarse su afecto con respetos» 
ofrendas, fórmulas de invocación etc, JNo e#puea extra- 
ño que los platónicos del siglo tercero y cuarto de ia 
•iglesia estuviesen infatuados de la teurgia» que era uoa 
verdadera magia» y no tuvieroiroeeesidad de iofliares* 
*ts atoiirdo:de' les oaieataks.' 
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De un sUleiBa Un qu>nitruMA como el de gnós- 
lieos faciimente se poma aaear unatm^ral deleitable: 
aal que muchos preleiidlatt que para combatir cdii fru- 
to laa pattioiiea ea preciso conoeerlai^ y que para cono* 
corla» es preciso eolregante i ellas y observar ana mo* 
vimieiiloti; <le donde colegian que no poedo uno librar'^ 
so do ellas amo salísfacieiidoilas y aun previniendo sus 
dedeos: que la ctiipa y el euvileciinienlo del Uumbre no 
coTisislen eii coüieitUu' hiik pasiones, sino en mirarlas 
Como la cpni píela felicitlnd y el úlitmo fin del hombre. 
«Yo iiniia« decía uno de sus doctores, a lus dése r lores 
que ge pasan al tompo efiemi^'o socolor de .servirlos; 
pero. en retlidad paia p6rderio<(. Un goóiilico« un Sibio 
debo saberlo todo; porque ¿qué mérito htiy oa abate* 
oerse'de una cosa que nu se conoce? £1 mérito M-fM-» 
«isle en abstenerse de los deleites^ sino en gotarios co- 
mo seior y duefio* en cautivarloa boj^ ii^oesUo impe« 
rio aun cusndo estamos en sus br«ios«*Por mi par* 
lo aal los gozo, y ko tos ainraao sino para ahogarlos.» 
Ksle era ya el Koíittma de los filÓTtofoü cirensicoSt como 
lioU GliMíKMite de Altíj líidríii en sus Kstromas. 

Es verdiid que el principio de los gnósticos, á sa* 
ber, que la carne es mala en sí, puede dar Umbien 
tníirgcn á ¡jeverisimis consecuencias morales: el mismo 
Clemenle coníiosa que muchos de ellos «aciiban eíi efec- 
to e^ias consecuencias y las observaban en la práctica: 
que oo abstieiiiiin de la carne y d«l vino, mortifioobaa 
su cuerpoi* guardaban iconlinenclav condenaban el má- 
trimpni;o y la propagación de la especie por odio á la 
cajne y al pr<itandido gonlo que la dirlgia* Bsto era' 
evitsf un e&iremo por otro: los santos piidres loa ro« 
probaron ígiialmenle; pero ios protestantes han abuso» 
do singularmente de su doctrina. Mosheim conviene de 
buena íé en' que los crílicos modernos que han querido 
joslificiir ó atenuar los errores de los gnó^t¡cos, antes 
hubieran logrado h n er blanco á un negro, y defiende 
que no es cierto que los padres de la iglesia exagerasen 
los tales errores» ni ios impotaseo fulaameute á dichos 
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laetarios. Sin cnbirgD Lo Cterc oo quito dar nífigun 
crééüo á lo que dice S. Eplbaío de lo moral delestoMo 
y de h» do|ira«idot ootlumbroi de los goóslko». 

El colmo de la demenela de eitoii fae querer fun- 
dar sua vMoiies y «u moral corrompida en algunos pa* 
aa|ea de lo tagri^a eterHura por medio de explicaciones 
roi>ticas, alegóricas ó cabalííilicas á modo de lo« judio:! 
j gloriarse de esle übuso comu de un talento íiventüja- 
do á que era incapaz de llegar el comiin de los hom- 
bree. Muchos hadan profesión de admitir el viejo y el 
nuevo ic8tomento; pero quitaban todu io que no cua- 
draba con sus ided8. Atributan al espíritu de verdad lo 
que al parecer les era favorable, y al espíritu de men- 
lira lo que condenaba sus opiniones. 

Moalieim preoome que los santos padres debían 
terse muy apurados para refutar estas explicaclonea 
olegdricas de loa gadstkos» porque ellos mismos seguían 
eate. método; pero -se equifoca» 1*^ Las explicaciones 
^(tgifiees de la aograda escrftura dadas por los pedrea 
no fueron nunca aksnrdaa como laa que forjaban los 
gnósticos. 2.0 Los sanios padres laa emplealmn no para 
probar dogmas, sino para sacar lecciones de moral; lo 
cual es muy diferente: los gnósticos liaciao lo contra- 
rio. 3.^ Loá santos padres no abandonaron jamas abso* 
iutamente el sentido literal y fundaban lo^ dogmas en 
la tradición de la iglesia tanto como en este sentido: 
los gnósticos desechaban el uno y la otra y lú aun 
querían ceder á la autoridad de los opósloles. En esto 
eaeo lo quemas insistió S. Ireneo escribiendo contra 
los gnó»tí¿08; j-eslo es lo que prueba contra los pro- 
testantes la necesidad de la tradición. 

Aqnelloa entiguosaaelsrios habían forjado muchos 
lUiroat eom» el poama del EvángtUo da h pirftedon. 
al Swangelio da fon» tos Ubw de SHhf une obra de 
MorfOt Bupueala mujer deN<«i« lea AeealnaÍDnaa de 
Admn^ las iíoenogacionei de Maria,' h Fr^tdla da 
Bahuba, el Evangelio de Felipe etc. Pero estos libros 
apócrifos no se pubiic^rou píobablerneule basU üues 
T. 75. 23 
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M iígk> tcgiMdih Sw InMD no cito na» qiM^o^ é^iii 
hm proUstetCi* «<»piidoi lür lot iiiBÉié4ttlo§.abuiM de 
ta bueoa Cf da loa Sgooraniaa oaarnto aotiMi é loa etia* 
tiaooft 00 «aoacol 4» liaber aofuoalo oitoa iüroa «pó* 
crifos: propismeilie hablifid^loa gadatiGMDooraii cNti» 
tiauos, pues no hacion ningua ea$o de los márlires y no 
&e creían obligados á p.^decer la rauexle por Jc^crísto. 

G)nio el nombre de gnóBiico ú hombre ilustrado ea 
un elogio, Ciemente de AiejandrU culieiuie por un 
verdadero gnóstico un erisiíaiio muy ÍDalruido y [q 
opone á los herejes que uaurpaban Éteamenle aquel 
nombre. El primero^ dice, ha em-aneckio en el estudio 
de la sagrada ^crítura ; guarda la docirioa ortodoxo 
de los apóstoles y de la^Ma: los «iroial cpiilrada 
abaodooaii loa tradiciones apoaUUieao X ao.caeoo maa 
hébile» 4110 loa apóstolaaXl)w. 

La hiaCorio do loa giidsliooftf ao oiinduoio f loo 
errores eo <|üo lueulrriorooir dan molUo: para haoat 
fariaa refleiLionea impaalifeitaab I." DÉsde ¿ *prioc^ 
del criatianíinAa vearás en loa flléaofoa el eiásüoo eaino^ 
ter que en los de hoy* una vanidad iDtoterablei 110 
profundo deaprecio de todos los que nu piensan como 
ellos, la íunnía de sustituir suh buenos y delirios en lugar 
de las verdades que ha revelado Dios, lo terquedad en 
defender absurdos chocuíileg, una moral corrompida f 
unas costumbres correspondieíiles ó ella» ningún es- 
crúpulo en emplear ta imposui o y la mentira para pro- 
bar sus opiniones y ganar prosélitos. Aquellos fílóaoCaa 
que abrazaron aioceramaifto'el cristianismo, como san 
Justino, Atenágoras, Clemente de Alejandría» Orí* 
genes etc.» cambíareodeándoleilor daoirloasi ial haoerad 
ériiUaooai porqee ao- volviecoo hoflliiite»i»:dédla8 j 
ameifloa al yugi» de io i4. FecooA^ka o(»oloijaiBa y do« 
faoaoroB de njiealrr reHgio»; edidoaAiii^A la fgMo ioii»^ 
lo con «I» virludee comd eon aua laleotee; mvelM 
aellaroo con an sangre las verdadeaqueenaeñaban« Muu- 

» • .. ^ 

(1) Stfom. U 5Í, c. 1, 1^7 fitcu. ■ • :. - t - . 
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CB le hftUMmifeiIfldD tal ve£ mas la eficacia de la graefa 
(|Ue ídi ia oooveraioii' de aquellos Tsronea eminentefi. 

2.* Lo# prhnerof nnósiicos estaban precisados por 
tíatetna á contradecir el teAlímonto de Ion npóstoies y á 
negar lo? hechos que esloe hisloriodores habian publi- 
caéOft. «1 «ocin^lo , les oiíUignw» la paiion y muerte y 
la rtaaalmoBloD de Jeaucrialo, puea defendían qoe el 
Veite'divfaMrwhabia paékto Inimaiiane; sin embargo 
no ae «Ireviéren á Mgar'eatee ftedíea y tuf ieron que 
confesar qoo todo elto ae ImMi. eféetoado é !o meaos 
ea a^oHeoci^ que llioa>lMliia frodoeido «na Hoalon 
00 toiteitl^ ocubrea y^Jiabi» engeOado los semidea 
de estoü. St hubiese habido algún medio de convencer 
de faUedod ó Iüh apó4oles j algunos tentimonios que 
oponer al de ello»; si hubiese habido contradiccioncg ó 
asertos aventurados en U narración de los mismos; ¿no 
se hubieran agerrado los gnósticos á ese arbitrio antes 
qne recurrir á uti subterfugio ton torpe? El confesar 
ia<! apariencias de U» hechos era confesar su realidad, 
^rque era eosn Migna ée Diea engaior á loa hombres 
é indurirlos en error: por milagro. 
• 3.^ Pot lÉfOriania^.vaaoÉ ai hubiese sido posible á 
lea gnóaliooe poner en dudóla aoleollcidad do nuestroa 
Rvaogolioai 4io IhiI^imí defádo do hacerlo» Si Ireneo 
aléalo qne nfo lo hleleroo- y cpie haala ae valieron de ta 
aolbfided^del Evaogelée para conftrmar ao doctrino. Loa 
ebionílas recibfon el de S. Mateo, los roarcionitas el 
de S. Lrrcas á excepción de los dos primeros capítulos, 
bs basiUdianos el de S. MarcoSf los val|{itiniano8 el 
de S. luán. Andando el tiempo forjaron ellos otros 
nue\t)t; pero no se los aeusa de que hubiesen negsdo 
que los uuesiros hatean sido compuestos por los autores 
cuyos nombres llevan. Era pues preciso que este he« 
cbo fuese incdntestsblo/} de toda notoriedad» * 

4.0 S. Itonéo y Glenienio de A4e|endrfa recurren 
á la tradición' fié to^melÍMa«omuisde leo düérpntea 
partea del mondo pora refutar á estos bere)ea y falaaa 
interpretacionea que tiaclan de la Escritura. Asi puea 
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esie método de tomar el verdadero sentido de los 
bro? sagrados y discernir la verdadera doctriao de los 
apósloles es (an antiguo como el crislianisnio; y es 
iDjy<^to que los heterodoxos %éagiii hteioado i» Mr* 
gO do esto á la iglesia católica. 

Es evidente que las disputan sobre It necesi- 
dad de la gracia, la preéestiiiacioo, la* eSeacia de la 
redención etc. enpeaaroii con las prioieras feerejfa^ 
y vemos entre los ipi4ítleea las aenHIaa del pelaglanis-^ 
inOk No es pues dcrto que Ioj^ padres de Ida eoatro prl« 
ñeros siglos no tuviesen que examinar esta cuestión y 
que liayf» &idí3 uece^i ji io aguardar los errores de Pelagio 
en el i>ig!o quinto y so refutidon para f abe r lo que la 
iglesia pensabi sobre el parlicular. Lo tradición gobro 
este pudio 8eri<i nul i y de ninguna autoridad rí no su- 
biese hisla los apóstoleí*: toda opinión que no es con- 
forme á 1<) en^^eñaoza de \o% padres de los cuatro prlaaeros 
SJglo^, no puede pertenecer á la fé cristiana. 

6.^ Es igualmente Cslsoqne lo<) padres de los tres 
primeros siglos eooservasen las opiniones de JPbtaif é9 
Pitágoras ó de I09 egipetos solM'e las emanaciones y ao** 
bre la perjotia del Verbo. Bfttos hablan vkto^d impiig* 
nado los errores de los gndsllcds nacidos de esta fltoa»^ 
íla teiebroaat hablan defisndHIe qae el Verbo jiq el 
iii»a. criatura ó un ser tirfefiof manado de la dieini* - 
dad en el tiempo, sino una persona engendráda del Pa«> 
dre ftboterfio; asi pues hablan trazado el camino ó los 
pidíea del concilio niceno y del eiglo cuarto y hahian 
probado coigo estos úUimos la divinidad del Verbo por 
li extensión, eficacia \ plerritud y oíd versal i dad de la 
redención. La opinión de los santos padres no se h > de 
buscar en una palnbro ó en nna frase suelta, sino en 
el fondo mismo de las cuestiones q^ie irataron. E^io ea 
lo que 00 bao iludido ñuncáf tener' presente los ^leterii* 
doxos en sus controversias, porque no les tiene cuenta. 
Ymtf Cábaia * SmBíMttt JCnra»» F^ianfin. 
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